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Artículos  de  Cartas  de  Don  Joseph  Nicolás 
de  Azara ,  que  servirán  de  Prólogo. 

Roma  7   de  Junio  de  1781. 

¡Dupuesto  que  es  necesario  reimprimir  la  obra  de 
Bowles  ,  por  haber  mucho  tiempo  que  se  concluyó 
la  venta  de  la  primera  edición  ,  envió  el  exemplar 
adjunto  para  que  se  execute.  Si  yo  estubiese  en 
Madrid ,  y  viviese  todavia  Bowles,  acaso  ir  alaria 
de  que  se  refundiese  ,  aunque  no  lo  tenga  por 
necesario  ;  pero  ahora  ha  sido  preciso  conten-- 
tarme  con  miidar  la  colocación  de  algunas  co^ 
sas  ,  añadir  varias  notas  ,  y  retocar  el  estilo^ 
resucitando  algunos  nombres  científicos  usados 
antiguamente  en  España  ,  los  quales  manifies- 
tan que  nuestros  mayores  ,  por  la  comunicación 
cün  los  Árabes  ,  conocieron  el  uso  de~ muchas 
materias  naturales ,  y  las  dieron  nombres  propios^ 
y  diferentes  de  los  Griegos  y  Latinos  ;  á  cu- 
yas lenguas  iubieron  precisión  de  recurrir  otras 
naciones  quando  empezaron  á  salir  déla  barbarie. 
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'  ^ El  Vizconde  de  Flavigny  en  la  traducion. 
Francesa  que  hizo  de  esla  obra  advierte ,  que  e? 
igualmente  conocido  del  Autor,  y  del  Edi- 
tor. Si  el  haber  visto  una  sola  vez  al  primero^  y 
dos  al  segundo  es  conocerse ,  dice  verdad.  Añade 
que  yo  corregí  su  traducion  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud.  El  hecho  es  este.  Aquel 
Caballero  me  visitó  en  Madrid  á  los  quince  ó 
veinte  dias  que  llegó  á  esa  Corte ,  quaiido  no  sa- 
bia palabra  de  nuestra  lengua  ,  y  me  manifestó, 
su  propósito  de  traducir  esta  obra  ,  añadiendo 
mil  expresiones  y  alabanzas  mias  ,  que  yo  apre- 
cié  por  puro  efecto  de  su  carácter  y  educación. 
Correspondí  á  ellas  como  era  debido ,  y  me  juz- 
gué  obligado  por  urbanidad  á  aceptar  el  encar^ 
go  que  me  propuso  de  leer  su  traducion ,  sin  em^ 
bargo  de  ser  Jacil  adivinar  su  mérito  ,  habiéndo- 
me confesado  ingenuamente  que  la  hacia  por 
exercitarse  en  la  lengua  Castellana  ,  y  que  jamas 
había  leido  un  libro  de  Historia  natural ,  ni  de 
Qiiímica  ,  ni  de  Botánica  ;  pero  qiie  en  vol- 
viendo á  París  haría  que   un  amigo  suyo  rec- 
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tificase   todo  lo  relativo  á  estas  ciencias.  Con  dos 
billetes  me  envió  los   dos  primeros  quadernos  de 
¿u  traducion  ,  en  los  que  anoté  algunas  cosas  que 
creí  no  hadan  sentido;  y  por  escrito  le  dixe  ,  que 
dexaba  otras,  por  no  saber  yo  la  lengua  Francesa 
tan  bien  como  era  necesario  para  juzgarlas.   Asi 
concluyeron  todas  mis   correcciones.  Pocos  meses 
después  se  imprimió  dicha  traducion  en  París  con 
la  nota  referida :  y  como  en  ella  se  reconoce  poco 
el  original  ,  es  preciso  advertirlo ,  para  que  no 
se  equivoquen   algunos  que  pueden  juzgar  leen 
la  obra  de  Bowles  ,  leyendo  aquel  libro  Francés. 
En  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  ,  pa- 
dre de  todos  los  Diarios  ,    se  dio  cuenta  de  esta 
obra  haciendo  de  ella  mucho  elogio.  Yo  no  sé  quien 
hizo  el  extracto ;  pero  creo  no  sería  el  Vizconde 
de  Flavigny  ,  porque  aquel  Caballero  á  lo  menos 
había  leido  el  libro,  y  del  extractador  hay  motivos 
para  dudarlo.  Compara  ,  y  halla  parecidísima  la 
obra  de  Bowles  al  Viage  de  Sicilia  de  M.'  Bry- 
done.  Quien  lea  una  y  otra  obra  juzgará  la  seme- 
janza que  tiene  la  Descripción  física  de  traicha 
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partí  de  España,  con  una  poética  pintura  del  Etna*  ■ 
y  con  la  relación  de  como  se  corteja  en  Palermo^ 
y  como  se  hace  la  procesión  de  Santa  Rosalía, 

Roma  14  de  Febrero  de  1782J 

JL/stos  días  ha  llegado  d  mis  manos  el  libro  In^ 
gles  cuyo  titulo  copio  al  margen  *  ;  y  aunque^ 
suena  Obra  original  ,  en  el  fondo  e's  la  de 
Bowles  ,  en  muchas  cosas  compendiada ,  en  otras- 
comentada  ,  y  las  mas  veces  traducida :  añadien- 
do algunas  noticias   de  las  aguas  minerales  de- 

Tri- 

(*)  Travels  through  Spaín  ,  with  a  vlevr  to  illustrate  the. 
Natural  History  and  Physical  Geography  of  that  Kingdom,  ¡ti  3 
Series  of  letters.  Interspersed  with  historical  anécdotas  ^  adorned 
with  copper-plates  and  a  new  map  of  Spainj  written  in  the  course 
of  a  late  tour  through  that  Kingdom.  By  John  Talbot  Dillon, 
Knigth  and  Barón  of  the  Sacred  Román  Empire.  London.  . . . 
1780.  in  4.°  ,  i 

P^iages  por  España  con  el  fin  de  ilustrar  la  Historia  natural 
y  la  Geografía  física  de  aquel  Reyno  ,  en  una  serie  de  Cartas, 
con  varias  anedoctas  históricas  :  adornados  con  estampas ,  y  ún 
nuevo  mapa  de  España :  escritos  en  el  curso  de  su  último  vi  age; 
por  aquel  Reyno  por  Juan  Talbot  Dillon ,  Caballero  y  Barón  del 
Sacro  Romano  Imperio.  Londres  1780.  ^«4.** 


Trillo  ,  tomadas  de  la  obrita  que  publicó  D.  Ca- 
simiro Gómez  Ortega  :  otras  de  botánica  extrac- 
tadas de  la  Flora  de  D.  Joseph  Quer  :  y  varias 
erudiciones  sobre  las  Bellas  Artes  y  manifacturas 
sacadas  del  Viage  de  España  de  D.  Antonio 
Ponz.  Las  estampas  ,  muy  bien  grabadas  ,  que  la 
adornan  son  ,  un  retrato  del  Rey  con  el  manto 
de  su  Orden  de  Carlos  III.  copia  de  la  que  gra- 
bó nuestro  insigne  Car  mona  por  una  pintura  de 
D.  Antonio  Velazquez  :  la  figura  de  la  gayuba 
y  de  la  coscoja  :  la  de  un  alcón  raro  que  había 
en  Buen  Retiro :  la  del  oso  hormiguero  del  Gavi- 
nete  de  Historia  natural :  la  Catedral  ,  y  el  Arco 
de  Fernán  González  de  Burgos  ;  y  la  torre  de 
la  Giralda  de  Sevilla  :  y  añade  un  mapa  de 
toda  la    Península  ,    que  llama  nuevo. 

Como  el  fin  que  el  Sr.  Dillon  se  propuso  fiU 
hacer  una  descripción  de  España  que  sirva  de 
guia  d  los  Ingleses  que  quieran  viajar  por  nues- 
tro Reyno  ,  acomodó  las  materias  al  orden  que 
necesitan  los  viageros  que  entran  en  España  por 
Navarra  ;  y  con  esta  mira  describe  primero  la 
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parte  septentrional  ,   y  pasa  después    á  la   del 
medio  dia. 

La  obra  está  bien  ordenada  ,  y  es  útil  para 
los  forasteros  ;  debienio  nosotros  estar  agradeci- 
dos al  modo  y  á  la  sustancia  con  que  trata  nues- 
tras cosas  el  Sr.  Dillon.  Entiende  bien  las  mate- 
rias de  que  habla  ^  muy  diferente  en  esto  del  Tra- 
ductor Francés  ;  pero  no  comprendo  por  que  di* 
vidió  su  obra  en  Cartas  ,  pues  su  estilo  ni  su  mo- 
do en  nada  se  parece  al  epistolar.  Aun  menos  en- 
tiendo por  que  censura  el  orden  de  la  obra  de 
Bowles,  quando  éste  no  se  propuso  hacer  un  Guia 
de  Forasteros  ;  sino  decir  lo  que  habia  observado 
en  sus  Viages  por  el  orden  con  que  él  los  hizo  en 
varios  tiempos  ,  dar  una  idea  de  las  producciones 
naturales  de  nuestro  pais  ,  y  tratar  en  artículos 
separados  algunas  materias  útiles  y  curiosas  ,  in- 
conexas entre  si :  y  siendo  arbitraria  la  coloca- 
ción de  todo  esto  en  el  libro  ,  sin  que  una  se 
deba  tener  por  mucho  mejor  que  otra  ,  no  puede 
verificarse   el   defecto  que  se  pretende. 

Menos  en  el  orden  de  tratar  las  cosas  ^  en 
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las  que  añade  tomadas  de  quietus  ke  dicho ,  y 
en  alguna  otra  de  poca  importancia ,  el  Sr.  Di- 
tlon  sigue  en  todo  á  Boivles  ,  y  su  trabajo 
¿e  puede  mirar  como  el  mejor  elogio  de  la  obra. 
Española,  y  estimarse  como  hecho  por  persona  in- 
■teligente,  y  afecta  á  nuestra  Nación,  Quizá  seria 
mas  completa  su  utilidad  si  no  hubiese  emitido^ 
sin  decir  ni  entenderse  por  qué ,  ios  artículos  d€ 
la  platina,  de  la  mina  de  Mezquital,  de  los  fósiles 
que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Madrid,  y  de  las 
uves  de  paso  de  Vizcaya,  y  otras  que  no  pudo  creer 
inconexas  con  la  Historia  natural  de  España, 

El  libro  se  imprimió  magníficamente  dedica' 
do  á  Milord  Grantham  ,  Caballero  tan  instruido 
en  las  Ciencias  y  en  las  Bellas  Artes,  quanto  ama^ 
ble  por  sus  calidades  personales ,  d  quien  yo  debí 
particular  amistad  mientras  fué  Embajador  de  su 
Rey  en  España  :  y  no  temo  engañarme  si  creo 
que  fue  algo  mas  que  promovedor  para  que  se 
publicase  esta  obra;  de  la  qual  se  hace  ya  se* 
gunda  edición  igualmente  magnífica  :  que  es 
prueba  de  la  estimación  que  ha  tenido, 
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Roma  6  de  Junio  de  178SÍ. 

urlcaho  de  leer  otro  Viage  de  España  dado 
.  al  público  en  Londres  antes  que  el  de  Dülon, 
■con  igual  magnificencia  que  este  ,  por  el  señor 
Henrique  Swinburne ,  Escudero  *  ;  obra  singu- 
lar en  su  especie,  y  que  convendrá  darla  á  cono- 
cer en  el  prólogo,  d  la  segunda  edición  de  Bowles. 
"parece  que  aquella  J^acion  se  ha  empeñado  mo* 
dernamente  en  describir  la  España  con  particu- 
lar, interés ;  y  aunque  el  Sr.  Swinburne  la  haya 
dado  informes  de  que  no  debe  fiarse ,  á  lo  menos 
la  habrá  divertido  con  una  infinidad  de  observa- 
ciones hechas  por   las  ventas  y  posadas ,  en  el 
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(f)  Travels  íhrough  Spain  ,  ¡n  the  years  177^.  and  1776.111 
with  several  monuments  of  Román  and  Moorish  Architecture 
are  iJlustrated  by  accarate  drawings  taken  on  the  spot.  By  Henry 
Swinburne,  esq: 

Rein  «'  est  beauque  la  vrai  j  ¡e  vrai  seul  est  aimable — Boileau.      *"- 

London i779' 

Viages  por  España  en  los  anos  i'ITI,  y  i77<5,  en  los  quales 
jie  hallan  ilustrados  diferentes  monumentos  de  la  arquitectura 
Romana  y  Morisca,  con  exactos  dibuxos  sacados  sobre  el  terreno: 
Por  ¡i^nrique^S'wintmrne)  JSsctéilero Londres ,  177^, 


estilo  que  se  requiere  para  ridiculizar  nuestro 
gobierno  ,  nuestras  costumbres  y  nuestra  Religión^ 
sin  embargo  que  él  dice  profesa  la  misma. 

Es  tan  perspicaz  su  penetración^  que  á  los  dos 
ó  tres  días  de  haber  entrado  en  España  ya  habia 
.    descubierto  que  todos  los  caminos  eran  malos  ,  las 
posadas  peores,  el  pais  parecido  al  infierno,  donde 
reyna  la  estupidez  :  que  ningún.  Español  tiene  ni 
ha  tenido  crianza ,  sino   los  que  han  logrado  la 
dicha  de  desasnarse  con  la  politesse  de  los   In- 
gleses ó  Franceses :  que  los  Catalanes  beben  á  la 
gargalleta  ,  comen   carne  los  viernes  ,  y  ponen 
sobre  la  mesa  una  imagen  muy  galana  de  la  Vir- 
gen ,  y  un  millón  de   cosas  de  este  jaez  :  sin  que 
tampoco  tardase  mucho  en  adquirir  la  instrucción 
necesaria  para  formar  un  estado  menudisimo  de 
nuestro  exército,  con  los  colores  de  sus  uniformes; 
y  aunque  equivoca  nombres,  número,  colores  y  bon^ 
dad  de  los  Regimientos  ,  no  importa  :  que  estas 
noticias    siempre  son  útiles  ,  quando  nó  para  la 
nación  que  las  recibe  ,  para  aquella  de  quien  se, 
dan  ,  como  se  ha  visto  mas   de  una  vez. 
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A  propósito  de  la  descripción  física  y  moral 
de  España  inserta  un  diario  de  la  expedición  de 
Argel  ,  tan  prolixo  y  exacto  ,  que  es  imposible  no 
se  le  regalase  el  patrón  de  alguno  de  los  trans- 
portes que  sirvieron  en  ella.  Y  para  tener  ocasión 
de  divertir  á  sus  compatriotas  en  los  cafés  con  al- 
gunos milagros  y  supersticiones  rancias  ,  se  toma 
el  trabajo  de  formar  una  nueva  Historia  de  Ca^ 
taluña. 

Viajando  por  lo  demás  de  España  jamas  omi- 
te ninguna  de  las  importantísimas  observaciones 
que  se  deben  hacer  sobre  mesoneros  y  mesoneras  , 
sus  traxes  é'c.  Xo  se  le  olvidan  las  guitarras  y 
el  fandango  ;  ni  el  citar  continuamente  á  Don 
Qnixote  y  Gil  Blas  ,  que  son  las  dos  fuentes  pe^ 
renes  de  su  erudición. 

En  Valencia  creyó  morir  de  inanición  ,  por 
que  halló  aquellos  comestibles  tan  sin  sustancia  , 
que  eran  caput  mortuum  ,  sombra,  nada  ,  com- 
parándolos á  los  de  /a  Isle  frivole  del  Abate  Co- 
yer.  En  general  toda  España  le  parece  estúpida 
hasta  el  letargo  ,  pobi'e  ,  puerca  ,  celosa  y  metan" 
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cólica.  Por  no  morir  de  hipocondría  tomó  el  par- 
tido de  ir  á  recriarse  en  el  paraíso  de  Gibraltar. 
Donde  quiera  que  halla  un  Ingles  le  parece  un 
Ángel  ,  y  le  sirve  para  realzar  el  retrato  de  los 
Españoles.  Con  el  mismo  fin  habla  infinito  de  los 
Moros ,  de  su  historia  ,  y  de  su  arquitectura  ,  es- 
pecialmente en  Cordova  y  Granada  ;  y  se  remon- 
ta en  elogios  de  aquella  nación  sublime ,  para  hu- 
millar la  nuestra  :.  pues  ya  se  dexa  conocer  que 
partido  sacaremos  en  el  cotexo. 

El  epígrafe  que  pone  á  su  obra  7ios  advierte 
que  la  verdad  es  su  ídolo  :  y  asi.  nadie  deberá 
dudar  del  caso  que  refiere  haber k  sucedido  en 
Toledo.  Dice  que  se  le  desapareció  su  ayuda  de 
cámara  ,  y  que  después  de  dos  dias  de  continuas 
diligencias  en  buscarle  ,  halló  que  le  habían  teni-: 
do  encerrado  todo  aquel  tiempo  para  peynar  la 
peluca  de  una  imagen  de  la  Virgen.  J^o  hay  que 
rdr  ,  pues  el  Sr.  Swinburne  asegura  que  solo 
refiere  la  verdad. 

■'    Aunque  su  erudición  singular  pudiera  expía-' 
yarsc  describiendo  las  muchas  antigüedades  Ro- 
ma- 


manas  que  se  conservan  en  esa  península  ,  mer- 
ced  á  los  siete  siglos  de  la  culta  ,  suave  y  hu^ 
mana  dominación  moruna  ,  apenas  hace  mención 
de  nada  de  esto  en  su  libro  :  corno  ni  tampoco 
de  nuestras  Academias  ,  Bibliotecas  ,  Gavinetes 
de  Antigüedades  y  de  Historia  natural  ,  Jardin 
Botánico  ^  Bellas  Artes  ,  comercio  ,  manifacturas^ 
caminos  magníficos  que  se  han  hecho  y  conti- 
núan ;  porque  sin  duda  creyó  que  tales  friole- 
ras no  podrían  mover  la  curiosidad  de  sus  coM' 
patriotas  i  mayormente  quando  ya  se  lo  dice  todo 
asegurándoles  que  los  literatos  de  España  no  pa- 
san de  media  docena.  T por  que  nadie  se  equi- 
voque pensando  que  el  saber  de  España  es  como 
el  de  otras  naciones  ,  explica  lo  que  entendemos 
por  literato^  que  según  él,  es  lo  mismo  que  un 
gentil  hombre  Ingles  de  la  mas  común  y  adocena- 
da educación  :  añadiendo  que  un  Español  que 
sabe  leer  el  Griego  pasa  por  fenómeno  extraordi- 
nario. Con  todo  eso  nos  dice  el  Sr.  Swinburne 
en  el  prólogo  ,  que  va  á  hacer  una  descripción 
de  España  tan  completa  ,  interesante  ,  exacta  y 
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'■verdadera  que  hará  olvidar  todas  quantas  Re^- 
iaciones  se  han  publicado  hasta  ahora  de  ese  pais. 
-/■■Por  lo  que  tocü  á-su  honradez  ,  gratitud  y 
buen  corazón  ,  no  hay  para  que  le  disputemos  es- 
tas buenas  calidades  ,  una  vez  que  confiesa  que 
en  todas-  partes  de  España  recibió,  mil  agasajos^ 
en  especial  de  los  Señores  de  la  Corte.  Quando 
no  lo  confesase  lo  sabría  yo  ,  por  que  lo  vi  estan- 
do en  Madrid  :  y  después  por  espacio  de  dos 
años  he  visto  la  distinción  y  los  favores  que  ha 
debido  á  los  Españoles  que  estamos  aqui  ,  disfru- 
tando los  mas  dias  de  la  casa  y  mesa  de  nues- 
tro Embaxador.  Reconocido  á  todo  esto  como 
hombre,  de  bien  ,  de  vuelta  á  su  tierra  ha  hecho 
nuestro  retrato  con  las  facciones  y  colores  referi- 
dos ,  prestándonos  generosamente  lo  que  nos  faU 
taba  para  sacar  una  bella  figura. 

No  se  puede  negar  que  la  Inglaterra  ha  pro-- 
ducido  grandes  hombres  en  todas  lineas ;  pero  co-. 
mo  las  cosas  de  este  mundo  son  siempre  una  mezr. 
da  de  bueiio  y  de  malo  ,  de  grande  y  de  peque- 
ño ,  para  que  no  se  ensobcrvczca   la  patria. dc^ 
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Jíetüton  ,  de  Locke  ,  de  Jdisson  y  de  Cook  ,  ha 
producido  también  al  Sr.  Henrique  Swinbur- 
ne.  Escudero,  autor  del  última  verídico,  exac- 
to y  completo  Viage  de  España. 

Roma  7  de  Noviembre  de  1782. 

JZjI  libro  de  Bowles^  cuya  segunda  edición  pare' 
ce  istCL  ya  para  concluirse ,  ha  logrado  aceptación 
dentro  y  fuera  de  España  ;  y  siendo  regular  ha^ 
ya  muchos  lectores  que  deseen  saber  quién  fué  es* 
te  Viagero  ,  que  rara  vez  habla  de  si  mismo  ,  y 
jamas  de  lo  que  no  sabia  ni  entendía  ,  ni  de  las 
aventuras  que  le  acaecieron  en  caminos  y  posa- 
das ,  me  parece  no  les  disgustará  se  les  den   las 
pocas  noticias  que  yo  teiigo.  La  historia  de  los  li- 
teratos está  en  sus  obras  ;  y  fuera  de  ellas ,   en 
breves  renglones  dice  quanto  se  necesita  el  que  no 
quiere  acrecentar  el  número  de  los  escritos  inúti- 
les y  fastidiosos, 

D.  Guillermo  Bowles  nació  en  un  pueblo  cer- 
cano á  la  ciudad  de  Cork   en  Irlanda.    Después 

de 


de  haber  hecho  los  estudios  regulares  de  la  ju- 
ventiid  ,  le  dedicaron  sus  padres  al  de  las  leyes ^ 
que  siguió  con  repugnancia  hasta  que  determinó 
venirse  á  París  el  año  de  1740  ,  donde  ,  llevado 
de  su  inclinación^  abrazó  los  estudios  de  la  Histo^ 
ría  natural ,  Química  ,  Metalurgia  y  Anatomía, 

Visitó  después  casi  todas  las  provincias  de 
Francia ,  haciendo  observaciones  sobre  sus  minas^ 
vegetales  ,  y  otras  producciones.  Los  Diarios  de 
estos  Viages  paran  en  mi  poder ,  y  con  ellos  se 
puede  formar  un  libro  no  menos  curioso  que  el 
de  España, 

Hallándose  en  París  el  año  1752  hizo  por 
casualidad  conocimiento  con  D.  Antonio  de  Ulloa, 
Comendador  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago^ 
que  ahora  es  Teniente  General  de  la  Real  Ar- 
mada :  y  habiéndole  propuesta  este  Caballero  que 
pasase  á  España  ,  aceptó  el  partido  que  por  su 
medio  le  hizo  el  Ministerio »  con  ánimo  de  em- 
plearle en  visitar  minas ,  y  establecer  y  dirigir 
un  Gabinete  de  Historia  natural  ,  y  un  Labora- 
torio químico, 

LU- 


Llegado  d  Madrid  ,  le  dieron  por  discipulos  y 
compañeros  para  sus  Viages  por  la  Fenínsula  á 
D.  Joseph  Solano  ,  que  ahora  es  Tenknte  Ge- 
neral de  la  Real  Armada  ,  á  D,  Salvador  de 
Medina  ,  que  murió  en  California  ,  á  donde  le 
envió  la  Corte  para  observar  el  paso  de  Venus  por 
el  disco  del  sol^  y  á  D.  Pedro  Saura,  Abogado. 

La  primera  comisión  fue  visitar  y  reparar 
la  mina  de  Almadén  ,  que  cuaba  inútil  de  resul- 
tas de  un  incendio.  Desde  allí  viajó  por  las  pro- 
vincias meridionales  ,  recogiendo  en  ellas  gran 
número  de  curiosidades  para  formar  el  Gabinete: 
y.  como  al  mismo  tiempo  se  mandaron  traer  de 
Mueva  España  y  del  Perú  todo  género  de  mine- 
rales^ se.  ocupó  después  en  hacer  algunos  ensayes 
con  asistencia  de  D.  Agustín  de  la  Planche ,  quí- 
mico de  .profesión  ,  que  pasó  á  España  con  sueldo 
del  Rey  para  las  operaciones  del  Laboratorio.- 
Pero  ni  este  \-7ii  .el  Gabinete  se  llegaron  á  for- 
malizar por  entonces  como  se  había  proyectado^ 

La  noticia  de   este^viage  ,  de  los  demás  que 
hizo  ,  y  de   sus  comisiones  resulta   de  sus  obras ; 
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y  éstas  dificultosamente  se  hubieran  dado  á  luz, 
si  yo  ,  que  conocí  desde  luego  su  importancia  ,  720 
le  hubiera  prestado  mi  auxilio  ;  pues  él  no  llegó 
ú  poseer  la  lengua  Castellana  de  manera  que  pu- 
diese hacerlo  por  si  propio ;  y  asi  hasta  entonces 
no  se  conocían  mas  papeles  suyos  que  el  del  Ga- 
nado Merino  ^  y  el  de  la  Langosta  ,  que  publica- 
ron ,  el  primero  en  Londres  ,  y  el  segundo  en 
París  ,  los  amigos  á  quienes  los  remitió. 

Quatro  años  sirvió  al  Rey  atiles  de  tener 
sueldo  señalado  ,  710  habiendo  querido  tratar  de 
este  asunto  hasta  ver  si  le  convenía  el  clima  de 
España  :  y  quando  ,  resuelto  á  quedarse  ,  le  pre- 
guntar 07i  los  Sres.  D.  Ricardo  Wall  y  Conde  de 
Valdeparaiso  con  quanto  se  cojitentaría ,  respon- 
dió que  veinte  y  quairo  mil  reales  eran  suficien- 
tes ;  admirándose  dichos  Ministros  de  su  modera- 
ción y  desinterés. 

Era  de  buena  estatura  y  presencia  ,  genero-  \ 
so  ,  honrado  ,  alegre  ,  ingenuo  y  amigo  de  bue- 
na compañía ;  cuyas  circunstancias ,  unidas  á  su 
instrucción,  le  adquirieron  el  trato  y  el  aprecio  de 


erran 


gran  número  de  personas  distinguidas  por  su  al- 
ta 7iohleza  ,  por  sus  ministerios  ,  y  por  su  lite- 
ratura > 

Su  residencia  regular  era  en  Madrid  ,  ó  en 
Bilbao  ,  á  donde  fué  quatro  veces ,  prefiriendo 
aquel  clima  por  su  ayre  templado  y  su  grande 
amenidad.  Quando  emprendía  viage  vendía  sus 
tjiuebles  ,  por  no  dexar  cuidados ,  y  por  que  siem- 
pre le  acompañó  d  quantos  hizo  su  muger  Doña 
Ana  Regina  Ruste in  ,  natural  de  Alemania ,  que 
ahora  vive  en  Madrid  con  pensión  del  Rey  :  á 
la  qual  amaba  infinito  ,  como  lo  merece  por  sus 
prendas, 

Ultima?nente  se  fixó  en  Madrid  ,  donde  mu- 
rió el  dia  23Í  de  Agosto  de  1780.  á  los  sesenta 
y  seis  de  su  edad  poco  más  ó  7nénos.  Le  sepulta- 
ron en  su  parroquia  de  San  Martin  :  y  el  re- 
trato que  tiene  su  viuda  se  colocará  en  el  Ga- 
binete de  Historia  natural. 


AL 


AL  REY. 


SEÑOR. 

JOjI  trabajo  que  he  empleado  en  compo- 
ner esta  obra  es  una  prueba  de  que  los 
beneficios  que  he  recibido  de  V.  M.  y  de 
su  Augusto  Hermano  no  han  recaído  en 
un  ingrato,  ni  en  un  inútil  perezoso. 
A  mi  i  legada  á  estos  Reynos  me  dio  el 
Ministerio  la  comisión  de  reparar  la  mina 
de  Almadén ,  que  se  había  inutilizado 
por  un  incendio ,  y  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  poder  surtir  poco  ni  mucho  azo- 
gue para  las  labores  de  las  minas  de  Amé- 
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rica.  Con  mí  diligencia  pude  reparar  el 
daño, y  poner  corriente  acjuel  inexhausto 
mineral  (je  mercurio ,  sin  el  qual  se  cor- 
taba el  principal  nervio  del  comercio  de 
estos  Rey  nos  con  los  de  Indias. 

Este  servicio  me  fixó  al  de  esta  Co- 
rona desde  entonces  ,  y  me  proporcionó 
visitar  la  mayor  parte  de  las  provincias 
de  España,  y  recoger  una  multitud  de 
observaciones  de  Historia  natural,  con  el 
fin  de  publicarlas  algún  dia  ;  pero  mi 
poca  salud,  y  otras  varias  dificultades, 
habían  retardado  este  buen  deseo,  de 
modo  que  ya  casi  perdía  las  esperanzas 
de  poderle  ver  executado  ,  quando  el  in- 
fluxo  benigno  de  V.  M.  disipó  con  sola 
una  insinuación  todos  los  estorbos  que 
se  oponían  á  mi  empresa.  El  cáhos  de 

mis 


mis  apuntamientos  adquiere  una  forma 
menos  irregular ;  se  suple  mi  corta  ex- 
periencia en  extender  discursos  metódica- 
mente ;  reciben  nuevo  orden  mis  ideas, 
se  pulen  ,  se  adornan  lo  mejor  que  se 
puede ;  y  por  fin  se  publican  en  Caste- 
llano ,  para  que  puedan  aprovecharse  de 
ellas  mejor  los  Españoles.  Todo  esto  ,  y* 
aun  mucho  mas  que  no  refiero ,  es  efec- 
to de  una  mera  insinuación  de  la  provi- 
dencia de  V.  M. 

Su  genio  favorable  á  las  ciencias  j  á 
las  artes  lleva  por  donde  quiera  que  pasa 
el  influxo  que  las  produce  j  alimenta. 
Ñapóles  ,  sin  embargo  de  la  vecindad 
de  Roma,  ignoraba  los  tesoros  de  an- 
tigüedad que  ocultaba  su  propio  terre- 
no :  la  fortuna  de  aquel  reyno  lleva  á 

b  V. 


V.  VI.  á  sit  trono ;  y  al  instante  se  des- 
cubren las  reliquias  de  la  mas  venerable 
antigüedad,  se  desentierran  ciudades  en- 
teras sepultadas  diez  y  siete  siglos  ha- 
bía;  y  lo  que  es  mas,  forma  V.  M.  eru- 
ditos y  artistas  que  ilustran  aquellos 
monumentos  para  admiración  de  Eu- 
ropa. 

No  bien  toma  V.  M.  el  gobierno  de 
estos  Reynos ,  quando  todas  las  partes  de 
ellos  reconocen  su  mano  benéfica.  Ma- 
drid se  limpia  y  herm.oséa  :  se  levantan 
en  él  nuevos  edificios  que  en  solidez, 
magnificencia  y  gusto  competirán  con  los 
de  los  Romanos :  los  Sitios  Reales  se  me- 
joran ,  ó  por  mejor  decir ,  se  forman  casi 
de  nuevo  :  se  construyen  caminos  mag- 
níficos para  la  pública  comodidad:  se  es- 
ta- 


tablecen  correos  marítimos  para  todas 
las  partes  de  América  :  se  hacen  nue- 
vos reglamentos  para  adelantar  el  comer- 
cio :  se  fomentan  las  artes  con  una  gene- 
rosidad inagotable  ;  y  por  fin  ,  Madrid 
ve  nacer  un  m.uséo  de  Historia -natural 
que  encierra  ya  lo  mas  precioso  y  raro 
déla  naturaleza,  y  espera  un  nuevo  Jar- 
din  botánico  con  un  Laboratorio  quími- 
co para  incitar  á  los  Españoles  al  cultivo 
de  estas  ciencias  ,  que  son  las  mas  úti- 
les á  la  humanidad.  Todas  estas  mara- 
billas  quedarán  á  la  posteridad  para  de- 
poner de  la  providencia  y  sabiduría  de 
CARLOS  IIL 

La  obra  que  ofrezco  á  los  pies  de  V.  M. 
por  imperfeóta  y  tenue  que  sea ,  depon- 
drá también   de   que  en   su    reynado, 
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y  por  su  muniíicencia  se  ha  executado 
la  primera  Descripción  física  de  España; 
y  acreditará  la  veneración  y  gratitud  del 
autor  á  un  Monarca  tan  digno  de  ser 
amado. 


SEÑOR. 


Guillermo  Bowles. 

DIS- 


DISCURSO  PRELIMINAR. 

JtLl  tirulo  de  esta  obra  tomado  literalmente 
anuncia  lo  que  ella  es  '■>  porque  yo  no  preten- 
do escribir  la  milésima  parte  de  lo  que  hay 
que  decir  de  la  Historia  natural  y  minas  de 
España ,  sino  un  ensayo  de  estas  cosas ,  p,ara 
que  algún  sabio  Español  mas  instruido  pueda 
formar  con  el  auxilio  de  mi  trabajo  otra  obra 
digna  de  la  importancia  y  curiosidad  del  ob- 
jeto. Lo  único  á  que  puedo  aspirar  es  a  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  ha  intentado  una 
Descripción  física  de  este  pais  *,  pues  yo  no  co- 
nozco otro  alguno  que  lo  haya  hecho.  La 
mayor  parte  de  mis  Discursos  se  han  trabajado 
con  motivo  de  las  varias  comisiones  que  me 
ha  dado  el  Ministerio ',  y  como  sé  quanto  ama 
éste  la  verdad  y  la  exáditud  ,  he  procurado 
esmerarme  en  ambos  puntos. 

Consta  mi  obra  de  hechos  y  raciocinios. 
Los  primeros  serán  siempre  ciertos ,  aunque 
los  segundos  dexcn  de  serlo  alguna  ver,  por- 
que 


que  todo  hombre  está  expuesto  á  errar  en  sus 
discursos^  y  á  sacar  ilaciones  falsas  de  un  hecho 
verdadero :  por  lo  qual  es  dueño  el  Icótor 
de  abrazar  ó  desechar  mis  opiniones  sin  mie- 
do de  que  padezca  la  verdad  de  los  hechos.  El 
agua  del  Tajo  en  Aranjuez,  por  exemplo,  será 
siempre  mala  mientras  este  rio  corra  entre 
colinas  de  hieso  y  de  sal ,  y  será  buena  algu- 
nas leguas  mas  abaxo  donde  no  hay  semejan- 
tes colinas  ,  aun  quando  sea  falso  mi  sistema 
de  que  el  hieso  y  las  sales  se  resuelven  en  tier- 
ra y  en  agua,  como  algunas  experiencias  me  lo 
persuaden.  La  composición  y  descomposición 
de  las  piedras  y  tierras  de  Molina  podrá  no 
hacerse  como  yo  explico,  pero  no  por  eso  de- 
xarán  de  ser  ciertas  las  singularidades  que  re- 
fiero de  aquella  sierra  y  sus  petrificaciones.  Del 
mismo  modo  la  mina  de  cobre  de  la  Platilla 
será  siempre  verde  ó  azul ,  y  habrá  minas  de 
plomo,  de  cobre  y  de  cobalto  en  los  Pirenéos 
de  Aragón,  aunque  sean  sueños  mis  ideas  sobre 
la  formación  de  los  metales. 

Por  las  experiencias  que  hice  de  la  Plati- 
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3 
na  desde  el  año  de  1 7  5  3.  me  pareció  que  esta 
materia  era  resulta  de  algún  volcan  ,  y  que 
por  sí  era  infundible  al  fuego  de  dos  ó  tres  ho- 
ras en  un  horno  ordinario  de  fundición  ,  pero 
hallé  que  se  derrite  fácilmente  mezclada  con 
qualquiera  otro  metala  exccpmado  el  hierro. 
Después  acá  han  trabajado  en  la  materia  los 
mas  hábiles  Físicos  y  Químicos  de  Europa, 
sin  haber  podido  sacar  utilidad  alguna  de  la 
Platina :,  ni  descubrir  mas  de  lo  que  yo  tenía 
descubierto.  Quizá  mi  suposición  de  que  ha 
habido  volcanes  en  España  será  falsa;  peroj,  sin 
embargo ,  mis  experiencias  subsistirán. 

La  Geografía  física  es  el  conocimiento  de 
las  tierras  de  nuestro  globo  desde  la  superficie 
hasta  lo  mas  profundo  que  los  hombres  han 
penetrado.  La  mina  de  Almadén  tiene  cerca 
de  mil  y  quatrocientos  pies  en  su  mayor  pro- 
fundidad. Las  de  Jacob  en  Clausthalj  de  Hartz 
y  de  Hanovcr  tienen  hasta  dos  mil  y  doscien- 
tos ,  y  es  lo  mas  profundo  que^  yo  he  pene- 
trado. En  todas  partes  he  observado  que  cí 
terreno  de  la  superficie  es  semejante  en  tóiV 

la 
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al  de  la  mayor  profundidad.  Puede  ser  que  s¡ 

estas  observaciones  se  continuasen  con  buen 
método  ,  se  hiciesen  algunos  descubrimientos 
importantes.  Por  exemplo ,  si  se  pudiese  ca- 
var un  pozo  muy  profundo  al  nivel  de  la  mar 
quizá  nos  desengañaríamos  de  si  existe  algún 
fuego  en  el  centro  de  la  tierra  :  y  tal  vez  ha- 
llaríamos la  causa  de  la  permanencia  marabi- 
llosa  de  las  aguas  termales ,  de  su  color ,  de  su 
gusto,  olor,  y  demás  qualidades  permanentes 
por  tantos  siglos.  Lo  mismo  digo  si  se  abrie- 
se otro  pozo  en  la  cima  de  una  montaña  ,  al 
lado  de  algún  manantial  salado.  Es  probable 
que  así  supiésemos  si  esta  fuente  venía  del 
mar ,  ó  si  Dios  la  crio  salada',  pues  lo  que  so- 
bre esto  se  ha  escrito  hasta  ahora  es  todo  mera 
probabilidad  y  conjetura.  En  punto  de  expe- 
riencias esta  el  mundo  todavía  en  su  infancia, 
y  para  salir  de  ella  sería  necesario  que  multi-' 
pilcase  los  ekboratorios ,  las  Academias  y 
tareas.  Los  Viagcros  también  deberían  ayu-i 
dar  á  descubrir  las  diferentes  tierras  y  piedras 
que  ven  por  donde  pasan  j  y  así  poco  á  poco 
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iríamos  conociendo  la  superficie  de  este  glo- 
bo que  habitamos  ,  sin  que  costase  mas 
que  la  breve  experiencia  de  un  eslabona- 
zo ,  ó  de  aplicar  una  gota  de  ácido  ,  lo  qual 
bastaría  para  saber  en  qué  orden  y  clase  se  de- 
bían colocar  aquellas  piedras  y  tierras,  sin  en- 
trar en  el  conocmiiento  íntimo  de  su  materia, 
porque  esto  es  de  la  jurisdicción  de  la  Química. 

Algunos  miran  este  nuestro  planeta  como 
un  montón  de  ripio  y  de  ruinas  causadas  por 
al;f^una  enorme  revolución  universal.  Yo  no 
entro  por  ahora  á  examinar  tal  sistema :,  que 
me  parece  tiene  alguna  probabilidad  quando 
veo  aquellos  países  que  han  padecido  mucho 
de  resulta  de  los  volcanes ,  terremotos ,  sepa- 
raciones y  hundimientos  de  montañas  >  pero 
juzgo  que  en  lo  demás  la  tierra  está  ¡ntad:a, 
y  del  mismo  modo  que  estuvo  desde  que 
existe ,  á  excepción  de  las  combinaciones  im- 
perceptibles que  forman  los  cuerpos  nuevos, 
como  los  metales ,  las  piedras  y  otros  que  la 
naturaleza  va  formando  cada  día. 

El  examen  profundo  de  estos  puntos  no  es 

c  el 
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el  fin  de  mi  obra.  En  ella  me  contento  con 
hablar  de  la  apariencia  de  las  cosas  en  quan- 
to  nos  son  útiles  para  el  adelantamiento  de 
la  Historia  natural  ,  y  cultivo  de  las  minas 
y  las  artes,  España  para  estos  objetos  es  un 
terreno  casi  virgen ,  porque  no  tengo  noti- 
cia de  sabio  alguno  que  se  haya  aphcado  á  su 
descripción  ^  sin  embargo  de  que  es  el  mas  ri- 
co que  yo  conozco  en  producciones  singula- 
res ■?  pues  solo  de  tierras  y  piedras  creo  que 
contiene  tedas  las  especies  que  se  hallan  es- 
parcidas por  lo  restante  del  mundo. 

En  Sierra-nevada^  Sierra-morena^  y  en  las 
cercanías  de  la  mina  de  Guadalcanal  se  ven  pe- 
ñascos que  parecen  de  pedernal  per  su  natu- 
raleza y  su  color.  En  los  Pirencos  de  Aragón 
hay  innumerable  cantidad  de  peñas  que  ni  son 
arcillosas ,  ni  calizas ,  y  que  reducidas  á  polvo 
no  se  endurecen  al  fuego  ,  ni  se  calcinan ,  ni 
menos  se  disuelven  con  los  ácidos.  En  las  mon- 
tañuelas  de  la  Mancha  hay  canteras  de  piedra 
de  amolar  de  grano  fino  ^  y  en  Alcaraz  de  gra- 
no mas  grueso. 

No 
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No  hay  quien  no  conozca  la  berroqueña, 

ó  granito  gris  o  cárdeno  de  los  montes  Car- 
petanos  por  el  que  se  ve  en  Guadarrama  y  el 
Escorial.  En  Mérida  le  hay  roxo.  Las  cerca- 
nías de  Madrid  están  llenas  de  canteras  de  pe- 
dernal dispuestas  por  capas.  ^  Las  peñas  de 
Cabo-de-gata  se  componen  de  arcilla  y  arena, 
y  dan  lumbre  heridas  del  azero',  pero  ningún 
ácido  hace  impresión  en  ellas.  También  hay 
en  partes  de  Sierra-morena  cantidad  de  riscos 
arcillosos  que  no  hierven  con  los  ácidos ,  ni 
dan  lumbre  con  el  eslabón ,  si  antes  no  se  cal- 
dean al  fuego.  Las  referidas  colinas  de  Alca- 
raz  son  de  piedra  arenisca  roxa ,  cuyas  arenas 
se  desatan  y  convierten  en  tierra  gredosa.  Otras 
semejantes  que  hay  entre  Murcia  y  Muía  se 
descomponen  ^  en  tierra  granugienta.  En  mu- 

c  2  chas 

(i)  Desde  ahora  en  adelante  entenderemos  por  esta  expre- 
sión ^or  capas  aquella  situación  con  que  están  extendidas  las 
materias  unas  sobre  otras  ,  poco  mas  ó  menos  como  las  hojas 
de  un  libro. 

(2)  En  esta  obra  se  repetirán  muy  freqüentemente  las  voces 
descomponer,  descomposición  &c.  usadas  entre  los  Químicos :  y 
no  se  deben  tomar  en  el  sentido  obvio  y  común  de  la  lengua. 

Des- 
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chas  partes  de  España  >  y  en  especial  en  Casti- 
lla la  vieja,  hay  colinas  de  piedras  de  cal  todas 
agujereadas  por  folados ,  ^  ó  inseólos  de  mar. 

En  casi  todas  las  montañas  de  España  hay 
gran  cantidad  de  guijo ;,  piedras  que  si  son  un 
poco  gruesas  Ihmwnos,  guijarros ,  y  si  pequeñas^ 
chinas ,  o  <iu¡jas. 

En  algunas  partes,  como  en  Jaén,  el  gui- 
jo esta  suelto ,  en  otras  muchas  forma  almen- 
drilla ó  brecha  y  que  quiere  decir  estar  unido  y 
conglutinado  como  el  turrón ,  ó  la  argamasa, 
y  así  se  encuentra  particularmente  en  las  ori- 
llas del  mar  acia  Cabo-de-gata.  Allí  también 

se 

Descomponer  no  es  aquí  dividir  ó  separar  las  cosas  de  como  es- 
tán, sino  alterarse  ias  partes  constituyentes  de  la  masa  para 
formar  otra  substancia  diferente  de  la  primera  ;  como  decimos 
quando  ,  por  exeraplo ,  la  esencia  de  las- partes  que  componen 
la  arena  se  muda  y  convierte  en  greda  ,  que  se  descompone  la 
arena  en  greda. 

(i)  í'o/aa'?í  :  llama nse  así  del  nombre  Griego /)¿c//t  ,  que 
significa  concha  ;  y  son  unos  animalejos  de  concha  muitivaiva, 
largos  como  un  dedo  ,  que  desde  que  nacen  se  labran  un  agu- 
jero en  la  piedra,  y  le  van  aumentando  al  paso  que  crecen  ;  y 
en  él,  sin  salir,  viven  y  mueren.  En  Italia  los  llaman  c/J/Z/íx, 
y  son  muy  sabrosos  para  los  que  gustan  de  marisco.  Véase  la 
descripción  que  hace  de  ellos  Mr.  de  Reaumur  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia  de  ias  Ciencias  año  de  1712. 
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se  baila  gran  cantidad  de  chinas  y  guijos  suel- 
tos de  dos  y  tres  colores  ^  que  los  Antiquarios 
llaman  meólos ,  ^  de  que  podrían  hacerse  her- 
mosos camafeos  y  sellos.  A  la  orilla  del  agua 
se  ven  muchas  peñas  de  arena  negra  y  ferru- 
ginosa que  se  descomponen  y  resuelven  en 
pura  arena  ,  y  de  ella  se  hace  comercio  pa- 
ra polvos  de  cartas.  Estas  peñas  y  arena  me 
sugieren  la  idea  de  que  puede  haber  platina 
en  peña ,  y  de  que  se  va  resolviendo  en  los 
polvos  que  conocemos.  ^  Lo  cierto  es  que 
no  me  admiraría  más  ver  una  piedra  de  plati- 
na ,  que  lina  de  esta  arena  herrumbrosa  de 
Cabo-de-Gata.  Quando  se  hallan  guijos  sueltos 
en  las  montañas ,  ó  en  lo  interior  de  las  tierras, 
es  para  mí  prueba  evidente  de  que  aquello  ha 
estado  cubierto  de  las  aeuas. 

Acia  Reinosa  hay  algunas  montañas  pi- 
zarreñas que  se  rajan  obliquamente :,  sin  dar 
fuego  al  eslabón  ,  ni  hervir  con  los  ácidos  y  y 

con 

(i)  Juan  de  Arfe  en  su  Tratado  de  las  piedras  preciosas 
las  llama  nicles. 

(2)  *  Véase  lo  que  sobre  esto  se  anotará  en  el  cap.  de  la 
platina. 


I  o 

con  todo  se  funden  al  fuego.  Estas  singulari^ 
dades  se  debían  examinar  mediante  algunas 
experiencias ,  cosa  que  yo  no  tuve  proporción 
de  hacer  h  y  me  parece  no  fué  poco  lo  que 
praóliqué  para  quien  pasa  de  camino. 

Hay  montañas  enteras  en  España  compues- 
tas de  piedra  caliza,  como  la  montaña  de  Gi- 
braltar ,  á  la  qual  disolvería  seguramente  una 
lluvia  de  ácido.  Lo  mismo  es  la  de  Morón, 
donde  se  hace  la  mejor  cal  que  yo  conozco. 
Enfin  hay  montañas  enteras  de  mármol ,  que 
no  es  otra  cosa  que  piedra  de  cal ,  aunque  un 
poco  dura  de  calcinar  ,  como  la  de  Filabres 
cerca  de  Macael  en  Granada,  que  es  una  mole 
enorme  de  mármol  blanco  desde  la  cima  has- 
ta la  basa ,  con  muí  pocas  rajas. 

Conviniendo  hacer  distinción  entre  el 
nombre  genérico  de  tierra  ó  piedra  de  cal  >  y  la 
piedra  caliza ,  pues  por  lo  primero  se  debe  en- 
tender la  materia  calcarla  mezclada  con  arena 
ó  arcilla,  y  por  lo  segundo  aquella  piedra 
que  se  busca  para  calcinar  y  hacer  la  cal ,  á 
causa  de  que  la  materia  calcarla  se  halla  en 

ella 
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ella  mas  limpia  y  despojada  de  los  otros  cuer* 
pos ,  de  aquí  adelante  entenderemos  así  estas 
dos  expresiones :  según  las  quales  se  explica 
aquel  proverbio  antiguo  Español  que  dice  : 
Donde  hay  hleso  y  cal  no  hay  mina  ral  h  pues  debe 
entenderse  en  mi  sentir  de  la  sola  piedra  caliza  y 
la  qual ;,  como  todos  saben  ,  hierve  con  qual- 
quier  ácido  ,  se  calcina  perfcólamente  j,  atrahe 
la  humedad  :,  y  aumenta  con  ella  de  peso.  En 
Valencia ,  donde  hice  muchas  experiencias 
sobre  esto ,  hallé  que  en  ninguna  piedra  caliza 
hay  el  menor  vestigio  de  mineral ',  y  vi  meta- 
les mineralizados  ^  en  peñas  de  cal  de  las  que 
tienen  un  poco  de  arena  y  de  greda.  De  estas 
peñas  deshechas  se  componen  las  tierras  de 
aquel  Reyno. 

Si  se  examinasen  bien  los  varios  terrenos  de 
España  ,  se  hallarían  otras  muchas  mas  espe- 
cies de  piedras  que  las  referidas.  También  de- 
bería observarse  el  modo  y  la  situación  en  que 

cs- 

(0  Mineralizados  se  dice  de  los  metales  que  se  hallan  en 
la  tierra  nó  puros  ,  sino  mezclados  y  disueltos  (digámoslo  asi ) 
con  otras  materias.  El  azufre  y  el  arsénico  son  los  dos  ingtc- 
tlientes  que  por  lo  regular  mineralizan  los  metales. 


II 

están  j  pues  se  ve  frcqiicnremcnte  en  la  cima , 
y  aun  mas  en  el  medio  y  al  pie  de  las  monta- 
ñas y  colinas  y  en  sus  cercanías  >  infinita  va- 
riedad de  piedras  y  tierras  duras  y  blandas , 
que  parece  no  tienen  conexión  con  la  materia 
de  las  peñas  que  componen  las  mismas  mon- 
taíias.  Podrían  hacerse  observaciones  sobre 
el  modo  y  sitios  donde  se  hallan  las  piedras 
finas ,  la  arena ,  el  pedernal ,  el  quarzo  ,  el  es- 
pato ,  la  serpentina ,  los  mármoles ,  los  alabas- 
tros ,  las  pizarras ,  el  hieso ,  el  azabache ,  el 
carbón  de  tierra ,  las  gredas ,  y  también  me- 
recen examinarse  las  tierras  arenosas  profun- 
dasjcomo  las  de  los  pinares  de  cerca  de  Valla- 
dolid  5  las  de  cal  y  un  poco  arenosas  de  los 
llanos  de  Campos ,  que  son  tan  fértiles  en 
trigo  i  y  las  tierras  roxas  del  gran  llano  de 
Cartagena ,  que  dan  sesenta  y  á  veces  ciento 
por  uno. 

Estamos  muy  lejos  de  saber  la  situación  de 
las  substancias  referidas  en  nuestra  propia  Es- 
paña j  y  mucho  mas  de  si  en  otras  partes  las 
hay.  Por  analogía  podemos  discurrir  que  sí,  en 

los 
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los  países  vecinos ,  ó  que  tienen  la  misma  lati- 
tud '■)  pero  la  consequencia  no  es  siempre  se- 
gura. En  Francia,  Alemania  y  Inglaterra  hay 
colinas  enteras  de  creta  *  j  y  en  España  no  he 
visto  el  menor  indicio  de  ella ,  ni  sabemos  si 
la  hay  en  América  o  Asia.  En  el  Perú  hay 
cantidad  de  esmeraldas ,  y  yo  he  visto  muchas 
en  sus  matrices.  También  he  visto  diferentes 
ágatas ,  jades  y  otros  jaspes  de  aquel  pais  '■>  pe- 
ro ignoro  la  calidad  de  los  terrenos  y  pie- 
dras en  que  se  hallan,  en  lo  qual  no  sigue 
siempre  una  misma  regla  la  Naturaleza  :  y  lo 
línico  que  yo  he  observado  es  que  las  matri- 
ces *  de  las  piedras  preciosas  y  de  los  mine- 

d  ra- 

(0  Terra  calcaría  ,  pura  ,  sólida  ,  friahilíí.  Estos  son  los 
caracteres  que  dan  los  Naturalistas  á  la  creta.  Impropiamente 
se  dá  este  nombre  á  muchas  tierras  de  diferentes  colores;  pero 
la  verdadera  es  blanca  y  caliza.  Véase  la  Mineralogía  del  Ba- 
rón de  Cronstetd  %.  6.  No  se  debe  confundir  la  creta  con  la 
greda  ,  porque  son  cosas  totalmente  diferentes.  La  greda  es 
una  tierra  arcillosa  ,  crasa  ,  purgada  de  arena  visible  ,  y  muí 
correosa.  La  hay  de  muchos  colores :  y  regularmente  sirve  pa-» 
ra  batanar  los  paños. 

(2)  Por  matriz  ,  en  la  Historia  natural ,  se  entiende  aque- 
lla materia  que  envuelve  ,  y  en  que  se  hallan  los  cuerpos  que 
produce  la  Naturaleza,  como  metales,  christales,  &c.  Es  pro- 
piamente la  piedra  ó  tierra  en  que  éstos  se  engendran. 
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rales  son  de  formación  posterior  á  las  tier- 
ras y  peñas  en  que  se  hallan  i  pero  no  es  re- 
cría fixa  el  verlas  en  una  materia  para  inferir 
que  las  hay  en  otras  materias  semejantes , 
pues  donde  menos  se  piensa  suelen  encontrar- 
se. En  España  hay  jacintos  que  nacen  en  pie- 
dras calizas  ,  y  yo  los  he  visto  en  canteras 
de  hieso. 

En  el  siglo  en  que  estamos  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  para  promover  las  Artes  y  cono- 
cer las  materias  que  en  ellas  se  emplean.  Mu- 
chos Sabios  y  hombres  instruidos  han  hecho 
el  giro  del  mundo  para  conocer  su  figura  ,  di- 
latar el  comercio,  y  reólificar  la  Geografía,  pa- 
sando para  ello  riesgos  y  trabajos  increíbles , 
pero  á  excepción  de  Banks  y  Solander  ^  no  sé 
de  otros  que  hayan  tomado  la  empresa  de  dar 
vuelta  á  nuestro  crlobo  con  el  fin  de  adelantar 
la  Física,  y  perficionar  la  Historia-natural.  De 
los  viageros  Españoles  modernos  no  hablo  y 

por- 

(i)  *  Después  de  impreso  esto  la  primera  vez  se  publicó  eft 
Londres  el  segundo  viage  de  Cook  ,  con  las  observaciones  fí- 
sicas de  los  Forster  padre  é  hijo  :  obra  que  hace  honor  á  sus 
autores  ,  y  á  los  que  la  promovieron. 


porque  me  sería  preciso  dudar  si  han  sabido 
que  hubiese  Física ,  según  el  olvido  con  que  la 
han  tratado  '•>  y  sólo  exceptuó  de  esta  regla  los 
dos  ilustres  Marinos  que  en  compañía  de  los 
Académicos  Pranceses  midieron  el  Grado  ba- 
xo  la  Linea.  Entre  los  antiguos  escritores  Espa- 
ñoles de  las  cosas  de  Indias  hay  los  dos  Acos- 
tas,  Hernández  ^  ,  Monárdes  y  Barba  que 
merecen  ser  distinguidos  entre  la  turba  de  Au- 
tores que  nos  inundan.  Si  los  que  les  han  su^ 
cedido  hubiesen  seguido  su  exemplo,  hoy  nos 
hallaríamos  con  tales  progresos  en  las  Ciencias 
naturales,  que  tal  vez  nos  pasmarían. 

Si  conociésemos  bien  la  naturaleza  y  el  as- 

d  z  pec- 

(i)  *  Las  pinturas  de  las  plantas  qne  traxo  de  Indias  Fran- 
cisco Hernández  se  pusieron  en  la  librería  del  Escorial  ,  don- 
de ya  no  se  hallan  ,  y  dicen  los  Monges  que  perecieron  en  el 
incendio  que  alli  hubo  el  siglo  pasado.  Su  descripción  jamás 
llegó  á  imprimirse.  En  la  Biblioteca  del  Colegio  Imperial  que 
fue  de  los  Jesuitas  de  Madrid  se  hallaba  esta  obra  de  Hernán- 
dez ,  que  probablemente  es  el  original,  ó  á  lo  menos  cnpia 
corregida  por  el  mismo  autor.  Posteriormente  se  ha  sacado  de 
allí  de  orden  del  Ministerio:  ojalá  sea  para  imprimirla.  Un 
Médico  Italiano  llamado  Nardo  Antonio  Rechó,  hallándose  en 
esta  Corte  por  aquel  tiempo ,  hizo  un  buen  extracto  de  esta 
obra  de  Hernández  ,  y  le  imprimió  en  Italia.  Acosta  dice,  que 
esta  obra  costó  á  Phelipe  II  sesenta  mil  ducados. 
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pc¿lo  de  cada  país ,  podríamos  hallar  por  ra- 
ciocinio lo  que  ahora  solo  se  encuentra  por 
casualidad  \  pues  en  viendo  analogía  entre 
dos  terrenos ,  por  distantes  que  estén  ,  y  entre 
las  mismas  piedras  y  plantas  ,  podríamos  con- 
cebir justa  esperanza  de  que  hallaríamos  ma- 
terias semejantes  en  ambas  partes.  Don  An- 
tonio de  Ullóa  observo  que  la  Nauraleza  si- 
gue en  la  formación  de  las  minas  de  oro 
del  Peni  cierto  orden  fuera  del  qual  no  hay 
que  lisongearse  de  encontrar  metal. 

El  aspeólo  del  terreno  entre  Madrid  y  Gua- 
darrama es  el  mas  parecido  en  todo  al  de  las 
minas  de  Freyberg  en  Saxonia^,  sin  que  yo  co- 
nozca otros  dos  aspeólos  que  tanto  se  semejen. 
Esta  conformidad  exterior  entre  dos  paises  de 
Europa  tan  apartados  podra  quizá  verificarse 
algún  dia  en  lo  interior  si  se  cavase  en  este  pa- 
rage  de  España.  La  mina  de  cinabrio  en  el 
Almadén  se  forma  en  la  piedra  arenisca  j  en  la 
misma  piedra  se  forma  en  Hungría  \  y  en  pie- 
dra arenisca  se  halla  en  Guancavelica.  Y  aquí 
advertiré  al  paso  que  aquel  poco  de  cinabrio 

que 
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que  se  encontró  en  piedra  de  cal  cerca  de 
Alicante ,  de  que  hablaremos  después ,  era 
un  puro  juego  de  la  Naturaleza  :  esto  es ,  que 
el  vapor  mercurial  se  encontró  por  casuali- 
dad con  el  vapor  sulfúreo  y  y  penetrando  jun- 
tos la  piedra  ,  formaron  el  cinabrio. 

No  sería  marabilla  que  se  hallasen  diaman- 
tes en  Cabo-de-gata ,  pues  los  indicios  son  de 
ello.  Yo  hallé  allí  zafiros  blancos  un  poco 
opacos ,  cornalinas  y  jaspes ,  ágatas  y  granates , 
y  en  todo  parece  aquél  el  pais  de  las  piedras 
duras. 

Las  minas  de  diamantes  de  Golconda ,  VI- 
sapur ,  Borneo  y  demás  de  Levante  están  to- 
das á  trescientas  ó  quatrocientas  leguas  de  la 
linea ,  y  á  la  misma  latitud  se  hallan  las  del 
Brasil.  Siendo,  pues,  la  Naturaleza  fiel,  co- 
mo regularmente  lo  es ,  en  sus  producciones , 
deberán  hallarse  diamantes  en  la  continua- 
ción del  mismo  paralelo  en  el  Perií ,  sobre 
todo  en  los  parages  en  que  la  tierra  y  las  pie- 
dras son  de  la  misma  calidad  que  las  de  Gol- 
conda y  del  Brasil.  A  lo  menos  alH  es  adon- 
de 
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de  yo  los  buscaría. 

El  azogue  es  una  materia  preciosa  y  nece- 
saria para  diferentes  usos,  y  en  especial  pa- 
ra el  cultivo  de  las  minas  de  oro  y  plata  de 
América  i  pues  sin  él  podíamos  renunciar  á 
los  tesoros  que  sacamos  de  aquella  parte  del 
mundo.  La  mina  de  Almadén  es  cierto  que 
da  hoy  una  cantidad  prodigiosa  de  Cinabrio  ; 
pero  nadie  puede  asegurar  que  continué  así 
mucho  tiempo ,  y  hay  mil  experiencias  de 
minas  que  de  repente  pasan  de  la  mayor  ri- 
queza á  la  mayor  escasez,  de  lo  qual  la  de 
Guancavelica  en  el  Perií  es  una  buena  prue- 
ba * .  Por  esto  convendría  infinito  que  nos  ase- 
gurásemos otra  mina  de  mercurio  en  nuestra 
Península ,  para  que  si  Saquease  la  de  Alma- 
den  no  nos  viésemos  precisados  á  buscar  el 
azogue  fuera  de  España.  Yo  no  conozco 
terreno  tan  semejante  al  de  Almadén  como 

el 

(i)  *  La  mina  de  Guancavelica  era  conocida  de  los  Indios 
por  el  cinabrio  ,  pero  no  por  el  a20gue.  El  primero  que 
descubrió  el  azogue  de  ella  fue  Enrique  Garces  Portugués 
año  1566.  Se  sacaban  cada  año  mas  de  ocho  mil  quintales  de 
azogue.  Acosta  bist.  nat.  y  mor,  de  Ind,  íib,^.  cap.i  i. 
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el  de  la  montañuela  que  separa  el  Reyno  cíe 
Aragón  del  Señorío  de  Molina  por  la  parte 
que   atraviesa  el  camino  de  Madrid  á  Zara- 
goza ,  y  está   de  Madrid   por  levante  á   la 
misma  distancia  que  Almadén  por  ponien- 
te. Uno  y  otro  son  de  los  parages  mas  ele- 
vados   de   la   Península.  Los  peñascos  ^  que 
forman  como  una  especie  de  cresta ,  se   es- 
tienden á  la  vista  por  mxas  de  una  legua  ,  ya- 
cen contiguos  unos  á  otros,  están  pelados  j,  y 
salen  fuera   de  tierra  veinte   ó   treinta   pies. 
La  materia  de  que  se  componen  es  arena  de 
grano  muy  fino,  y  en  todo  convienen  perfedla- 
mente  con  lo  que  se  observa  en  los  del  Alma- 
den  ,  hasta  en  las  manchas  redondas  y  amari- 
llas que  los  cubren.  También  convienen  es- 
tos dos  terrenos  en  ciertas  venas  delicadas  de 
hierro ,  y  en  los  árboles  ,  arbustos  y  plantas 
que  se  ven  en  ambas  partes  ^    de  modo  que 
sería  difícil  hallar  igual  semejanza  entre  otros 
dos   terrenos.   Si   después   que    se   cavasen   y 
examinasen  con  la  debida   atención  aquellos 
parages  no  se  hallase  plomo  ni  plata  entre 

Ma- 
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Madrid  y  Guadarrama,  ni  diamantes  en  el 
Perú,  ni  cinabrio  en  Aragón,  podríamos 
acusar  de  infieles  los  indicios ,  pero  si  se  ha- 
llase lo  que  prometen  ,  quedarían  pagadas 
nuestras  faenas  ,  y  confirmado  el  sistema  de 
los  indicios ,  lo  que  serviría  para  buscar  otras 
muchas  cosas. 

Quando  llego  á  hablar  analíticamente  de 
algunos  metales ,  es  preciso  acordarse  de  lo 
que  dixe  al  principio  :  esto  es  ,  que  mis  ideas 
y  raciocinios  podrán  ser  falsos  o  dudosos ,  sin 
que  los  hechos  padezcan  alteración.  Yo  creo, 
por  exemplo,  que  el  oro,  la  plata  y  el  mercu- 
rio no  contienen  tierra  alguna ,  y  que  son  in- 
destruólibles ,  por  mas   que  se  puedan ,  por 
decirlo  así ,  disfrazar  con  alguna  operación. 
Otros  creerán  otras  cosas  ,  y  tal  vez  hablarán 
de  tierra  elemental ,  del  flogisto  y  su  combi- 
nación. Yo  no  me  detengo   ahora  en  estas 
combinaciones  de  principios  en  dichos  meta- 
les ,  no  porque  no  las  pueda  haber  ,  sino  por 
que  no  las  conozco ,  ignorando ,  como  igno- 
ro i  los  primeros  principios  que  los  constitu- 
yen? 
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yen  j  y  así  el  hablar  de  ellas  sería  decir  palabras 
tan  vacías  de  sentido  como  los  que  pretenden 
explicar  las  cosas  por  sus  calidades  ocultas.  Pero 
quando  ni  línos  ni  otros  tengamos  razón ,  no 
por  eso  dexará  de  sacarse  grande  utilidad  del 
conocimiento  de  las  minas  que  voy  a  descri- 
bir y  que  aunque  no  son  todas  las  de  España , 
son  un  numero  suficiente.  En  el  curso  de  la 
obra  describo,  ó  á  lo  menos  indico  ,  todas 
aquéllas  que  se  presentan  en  mis  Viages  y  pero 
como  de  algunas  no  se  me  ofrecerá  hablar  en- 
tonces:, Ia.s  apuntaré  aqui  para  que  no  queden 
olvidadas.  Y  antes  de  dar  noticia  de  ellas , 
voy  á  decir  dos  palabras  sobre  algunos  tér^ 
minos  del  Arte. 

Los  metales  se  hallan  puros  y  ó  mineraliza- 
dos en  casi  toda  suerte  de  piedras  ,  y  yo  he 
visto  el  oro  en  pizarra  blanda,  y  plata  capilar 
en  el  mármol :  de  lo  qual  infiero  que  la  ma- 
yor parte  de  las  especies  de  peñas ,  de  piedras 
y  de  tierras  endurecidas  pueden  encerrar  me- 
tales. Esto  es  así  >  pero  lo  mas  general  es 
hallarlos  en  el  qmrzo ,  el  espato  ,  el  hormstcin  , 
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y  la  pizarra ,    acompañándolos  muchas  veces 
la  híenJ.ci. 

Las  tres  primeras  materias  son  peco  capa- 
ces de  descripción ,   porque    para   conocerlas 
es  necesario  verlas  y    manejarlas.    Un    larc^o 
discurso  no  nos  podrá  dar  á  entender  las  dife- 
rencias que  hay  entre  un  jaspe ,  una  ágata , 
una  cornalina  ',  y  el  Naturalista ,  o  Lapidario 
las  conocen  al  instante  con  sólo  verlas  y  por- 
que están  hechos  á  mirarlas  y  manejarlas.  Hay, 
pues ,  variedad  grande  de  quarzos ,  pero  tres 
son  las  especies  que  generalmente  se  hallan  en 
España.  Todos  dan  lumbre  heridos  del  azero, 
y   ningún  fuego  los  puede  fundir  sin  algún 
intermedio.  La  primera  especie  es  un  quarzo 
que  se  halla  encaxado  en  las  rocas ,   y   que 
parece  criado  con  ellas  '->  y  éste  suele  ser  el 
indicio  de  las  falsas  betas.  La  segunda    son 
aquellos  pedazos  de  quarzo    blanco  que  aso- 
man fuera  de  tierra,  y  estos  son  por   lo  re- 
gular indicio  de   haber  alguna    mina  vecina 
como  sucede  en  Setiles  y  en  la  mina  de  la 
Platilla  de  Molina  de  Aragón.  La  tercera  es 
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de  aquellos  pedazos  pequeños  de  quarzo  ,  que 
aunque  están  encaxados  en  la  mole  del  pe- 
fiasco ,  no  hacen  unión  con  él;,  como  en  las 
buenas  becas ,  y  este  quarzo  tiene  á  veces  una 
pulgada  de  ancho  ^  y  á  veces  tres  o  qua- 
tro  mas. 

Casi  lo  mismo  acaece  con  el  espato ,  cuyas 
variedades ,  así  como  las  del  quarzo  ,  des- 
criben ampliamente  los  Mineralogistas  i  por 
lo  que  no  hablaré  sino  del  que  comunmen- 
te se  ve  en  España  ,  el  qual  es  de  la  espe- 
cie caliza  que  forma  las  venas  blancas  en 
el  marmol ,  y  nunca  da  lumbre  con  el  esla- 
bón. Lo  que  he  dicho  del  quarzo  y  espa- 
to servirá,  no  obstante,  poco  para  aquéllos 
que  no  tienen  pradica  de  manejar  estas  ma- 
terias '->  porque  solo  la  vista  y  la  experiencia 
enseñan  á  distinguir  un  quarzo  común  ,  de 
un  quarzo  fino,  y  un  espato  ordinario ,  de 
un  espato  bien  cristalizado.  En  quanto  á 
la  pizarra  ,  como  es  cosa  muy  conocida,  no 
nos  detendremos  en  describirla. 

Por  lo  tocante  al  hormstdn  no  hallo  como 
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poderme  explicar  cxadtamente  ,  pues  los  mis- 
mos Mineralogistas  no  aciertan  á  hacerlo. 
Hcrnestcln  es  voz  Alemana  ,  que  traducida  li- 
teralmente ,  quiere  decir  ¡ñcdra  de  cuerno :  y 
lo  que  yo  puedo  asegurar  de  ella  es  que  los 
mas  hábiles  Mineros  dan  este  nombre  á  todas 
las  piedras  pequeñas ,  matrices  de  minerales  5 
que  no  son  quarzo  ,  ni  espato  ,  ni  pizarra  , 
de  qualquiera  color  que  sean  ,  pero  en  general 
le  tienen  ceniciento  y  claro  y  y  son   duras. 

Aquella  mina  muerta ,  minera  inanis  que  lla- 
man blenda ,  aunque  comunmente  acompaña 
a  los  minerales ,  no  contiene ,  según  la  análisis 
ordinaria ,  ningún  metal ,  á  excepción  del 
zinc.  Es  por  lo  regular  negrizca ',  y  en  la  de 
España  mate  ^  se  ve  relucir  alguna  cosa  que 
promete  metal,  bien  que  no  lo  es. 

Parece  que  la  dirección  de  las  peñas  y  sus 
divisiones  determinan  la  de  las  betas  profun- 
das. Estas  betas  buzan  (permítaseme  esta  voz) 
derechas  de  la  superficie  al  fondo  ,  y  si  se 

tuer- 

1    *  Por  mate  entenderemos  lo  que  tiene  superficie  áspera 
y  sin  pulimento. 


tuercen  es  porque  encuentran  penas  que  las 
obligan  a  inclinarse.  Las  betas  son  por  lo  re- 
gular cortas  y  y  es  menester  que  la  vena  sea 
muy  rica  ,  y  el  metal  muy  puro  y  limpio  para 
que  trayga  cuenta  cultivar  una  mina  que  pa- 
se de  mil  pies  de  profundidad. 

Esta  dirección  de  las  betas  varía  mucho^ 
pues  aunque  por  lo  regular  van  de  arriba  aba- 
xo  ,  muchas  veces  declinan  de  la  perpendi- 
cular á  la  obliqua.  En  unas  partes  son  estre- 
chas ,  en  otras  anchas  ,  línas  ramificadas ;,  al- 
gunas pobres ,  y  otras  ricas.  Según  se  hallan^ 
me  ha  parecido  en  algunas  que  el  mineral  y 
su  matriz  han  estado  disueltos  y  fluidos ,  y 
que  el  quarzo ,  el  espato  y  demás  materias 
han  entrado  en  la  abertura  de  la  peña  como 
en  un  molde  :  y  quando  la  caxa  de  la  beta  de 
semejante  mina  se  halla  envuelta  en  greda, 
ü  otra  substancia  blanda  y  pizarreña ,  los  Mi- 
neros dicen  que  es  beta  arre  (ralada.  Los  que 
tienen  mas  codicia  que  inteU^encia  de  minas 
se  alegran  quando  ven  las  de  esta  especie ,  y 
dicen  de  ellas  que  tienen  la  cabeza  de  hierro, 
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el  cuerpo  Je  cohre  ,  y  lo^  pies  de  plata.  Si  esta  ex  * 
presión  fuese  verdadera  ,  sería  preciso  creer, 
que  los  tres  metales  se  formaron  en  tres  dife- 
rentes tiempos  ,  6  que  el  hierro  se  convierte 
en  cobre  ,  y  el  cobre  en  plata. 

Quando  el  mineral  puro  penetra  las  peñas, 
y  esta  íntimamente  mezclado  con  ellas ,  que 
es  como  se  advierte  la  mayor  parte  de  las  mi- 
nas de  España  ,  se  puede  conjeturar  que  la 
materia  metálica  y  la  pena  han  permanecido 
asi  desde  el  principio  del  mundo ,  o  que  el 
mineral  y  la  piedra  se  hallaron  en  estado  de 
disolución  antes  de  endurecerse ,  ó  bien  que 
el  peñasco  ha  mudado ,  produciéndose  en  él 
la  mina  por  un  trabajo  interno  y  largo  de  la 
Naturaleza. 

Una  mina  hay  en  España  que  se  extiende 
mucho  por  la  superficie  de  la  tierra  ,  sin  que 
^e  halle  en  ella  por  lo  regular  piedra  ni  tierra 
matriz.  Existe  en  la  Mancha  á  la  orilla  del 
rio  Segura ,  cerca  del  lugar  de  Genave ,  sien- 
do la  linica  mina  que  yo  conozco  en  Espa- 
paña  que  huela  de  lejos ,  y  en  efedo  perci- 
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bí  el  olor  a  quarenra  pasos  de  disrancla.  Es- 
tá somera ,   y  se  dilata  como  unos  quaren- 
ta  ó   cincuenta   pies  á  lo  ancho.    Abunda  en 
azufre  :,  que  es  lo  que  la  da  el  olor.  La  piedra 
de  la  mina  es  casi  tan  dura  como  el  pórfido, 
y    para    ablandarla  y  trabajarla    es  menester 
usar  del  medio  de  quemar  sobre  ella  mucha 
leña  5  como  se  hace  en   la  de  Ramelsberg  de 
Goslar   en  Alemania ,  á  la  qual  ésta  se  pare- 
ce en  todo.  Yo  discurro  que  la  unión  de  la 
tierra  arcillosa  con  el  azufre  y  los  varios  me- 
tales es  causa  de  aquella  gran  dureza  ,  y  que 
quizá  la  dureza  misma  motiva  su  intadla  con- 
servación por  tantos   siglos  ,    á   vista  de  to- 
do el  mundo ,  sin  haber  s'do  jamas   rota ,  no 
obstante  que  contiene  un  poco  de  oro  ,  con 
algo  mas  de  p^ata ,  de  cobre  ,  de  plomo ,  de 
zinc  y  de  vitriolo  verde  y  blanco  ,   y  de  otras 
materias,   como  dicha  mina  de  Goslar,  que 
ha  enriquecido  á  una  ciudad  Imperial. 

No  quiero  detenerme  en  hablar  de  otros 
géneros  de  minas,  porque  son  raras  en  España. 
Componense  de  betas  regulares,  pero  que  no 
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sieguen  ,  encontrándose  de  improviso  unas  pe- 
ñas redondas  de  tres  ó  quatro  pies  de  grueso. 
Al  lado  de  allá  del  pedruscon  continua  la 
beta  ,  y  para  pasar  es  necesario  que  se  dila- 
te y  ramifique  ,  volviéndose  á  juntar  des- 
pués :  de  que  se  infiere  que  dichas  piedras 
son  anteriores  á  la  mina.  En  esta  especie  de 
minas  es  menester  mucha  inteligencia ,  prác- 
tica y  perseverancia  para  trabajar  con  utili- 
dad >  pues  aunque  se  ha  escrito  mucho  sobre 
elloj  sirve  de  poco  lo  que  se  lee,  sino  va  unido 
con  la  experiencia  >  y  un  sobrestante  de  minas, 
sin  saber  leer ,  entenderá  más  de  su  trabajo, 
que  quien  haya  escrito  quarenta  libros. 

He  visto  y  he  entrado  en  algunas  vastas  ex- 
cavaciones hechas  cerca  de  las  cimas  redondas 
de  unos  cerros  del  Rey  no  de  Granada  entre 
Ronda  y  Gibraltar.  Débese  notar ,  que  si  aque- 
llas excavaciones ,  por  grandes  ,  prueban  que 
las  betas  eran  anchas  y  copiosas ,  prueban  tam- 
bién que  las  minas  necesitan  de  materia  blanda 
para  dilatarse ,  pues  he  observado  que  las  betas 
que  hay  en  las  altas  montañas  puntiagudas  son 
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tan  angostas  y  delgadas  que  algunas  apenas 
tienen  una  pulgada  de  ancho  ,  según  se  ve 
en  los  Pirineos  de  Aragón  cerca  de  San  Juan 
de  la  Peña  ,  cuya  casta  de  betas  creo  yo  que 
se  han  formado  después  que  los  peñascos  en 
que  existen  ,  como  lo  persuade  un  poco  de 
reSexíon. 

Hay  en  varias  partes  de  España  ,  y  sobre 
todo  en  Jaén  y  Linares  y  muchas  de  estas  cue- 
vas ó  excavaciones  ,  que  á  primera  vista  na- 
die creerá  hayan  sido  antiguamente  minas, 
porque  ningún  vestigio  se  halla  de  mineral, 
ni  de  escoria  ó  de  escombros  \  pero  si  se  exa- 
minan con  atención  ,  se  ve  claramente  que 
han  sido  minas  en  peñas  sueltas  llenas  de  mi- 
neral en  medio  de  otras  materias  que  se  ha- 
llan sin  conexión  ni  unión  de  unas  con  otras, 
y  que  al  sacarlas  no  dexan  señal  de  lo  que 
contenían ',  de  suerte  que  no  se  puede  ahora 
ni  aun  conjeturar  qual  era  el  metal  que  de 
allí  se  sacaba.  La  excavación  de  estas  minas 
se  advierte  es  de  tiempos  muy  remotos. 
Creen  algunos ,  sin  saber  por  quéj,  que  dí- 
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chas  cuevas  son  de  Moros ,  pero  yo  tengo 
fuertes  razones  para  creer  que  son  obra  de 
muchos  siglos  antes  de  su  invasión  en  Espa- 
ña. En  quanto  al  arte  y  modo  de  benefi- 
ciar dichas  minas :,  poco  era  menester  y  por  la 
facilidad  que  ofrece  para  esto  su  situación  , 
pues  las  peñas  en  que  se  hallaba  el  mineral  se 
ve  que  seguían  la  dirección  y  divisiones  de 
las  demás  peñas  de  la  montaña  ,  comprehen- 
diéndose  su  dirección  por  el  hueco  que  han 
dexado  ,  que  era  casi  siempre  horizontal,  so- 
bre todo  á  la  entrada  :  mas  adentro  es  pe- 
queña la  incUnacion,  y  las  entradas,  salidas 
y  recodos  tan  anchos  que  llegan  en  casi  todas 
partes  á  treinta  y  quarenta  pies  de  anchura  y 
altura.  Parece  que  como  las  peñas  minerales 
no  seguían  ningún  orden  ,  los  trabajadores 
tampoco  ;  y  no  obstante  esto  la  cavidad  es 
bastante  igual. 

Mucho  había  que  discurrir  sobre  la  forma- 
ción de    estas  minas  j  pero    es  asunto  largo 
para  este  lugar.  En  general  yo  pienso   que  la 
mayor  parte  de  las  betas  minerales   son  efec- 
to 
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to  del  agua  ,  que  en  unas  obra  de  un  modo  y 
en  otras  de  otro.  Las  minas  de  acarreo  ^  son 
evidentemente  efeólo  de  la  humedad  que  cor- 
re con  lentitud  ,  y  filtra  y  depone  las  partí- 
culas metálicas  en  el  terreno  dispuesto  á  re- 
cibirlas ,  al  modo  que  las  aguas  claras  del  rio 
Gallo  deponen  las  partículas  terreas  que  for- 
man las  incrustaciones.  De  esta  especie  son 
señaladamente  las  minas  de  cobre  verde  y 
azul ,    y  las  de  hierro  en  capas. 

En  varias  Provincias  de  España  hay  mi- 
nas de  cobre  verdes  y  azules ,  como  en  Extre- 
madura 5  en  Sierra- morena  ,  en  tierra  de  Se- 
gura ,  en  la  Mancha  ,  cerca  de  Alcobendas,  en 
las  Montañas  entre  Santander  y  Reyncsa  ,  en 
Molina  y  otras  muchas  partes.  Todas  estas 
minas  son  como  unas  hermosas  alfombras 
verdes  y  azules  ,  y  contienen  piedras  curiosas; 
pero  no  son  las  minas  mas  abundantes  y  úti- 
les ,  á  causa  de  su  poca  profundidad. 

jFz  Co- 

cí) Denominólas  así  porque  la  materia  metálica  se  supo- 
ne que  venga  acarreada  de  otra  parte.  En  Francés  se  llaman 
de  transport  ,  ou  charriage. 
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Como  el  hierro  es  el  mas  útil  ¿c  te  dos  los 
metales  ,  es  tan  bien  el  mas  común.  No  hay 
Provincia  en  España  que  ro  tenga  á  lo  me- 
nos una  mina  en  capas  de  hierro  blando, 
acarreado  j'or  las  aguas   del  modo  referido. 

Lo  dicho  hasta  aquí  no  es  mas  que  una 
noción  superficial  y  general  de  las  minas  de 
España :  ahora  diré  algo  de  algunas  en  par- 
ticular ;,  esto  es  ,   según  dexo   indicado  :,  de 
las  que  no  hago   particular   mención    en  la 
obra.  Pero  antes   de  pasar  adelante   debo  ad- 
vertir ,  que  sino  hay  en  estos  mis  ensayos  exac- 
titud matemática  ,  hay  á  lo  menos  toda  la 
que  yo  he  podido  adquirir  con   mis  obser- 
vaciones y  aplicación.  También  advierto  que 
en  mis  descripciones  no  me  detengo  a  ha- 
blar de  las  ciudades ,  caminos  y  cosas  per- 
tenecientes á  las  Artes :,   porque  mi  instituto 
es  solo  tratar  de  la  Historia- natural ,  y  quien 
quiera  instruirse  en  los  puntos  sobredichos  pue- 
de loí^rarlo  leyendo  el  Viage  de  España  D.  An- 
tonio Ponz  ,  y  otros  libros. 

A  dos  leo-uas  de  Guadarrama  ,  enfrente  del 
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Pueblo  ,  acia  San-lldcfonso,  hay  un  valle  pro- 
fundo donde  se  ve  una  vena  de  quarzo  or- 
dinario un  peco  ferruginoso  ,  y  en  ella  ad- 
vertí ,  sin  necesidad  de  lente  ,  bastantes  granos 
de  oro.  Me  pareció  una  beta  regular  y  apre- 
tada ,  la  qual  corta  la  montaña  de  un  lado  al 
otro  :  el  quarzo  es  suelto ,  y  no  está  unido 
con  la   peña  de  granito :  es  una  mina  inta¿i:a. 

En  Galicia  hay  granos  de  oro  en  colinas 
arenosas  ^  y  se  marabilla  uno  de  ver  los  pro- 
digiosos trabajos  que  los  Romanos  hicieron 
para  juntar  las  arenas,  lavarlas,  y  sacar  el  oro. 
La  tradición  en  aquel  Reyno  es  de  que  estas 
preciosas  arenas  eran  para  el  bolsillo  de  tres 
Emperatrices  Romanas  ,  Livia,  Agripina  y 
Faustina.  Si  algún  sabio  verificase  esta  tradi- 
ción ilustraría  las  Historias  natural  y  ci- 
vil ^ 

Yo   conozco  un  Minero    Alemán   que  a 

sus 

( 1 )  *  Vi  cena  millia  pondo  ad  hunc  modum  annis  singults  Ai- 
iuriam  atque  Gallceciam  et  Lusitaniam  prtsstare  quídam  pro- 
didsrunt  ,  ita  ut  plurimum  Asturia  giguat.  Ñeque  in  alia  par- 
te  tsrrarum   íot  sxculis  h<cc  fertiliías.  Plin.  1.  33.  c.  4. 
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sus  ratos  perdidos  lavaba  estas  arenas  y  re- 
cogía oro.  En  los  mas  de  los  rios  de  Espa- 
ña se  hallan  pajas  de  oro  mezcladas  con  sus 
arenas ,  y  lo  mismo  sucede  en  los  ángulos  en- 
trantes de  casi  todos  los  rios  del  mundo  cer- 
ca ó  al  salir  de  las  montañas ,  porque  la  cor- 
riente de  las  aguas  en  el  tiempo  de  las  gran- 
des lluvias  arrastra  este  metal  mezclado  con 
el  lodo  y  las  arenas ,  y  lo  deposita  en  los 
remansos. 

Por  lo  que  sabemos  de  la  antigüedad  cons- 
ta que  la  mina  de  Guadalcanal  era  tan  rica 
en  plata  como  lo  es  ahora  qualquicra  de 
América  * . 

No  conozco  en  España  mina  propia  y 
limpia  de  plata  ,  pero  creo  que  se  hallaría 
si  se  buscase.    La  de  Constantina  tiene  mas 

plo- 

(t)  *  A  esta  mina  creo  que  venga  el  paso  de  Plin.  lib.  33. 
c.  6.  Mirum,  adhuc  per  Hispanias  ab  Annihale  inchoatos  puteas 
durare  sua  ab  inventorihuí  nomina  habcntes.  Ex  queis  B¿bu- 
lo  appellatur  hodieque,  qui  CCC  pondo  Annibuli  subministravit  in 
dies  ,  ad  mille  quingentos  jam  passus  cavato  monte  ,  per  quod 
spatium  Aquitani  stantes  dicbuí  nociibusque  egerunt  aquas  lu^ 
cernarum  mensura  ,  amnemque  faciunt.  Argsnti  vena  ,  q^uce  in 
summo  reperta  est ,  crudaria  apellatur. 
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plomo    que   plata.  A  proposito  de  minas  de 

plomo  debo  advertir  ,  que  se  debía  miirar 
un  poco  mas  á  quien  y  cómo  se  encarga  su 
labor  y  pues  la  mayor  parte  contiene  plata  ,  sin 
que  de  ello  se  haga  caso.  Estas  minas  de  plo- 
mo son  comunísim^as  por  toda  España  ,  pe- 
ro donde  abundan  es  en  Sierra-morena  y 
sus  cercanías,  que  están  quaxadas  de  betas 
vírgenes.  La  de  Linares  es  la  que  hoy  mas  se 
beneficia,  y  en  ella  tiene  el  Rey  un  Gober- 
nador para  administrarla  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda. 

Hay  infinitas  minas  de  cobre  en  España 
las  quales  nunca  se  han  tocado.  La  de  Rio- 
tinto  en  Andalucía  ^  se  beneficiaba  en  mi 
tiempo  por  unos  Suecos  de  cuenta  de  la 
Compañía  de  comercio  de  aquel  Reyno.  El 
cobre  de  esta  mina  es  muy  difícil  de  purgar, 
porque  está  mezclado  con  hierro. 

La- 

( I )  Esta  debió  de  ser  muy  apreciada  de  los  Romanos ,  y  lo 
infiero  de  una  Inscripción  que  en  31  de  Julio  de  1762  halla- 
ron los  trabajadores  en  ella  á  sesenta  pies  de  profundidad  ,  en 
un  socavón  antiguo,  ya  casi  enroñado  por  los  escombros  y  es- 
corias. Es  una  Dedicación  á  Nerva  grabada  en   una  plancha 

de 
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La  mina  de  cobre  ele  Navarra  >  cerca  de 
Pamolcna  y  se  beneficia  con  felicidad. 

Años  hace  que  vi  un  pedazo  grande  de 
mineral  sacado  de  la  mina  de  estaño  de  Ga- 
licia en  los  estados  de  Monterrey  del  Du- 
que de  Alba.  Me  pareció  rica ,  y  la  vena  de 
la  misma  calidad  que  la  de  Cornuailles  en 
Inglaterra.  Parece  que  hubo  quien  intentó 
beneficiarla,  y  se  cansó  luego  ',  naturalmen- 
te procedería  de  haber  perdido  la  beta  por 
ignorancia  ,  ó  falta  de  paciencia  ,  pues  las 
minas  de  estaño  semejantes  suelen  ser  muy 
profundas. 

A  dos  ó  tres  lecmas  de  Alcaraz  en  la  Man- 
cha  hay  una  mina  de  calamina  acia  el  medio 

de 

de  cobre  de  la  misma  mina  de  cerca  de  tres  pies  de  largo  y 
dos  de  ancho.  Pónese  aquí  la  Inscripción  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  los  lectores. 

IMP.    NERVAE.    CAESARI.    AVG. 

PONTIFICI.     MÁXIMO.     TR... 

.  .  .  OTEST.     P.  P.     COS.     1  1  I. 

.  .  .  G.    ÍTÍT.     PVDENS    AVG.     LIB. 

...PROCVRATOR. 

.,.10.    POSVIT.. 
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de  la  montaña.  Quando  yo  la  vi  la  benefi- 
ciaba un  cxtrangei'o.  La  beta  tenía  tres  ó 
cjuatro  pies  de  ancho  ,  y  ap.;.recía  en  una 
tierra  dura  y  amarilla  como  si  fuera  aiibar- 
bo  :  carece  de  mixtura  de  plomo.  La  cala- 
mina se  mezcla  y  se  funde  con  el  cobre, 
de  que  resulta  el  azófar  o  latón  :  y  como  todo 
el  pais  está  lleno  de  minas  de  cobre  ^  podrían 
sacarse  muchas  utilidades  de  hacer  la  mezcla 
en  el  mismo  sitio. 

No  dio;o  ahora  nada  de  la  mina  de  co- 
balto  del  Valle  de  Gistau  en  Araeon  , 
porque  después  hablaré  de  ella  de  propósito. 
A  poca  distancia  de  Santa  Cruz  de  Múdela 
en  la  Mancha,  al  pie  de  Sierra-morena,  hay 
una  mina  de  alcohol  ,  ó  antimonio  á  la  mis- 
ma superficie  de  la  tierra  ,  en  un  llano  un 
poco  desigual  y  ondeado.  El  antimonio  dia- 
forético que  se  hace  de  esta  mina  es  muy 
blanco  *,  y  lo  singular  es  que  no  contiene  na- 
da de  hierro,  como  le  contiene  el  de  Auvergne 
en  Francia:  cuya  circunstancia  constituye  tan- 
to mas  apreciable  nuestra  mina  ^  quanto  la  de 

g  Hun- 
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Hungría  ,  que  antiguamente  surtía  a  toda  Eu- 
ropa ,  parece  que  ha  decaído.  Por  otra  parte, 
no  conozco  mina  tan  fácil  de  trabajar  ^  ni  tan 
pura  como  la  de  nuestro  alcohol ,  ni  que  es- 
té en  pais  tan  agradable  y  abundante  de  pan, 
vino,  carnes  y  caza.  Entre  las  muchas  expe- 
riencias que   intenté  de  este  alcohol  fué  lína 
tomar  un  poco  de  él ,  molerle  y  echarle  en 
agua-fuerte  para  ver  que  efeclo  hacía  con  el 
ácido   nitroso.   Produxo  un  excesivo  calor  , 
que  atribuí  al  choque   repentino  de  los  dos 
tíofristos  V  y  sospecho  que  si  me  hubiese   ser- 
vido de  agua-fuerte  de  mejor  calidad  ,  y  ani- 
mada   por    el   flogisto    superabundante    del 
hierro  ,    hubiera    resultado  una   inflamación 
real.  Si  esto  sucediese  así ,  como  no  lo  du- 
do ,    podrán    los  Físicos    probar   si  pueden 
discurrir  alguna  balanza  para  pesar  el  ílogisto, 
sej^un  la  han  inventado  ya  para  pesar  el  ayre, 
pues  le  tendrán  visible  en  la  llama  que  pro- 
ducen los  ílo cristos  de  estas  dos  materias  ' . 

La 

( I )     Referiré  aqui  algunas  noticias  que  acerca  de  esta  mina 
he  adquirido  posteriormente.  Yace  la  mina  en  las  tierras  dé 

una 
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La  mina  de  alumbre  de  Alcañlz  en  Ara- 
gón sería  un  manantial  de  riquezas  si  se  be- 
neficiase como  requería  su  importancia.  Al 
pie  de  varias  colinas  hay  una  tierra    negra 

^  2  alu- 


una  capellanía  que  hoy  posee  Don  Manuel  Vicente  de  Lamo, 
y  parece  se  descubrió  por  la  casualidad  de  haber  experimen- 
tado peligrosas  diarreas  algunos  labradores  que  bebieron  el 
agua  de  que  abundan  sus  pozos.  Pasó  en  persona  el  Médico 
del  pueblo  á  hacer  análisis  de  dichas  aguis  ,  y  halló  contenían 
alcohol ,  que  ,  de  resultas  ,  se  empezó  á  beneficiar  y  á  con- 
ducir á  IVIadrid.  Tomó  la  mina  en  arrendamiento  Don  Fran- 
cisco Laguna  ,  sujeto  hacendado  de  Santa  Cruz  de  Mude- 
la  ,  y  llegó  á  extraher  tanta  porción  de  alcohol  ,  que  ca- 
da arroba  de  él  se  vendía  en  esta  corte  a  diez  reales  de  ve- 
llón. Después  entraron  en  el  arriendo  tres  hermanos  Fran- 
ceses ,  de  apellido  Blanc  ,  los  quales  en-  iaron  de  este  Reyno 
al  de  Francia  tanta  cantidad  del  mineral  ,  que  subió  á  mas 
de  cien  reales  el  precio  de  cada  arroba  en  Madrid  ,  llegando 
el  caso  de  escasear  el  género  ,  y  de  deberse  traher  de  fuera, 
con  excesivo  lucro  de  los  negociantes  extrangeros  ,á  quienes 
hubimos  de  comprar  mucha  parte  del  mismo  alcohol  que  se 
llevaron  de  Espina,  Abandonada  por  aquellos  tres  hermanos 
la  mina,  «^e  inundó  y  quedó  sin  uso ,  hasta  que  el  año  próximo 
pasado  de  1774  la  tomó  por  su  menta  ,  y  la  desahogó  y  puso 
corriente,  el  impresor  y  librexoD.  Antonio  de  Sancha,  sacán- 
dose hoy  día  pedazos  de  este  semimetal  de  diez  y  de  ca- 
torce arrobas  de  peso  ^  -cuya  abundancia  es  muy  conducen- 
te para  hs  muchas  fundiciones  de  letra  que  se  hacen  en 
España  desde  que  con  el  fomento  que  logra  el  Arte  de  la 
Imprenta  tenemos  buenos  grabadores  de  punzones  para  ma- 
trices de  caracteres. 


a!uminosa  que  de  tiempo  inmemorial  da  de 
comer  á  los  habitantes  de  cjuatro  lugares  cer- 
ca de  Alcañiz.  Estos  sacan  el  mineral  y  le 
venden  en  bruto  y  á  precio  íníimo  á  los  Fran 
ceses  :,  que  le  rehnan  ,  y  traben  después  una 
parte  de  él  á  revender  á  los  tintoreros  Es- 
panoles  ,  esparciendo  lo  restante  por  los  pai- 
ses  extrangcros  y  donde  no  pueden  dispensar- 
se de  su  uso :,  ó  del  de  Civitavequia  en  el  es- 
tado Pontificio. 

No  es  ocasión  de  hablar  de  los  vitriolos, 
ó  caparrosa ,  aunque  de  muchos  de  ellos  hay 
minas  en  España ,  ni  de  su  purificación  para 
los  tintes.  Tampoco  diré  nada  del  alcrebite ,  o 
azufre^  de  que  se  hace  tanto  uso  en  las  fabri- 
cas de  pólvora V  ni  del  rejalgar  ¿arsénico  con 
que  se  fabrica  todo  el  plomo  de  munición  '-,  ni 
de  tas  minas  de  carbon-de- piedra  de  que  hasta 
ahora  hay  pocas  conocidas  en  el  Reyno  5  ni 
del  azabache  fimo  que  se  encuentra  cerca  de 
Daroca  en  Araron ,  que  va  todo  á  ser  traba- 
jado por  los  extrangeros  y  ni  del  ordinario  , 
de  que  hay  una  inmensa  cantidad  de  minas , 

ni 
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ni  de  la  turba  superficial ,  que  un  extrange- 
ro  ha  emprendido  beneficiar.  Todos  estos 
objetos  piden  ser  tratados  a  parte  y  de  pro- 
pósito. Ahora  solo  añadiré ;,  para  concluir ,  al- 
guna observación  que  no  tendré  ocasión  de 
exponer  en  el  cuerpo  de  la  obra. 

A  propósito ,  pues ,  de  la  turha  ^  que  he 
mencionado  ,  digo  que  he  visto  en  Irlanda 
una  especie  de  ella  sin  olor  alguno  ,  que  se 
halla  en  los  parages  pantanosos  en  capas  hori- 
zontales ^  y  examinándola  con  un  microsco- 
pio de  mucho  aumento  me  parece  haber  des^ 
cubierto  en  ella  flores ,  y  poco  tiempo  después 
simientes.  Si  no  me  he  encañado  en  la  obser^ 
vacion,  tendremos  una  nueva  planta  desconor- 

ci- 

(i)  La  turha  es  una  substancia  porosa  ,  de  un  pardo  ne« 
grizco  ,  ligera  ,  fibrosa  ,  grasicnta,  bituminosa  y  inflamable  , 
que  se  halla  á  poca  distancia  de  la  superficie.  Sirve  para  que- 
mar copo  el  carbón  de  piedra  ,  pero  no  es  tan  buena,  porque 
hace  poca  llama  ,  y  despide  un  olor  desagradable.  La  que 
se  traía  á  Madrid  era  muy  floxa  ,  con  olor  muy  subido  á  es^ 
tiercol  quemado.  Según  la  opinión  general  de  los  Naturalistas, 
la  turba  no  es  otra  cosa  que  una  substancia  vegetal  ,  formada 
por  las  hojas  ,  ramas  y  despojos  de  las  hierbas  y  plantas  po- 
dridas y  convertidas  en  una  masa  untuosa  y  combustible  r  pé*- 
ro  esta  opinión  quedará  destruida  si  se  verifica  el  descubri- 
miento referido  arriba. 
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cida  hasta  aquí ,  cuya  vegetación  y  f rubifica- 
ción se  ocultan  á  la  vista  natural  ,  y  que  los 
Botánicos  pondrán  en  la  clase  que  la  corres- 
ponda. 

Si  la  vida  y  la  salud  me  bastan  para  com- 
pletar ésta  obra,  pondré  en  ella  algunas  Diser- 
taciones curiosas  sobre  las  tierras  nitrosas ,  el 
salitre  ,  la  sal- gema  y  las  fuentes  saladas  de 
España ,  y  sobre  otros  varios  puntos  de  Quí- 
mica :  y  como  en  vanas  ocasiones  he  de  hacer 
mención  del  flogisto  ,  quiero  ,  pan  aquellos 
que  no  estén  familiarizados  con  el  lenguage 
químico  ,  exponer  aquí  lo  que  es  y  yo  en- 
tiendo por  este  tal  flogisto.  Los  antiguos  Al- 
quimistas ,  que  no  soñaban  otra  cosa  que  la 
piedra  filosofal ,  esto  es ,  la  transmutación  de 
ios  metales ,  viendo  que  había  en  la  natu- 
raleza un  principio  ó  fuerza  que  resucitaba 
los  metales ,  le  llamaron  azufre  principio  :  y 
quando  algunas  emanaciones  ó  vapores  les 
ofendían  los  ojos  ó  las  narices ,  los  llamaban 
azufres  de  los  cuerpos,  Bechero ,  que  empezó 
á  ver  claro  en  estas  materias,   llamó  á  este 

prin- 
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principio    tierra    hiflamahle  '■,    pero   el    célebre'- 
Staahf  probó  >  sin  dexar  lugar  á  dudas  y  que 
este  azufre  principio ,  esta  tierra  ó  principio  in- 
flamable j  Y  este  flogisto  y   que  son   la  misma 
cosa  baxo  nombres  diferentes  ^  existen  en  mas 
ó  menos  dosis  en.  todos  los  cuerpos  que  com- 
ponen nuestro  globo  ,   y   son    un   principio 
invisible    que   anima   una  tierra  ,   revivifica' 
los  metales  por  su  contadlo  comunicándoles 
su  aspedo  metálico,  su  fundibilidad  y   ma-* 
leabilidad :  en  suma^  son  el  principio  inflamable 
mas  puro  y  mas  simple  de  la  Naturaleza,  y 
según  la  parte  que  de  el  tienen  los  cuerpos 
son  mas  ó  menos  combustibles  o  incombus-¿ 
tibies.    La   experiencia   diaria    de  los  Artistas 
prueba  que  el  carbón  comiun  contiene  mas 
flogisto  que  ninguna  otra  substancia ,  y  que 
los  demás  cuerpos  abundan  de  él  á  propor- 
ción que  son  negros ,  y  que  los  blancos  son 
los  que  menos  tienen.  El   admirable  Staahl ; 
ya  citado ,  demuestra  su  existencia  universal 
por  los  cfeólos ,    pues   hasta  ahora  nadie  le 
ha  visto,  á  menos  que  la  materia  cléd:rica 
..    j  no 
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no  sea  el  flogisco ,  y  que  el  rayo ,  cuya  ex- 
trema velocidad  disuelve  y  hace  desaparecer 
los  metales  ,  no  sea  de  la  misma  naturaleza, 
y  que  le  veamos  en  las  chispas  de  nuestras 
comunes  experiencias  elcólricas.  Si  esto  fuese 
así,  el  flogisro  sería  fuego ,  y  no  el  alimento 
del  fuego,  como  muchos  Físicos  y  Quími- 
cos piensan.  El  que  quisiere  convencerse  de 
los  efeólos  del  flogisto  no  tiene  mas  que  co- 
ger un  poco  de  minio  ó  cal  de  plomo ,  de 
estaño ,  o  escorias  de  cobre ,  ó  de  hierro  ,  y 
poniéndolas  á  quemar  entre  brasas  que  les 
dan  el  flogisto  perdido,  vera  que  se  vuel- 
ven á  convertir  en  metal  como  lo  eran  an- 
tes de  su  transformación. 

Esta ,  aunque  corta  é  imperfecta  explica- 
ción ,  podrá  no  ser  inoportuna  para  un  pais 
donde  no  sé  que  hasta  ahora  se  haya  publica- 
do ningún  libro  fimidamental  d^  Química. 
Gracias  á  Dios  que  tenemos  justo  motivo  de 
esperar  que  esta  falta  se  remediará  bien  presto 
por  las  sabias  medidas  y  grandes  providencias 
del  Gran  Rey  Carlos  III ,  pues  de  su  orden,  y 

bien 
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bien  servido  de  su  Ministro  el  ExxT  Sr.  Mar- 
ques de  Grimaldi,  vemos  establecer  en  Madrid 
un  Gabinete  de  Historia-natural  tan  rico  que 
ya  en  su  nacimiento  puede  competir  con  los 
mas  famosos  de  Europa.El  Jardin  botánico  ' , 
de  un  para  ge  incómodo  se  traslada  con  infinito 
gasto  y  aumento  al  sitio  mas  ameno  y  fre- 
qüentado  de  las  gentes  ,  y  en  él  se  establecerá 
un  Elaboratorio  Químico.  Este  es  el  tínico 
medio  para  que  los  Españoles  aprovechen  y 
saquen  fruto  de  su  natural  penetración  ^  apli- 
cando sus  conatos  y  perspicacia  á  las  ciencias 
naturales,  que  hasta  ahora  casi  se  puede  decir 
no  han  conocido  por  falta  de  proporción. 

Algunos  tal  vez  notarán  de  seca  esta  obra  , 
porque  no  hay  en  ella  aquella  erudición  que 
les  parecerá  regular  hubiese,  i  Pero  que  uti- 
lidad resultaría  de  que  yo  intentase  probar 
que  Salomón  enviaba  sus  flotas  á  España  , 
y  para  ello  copiase  todos  los  sueños  de  Fine- 
za da, 

(O  *  Estaba  á  media  legua  de  Madrid  á  la  orilla  del  ca- 
mino del  Pardo  ;  y  se  ha  establecido  ya  en  el  Prado  ,  confi- 
nante al  paseo  publico  de  esta  capital  dentro  de  sus  cercas. 
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cía ,  ó  trasladase  lo  que  Morales  y  el  pesadí- 
simo Carrillo  Laso  escribieron  de  la  abun- 
dancia de  nuestras  minas  ?  Esta  especie  de 
pomposa  erudición  no  es  de  mi  cosecha  )  y 
si  tal  qual  vez  hago  alguna  corta  digre- 
sión apuntando  estas  materias ,  es  por  inter- 
rumpir la  sequedad  de  la  narración ,  ó  por- 
que conduce  para  la  historia  de  la  cosa  que 
trato. 

Por  lo  que  toca  á  la  distribución  de  esta 
obra  no  me  sujeto  á  ningún  orden  ni  méto- 
do j,  porque  tratando  materias  tan  inconexas 
entre  si,  no  hay  precisión  de  colocarlas  de 
un  modo  mas  que  de  otro.  La  relación  de 
mis  Viages  por  España  se  dará  á  trozos ,  in- 
terrumpiéndola con  algunas  disertaciones  que 
harán  mas  varia  la  leólura.  Tal  vez  se  no- 
tará que  me  detengo  á  hablar  de  algunas 
minas  de  America  >  pero  lo  hago  expresa- 
mente y  porque  son  cosas  que  interesan  á  la 
Nación  ,  y  porque  conceptuó  son  bastante 
curiosas  para  merecer  aquí  algún  lugar. 

Siendo  yo  estrangero  ,  y  no  pudiendo  es- 

cri- 
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cribir  en  Castellano  con  tal  qual  propiedad  , 
he  fiado  mis  borradores  á  un  Amigo  ,  que  se 
ha  tomado  la  molestia  de  ordenarlos ,  y  de 
allanar  las  dificultades  que  se  oponían  á  que 
mi  obra  saliese  á  luz.  De  proposito  se  ha  re- 
ducido el  lenguage  á  la  mayor  sencillez , 
pues  juzgo  que  asi  conviene  á  las  materias 
de  que  trato  :  y  también  se  ha  buscado  la 
explicación  mas  concisa  y  por  que  tengo  en 
buen  concepto  la  comprensión  de  mis  lec- 
tores ,  y  juzgo  entenderán  las  cosas  solo  con 
insinuarlas.  Ojala  que  estos  escritos  no  ofrez- 
can mas  dcfeólos  que  los  de  locución ,  pues 
los  de  esta  clase  esperó  logren  disculpa  por 
la  importancia  de  las  noticias  y  especies  que 
doy  al  publico  ,  deseoso  de  manifestar  á  es- 
ta Nación  mi  justa  gratitud  á  los  benefi- 
cios que  la  debo- 
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VI  A  GE 

DE  MADRID  A    ALMADÉN. 

JCiStando  yo  en  París  e!  año  1752  hice  por  casua- 
lidad conocimiento  con  Don  Antonio  de  UUóa  ,  Co- 
mendador de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago ,  que 
aliora  es  G^fe  de  Esquadra  de  la  Real  Armada,  ^'^ 
autor  de  dos  obras  sobre  América.  Convidóme  i  ve- 
nir á  Espaiía ,  y  habiendo  aceptado  el  partido  que  por 
su  medio  me  ofreció  el  Ministerio,  entré  aquel  mis- 
mo año  al  servicio  de  esta  Corona.  Llegado  á  Madrid 
me  dieron  por  discípulos  y  compañeros  para  mis  via- 
ges  por  la  Península  á  Don  Joseph  Solano  ,  que  hoy 
(en  1773)  ^^  Gobernador  de  Santo  Domingo ,  CO  ^ 
Don  Salvador  de  Medina ,  que  murió  en  California, 
á  donde  la  Corte  le  envió  para  observar  el  último 
paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol ,  y  á  Don  Pedro 
Saura  ,  Abogado  que  murió  en  Madrid.  Los  dos  pri- 
meros servían  en  la  Marina  ,  y  habían  viajado  fuera 
de  España. 

Tom,  I,  'A  Núes- 

(i)    *  Ahora  Teniente  general. 

Ti)    *  También  es   ahora  Teniente  general. 
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Nuestro  primer  vi  age  fue  á  Almadén  ,  para  donde 
partimos  en  7  de  Julio  del  citado  año  de  1752  ;  pero 
a'ntes  de  hablar  de  su  famosa  mina  quiero  decir  algo 
de  las  antiguas  riquezas  minerales  de  España ,  pidien- 
do escusa  de  esta  digresión,  que  procuraré  sea  breve. 
Muchos  Españoles  han  escrito  sobre  ellas ,  y  yo  no 
haré  'ínas  qne  indicar  algunas  de  sus  noticias.  En  el 
primer  libro  de  los  Macabéos  se  celebra  el  oro  que  los 
Romanos  sacaban  de  España.  Varios  lugares  de  Ti- 
to Livio  manifiestan  las  riquezas  increíbles  que  sus 
Gobernadores  llevaban  á  Roma  de  vuelta  de  estas  Pro- 
vincias. Catón  entregó  en  el  tesoro  25©  libras  de  pla- 
ta en  barras ,  120©  libras  en  moneda  ,  y  400  libras  en 
oro.  ^'^  Helvio ,  Gobernador  de  sola  Andalucía ,  en- 
tregó 37©  libras  de  plata  acuñada  ,  y  4©  en  barras. 
Minucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  8oQ  libras  de 
plata  en  barras  ,  y  300^  acuñadas.  Ful  vio  Flaco  ílus- 
jxó  el  suyo  con  124  coronas  de  oro  ,  31  libras  de  oro 
•en  barras ,  y  170©  monedas  del  país. 

Los  Fenices ,  y  aun  más  sus  colonos  los  Cartagine- 
ses antes  que  los  Romanos ,  ^~^  los  Godos  y  sus  suce- 
c.i    .  so- 

.  "•  >(i)    La  lil)i-a Romana  era  de  doce  onzas,  y  los  Gobiernos  no  duraban 
mas  -de  un  año. 

•(2)  *  El  furor  de  sacar  oro  de  las  minas  de  España  se  infiere  de  un  paso 
de  Plinio,  que  hablando  en  el  lib.  33.  cap.  4.  de  las  acequias  por  donde 
se  desaguan  las  minas  de  oro,  M  i  entender  qne  con  la  tierra  que  acar. 
ireaban  al  mar  había  crecido  España.  A  lo  menos  así  entiendo  yo  aque- 
lla expresión canali  ita  proflíientí   (k    terrd  in  mare.    His  de  causis 

jam  promov'it  ¡J¡sj)nnia.     ■ 
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sores  los  Moros ,  todos  cebaron  su  codicia  en  las 

riquezas  de  España ,  y  presintiendo  que  su  domi^ 
nio  no  íiabía  de  ser  largo ,  trataron  á  estas  Provin- 
cias y  sus  riquezas  con  la  mayor  ferocidad  y  desola- 
ción :  abrieron  de  prisa ,  y  á  fuerza  de  gente ,  los  cer- 
ros para  sacar  la  plata ,  y  las  colinas  arenosas  para  bus- 
car el  oro  ;  quemaron  y  arrasaron  los  bosques ,  sin 
que  jamás  sembrasen  en  ellos  una  bellota ,  dexando 
de  beneficiar  muchas  minas  sólo  por  falta  de  carbón 
para  fundir  los  metales. 

Aun  hoy  se  distinguen  las  minas  que  trabajaron 
los  Moros  ,  de  las  que  cultivaron  los  Romanos.  Ha- 
cían éstos  redondas  las  torres  de  sus  fortalezas  para 
eludir  ,  en  quanto  podían  ,  la  fuerza  del  golpe  de  los 
arietes  j  y  sus  mineros  ,  fuese  por  costumbre  ,  ó  por 
razón  ,  formaban  los  socavones  de  sus  minas  también 
redondos.  Los  iMoros ,  que  no  conocían  los  arietes» 
edificaban  quadradas  sus  torres,  y  quadrados  los  so- 
cavones de  sus  minas.  Todavía  se  ven  los  pozos  redon- 
dos de  los  Romanos  en  Ríotinto  y  otras  partes  ,  y  los 
quadrados  de  los  Moros  en  las  cercanías  de  Linares. 

Volviendo  ahora  á  mi  viage  de  Almadén ,  digo 
que  partimos  por  Getafe  para  Toledo.  El  pais  muda 
allí  de  aspecto  :  se  vuelve  á  ver  la  piedra  berroqueña, 
pues  la  Ciudad  está  edificada  sobre  un  peñón  de  esta 
especie.  El  empedrado  de  sus  calles  es  de  piedras  re- 

A  2  don- 
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dondas  de  arena  que  se  hallan  en  la  cercanía.  El  Tajo 

pasa  muy  profundo  por  el  pie  dd  cerro  en  que  está 
fundada  la  Ciudad  ,  y  sus  aguas ,  que  al  paso  por 
Aranjuez  eran  malas  por  mezclarse  allí  con  el  hieso 
y  sales  de  sus  colinas ,  son  en  Toledo  buenas  ,  y  des- 
lien bien  el  xabon.  El  terreno  abunda  en  bancos  pro- 
fundos de  guijo  no  calizo ,  de  suerte  que  el  rio  descu- 
bre algunos  cortados  á  plomo  de  mas  de  cincuenta 

pies  de  altura.  ^'^ 

De 

(i)  ♦  Andrés  Navagero,  Embaxadov  de  Venecia'á  Cnrlos  V.  en  s«  Car* 
ta  al  célebre  Raninusio,  y  en  el  Diario  de  su  Viage  de  España  ,  nos  di 
algunas  panicularidades  de  Toledo  ,  que  merecen  ia  curiosidad  de  leer- 
se. Para  muestra  copiaré  algunas.  „Poco  después,  dice,  de  haberse  es- 
«tretbado  ei  rio  cinre  las  colinas  se  ven  vestigios  de  fábrica  antigua  he- 
ndía para  alzar  el  agua  hasta  la  ciudad.  ILi  mandado  el  Emperador  que 
„se  restablezca  esta  obra  para  procuiar  que  la  ciudad  tenga  agua  ,  y  que 
*,el  gasto  (que  dicen  pasará  de  cincuenta  mil  ducados)  le  haga  Tele- 
ndo. Han  hallado  un  sugeto  que  asegura  lo  sabrá  hacer;  y  según  oygo 
„dec¡r  ,  la  idea  está  bastante  adelantada.  Un  poco  mas  adelante  se  ven 
«vestigios  también  antiguos  de  un  aqueducto,  por  el  qual  desde  las  co- 
i^inas ,  que  como  he  dicho,  son  mas  altas  que  Toledo,  se  conducía  el 
3,ngua  por  encima  del  rio  á  la  ciudad  :  y  yo  cieo  que  las  ruinas  que  allí 
„se  ven  no  eran  solo  de  aqueducíio ,  sino  también  de  puente.  Es  cierto 
^,que  por  aquella  parte  del  camino  se  hallan  de  trecho  en  trecho  por 
jjCspacio  de  algunas  millas  los  canales  que  con  admirable  artificio  con- 
„ducían  el  agna,  y  se  conoce  ser  obra  antigua  por  el  modo  con  que 
jjCstán  fabricados. 

En  todas  partes  se  hallan  pruebas  del  cuidado  de  los  Antiguos  ea 
procurar  aguas  y  comodidades  á  los  pueblos.  Las  empresas  mas  costo- 
sas y  atrevidas  no  los  arredraban  :  y  debemos  confesar  que  las  reliquias 
que  nos  quedan  de  estas  obras  nos  dan  á  los  Modernos  alguna  vergüen- 
za. De  esta  relación  se  infiere  que  el  decantado  artificio  del  Crcmones 
Juanclo,  que  tan  poco  tiempo  duró,  no  fue  mas  qu«  una  débil  copia  út 
lo  que  Uiuos  siglos  áiues  teoian  bccbo  los  Toledanos. 
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De  Toledo  fuimos  á  Mora ,  donde  se  ven  pizarras 
V  tierra  roxa  >  y  antes  del  lugar  hay  un  llano  muy 
bien  cultivado ,  que  termina  en  una  cordillera  de  mon- 
táñuelas  en  media  luna ,  todas  de  piedra  arenisca.   De 
allí  fuimos  á  Consuegra  siempre  por  llano  de  tierra 
roxa  y  piedra  arenisca.  Pasando  adelante  por  el  Puer- 
to Lápiche ,  dos  leguas  antes  de  Daymiel ,  acaba  la 
tierra  roxa  y  la  piedra  arenisca,  y  comienza  otra  blan- 
quecin:^  y  caliza ,  en  todo  semejante  á  la  de  que  se 
acaba  de  fabricar  el  puente  nuevo  de  Orleans  sobre  el 
Loire.  Dexado  Daymiel,  pasamos  áMiguelturra  vien- 
do siempre  la  misma  piedra ,  y  la   tierra  por  allí  es 
endeble  í  pero  mas  allá  tres  leguas  se  ve  una  cordille- 
ra de  colinas  areniscas  en  circulo  sin  peñas  ni  piedra 
de  cal ,  y  la  tierra  es  roxa  como  en  el  primer  llano. 
Pasado  éste  se  entra  en  otro  tercer  llano  de  tierra  en- 
deble con  piedras  blanquecinas  ,  rodeado  de  otro  cír- 
culo de  cerros  de  piedra  arenisca  roxa  como  la  tierra. 
Al  paso  advertiré'  que  las  tierras  blancas  so-n  mas  en- 
debles que  las  roxas ,  pues  por  lo  regular  no  dan  mas 
de  quatro  por  uno  5  y  las  otras ,  aun  las  que  se  for- 
man de  peñas  areniscas ,  producen  de  doce  á  quince^ 
y  en  los  llanos  aun  más. 

El  terreno  del  lugar  de  Carrascal  está  bien  culti- 
vado ;  pero  el  llano  que  hay  después  de  él  está  todo 
inculto  y  poblado  sólo  de  carrascas ,  xaras  ,  timeléa, 

li-, 
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ligustro  ó  alheña ,  romero  ,  abrótano  ,  y  retama  de 
flor  blanca.  Luego  se  pasa  Zarzuela  ,  y  desde  allí  Ins- 
ta Almadén ,  cuya  historia  voy  á  empezar ,  es  el  país 
diferente  ,  y  compuesto  de  montañas  de  piedra  are- 
nisca ó  de  amolar.  Almadén  está  á  quarenta  y  una  le- 
guas de  Madrid  acia  poniente. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  MINA  DE  CINABPUO. 
DE    ALMADÉN.  ^'> 

Jiista  es  la  mina  mas  rica  para  el  Estado  ,  la  mas  ins- 
trudiva  en  su  labor ,  la  mas  curiosa  para  la  Historia 
natural ,  y  la  mas  antigua  que  se  conoce  en  el  mun- 
do. Teofrasto  que  vi\'ía  300  años  antes  de  Christo  ha- 
bla del  cinabrio  de  España  :  y  Vitruvio  ,  contempo- 
ráneo de  Augusto ,  hace  también  mención  de  él.  Plí- 
nio  dice  de  esta  mina  que  yace  en  la  Bética ,  como  en 
efedo  es  así ,  pues  aun  hoy  ,  en  la  división  moderna 
de  las  Provincias  de  España ,  es  Almadén  el  último  lu- 
gar de  la  Mancha ,  y  solo  está  separado  del  Reyno  de 
Córdoba  por  un  arroyuelo. 

Los  Romanos  creyeron  que  el  mercurio  era  ve- 
neno i  pero  no  obstante  sus  matronas  se  afeytaban  los 

ros- 

(i)  *  La  Sisapona  de  los  Antiguos.  Alinadcn  es  voz  Arábiga  ,  que  quie- 
re decir  las  minas» 
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rostros  con  el  cinabrio  ,  y  sus  pintores  se  servían  de  él. 

Plinio  dice  positivamente  que  esta  mina  se  cerraba  y 
sellaba  con  la  mas  exquisita  custodia ,  y  que  solamente 
se  abría  para  sacar  la  cantidad  suficiente  de  cinabrio 
■que  se  iiabía  de  enviar  á  Roma.  <^'^  Es  constante  que 
.labraron  esta  mina  los  Romanos  ,  pero  después  acá  es 
tanto  lo  que  en  ella  se  ha  revuelto ,  que  no  quedan  in- 
dicios de  sus  trabajos.  Los  Moros  no  parece  que  la  cul- 
tivaron ,  y  quizá  sería  por  la  preocupación  ,  que  aun 
subsistía  en  su  tiempo,  de  que  el  mercurio  era  veneno. 
Los  dos  hermanos  Marcos  y  Christóval  Fuggars 
(  que  en  España  por  corrupción  llamaron  Fúcares ,  y 
dieron  nombre  á  una  calle  de  Madrid )  tomaron  por 
asiento  esta  mina ,  con  la  obligación  de  dar  al  Rey 
cada  año  quatro  mil  y  quinientos  quintales  de  mercu- 
rio j  pero  viendo  que  no  podían  cumplir  la  capitula- 
ción ,  ó  por  otras  razones ,  la  abandonaron  el  año  de 

1635  ,  el  mismo  en  que  también  abandonaron  la  mina 

de 

(O    Los  pasos  de  Plinio  de  donde  se  saca  esto  son  los  siguientes,  lib. 
33.  cap.  6.  y  7. 

Est  &  lapis  in  his  venís ,  cujus  vom'icñ  liqnoris  aterni  argentum  viv¡:m 
jppellatur  :  \enenuin  rerum  omnium.  Exest  ac  perrumplt  rasa  permanrr.s 

tabe  á'trd 

Jubajuinium  tiasci&  h  Carmanieí'tradit  :  Titnagenei  &  in  jEthiopitU  Sed 
tiíiítro  ex  lüco  ui'vehitiir  ad  nos ,  nec  Jere  alitiiide  quhni  ex  Hispanul.  Celeber- 
riinum  ex  Sisapoiiemi  regioiie  in  Baticd ,  miniario  mctaUo  vedUgaUbus^po- 
pidi  Romatii,  niiUius  rei  diligentiore  custodid.  Non  licet  id  ibi  perjiare  ex- 
eoqaique.  Romam  de  feriar  yenn  signóla^  ad  dena  millia  fere  pondo  ainn-fí. 
Ro'u.c  aatem  lavütiir:  in  vendeado,  pretio  staluKU^^S''  ■>  "^  tnodimi  excederé:, 
'US.  LJCX'  in  libias.  Sití  adulteraíur  tn.iltis  medís ,  un  Je  fruida  sscietaü. 
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de  plata  de  Guadalcanal ,  que  igualmente  tenían  ar- 
rendada. Lo  cierto  es  que  estos  dos  hermanos  con  los 
asientos  de  estas  minas,  y  con  otros  en  España,  gana- 
ron tanto ,  que  dcxaron  á  sus  sucesores  medios  para 
vivir  en  la  clase  de  Príncipes ,  como  hoy  viven  en 
Alemania. 

La  Iglesia  y  una  gran  parte  del  Lugar  ,  que  tiene 
más  de  trescientas  casas ,  están  sobre  el  Cinabrio  ,  y 
sus  habitantes  todos  subsisten  de  los  provechos  de  la 
mina.  Esta  se  comprehende  en  un  cerro  de  peñas  de 
arena  que  forman  dos  planos  inclinados ,  y  en  la  cima 
sale  una  cresta  de  peñas  peladas  en  que  se  ven  algu- 
nas manchas  pequeñas  de  cinabrio  ,  que  naturalmen- 
te servirían  de  indicios  á  los  primeros  descubridores 
de  la  mina.  Porío  restante  del  cerro  se  ven  algunas 
betillas  de  pizarra  con  venas  de  hierro  ,  las  quales  en 
la  superficie  siguen  la  dirección  de  la  colina. 

Algunos  llaman  á  estas  rayas  de  pizarra  y  hierro 
betas  superficiales  j  pero  no  lo  entienden  ,  porque  las 
hay  en  los  cerros  vecinos,  donde  no  se  cree  que  exista 
Cinabrio.  Todo  aquel  país  abunda  en  minas  de  hier- 
ro;  y  lo  que  es  más  ,  en  la  misma  mina  de  Almadén  se 
hallan  á  veces  pedazos  en  que  el  hierro  ,  el  azogue  y 
d  azufre  están  tan  mezclados  entre  sí  que  no  forman 
cuerpo  diferente.  Esto  destruye  la  opinión  común  de 
que  el  hierro  es  entre  los  metales  el  único  indisoluble 

por 
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por  el  mercurio  j  y  la  falsedad  de  aquel  concepto  la 
he  tocado  yo  en  las  minas  de  azogue  de  Hungría ,  don- 
de es  cierto  que  hay  también  mezclado  mineral  d-e 
hierro  ,  y  además  he  visto  en  la  mina  de  azogue  del 
Palatinado  una  gran  cantidad  de  mineral  aherrumbra- 
do servir  de  matriz  al  cinabrio. 

Los  cerros  vecinos  al  de  Almadén  son  de  la  mis- 
ma peíía  que  él ,  y  sobre  unos  y  otros  crecen  las  pro- 
pias especies  de  plantas :  de  lo  qual  se  concluye ,  que 
la  mina  de  cinabrio  no  exhala  los  vapores  venenosos 
que  se  creen  ,  y  que  las  exhalaciones  mercuriales  tam- 
poco dañan  á  la' vegetación  ni  á  los  hombres,  pues 
un  minero  puede  dormir  con  seguridad  sobre  una  beta 
de  cinabrio.  En  prueba  de  ello  conté  mas  de  quaren- 
ta  plantas  comunes  que  nacen ,  crecen  ,  florecen  y 
granan  dentro  del  recinto  de  los  doce  hornos  y  de  sus 
cañones  en  que  se  cuece  la  mina  para  extraher  el  mer- 
curio. Los  forzados  que  allí  se  envían  no  padecen 
nada  en  la  mina ,  ni  hacen  mas  que  acarrear  tierra  en 
los  carretoncillos  j  pero  muchos  de  ellos  son  tan  bri- 
bones que  se  fingen  paralíticos  para  mover  á  piedad 
y  estafar  algo  á  los  que  van  i  ver  aquello.  Cada  for- 
zado cuesta  al  Rey  ocho  reales  al  dia :  se  regalan  y 
comen  mejor  que  ningún  labrador :  venden  la  mitad 
de  su  ración ,  y  gozan  de  robustísima  salud.   Por  una 
infundada  compasión  no  se  les  hace  trabajar  mas  que 
Tonj.  I.  B  ií' 
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ligeramente  tres  horas  al  día ;  y  no  obstante  esto  ,  el 
mundo  cree  que  su  pena  es  intolerable  ,  y  poco  me- 
nos terrible  que  la  muerte.  Los  mismos  Jueces  lo  de- 
ben de  creer  así  de  buena  fe  ,  según  la  especie  de  de- 
linqüentes  atroces  que  envían  allá  5  pero  en  verdad 
que  se  engañan ,  y  pueden  estar  seguros  de  que  qual- 
quiera  vecino  de  Almadén  trabaja  voluntariamente 
mas  del  doble  para  ganar  menos  de  la  mitad  de  lo  que 
cuesta  un  forzado.  ^^^ 

Dos  son  las  betas  que  atraviesan  la  colína  á  lo  lar- 
go y  y  tienen  de  dos  hasta  catorce  pies  de  ancho.  En 
partes  salen  de  aquellas  algunos  ramos  por  varias  di- 
recciones. La  piedra  arenisca  saben  todos  que  es  un 
compuesto  de  granos  de  arena  mas  ó  menos  finos  ó 
menudos.  La  piedra  de  estas  betas  es  la  misma  que 
la  de  lo  restante  de  la  colina  ,  y  sirve  sólo  de  matriz 
al  cinabrio  ,  que  es  mas  ó  menos  abundante  según  la 
piedra  que  le  contiene  es  de  arena  mas  fina  ó  mas 
gruesa.  De  aquí  procede  haber  pedazos  de  la  misma 
beta  que  incluyen  hasta  diez  onzas  de  azogue  por  li- 
bra ,  y  otros  no  mas  que  tres. 

Las  dos  betas  principales  van  por  lo  general  acom- 
pañadas de  aquellas  faxas  que  en  casi  todas  las  minas 
separan  de  las  peñas  las  betas,  y  que  las  ciñen  ahora 

por 
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por  un  lado  soló ,  ahora  por  los  dos.  Estas  faxas ,  que 
los  Franceses  llaman  salbandes  ó  epontes  ,  y  los  Espa- 
ñoles í^^^j,  son  en  Almadén  de  pizarra  negra  y  po- 
drida :  y  en  ella  he  visto  algunas  veces  cantidad  de 
cinabrio,  y  gruesas  piritas  redondas  y  chatas,  las 
quales  son  en  lo  interior  amarillas  y  azufrosas,  y  rom- 
piéndohs  á  martillazos  se  ven  dentro  algunas  reliquias 
de  cinabrio.  Las  piritas  se  deshacen  y  resuelven  ,  y 
de  allí  sale  aqu:lla  humedad  vitriólica  que  mancha 
ios  lienzos  de  amarÜlo  quando  se  entra  en  la  mina  5  y 
como  esto  se  quita  con  zumo  de  limón  ,  es  claro  que 
son  piritas  marciales.  Una  de  éstas  hubo  en  el  antiguo 
Gabinete  del  Rey ,  trahida  de  Almadén  ,  que  pesaba 
sesenta  libras.  Yo  recogí  algunas  de  tres. 

Ademas  de  las  piritas  se  hallan  en  la  mina  peda- 
zos de  quarzo  blanco  ramificados  ricamente  de  cina- 
brio ,  y  también  espato  ligero  ,  y  á  veces  cristalino, 
lleno  uno  y  otro  de  la  misma  materia  ,  ya  en  forma 
de  rubíes ,  ya  en  hojas.  Hay  también  pizarras  llenaj 
de  lo  mismo  :  y  el  hornestein  de  los  Mineros  se  ve 
penerrado  del  cinabrio  como  si  fuera  de  puntas  de 
clavos.  Por  fin  se  ve  el  azogue  puro  y  natural  en 
las  quebraduras  de  las  pizarras  y  de  las  piedras  de 
arena. 

Según  las  memorias  que  he  recogido  parece  que 
algunos  herederos  de  los  hermanos  Fúcares  arrenda- 
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ron  y  labraron  esta  niiiia  hasta  el  año  de  16^45  que 
el  Rey  empezó  á  hacerla  administrar  por  su  cuenta. 
y  entonces  se  fueron  todos  los  Mineros  Alemanes.  El 
año  siguiente  destinó  S.  M.  quarenta  y  cinco  mil  ár- 
boles para  sostener  las  galerías  de  la  mina  i  pero  los 
Mineros  no  supieron  aprovecharlos ,  y  los  emplearon 
sin  arte  ni  utilidad.  El  mismo  año  D,Juan  Alonso  de 
Bustamante  ^  natural  de  las  Montañas  de  Santander, 
estableció  los  hornos  de  reververo  con  sus  alúdeles 
ó  arcaduces  piura  enfriar  el  metal ,  porque  los  Ale- 
manes no  usaron  mas  que  retortas?  y  de  hecho  se  vert 
aun  por  allí  en  los  escombros  montones  de  tiestos  de 
días. 

La  dirección  del  cerro  de  Almadén  es  dé  nordes^' 
te  á  suducste ,  y  tiene  como  unos  ciento  y  veinte  pies 
de  elevación.  Yo  anduve  toda  su  longitud  en  veinte 
y  quatro  minutos  ■,  y  su  ancho  en  catorce.  Esta ,  como 
casi  todas  las  montañuelas  de  la  Mancha ,  se  compo- 
ne de  dos  planos  inclinados,  juntos  en  la  cima,  don- 
de forman  una  como  cresta  de  peñas  peladas ,  que  se- 
mejan al  espinazo- de  un  borrico.  Aunque  este  espi- 
nazo (liamcmosle  así)  parece  que  sale  re£to  por  la 
cima,  sin  embargo  no  es  perpendicular ,  porque  fori 
ma  un  ángudo  inclinado  de  catorce  grados ,  y  to- 
dos los  peñascos  que  componen  el  cerro  tienen  poco 
mas  ó  menos  la  misma  inclinación.  Luego  ve- 
re- 
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remos  que  de  observar  bien  ésta  depende  en  mucha 

parte  el  arte  del  Minero. 

La  piedra  de  estos  cerros,  tanto  en  la  superficie, 
como  en  el  centro  ,  es  de  la  misma  naturaleza  que  la 
de  Fontaínebleau  ,  y  del  empedrado  de  París.  Calcio 
nándola  y  examinándola  con  una  lente  al  salir  del  hor- 
no se  ve  que  está  compuesta  de  granos  de  arena  de 
la  misma  figura  y  transparencia  que  los  de  las  orillas 
del  mar.  Los  enormes  pedazos  de  peña  que  fi^rman 
la  composición  interna  de  la  montañuela  están  cortan 
dos  con  hendeduras  verticales  >  y  aunque  las  peíías 
parece  que  están  colocadas  á  plomo  unas  sobre  otras 
según  lo  largo  de  la  colina  ,  es  una  apariencia  engaño- 
sa ,  porque  están  inclinadas  acia  mediodía. 

Dos  venas  de  estas  peñas ,  mas  ó  menos  preña- 
das de  cinabrio  ,  cortan  quasi  verticalmente  la  colina, 
y  forman  las  que  llamamos  betas ,  que  ,  como  he- 
mos dicho ,  tienen  desde  dos  hasta  catorce  píes  de 
anchura.  Estas  se  juntan ,  y  por  hablar  en  términos 
mineralógicos ,  se  besan  acia  la  parte  mas  convexa  de 
la  colina,  ensanchándose  hasta  cien  pies,  de  suerre 
que  de  tan  feliz  unión  resultó  la  prodigiosa  riqueza 
del  mineral  que  llamaron  del  Rosario  ,  el  qual  ha 
dado  muchos  millares  de  quintales  de  azogue  ,  y  fué 
en  mi  tiempo  causa  de  la  triste  escena  del  incendio 
de  la  mina. 
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Una  faxa  de  peñas  no  calizas ,  de  dos  á  tres  píes 

de  ancho  corre  de  norte  á  mediodía  atravesando  el  cer- 
ro ,  y  corta  las  dos  betas ,  de  suerte  que  mas  allá 
no  se  ve  señal  alguna  de  cinabrio.  Estas  tales  faxas 
de  peñas  se  llaman  en  Alemán  clu^t ,  y  cortan  por 
lo  regular  las  betas  minerales ,  porque  son  anteriores 
á  la  formación  de  la  mina  ,  y  como  ésta  las  halla  en- 
durecidas ,  no  las  puede  penetrar ,  y  las  obliga  á  des- 
viarse del  camino  redo.  Desde  este  cluft  de  Alma- 
den  ,  hasta  el  otro  extremo  de  la  mina  es  de  donde  he 
dicho  que  la  anduve  en  catorce  minutos.  Si  las  be- 
tas corriesen  sin  interrupción ,  y  siempre  por  línea 
reda  de  igual  anchura ,  poco  trabajo  y  menos  arte 
serían  menester  para  beneficiarlas. 

Hablemos  ahora  del  modo  con  que  se  trabajaba 
ésta  mina  antes  de  mi  llegada  a'  ella.  Los  Mineros  de 
Almadcn  nunca  hicieron  los  socavones  siguiendo  la 
inclinación  de  las  betas ,  sino  perpendiculares ,  y  ba- 
xaban  á  ellos  puestos  en  una  especie  de  cubo  s  atados 
desde  arriba  con  cuerdas.  De  €ste  mal  método  se  ori- 
ginó todo  ei  desorden  de  la  mina,  porque  ú  paso  que 
los  operarios  penetraban  dentro  de  tierra  ,  era  forzo- 
so que  se  apartasen  de  las  betas  y  las  perdiesen.  Para 
remediar  este  inconveniente  emprendían  otro  nuevo 
pozo  al  lado ,  el  qual  á  poco  tiempo  perdía  del  mis- 
mo modo  la  beta  >  y  así  se  iban  aumentando  pozos  y 
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galerías  con  los  mismos  defectos.  De  aquí  resultaba, 
ademas  de  la  pérdida  del  tiempo  y  del  trabajo  ,  una 
exclusión  casi  total  de  la  comunicación  del  ayre  eti 
lo  profundo  ,  porque  el  que  entraba  por  un  socavón 
salía  inmediatamente  por  el  otro  ,  y  en  lo  hondo  se 
Sofocaban  las  gentes.  Lo  mismo  sucedería  si  en  vez 
de  mercurio  fuese  una  cantera  de  mármol  que  se  la- 
brase de  aquel  modo.  Fuera  de  esto  ,  tanto  número 
de  pozos ,  y  aquel  laberinto  de  galerías  llenas  de  un 
monte  de  maderos  despedían  malos  vapores ,  y  hacían 
de  la  mina  una  bóveda  en  el  ayre  muy  peligrosa  ,  de 
la  qual  se  desplomaban  todos  los  dias  grandes  pe- 
dazos. 

Para  remediar  tales  danos  propuse  yo  al  Minis- 
terio el  proyedo  siguiente  :  Que  se  hiciese  una 
nueva  abertura  mas  abajo  formando  un  socavón 
general,  y  profundizando  obliquamente  ,  siguiendo 
siempre  i  a  dirección  natural  de  la  beta ,  y  dexando 
una  escalera  de  veinte  en  veinte  pies  con  sus  descan- 
sos para  subir  y  baxar  :  Que  luego  se  empezasen  á 
extender  dos  galerías,  una  á  derecha  y  otra  á  iz- 
quierda sobre  la  propia  bera,  adelantándolas  al  mis- 
mo paso  que  el  socavón  se  fuese  profundizando :  Que 
se  dexase  sobre  la  beta  un  espacio  de  tres  pies  entre 
un  minero  y  otro  ,  de  manera  que  los  trabajos  for- 
masen como  una  gradería ,  que  es  lo  que  en  Francés 
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llaman  truvailler  en  hanquette ,  trabajar  en  banque- 
ta. Por  este  medio  se  podrían  poner  en  fila  á  traba- 
jar desde  veinte  hasta  cien  iiombres ,  cada  uno  có- 
modamente sobre  su  banqueta  ,  y  además  se  lograría 
profundizar  quanto  se  quisiese  sin  riesgo  ,  porque  se 
irian  sosteniendo  las  nuevas  excavaciones  con  la  pie- 
dra y  escombros  que  se  sacasen  de  la  mina ,  y  así  los 
pilares  serían  firmes  como  de  fiibrica ,  y  no  estarían 
expuestos  á  los  inconvenientes  que  los  puntales  de  ma- 
dera. La  misma  operación  debería  pradicarse  en  la 
segunda  beta ,  y  así  habría  libertad  para  adelantar 
los  trabajos  arvitrariamente.  Y  á  fin  de  mejorar  el 
ayre  quando  se  llegase  á  mayor  profundidad ,  se  de- 
bería hacer  una  galería  de  comunicación  de  una  beta 
á  otra ,  y  entonces  el  ayre  ,  entrando  por  el  un  soca- 
vón ,  baxaría  por  las  galerías  á  buscar  su  salida  por 
el  otro  :  de  suerte  ,  que  mediante  este  método  tati 
sencillo  habría  una  circulación  perpetua  de  ayre  nue- 
vo por  toda  la  mina ,  que  es  lo  que  se  hace  en  todas 
las  bien  dirigidas. 

Fue  mi  proyedo  bien  recibido  del  Ministerio ,  y 
habiendo  hecho  venir  Mineros  Alemanes  ,  le  han  exe- 
cutado  en  gran  parte  con  mucha  habilidad.  Los  Mi- 
neros Españoles  de  Almadén  son  atrevidos  y  tienen 
robustez  ,  maña  y  penetración  quanta  es  menester, 
de.  suerte  que  con  el  tiempo  serán  excelentes  Mine- 
ros, 
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ros ,  pues  no  les  falta  otra  cosa  que  la  verdadera  ciea- 
cia  de  las  minas ,  la  qual  consiste  en  el  conocimien- 
to de  las  betas  y  dirección  de  las  peñas ,  que  en  el 
arte  del  Minero  viene  á  ser  lo  que  la  experiencia  en 
el  uso  de  la  vida. 

Por  el  tiempo  de  que  voy  hablando  comenzó  á 
decaer  la  mina  de  cinabrio  de  Guancavelica ,  después 
de  haber  dado  por  mas  de  dos  siglos  una  cantidad 
prodigiosa  de  azogue  á  las  minas  del  Perú.  La  de 
Almadén  surtía  solamente  i  las  de  México  ,  para 
donde  se  sacaban  cada  año  de  cinco  á  seis  mil  quin- 
tales 5  pero  viendo  el  Ministerio  que  era  necesario  en* 
viar  también  al  Peni ,  ordenó  que  se  labrase  mayor 
cantidad  de  azogue  :  y  así  de  Almadén  y  de  Alma- 
denejos  se  empezaron  á  sacar  desde  seis  hasta  diez 
y  ocho  mil  quintales  por  año  í  pero  la  mayor  parte 
salía  de  la  mina  de  los  Alemanes. 

Los  Fúcares  eran  los  mas  hábiles  Mineros  de  su 
Kglo ,  y  se  observa  hoy  que  sus  galerías  y  excava- 
ciones se  hacían  según  las  mejores  reglas  del  arte^ 
bien  que  nunca  emprendieron  ningún  trabajo  en  gran- 
de y  y  quizá  dependió  de  que  miraban  la  mina  como 
arrendadores  ,  y  nó  como  dueños  j  esto  es,  que  tira- 
ban á  sacar  por  lo  pronto  y  con  el  menor  gasto  todo 
el  azogue  que  podían ,  como  que  preveían  que  un 
dia  habían  de  abandonar  la  mina.  Con  este  fin  se  ve 
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que  emprendían  muchos  socavones  acia  donde  les 
parecía  que  era  mas  rico  el  mineral ,  y  luego  los 
abandonaban  para  empezar  otros  de  nuevo :  de  suer- 
te que  hoy  se  ven  mas  de  seiscientas  galerías  su- 
yas ,  que  las  llenaban  de  maderas  para  sostenerlas 
á  lo  pronto  ,  sabiendo  muy  bien  que  después  cega- 
garían  la  mina ,  pues  se  debían  podrir  y  desplomar 
las  bóvedas. 

Veamos  ahora  los  hornos  que  inventó  D.  Juan 
Alfonso  de  Bustamante  ,  tan  excelentes  que  no  ha 
habido  necesidad  de  mudar  nada  en  ellos  hasta 
ahora. 

La  forma  de  estos  hornos  ^'^  es  casi  como  la  dé 
los  buenos  de  cal ;  pero  la  chhnenéa  se  pone  en  la 
pared  anterior  para  que  la  llama  que  sigue  al  humo 
se  esparza  igualmente  por  toda  la  superficie  de  la 
bóveda.  En  lo  mas  baxo  del  horno  se  pone  una  capa 
de  piedras  las  mas  pobres ,  ó  de  menos  mineral ,  y 
sobre  ella  se  colocan  las  piedras  mas  ricas  5  y  de 
las  barreduras  y  ripio  ,  que  se  sospecha  contener 
algo  de  azogue ,  sz  hacen  unas  como  tortas  ama- 
sándolas con  agua ,  y  se  colocan  en  lo  mas  alto.  Se 
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da  fuego  al  horno  por  lo  mas  baxo  con  faginas  de 
terebinto ,  lentisco ,  xara  ,  romero  y  otros  arbustos 
de  que  abundan  aquellos  alrededores.  La  parte  su- 
perior del  horno  se  cubre  con  tierra  ,  y  se  dexan 
ocho  agujeros  de  medio  pie  de  diámetro ,  sobre  los 
quales  se  ponen  ocho  filas  de  arcaduces  muy  bien 
pegados  y  calafateados  unos  con  otros ,    que  des- 
cansan sobre  un  terrado  un  poco  inclinado ,  y  van 
á  dar  á  una  cámara  quadrada  que  hay  al  cabo  de 
ellos.  El  calor  penetra  la  piedra ,  y  enciende  el  azu- 
fre ,  con  que  se  dilata  el  mercurio :  y  como  uno  y 
otro  son  tan  volátiles ,  parten  juntos ,  y  pasan  por 
los  arcaduces;  pero  el  azufre,  siendo   mas  penetran- 
te y  desleído ,  se  exhala  en  la  cámara  que  hay  al 
fin  de  los  arcaduces ,  ó  penetra  la  materia  de  que 
se   componen,  y  la  greda  con  que  están  calafatea- 
dos ;  mientras  el  azogue  ,  por  su  pesadez  ,  se  con- 
densa al  paso  que  se  enfría  por  los  caños ,  queda  lí- 
quido en  el  recodo  que  forman  ,  y  si  alguna  parte 
pasa  de  allí ,  se  recoge  en  las  cámaras  donde  rema- 
tan los  arcaduces ,  que  tienen  también  sus  chime- 
ne'as  para  dar  salida  á  los  vapores  azufrosos.  De  esta 
descripción  se  sigue ,  que  si  los  hornos  de  Almadén 
están  bien  hechos  ,  todo  el  azogue  que  contiene  la 
mina  debe  recogerse  ;  porque  no  hay  sino  dos  in- 
convenientes que  puedan  tener :  el  uno  es ,  que  el 
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fuego  no  sea  basrante  aftivo  para  c^uemar  todo  el 
azufre ,  rarificar  el  mercurio,  y  arrojarle  de  las  pie- 
dras en  que  se  halla  j  y  el  otro  que  sea  demasia- 
do fuerte  ,  y  no  dé  tiempo  al  metal  para  conden- 
sarse ,  y  le  arroje  mezclado  aun  con  el  azufre  pe- 
netrando los  caños ,  ó  por  la  boca  de  ellos.  Para 
asegurarme  de  si  los  hornos  padecían  alguno  de  dí- 
•chos  defedos  praiftiqué  el  año  1752  en  presencia 
del  Gobernador  y  de  otras  muchas  gentes  las  dos 
siguientes  experiencias.  Hice  moler  y  reducir  á  ha- 
rina algunas  libras  de  piedras  de  las  quemadas  en 
el  horno  ,  las  mezclé  con  salitre  y  polvos  de  car- 
bón,  y  les  di  fuego,  poniendo  encima  por  cubier- 
ta para  recibir  el  vapor  una  vasija  mujada  en  agua. 
Como  el  salitre  y  el  carbón  mezclados  arden  con 
estraña  violencia  ,  es  evidente  que  sL  había  en  aque- 
lla pasta  un  solo  grano  de  azogue ,  debía  rarificar- 
se necesariamente  y  condensarse  en  las  paredes  de 
la  vasija  humedecida.  En  efed:o  hallamos  pegada  i 
ellos  una  cantidad  de  mercurio ,  pero  tan  extrema- 
n^ente  pequeña  que  apenas  se  distinguía  con  una 
buena  lente  5  y  siendo  así  no  trahe  conseqüencia, 
porque  en  toda  fundición  de  minas  quedan  siempre 
algunos  átomos  de  metal  entre  sus  escorias. 

Para  saber  si  algunos  granos  de  mercurio  se  per- 
dían ea  ei  ayre  hice  poner  quarro  calderas  grandes 
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de  cobre  nuevas,  y  sin  estañar,  en  qiiatro  diferen- 
tes parages  :  una  sobre  las  ocho  pulgadas  de  tierra 
que  cubren  el  horno  j  otra  sobre  los  primeros  ar- 
caduces que  son  los  mas  calientes  j  otra  sobre  el 
ángulo  obtuso  de  los  mismos  ,  que  es  donde  el 
mercurio  se  condensa ;  y  la  última  sobre  lo  alto  de 
la  chimenea  de  la  cámara  donde  acaban  los  arca- 
duces. Siendo  ,  pues  ,  cierta  la  prontitud  con  que  el 
azogue  se  une  á  todos  los  metales,  sino  es  al  hierro, 
si  se  exlialase  por  algunos  de  los  parages  donde  es- 
tán las  calderas ,  se  hubieran  visto  infaliblemente 
las  señales  en  el  cobre ,  pues  las  dexé  en  los  para- 
ges sobredichos  por  espacio  de  doce  horas  j  y  ai 
cabo  no  se  vi6  el  menor  vestigio  de  mercurio. 

Doce  son  los  hornos  que  hay  en  el  recinto  de 
Almadén ,  y  les  dan  los  nombres  de  los  doce  Após- 
toles. Cada  uno  admite  docientos  quintales  entre  la 
piedra  pobre ,  y  la  de  buena  mina  ,.  y  al  cabo  de 
tres  dias  se  hallan  unos  quarenta  quintales  de  azo- 
gue en  las  tinas.  Tres  dias  tarda  después  el  horno 
en  enfriarse  y  componerse ,  y  así  hay  quatro  de  los 
doce  siempre  llenos  y  encendidos  y  si  se  exceptúa 
durante  los  grandes  calores  del  verano  en  que  es 
precisa   alguna  suspensión. 

Consideradas  las  circunstancias  y  ventajas  de  es- 
tos hornos  no  se  puede  menos   de  admirar  su  in- 
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vención  como  un  prodigio  ,  de  que  resulta  sumo  ho- 
nor al  autor  y  á  España.  Los  estrangeros  se  han 
aprovechado  de  ella ,  y  en  las  minas  de  Hungría  sé 
que  hoy   se  labra  el  azogue  mediante   hornos  he- 
chos por  diseños  de  estos  de  Almadén  con  mucho 
ahorro  de  obreros,  que  antes  tenían  que  emplearen 
el  método  antiguo  de  las  retortas.  Es  preciso  decir 
en  alabanza  de  los  que  cuidan  de  la  mina  de  Al- 
madén ,  que  no  se  puede  usar  mas  cortesanía  de  la 
que  usan  con   el  forastero  que   va  á  ver  aquellas 
obras.  De  nada  se  le  hace  misterio  5  se  le  dexa  exami- 
nar todo  con  comodidad ,  y  sacar  planes  de  los  hor- 
nos ,  y  ver  el  modo  con  que  se  empaqueta  el  azogue 
en  los  baldeses.  Esta  cortesanía   de  los  Gobernado- 
res y  habitantes  de  Almadén  es  natural  y  sin  afec- 
tación ,  y  puede  ser  muy  útil ,  pues  por  mas  abun- 
dante que  sea  esta  mina ,  no  puede  ser  eterna  ,  y 
aun  algún    dia  habrá  necesidad  de  buscar  otra   en 
España,  ó  de  recurrir  á  las  de  Friuli ,  ó  de  Hun- 
gría ,    á  fin  de  tener  el  azogue  indispensable  para 
nuestros  usos  5  por  lo  qual  es  bueno  que  se  gene- 
ralicen las  ideas  y  prádicas  de  extraher  este  mine- 
ral del  seno  de  la  tierra ,  y  que  no  se  haga  de  elio 
un  misterio  ,  que  por  muy  reservado  tal  vez  noso- 
tros mismos  perderíamos. 

Veamos  ahora   el  empleo  que  se  hace  de  los 

cin- 
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cinco  ó  seis  mil  quintales   de  azogue  que  de  esta 
mina  se  envían  todos  los  años  á  México.  Si  mi  re- 
lación no  es  la  mas  exáda  ,  será  á  lo  me'nos  la  que 
mas  se  acerque  á  la  exáditud,  que  es  lo  que  basta 
en  estas  materias.  Muchas  de  las  minas  de  Nueva- 
España  se  benefician  por  fundición  j  pero  donde  es- 
casea la  leña,  ó  el  mineral  es  pobre,  su  labor  se 
hace  por  amalgame  con  el  azogue.  Es  preciso  con- 
fesar que  los  Españoles  han  sido  los  inventores  de 
esta  especie  de  beneficio  ,    descubierto  por  el  año 
de  1565,  y  á  ellos  se  debe  esta  invención  ,  deque 
otras  naciones  harían  mucho  ruido  si  alguna  de  ellas 
la  hubiese  hallado.  Es  verdad  que  antes  de  dicho 
tiempo  se  labraron   las  minas    de  oro   de  Hungría 
por  amalgame  con  mercurio  5  pero  nada  tiene  que 
ver  aquel  uso  con  el  de  los  Españoles  í  porque  en 
las  minas  de  oro  de  Hungría  el  metal  se  manifies- 
ta á  la  vista  ,  ó  á  lo  menos  se  dexa  ver  con  la  len- 
te i    Y  como  todos   saben  que    el  azogue   se  apo- 
dera y  mezcla  con  el  oro ,  era  fácil  discurrir ,  que 
aplicando  el  mercurio  al  oro  que  se  veía,  se  había 
de  extraer  por  este  medio  í  pero  nadie  imaginó  an- 
tes que  los  Españoles   el  mezclar  el  azogue  con  una 
piedra  que  contiene  plata  invisible  disuelta  con  azu- 
fre ,  y  reja'gar  ó  arsénico ,  y  mezclada  muchas  ve- 
ces con  cobre ,  plomo  y.  hierro.  Los  Españoles  ,  pues, 
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discurrieron  el  ingenioso  método  de  moler  una  ma- 
teria mineral  pobre  ,  reducirla  á  polvo  impalpa- 
ble ,  formar  con  ella  una  masa  de  unos  veinte  y  cin- 
co quintales  ,  y  mezclarla  después  con  sal  ó  ca- 
parrosa verde ,  y  con  cal  ó  con  ceniza ,  todo  reduci- 
do también  á  polvo  fino.  Sin  embargo  de  que  es- 
tas materias  son  por  naturaleza  opuestas,  se  manten- 
drían en  una  eterna  inercia  si  faltase  un  disolven- 
te que  las  pusiese  en  acción ;  por  lo  que  se  mojan 
con  suficiente  agua  ,  echando  ademas  treinta  libras 
de  mercurio  en  porciones  distintas ,  y  no  todo  de 
tifia  vez ,  teniendo  cuidado  de  revolverlo  y  menear- 
lo bien  muchas  veces  por  espacio  de  dos  meses. 
El  alkali  fixo  de  las  cenizas  y  de  la  cal  disuelto 
por  este  medio  trabaja  en  los  ácidos  de  la  sal  y 
la  caparrosa ,  y  esta  acción  intestina  causa  una  efer- 
vescencia violenta  y  calor  con  que  el  azufre  y  €l 
rejalgar  disuelven  y  destruyen  absolutamente  el  co- 
bre ,  el  plomo  y  el  hierro.  Enrónces  los  átomos 
imperceptibles  de  la  plata  se  sueltan  de  la  caxa  ó 
cárcel  en  que  estaban ,  y  en  aquel  instante  los  re- 
coge el  azogue  y  se  amalgama  con  ellos ,  forman- 
do aquella  pasta  que  llaman   pina  en  México. 

Este  es  el  método  con  que  aquellas  gentes  sa- 
can onza  y  media  ó  dos  onzas  de  plata  por  quin- 
tal de  un  mineral-,  que  por  el  método  ordinario  de 
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Europa  no  daría  para  pagar  los  gasto5.  Lo  que  no 
puedo  asegurar  con  certeza  es  el  azogue  que  pier- 
den en  esta  operación ,  porque  varían  las  relaciones 
d-e  todos  los  Mineros  en  este  punto.  Lo  n^as  pro- 
bable es  que  se  pierden  tantas  onzas  de  azogue 
como  onzas  de  plata  se  sacan  5  y  puesto  en  Me'- 
xico  el  azogue  cuesta  casi  tanto  una  libra  de  él 
como  una  onza  de  plata.  ^'^ 

En  quanto  á  las  minas  que  en  Me'xíco  se  be- 
nefician por  fundición  hablaré  solo  de  la  que  lla- 
man la  Voladora.  Una  mulata  halló  algunas  piedras 
sueltas  muy  ricas  de  plata  virgen  (ó,  como  lla- 
man en  el  Perú  ,  de  metal  machacado )  en  el  terri- 
torio de  Francisco  Forundarena  :  el  qual  con  este 
Indicio  bus:ó  la  mina ,  y  la  halló  por  fin  en  una 
beta  de  tres  pies  de  ancho  en  la  superficie  de  las 
peñas  ,  en  espato  de  color  pardo,  que  corría  de  no- 
rueste á  sudeste ,  siguiendo  la  dirección  de  la  mon- 
taña ,  y  acia  la  mitad  de  ella,  Al  mismo  tiempo  5c 
descubrieron  cinco  faxas  anchas  del  mismo  espato, 
que  se  dirigían  y  unían  con  la  beta  principal ,  la 
qual  buzaba  entre  dos  caxas  de  pizarra  azulada. 
Todas  cinco,  y  la  principal  se  empezaron  á  labrar 
al  mismo  tiempo  ,  y  el  mineral  se  llevó  á  fundir  á 

TQ7n.L  D  la 

(i")    *  Posteriormente  lia  facilitado   mucho  el  Rey  á  los   Mineros  la 
compra  de  azogues  baxando  su  precio. 
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Ja  fundición  de  las  Minas  Reales  de  Boca  de  leones. 
El  mas  rico  daba  cinquent.i  y  dos  libras  de  plata 
por  quintal ,  el  mediano  veinte  y  cinco  ,  y  el  mas 
pobre  de  las  faxas  ocho.  El  Sr.  Bailío  Fr.  D.  Julián 
de  Arriaga  ,  Ministro  de  Indias  y  Marina,  me  man- 
dó hacer  nn  extraclo  de  todos  los  papeles  que  ha- 
bían venido  sobre  esta  mina ,  y  dispuso  se  me  en- 
tregasen diversas  muestras  de  ella  para  examinarlas. 
La  riqueza  de  la  mina  se  dexa  ya  ver  por  lo  que 
llevo  dicho  5  pero  se  convence  aun  más  por  la  de- 
claración del  Cura  del  lugar  que  allí  se  fundó  en  el 
curso  del  primer  año  con  Iglesia ,  Sacerdotes  ,  Al- 
caldes ,  y  mas  de  tres  mil  habitadores.  Dice  ,  pues, 
el  dicho  Cura  en  su  declaración  original  que  en- 
vió el  Virrey  :  ?í  He  recibido  cinquenta  mil  pesos 
»que  ha  producido  la  mina  para  el  Santo  de  mí 
11  Iglesia  en  el  dia  que  se  ha  trabajado  por  su  cuen- 
5í  tají  Y  aííade  por  vía  de  nota  r  •>->  De  los  seis  in- 
Mteresados  en  esta  mina  los  cinco  son  vecinos  de 
M  la  Villa  del  Saltillo  :  y  la  Imagen  del  Santo  es  lá* 
«que  está  entrando  á  mano  izquierda  en  mi  Igle- 
!•>  siaií  Toda  esta  gran  riqueza  se  desapareció  como 
un  sueíío ,  porque  el  año  siguiente  avisó  el  Virrey 
que  la  beta  se   había  perdido. 

Yo  creo  que  esta  beta  se  ha  perdido  por    ig- 
norancia, y  que  se  puede  volver  á  encontrar  bus- 
can- 
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candóla  con  inteligencia.  Pero  antes  de  exponer  mí 
didam.n  creo  necesario  destruir  la  preocupación  en 
que  están  muchas  gentes  pensando  que  la  estrudura 
y  composición  del  Nuevo  mundo  es  diferente  de  ía 
dd  antiguo  ,  y  que  las  montañas  de  España  son  dis- 
tintas de  las  de  otros  paises.  Para  conocer  que  esto 
no  es  así ,  basta  refl-xíonar  que  todas  las  montañas 
y  cerros  del  Universo  se  componen  de  piedra  are- 
nisca ,  de  granito  ,  de  piedra  risqueña  ^'\  de  piedra 
caliza ,  de  pizarra ,  ó  de  hieso  ^^^  j  á  veces  de  una 
jióla  de  estas  materias ,  y  á  veces  mezcladas  unas 
con  otras.  Reflexíónese ,  pues ,  y  se  verá  que  en  Es- 
paña ,  como  en  lo  restante  de  Europa  ,  y  en  Amé- 
rica ,  no  hay  variedad  esencial  en  las  materias ,  ni 
en  la  forma  de  su  colocación ,  según  mis  ideas.  La 
singular  montaña  de  Monserrate ,  por  exemplo  ,  y 
todas  las  pirámides  que  se  elevan  de  su  gran 
mole  ,  se  componen  de  piedras  calizas  redondas  ce- 
nicientas ,  roxas  ,  amarillas ,  pardas  y  de  color  de 
carne ,  unidas  y  conglutinadas  entre  sí  con  un  be- 
tún natural ,  y  son  de  la  misma  calidad  y  especie 
que  lá  brecha  ó  almendrilla  de  E¿^ipto  y  de  Le- 
vante.  Casi  todos  los   montes  Carpetanos    son    del 

D  2  mis- 

Ci)  En  todo  el  curso  de  esta  obra  entenderemos  ^ov  piedra  r¡a.¡¡icña, 
5  roca,  la  piedra  que  tiene  por  basa  y  materia  principal   la  arcilla. 

(2)  Siempre  que  en  esta  obra  se  halle  usada  la  palabra  'tieso  debe 
entenderse  por  esta  voz    la  piedra-liieso  natural,  y  nó  el  hieso  cocido. 
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mismo  graniro ,  ó  piedra  berroqueña  que  hay  en 
Bretaña,  donde  se  ven  millares  de  casas  de  pobres 
paisanos  fabricadas  con  la  misma  especie  de  piedra 
.que  el  magnífico  Escorial.  £1  granito  roxo  de  Mé- 
rlda  es  de  la  misma  especie  que  el  de  León  de 
Francia ,  y  ambos  se  diferencian  solamente  del  de 
la  Tebaida  de  Egipta  en  ser  menos  duros.  Hay  en 
España  infinidad  de  cerros  de  piedra  arenisca  de  la 
misma  especie  que  la  de  Francia  y  de  Hanóver.  Las 
colinas  y  montañas  de  Valencia  son  de  la  propia 
piedra  caliza  que  la  de  los  empinados  Alpes  detras 
de  Ginebra.  Las  montañas  de  Guipúzcoa  ,  de  donde 
se  sacó  el  mármol  para  edificar  la  Iglesia  de  S.  Ig- 
nacio de  Azpeytia,  son  de  la  misma  especie  de  pie- 
dra que  las  de  Sarrincolin  ,  que  dio  los  mármoles  de 
Antin  con  que  está  adornada  la  galena  de  Ver- 
salles. 

El  hermoso  híeso  jaspeado  de  roxo,  amarillo  y 
blanco  que  se  halla  en  la  cima  de  la  elevada  mon- 
taña de  Albarracin  en  Aragón ,  es  de  la  misma  na- 
turaleza que  el  que  hay  en  el  Condado  de  Foix  en 
los  Pirineos  Franceses»  El  Rey  no  de  Granada  está 
lleno  de  aquel  alabastro  precioso  de  color  de  cera 
bien  purgada  que  con  tanto  costo  y  empeño  saca- 
ban de  Levante  los  Plómanos.  En  el  llano  de  Villa- 
vkiosa  de  Portugal  hallé  el  mismo  mármol  numí- 
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dico ,  ó  manchado  como  piel  de  Tigre  ,  que  hay  en 
el  monte  Atlas  de  África.  Por  algunas  muestras  vi 
que  la  piedra  de  que  se  compone  el  prodigioso  pico 
siempre  elado  de  Chimborazo ,  cerca  de  Quito  ,  es 
de  la  misma  naturaleza  que  la  de  que  se  compone 
la  montaña  de  Cabo-de-gata ,  que  es  la  única  peña 
risqueña  de  esta  especie  y  naturaleza  que  conozco 
en  España.  En  fin  sería  nunca  acabar  el  querer  re- 
ferir todas  las  conformidades  que  hay  entre  las 
tierras  y  piedras  de  España  ,  y  las  de  otros  países. 
Basta  lo  dicho ,  y  el  observar  que  esta  semejanza 
y  conformidad  se  extiende  á  las  piedras  que  se  en- 
cuentran donde  hay  betas  metálicas» 

Quatro  son ,  pues ,  los  géneros  de  estas  piedras 
(como  ya  dixe  en  la  Introducción  á  este  Viage)  que 
acompañan  á  los  minerales ,  el  quarzo ,  espato ,  hor- 
nestein  y  pizarra  blanda,  que  muchas  veces  se  jun- 
tan con  la  greda.  El  conocimiento  de  estas  cinco 
materias  es  la  basa  de  la  ciencia  de  las  betas  me- 
tálicas y  y  sin  ella  es  imposible  trabajar  con  regí-a 
ninguna  mina.  Cada  una  de  dichas  cinco  cosas  de 
por  sí ,  ó  complicada  con  las  otras ,  hace  un  papel 
muy  importante  en  la  dirección  de  una  beta  ,  pues 
á  su  sola  vista  sospecha  el  Minero  desde  la  super- 
ficie de  la  tierra  que  allí  puede  haber  alguna  mina, 
sirviéndole  como  de  norte  para  seguir  una  beta  ya 

des- 
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descubierta ,  sin   que  haya  otro  recurso  para  bus- 
car una  vena  perdida. 

En  el  antiguo  Gabinete  del  Rey  había  mas  de 
doscientos  quintales  de  minas  de  oro  y  plata  tra- 
hidas  de  diferentes  partes  <ie  México  y  del  Perú. 
Yo  las  examiné ,  y  en  todas  hallé  las  referidas  qua- 
tro  especies  de  piedras  con   la  greda. 

La  mina  de  oro  de  Mezquital  en  México  está 
en  el  mismo  quarzo  que  la  del  propio  metal ,  que 
años  há  hizo  labiar  la  Reyna  Madre  de  S.  M.  Doña 
Isabel  f arn.sio  en  la  montaña  de  Talayera. 

La  mina  de  plata  negrizca  que  vi  días  pasados 
en  la  Secretaría  de  Indias ,  que  es  el  metal  negrillo 
de  Potosí ,  está  formada  exádamente  en  la  misma 
piedra  que  la  mina  de  plata  de  Freiberg  en  wSaxonia. 

La  mina  de  plata  roxa  ,  llamada  rosicler  en  el 
Perú  ,  es  de  la  misma  naturaleza  que  el  roth  guldenertz 
de  Andreasberg  en  Hartz ,  y  de  Santa-María-de- las- 
minas  en  Lorena. 

La  mina  de  cobre  de  Carabaya  en  el  Perú  con- 
tiene el  mismo  qtidrzo  ,  la  misma  marcasita  ,  y  la 
misma  matriz  de  amatista,  que  la  nueva  mina  de  co- 
bre que  se  trabaja  en  Colmenar-viejo  á  seis  leguas 
de  Madrid. 

La  de  cobre  verde  de  Moqueguá  en  el  Perú  es 
casi  la  misma  que  la  de  Molina  de  Aragón  j   y  yo 

vi 
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vi  años  hace  un  pedazo  de  mina  trahlda  de  Sibe- 

ria  que  era  verde ,  y  en  todo  semejante  á  las  refe- 
ridas ,  difiriendo  solo  en  que  no  era  calcinable. 

La  mina  de  cinabrio  de  Almadén  se  halla  en  la 
misma  piev'ra  arenisca ,  y  contiene  el  mismo  quarzo) 
espato  y  hornestein  que  los  pedazos  de  la  mina  de 
Guancavelíca  que  me  hizo  entregar  el  difunto  Señor 
Don  Joscph  de  Carvajal. 

Los  pedruscos  mas  pobres ,  que  de  la  porción  de 
ellos  trahidos  de  la  mina  Voladora  me  entregó  el  Se- 
ñor Don  Julián  de  Arriaga,  se  componen  del  mismo 
esparo  ceniciento  que  vi  en  los  escombros  de  la  mina 
de  Guadalcanal. 

Es  verdad  que  el  oro  y  la  plata  ,  el  cobre  y  el 
piorno  se  hallan  algunas  veces  como  embutidos  en 
peñas  de  arena,  de  granito,  de  peñas:  calizas, pizarra 
dura  ,  y  piedra  risqueña  i  pera  esta  se  ve  tan  raras 
^  eces  que  no  debe  traherse  á  conseqüencia  i  y  quan- 
do  suceda  ,  no  se  dá  regla  íLxa  para  seguir  la  beta» 
porque  en  realidad  na  la  hay.  En  estos  c-asos  sq  cava 
la  mina  como,  se  puede  ,  y  como  quien  saca  piedras 
de  una  cantera.  Así  se  hace  en  la  gran  mina  de  hier- 
ro de  Somorrostro  en  Vizcaya  ,  y  en  la  famosa  de 
Goslar  en  Alemania. 

Supuesta,  pues,  la  analogía  de  las  piedras  y  be- 
tas que  hay  en  las  minas  de  las  quatro  partes  del 
•  •  '  mun- 
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mundo ,  veamos  que  medio  se  puede  tomar  para  ha- 
llar la  beta  perdida  de  la  mina  Voladora. 

Figurémonos  una  montaña  formada  de  un  soló 
banco  de  peña,  como,  por  exemplo,  la  de  Guadarrama 
que  es  una  gran  masa  de  granito  ,  ó  piedra  berro- 
queña. Si  paseándose  un  inteligente  de  minas  viese 
alguna  pequeña  vena  dequarzo,  de  espato  ó  de  pi- 
zarra blanda  encaxada  en  la  peña  con  algún  poco 
de  greda  ,  siguiendo  una  dirección  regular ,  al  ins- 
tante sospecharía  que  allí  había  alguna  mina,  aun 
quando  dicha  vena  no  fuese  mas  que  de  un  dedo 
de  ancho ,  y  que  no  se  descubriese  un  átomo  de 
mineral  en  la  piedra.  Cavaría  al  instante ,  y  si  ha- 
llase que  la  vena  buzaba  en  la  montaña  siguiendo 
su   primera   dirección  ,  bastaría  para  concebir  mu- 
cha esperanza  de  iialiar  el  mineral ,  y  seguiría  con 
constancia  la  vena ,  tal  vez  mas  de  cien  pies  antes 
de  dar  con  él.  En  fin  ,  supongamos  ya    descubierta 
la  vena  metálica :  entonces  se  vería  que  la  pequeña 
Itixu  de   piedra  que  en   la  superficie  sirvió  de  in. 
dicio  ,  se  convierte  en  lo  profundo  en  matriz  de  un 
mineral ,    y  que  le  sigue  fielmente  í  pero  también 
se  verá  muchas  veces  que :  el  mineral  desaparece,  y 
queda  la  piedra  matriz.  Si  la  vena  sobredicha ,  que 
suponemos  preñada  de  mineral ,  fuese  de  un  pie  de 
ancho ,  y  tropezase  con  alguna  porción  de  peña  mas 

du- 
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dura  que  la  ele  la  superfieíe,  quizá  sucedería  uno 

de  estos    qiiatro  accidemes. 

i.°  La  beta  podrá  buzar  perpendicularmente  de-- 
lante  de  la  p^ña  dura ,  ó  volver  atrás ;  ó  si  la  du- 
reza es  menor  que  la  fuerza  de  la  beta  en  unas 
parres  ,  y  en  otras  nó  ,  se  penetrará  haciendo  en- 
tradas y  salidas  ,  ó  recodos ,  una  ó  muchas  veces, 
según  la  alternativa  de  dureza  ó  blandura  de  la 
piedra  ,  formando  los  mismos  ángulos  entrantes  y 
salientes  que  se  ven  hacer  á  les  rios  al  salir  de  las 
montañas.  Estos  son  hechos  notorios ,  y  que  dia- 
riamente se  ven  en  las  minas ,  los  quales  ,  en  mi  cor- 
to entender ,  evidencian  que  las  peñas  y  las  venas 
metálicas  se  han  hallado  en  un  estado  de  diso- 
lución ó  blandura  grande  ,  y  que  la  coagulación 
anticipada  ó  simultanea  de  una  de  las  materias  fue 
causa  de  la  uniforme  igualdad  que  se  advierte  en 
el  curso  de  algunas  betas  dentro  de  las  peñas ,  y 
de  las  irregularidades  que  se  ven  en  otras.  2."  La 
beta  podrá  desviarse  á  lá  derecha  ó  á  la  izquierda 
de  la  dirección  que  lleva.  3."  La  beta  podrá  divi- 
dirse en  muchos  ramos,  ó  deshacerse  en  una  infi- 
nidad de  hebras,  por  cuyo  medio  penetrará  la  peña. 
4.°  Lábeta  (y  esto  sucede  muchas  veces)  podrá 
entrar  en  el  peñasco  ,  y  irse  apretando  de  manera 
que  después  de    haber  entrado  ,  tal   vez    mas  de 

l^om,  I.  E  trein- 
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treinta  píes ,  sé  halle  el  metal  estruxado  y  limpio, 
como  si  hubiese  pasado  por  una  hilera  de  aquellas 
de  que  se  sirven  los  Tiradores  de  oro. 

En  todos  estos  casos  puede  suceder  que  una  beta 
muy  rica  se  h:üle  de  repente  cortada  y  perdida; 
pero  si  el  Minero  es  hábil  ,  no  se  desanima  por  es- 
tos accidentes  :  nada  le  causa  marabilla  :  su  expe- 
riencia le  alienta  ,  y  mirando  con  constancia  el  indi- 
cio de  la  primera  beta  pobre  ,  le  sigue  en  lo  profun- 
do ,  como  le  siguió  en  la  superficie,  con  seguridad 
de  que  le  conducirá  al  mineral  de  abaxo.  Esto  se 
entiende  de  un  Minero  que  esté  hecho  á  ver  se- 
mejantes accidentes ,  y  que  posea  la  penetración  ne- 
cesaria, con  toda  la  constancia  de  los  xMineros  Ale- 
manes ,  á  los  quales  he  visto  yo  en  muchas  partes 
trabajar  dia  y  noche  por  quatro  y  s^is  años  sin  pro- 
vecho alguno  en  seguimiento  de  una  beta  pobre, 
solo  con  la  esperanza  de  hallarla  algún  dia  preñada 
de  mineral. 

Supongamos  ahora  hallado  el  mineral  á  unos 
ciento  y  cinquenta  pies  de  profundidad  corriendo 
del  este  al  oeste  según  la  dirección  de  la  montaña, 
y  que  hay  un  valle  favorable  al  pie  ,  cuya  situa- 
ción es  la  verdadera  de  la  mina  Voladora.  En  este 
caso  debe  el  Minero  agujerear  la  montaña  por  el 
pie  de  ella  acia  el  valle  con  una  galería  que  corra 

de 
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de  norte  á  mediodía  ,  y  así  está  seguro  de  que  cor- 
tará la  beta ,  que  como  hemos  dicho  corre  de  orien- 
te á  poniente.  Su  primer  socavón  continuado  has- 
ta esta  galería  le  renovará  el  ayre  ,  y  las  aguas  cor- 
rerán natuialmente  por  el  vaile. 

El  Virrey  de  México  hizo  visitar  esta  mina  per- 
dida í  or  los  peritos  del  país  :  y  de  su  informe  ,  que 
me  comunicó  el  Ministerio  ,  se  infiere  que  hay 
cinco  ramales  ó  betas  minerales ,  que  van  á  jun- 
tarse con  lino  mas  rico  ,  á  manera  de  cinco  arroyos 
que  se  unen  para  formar  un  rio.  Esíe  (llamémosle 
así)  tronco  de  mineral  buza  ,  y  se  entra  por  la  mon- 
taña este-oeste ,  penetrando  la  peña  mas  ó  menos 
dura  según  la  encuentra.  Se  compone  de  espato 
encerrado  entre  dos  faxas  de  pizarra,  y  va  por  en 
medio  de  la  montaña  ,  al  pie  de  la  qual  se  halla  el 
valle  que  hemos  referido ,  bordeado  de  colinas  ba- 
xas  terrosas  y  áridas.  De  esta  relación  se  infiere 
que  la  beta  de  la  Voladora  es  la  mas  regular  y 
mejor  situada  que  puede  darse  j  pero  también  es  fá- 
cil de  perder  si  se  beneficia  sin  inteligencia  :  y  según 
dicen  los  peritos  ,  se  ha  trabajado  allí  como  quien 
saca  piedra  de  una  cantera.  Un  prádico  Minero  de 
México  podrá  con  lo  que  he  dicho  adquirir  algunas 
luces  sobre  esta  mina  para  desenterrar  la  beta  per- 
dida 7  pero  á  este  fin  lo  mas  seguro ,  á  mi  enten- 

£  2.  der, 
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der  ,  sería  étivlar  á  Nueva- España  dos  ó  tres  Mine- 
ros Alemanes  de  los  mas  hábiles  :  que  ellos  sabrían 
hallar  la  beta  al  instante  ,  y  enseñarían  á  los  del 
pais   el  modo    de  no  volver   á  perderla. 

MINA  DE  CINABRIO  DE  ALICANTE. 

J\  dos  leguas  de  la  Ciudad  de  Alicante  hay  una; 
montaña  llamada  Alcoray ,  compuesta  de  piedras  ca- 
lizas y  escarpada ,  excepto  por  la  parte  que  se  alar- 
ga un  poco  acia  el  valle.  Cavando  en  este  último 
sitio  se  descubrió  una  beta  de  azogue  mineraliza- 
do con  el  azufre  y  un  poco  de  tierra  caliza  baxo 
forma  y  color  de  cinabrio  j  pero  como  vi  que  esta 
beta  se  desaparecía  á  cien  pies  de  profundidad,  hice 
suspender  la  excavación. 

En  una  hendedura  de  la  peña  se  hallaron  trece 
onzas  de  arena  pesada  ,  de  hermoso  color,  roxo.  Hice 
el  ensaye  de  una  onza ,  y  hallé  que  contenía  á  ra- 
zón de  mas  de  once  onzas  de  azogue  por  libra.  La 
¡dureza  y  figura  angular  ó  esquinada  de  esta  arena  se 
parece  en  todo  á  la  arena  marina.  Machacándola  se 
avivaba  el  color ,  manifestando  que  cada  grano  esta- 
ba penetrado  del  vapor  mercurial  y  del  de  azufre, 
al  modo  que  el  hierro  penetra  la  arena  hermosa  de 
Cabo-de-gata ,  que  sirve  para  polvos  de  cartas. 

En 
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En  la  superficie  de  esta  mí^ma  montaña  ,  y  no 

lejos  de  un  banco  de  hieso  encarnado  ,  hallé  diferen- 
tes cuerpos  marinos  petrificados  ,  como  tellinas,  y  pe- 
dazos de  madrcporas  mineralizadas  con  hierro ,  y  otras 
diferentes  petrificaciones  :  y  á  unos  quince  pies  de 
profundidad  hallé  también  pedazos  de  ámbar  mine- 
ral encaxados  en  la  misma  peña  ,  de  la  propia  espe- 
cie de  aquél  sobre  que  imprimió  una  disertación  el 
difunto  D.  Joseph  Suñol ,  Médico  del  Re}^  De  este 
ámbar  hay  en  Asturias  cerca  de  Oviedo  j  pero  no 
es  tan  hermoso  como  la  muestra  que  me  manifestó 
dicho  Médico.  También  hallé  en  el  mismo  peñasco 
un  morrillo  mas  grueso  que  un  puño  ,  que  contenía 
una  concha  petrificada ,  un  pedazo  de  ámbar  opa- 
co 5  que  parecía  colofonia  *^'^ ,  y  una  vena  de  cina^ 
brio  como  un  hilo  ,  que  pasaba  por  enmedio  de  los 
dos.  Considerando  la  naturaleza  de  estas  materias, 
esto  es  ,  del  hieso  ,  de  las  petrificaciones  ,  y  del  ci- 
nabrio ,  á  mí  me  parece  que  éste  último  es  el  de 
posterior  creación. 


(i)    CúJofoma  se  llama  aquella'pez  ó  resina  preparada  que  sirve  para 
•rotar  las  cerdas  de  los  arcos  de  violiii. 
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DE   LA  MINA  DE   MERCURIO   VIRGEN 
VE  SAN-FELIPE  EN  FALENCIA. 

Al  pie  de  una  montaña  escarpada  que  hay  cer- 
ca de  la  Ciudad  de  San-Felipe  hice  cavar ,  y  á  la 
profundidad  de  22  pies  se  halló  una  tierra  dura, 
blanca  y  caliza  ,  en  que  se  veían  muchjs  gotas  de 
azogue  fluido  j  y  lavada  esta  tierra  en  una  fuente  ve- 
cina ,  dexó  limpias  25  libras  de  mercurio  virgen,  que 
envié  á  Madrid  para  el  antiguo  Real  Gabinete.  Con- 
viene advertir  que  poco  mas  arriba  de  donde  se  halló 
este  mercurio  hay  petrificaciones  y  hieso. 

DE    LA   MINA  DE   MERCURIO    VIRGEN 
DE    VALENCIA. 

i  or  averiguaciones  hechas  con  exáditud  se  sabe 
que  hay  una  faxa  de  tierra  gredosa  cenicienta,  que 
atraviesa  de  oriente  á  occidente  toda  la  Ciudad  de 
Valencia.  Esta  faxa  se  halla  á  dos  pies  de  la  su- 
perficie ,  y  está  llena  de  gotas  de  mercurio  virgen, 
lo  que  verifiqué  en  diferentes  parages  haciendo  va- 
rios pozos  i  con  especialidad  en  casa  del  Mar  ques  de 

Dos- 


39 

Dósagnas.  En  San  Felipe  hemos  visto  el  azogue  vir- 
gen en  tierra  blanca  caliza  acompañado  de  petri- 
ficaciones ;  y  en  Valencia  le  vemos  en  la  greda 
sin  ellas. 


DEL    CINABRIO     NATURAL. 

1  or  mas  hermoso  roxo  que  tenga  el  cinabrio  na- 
tural ,  sie'mpre  se  halla  mezclado  con  tierra  arcillo- 
sa, ó  caliza,  ó  con  arena?  y  estas  materias  suelen 
estar  emponzoñadas  con  xugo  arsenical.  El  mismo 
mercurio  virgen  ,  aunque  parezca  muy  puro  ,  pue- 
de estar  impregnado  de  algún  vapor  dañoso  j  y  por 
esto  cometen  un  grave  error  aquellos  Médicos  que 
recetan  el  cinabrio  natural ,  con  preferencia  al  ar- 
tificial ó  fadicio  :  error  que  mas  de  una  vez  ha 
producido  y  producirá  efectos  muy  funestos?  por 
io  qual  juzgo  que  el  cinabrio  natural  debe  ser 
desterrado  de  las  boticas. 


DEL 


40 
DEL  SALITRE  Y  PÓLVORA  EN  GENERAL^' 

Y  EN  PARTICULAR  DEL  SALITRE  DE  ESPAÑA. 

JcLl  año  1754  tuve  orden  del  Ministro  para  visitar 
algunas  fábricas  de  sa'iíre  y  pólvora  :  y  habie'ndol  o 
executado ,  hice  varias  observaciones  y  descubrimi  en- 
tos  que  apunté ,  y  ahora  voy  á  ordenar  y  publicar. 

El  hieso  es  una  piedra  blanda ,  ó  una  tierra  co- 
mún en  casi  todas  las  Provincias  de  España.  Si  se 
destila  este  hieso  con  qualquiera  materia  grasa, 
como  azeyte ,  manteca ,  ü  otra  semejante ,  se  saca 
un  espíritu  volátil  y  sulfúreo,  de  un  olor  hedion- 
do y  penetrante ,  como  el  que  despiden  algunas 
aguas  minerales.  En  suma  ,  está  demostrado  que 
es  una  combinación  de  tierra  caliza ,  y  ácido  wU 
triólico  :  y  en  la  mayor  parte  de  los  parages  de 
España  donde  se  recoge  el  salitre ,  ó  por  allí  cer- 
ca, se  encuentra  también  hieso  mezclado  con  la 
tierra  nitrosa.  Hállase  también  sal  selenita  ,  y  de 
Epsom  ^^^ ,  las  quales  se  forman  del  ácido  vitrió- 
lico  unido  con  diferentes  basas  calizas  j  y  asimismo 

pue- 

CO  Llámase  sal  de  Epsont  por  una  fuente  de  este  nombre  á  quince  mi- 
llas de  Londres  donde  se  halla  en  abundancia.  También  se  llama  comun- 
mente sal  di  Inglaterra.  No  es  éste  lugar  de  hablar  de  su  naturaleza  y 
propiedades.  En  Aranjucz  y  otras  partes  de  España  la  hay. 
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puede  hallarse  sal  de  Glauber  <^'^ ,  que  no  es  otra 
cosa   que  el  mismo  ácido   vicriólico  que  arroja  el 
fiaco  ó  débil  ácido  marino  para  unirse  á  la  basa  de 
la  sal  común.  Por  esta  razón  se  ven  algunas  veces 
florescencias  blancas  en  la  superficie  de  las  piedras 
y    tierras  ,    lo  qual  proviene ,  unas  veces  de  ver- 
dadera sal  marina ,  y  otras  de  su  basa  soLmente. 
Esta   basa  de  la  sal  marina  es  precisamente  el  na~ 
trum  de  los  antiguos  j  esto  es ,  la  sal  de  la  sosa  de 
Alicante  ,    que  sirve    para  hacer    los  cristales    en 
San  Ildefonso :  cuyo  descubrimiento ,  según  Plinio, 
se  debió  á    la  casualidad  de   haber  quemado  unos 
Marineros  Fenicios  algunas  plantas  maiinas  sobre  la 
arena  ,  que  se  vitrificó. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  las  tierras  don- 
de se  recoge  el  salitre  en  España  por  lo  regular 
hay  tres  ácidos  diferentes  :  y  el  que  tenga  prádíca 
de  analizar  estas  tierras  salitrosas  de  España  habrá 
adelantado  mucho  para  conocer  la  esencia  de  rodas 
las  aguas  minerales  del  Reyno :  pues  ya  se  sabe  la 
figura  del  tártaro  vitriolado,  y  que  es  una  sal  com- 
puesta del  mismo  ácido  ,  que  ha  arrojado  el  ácido 
nitroso  como  mas  débil ,  y  apoderadose  de  la  basa 
alkalina  del  salitre.  Después  veremos  que  el  hierro 
Tom.  I,  F  t^ 

(i)    Denomínase  igualmente  s*l  admirable.   La  liay  natural  y  artificial, 
y  se  distingue  poco  de  la  de  EpSum* 
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no  solamente  se  une  al  mismo  ácido  vítríólíco  para 

formar  la  caparrosa  5  sino  que  sus  partículas  se  pue- 
den sutilizar  y  dividir  de  manera  que  no  entur- 
bien nada  la  transparencia  del  agua, 
c¡  *rodos  los  Profesores  de  Química  que  yo  he  oido 
hablar  en  Francia  y  en  Alemania  sentaban  por  prin- 
cipio fixo  que  hay  tres  ácidos  minerales  conocidos 
en  la  Naturaleza  :  que  el  ácido  universal  es  el  vi- 
triólico  que  acompaña  á  los  minerales  ,  de  donde 
nacen  los  otros  dos;  que  el  nitroso  es  el  segundo 
en  adlvidad ,  'y  acompaña  á  los  vegetales  :  y  que 
el  marino ,  mas  débil  que  todos  ,  es  el  mas  homo- 
géneo para  los  pescados.  No  incluían  entre  estos 
el  ácido  animal  ,  que  unido  con  el  fíogisto  forma 
el  fósforo.  Decían  además  mis  Maestros ,  que  el  al- 
kali  fixo  del  salitre  no  existía  simple  y  puro  en  la 
Naturaleza  5  sino  que  era  efedo  del  fuego :  y  como 
veían  que  el  salitre  de  las  Indias  Orientales  se  halla 
naturalmente  en  la  tierra,  salvaban  la  dificultad  con 
afirmar  que  se  había  formado  por  la  incineración 
casual  de  los  bosques  ,  que  había  impregnado  las 
tierras  de  alkali  fixo ,  esto  es  y  de  la  basa  del  salitre- 
De  aquí  es  que  me  he  criado  yo  creyendo  que  esta 
basa  del  salitre  era  el  alkali  fixo  formado  por  una 
cietta  combinación  que  se  hace  en  el  a¿to  de  la  com- 
bustión ó  quema  de  las  plantas  í  pero  conocí  mi  er- 
ror 
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ror  luego  que  vi  como  se  hace  el  salitre  en  diferen- 
tes parages  de  España ,  y  ahora  tengo  evidencia  de 
que  la  basa  del  nitro  existe  formada  en  la  tierra  y 
en  las  plantas ,  como  en  la  sosa  de  Alicante.    Que 
vengan  los  dichos  Profesores  á  España  ,  y  tocarán 
con  la  mano  esta  verdad ,  y  se  desengañarán  del  er- 
ror ,  viendo  salitre  formado  con  su  basa  aikalina  en 
todas  las  fábricas  de  las  dos  Castillas  ,  de  Aragón, 
de  Navarra ,  de  Valencia  ,  de  Murcia ,  de  Andalu- 
cía dcc.  Verán ,  digo ,  que  en  todas  estas  fábricas  se 
hace  el  salitre  sin  ayuda  de  materia  vegetal ,  y  que 
en  algunas  no  acostumbran  poner  mas  que  un  puña- 
do de  ceniza  de  esparto  para  colar  ó  filtrar  la  le- 
xía  de  sus  tierras :   y  aunque  por  lo  regular  hay 
hieso  en  las  cercanías  de  ias  fábricas ,  suele  en  va- 
rias hacerse  excelente  salitre ,  sólo  con  hervir  las 
Itrxías  de  sus  tierras ,  en  que  no  se  halla  ni   un  áto- 
mo de  dicho  hieso.  Por  consiguiente  en  España  se 
puede  tener,  y  se  tiene,  pólvora  que  lleva  consigo 
su  basa  de  alkali  fixo  sin  auxilio  de  vegetales ,  y 
sin  la  conversión  visible  ni  sensible  del  ácido  ví- 
tiiólico  del  hieso. 

Notando  ,  pues ,  que  el  alkali  fixo  se  halla  for- 
mado y  perfedo  en  las  tierras  salitrosas  de  España, 
extendí  mis  reflexiones  á  otras  sales  y  produccio- 
nes de  vegetales :  y  después  de  varias  experiencias 

F  2  y 
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y  meditaciones  ,  hallé  que  semejantes  alkalis  fixos, 

muchos  azcytes  y  sales  neutras ,  son  efectos  de  las 
combinaciones  diferentes  de  la  tierra  ,  del  agua  y 
del  ayre ,  con  las  materias  que  el  último  lleva  dí- 
sueltas  en  sí ,  y  que  estos  tres  elementos,  subiendo, 
baxando  y  deteniéndose ,  se  combinan  ,  y  forman 
nuevos  cuerpos  en  los  órganos  de  la  vegetación. 

I."  Los  Físicos  convienen  en  que  el  fuego  ,  el 
agua ,  la  tierra  y  el  ayre ,  según  sus  combinacio- 
nes ,  constituyen  todas  las  substancias  ,  ó  cuerpos  de 
nuestro  globo :  pues  ¿  por  qué  se  ka  de  negar  este 
poder  de  combinar  á  los  órganos  vivientes  de  las 
plantas,  quando  vemos  que  muchas  veces  tienen  la 
facultad  de  m.udar  y  transformar  las  producciones 
de  los  rey  nos  de  la  Naturaleza?  Notamos  en  prue- 
ba de  ello ,  que  hay  plantas  cruciformes  ,  que  ana- 
lizadas ,  dan  los  mismos  alkalis  volátiles  que  los 
animales  ,  no  obstante  que  los  vasos  de  ellas  son 
á  la  vista  semejantes  á  los  de  otras  plantas  que 
fabrican  ácidos, 

2°  Hay  plantas  que  tienen  las  raíces  tan  peque- 
ñas ,  y  los  tallos ,  hojas  ,  flores  y  frutos  tan  enorme- 
mente grandes ,  que  parece  imposible  que  tan  pe- 
queña raíz  pueda  sacar  de  la  tierra  su  alimento  y 
ía  substancia  de  sxls  renuevos  y  frutos :  con  que 
parece  cierto ,  que  el  ayre  que  lleva  en  sí  disueltos 
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infinidad  de  cuerpos ,    entra  en   dichas  plantas ,  y 

se  combina  en  los  tubos  de  la  vegetación ,  para 
formar  aquellas  substancias  que  hallamos  en  las 
plantas  quando    las  analizamos. 

3.°  Yo  he  visto  en  Sevilla  muchas  sandías  que 
pesaban  cada  una  desde  veinte  hasta  treinta  y  qua- 
tro  libras:  tanto  se  había  hinchado  la  substancia 
fibrosa  y  tubulosa  de  aquellas  frutas  con  el  agua 
que  tomaron  del  ayre  y  de  una  raizilla  de  dos  ó 
tres  onzas.  Parece ,  pues ,  que  hay  plantas  que  sa- 
can la  mayor  parte  de  sus  alimentos,  y  frutos  del 
ayre  ,  del  agua ,  y  de  un  poco  de  tierra ,  combi- 
nados entre  sí  por  el  trabajo  imperceptible  de  los 
tubos  de  la  vegetación ,  y  vasos  aéreos ,  que  con- 
vierten dichas  materias  en  los  productos  y  calida- 
des que    vemos  y  gustamos. 

4.°  Hay  infinidad  de  plantas  que  crecen  ,  fruc- 
tifican y  dan  produdos  muy  singulares ,  teniendo 
siempre  sus  raices  en    el  agua  solav 

5.°  Los  Botánicos  saben  que  las  plantas  aquá- 
tlcas  ,  que  nacen  en  el  fondo  terreo  del  agua ,  tie- 
nen ,  á  corta  diferencia  ■,  las  mismas  propiedades  en 
los  climas  ciados  del  norte  ,  que  en  los  calurosos 
del  mediodía ,  y  que  la  acrimonia  y  causticidad ,  la 
insipidez  y  la  frescura  de  ellas  son  mas  invariables, 

<5.°    Se  ven  mentas  ,   albahacas  y  otras  plantas 

pió- 
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olorosas,  cuyas  raices  cre^n  en  el  agua  pura  y  en 
el  ayre  ,  que  contienen  y  dan  ei  mismo  espíritu 
redor  y  los  mismos  azeytes  que  las  que  se  crian  en 
la  tierra. 

7.°  Es  muy  común  el  ver  sobre  las  chimeneas  de 
los  curiosos  garrafas  con  agua  pura  ,  y  en  ellas  cebo- 
llas de  flores  olorosas  que  vegetan,  crecen  y  florecen. 

8.*  Las  experiencias  que  hizo  Van-Helmont  en 
el  sauce  ó  mimbrera,  facilitándole  crecer  en  el  agua 
y  un  poco  de  tierra  dessubstanciada  ,  prueban  lo  que 
el  agua  y  el  ayre  contribuyen  á  la  vegetación ,  y 
que  el  trabajo  y  labor  interno  de  las  plantas  ayuda 
poderosamente  á  aquélla. 

9.°  En  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Cien- 
cias de  Paris  se  refiere  ,  que  un  célebre  Químico  de- 
mostró !a  existencia  de  tres  sales  neutras  en  el  xugo 
ó  extracto  dg  ia  borraxa.  Si  hubiese  pasado  mas  ade- 
lante con  sus  experiencias  ,  y  demostrado  que  había 
lina  sola  de  las  tres  sales  referidas  en  ia  tierra  donde 
se  crió  aquella  borraxa  ,  hubiera  ilustrado  mucho 
más  la  Física ,  y  aclarado  el  punto  que  voy  tratando. 

io.°  En  las  Memorias  de  la  misma  Academia  se 
lee  que  otro  ilustre  Miembro  suyo  crió  una  encina 
en  solo  agua  por  muchos  años.  Las  conseqiiencias  de 
este  hecho  se  manifiestan  por  sí  mismas. 

II.*'    Hay  millones  de  pinos  en  España,  como, 

por 
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por  exemplo ,  cerca  de  Valladolid  y  Tortosa ,  que 

están ,  por  decirlo  así ,  empapados  de  pez  ,  y  nacen  y 
vegetan  en  la  poca  tierra  y  mucha  arena  de  su  ter- 
ritorio ,  en  las  quales  sería  bien  difícil  probar  que 
existe  la  millonésima  parte  de  la  misma  pez  que  con 
tanta  abundancia  producen  aquellos  pinos  ,  y  por 
consiguiente  no  puede  ser  cíedio  de  otra  cosa  que 
del  ayre  combinado  en  los  tubos  de  la  vegetación. 

1 2.°  Los  vasos  y  conducios  del  axenjo  de  la  cos- 
ta de  Granada  convierten  en  amargo  el  mismo  xugo 
de  las  cañas  de  azúcar  que  nacen  á  su  lado. 

13.''  El  terreno  del  Jardín  Botánico  de  Madrid 
en  la  Florida  es  de  una  misma  especie  y  naturaleza 
para  todas  las  plantas  que  en  él  se  crianjysin  em- 
bargo vemos  que  algunas  producen  alimentos  muy 
sanos ,  al  lado  de  otras  que  crian  venenos :  y  una 
que  contiene  una  sal  fixa ,  estará  vecina  de  otra  lle- 
na de  alkali  volátil, 

14.°  Muchos  valles ,  llanos  y  montaíías  de  Espa- 
ña ,  y  muchas  huertas  y  jardines  están  llenos  de 
plantas  aromáticas  5  y  hasta  ahora  no  sé  que  nadie 
haya  extrahido  por  análisis  ninguna  agua  aromáti- 
ca ,  ni  ningún  azeyte  volátil  de  tierra  alguna  inculta 
ni  cultivada. 

15."  Es  cierto  que  la  variación  de  clima  ,  de  ter- 
reno y  de  cultivo  puede  variar  la  forma  de  las  plan- 
tas, 
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tas  ,  y  mudar  la  hermosura  de  sus  hojas ,  y  aun  h 
bondad  de  sus  frutos  5  pero  nunca  podrá  alterar 
su  esencia  y  naturaleza.  Se  sabe ,  en  comprobación 
de  ello,  que  no  hay  mas  que  un  tulipán  indígena  de 
Europa,  (yo  le  hallé  en  flor  cerca  de  Almadén)  y  que 
éste  es  pequeño ,  iimarillo  y  feo  ,  y  únicamente  apa- 
rece al  principio  de  la  Primavera.  Los  Jardineros 
pueden  inventar  cultivos,  y  probar  todos  los  climas 
del  mundo  :  criarán  tulipanes  mayores  y  de  mas  her- 
mosos colores  í  pero  todos  serán  inodoros  ( sin  olor  ,  ) 
y  el  pequeño  tulipán  de  España  dará  por  análisis 
los  mismos  productos  que  los  mas  bellos  de  Oriente: 
cuya  hermosa  variedad  <ie  colores ,  ( sea  dicho  aquí 
al  paso)  así  como  los  de  los  renúnculos  y  demás 
flores ,  provienen  del  fiogisto  que  hay  en  los  órga- 
nos de  la  vegetación  ,  y  nó  del  hierro  ,  como  muchos 
han  pensado  y  piensan  i  pues  se  maniñesta  este  flogis- 
to  en  la  análisis  de  las  hojas  ,  sin  que  nunca  se  haya 
hallado  en  ellas  el  menor  átoTiio  ni  indicio  de  hierro. 

1 6.°  Hay  muchas  tierras  en  España  que  llevan 
naturalmente  salitre,  sal-marina,  y  ácido  vitriólico; 
pero  las  plantas  que  nacen  sin  cultivo  en  estas 
tierras  dan  por  análisis  los  mismos  produdos  que 
las  de  sus  especies  sembradas  en  jardines  donde  no 
hay  ni  ha  habido  jamás  el  menor  indicio  de  salitre, 
sal  común ,  ni  ácido  vitriólico. 

Ha- 
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Ty."  Háganse  qiiatitas  análisis  se  quieran  de  las 
plantas  que  nacen  en  abundancia  sobre  las  minas 
de  hierro  ,  cuyas  raices  muchas  veces  penetran  en 
la  misma  mina  ,  ó  de  las  que  nacen  en  tierras  fer- 
ruginosas y  superficiales  5  y  estoy  seguro  de  que 
nunca  se  sacará  de  sus  raices  ,  ramos  ,  cenizas , 
extractos  y  azeytes  mas  hierro  del  que  se  hallara 
en  las  mismas  especies  de  plantas  que  nacen  en  tier- 
ras que  no  contienen  la  menor  apariencia  de  tal 
metal. 

18.°    Por  mucha  eficacia  que  tengan  el  cultivo 
y  el  estie'rcol  para  absorver ,  remover  y  abrir  la  tierra 
con  un  movimiento  imperceptible  ,  y  enriquecer  el 
agua  que  sube  por  los  vasos  de  las  plantas  para  com- 
binarse con  lo  que  toman  del  agua,  y  formar  nue- 
vos cuerpos  en  los  tubos  ,  ensanchar  sus  tallos  ,  y 
dar  á  sus  frutos  aquel  gusto  que  observamos  toman 
del  terreno  ,  y  que  la  planta  pierde  trasplantada  a 
otro  suelo  ,  no  por  eso  dexan  de  tener  los  vegeta- 
les varias  substancias  ,  puro  efedto  de  la  vegetación, 
esto  es ,  del  ayre  y  las  materias  que  dispuestas  en 
él  se  introducen  en  los  vasos  y  canales  de  la  planta, 
y  que  en  vano  los  buscará  la  Química  en  la  tierra 
donde  se  crian. 

19°   Hay  muchas  plantas  que  son  emolientes  en 
primavera  y  estío  ,  y  astringentes   en  otoño  é  in- 
Tom.  I,  <j  vier- 
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vierno.  El  mucílago  CO  se  altera  en  los  vasos  de  ellas, 
y  en  su  lugar  se  engendra  el  ácido  vitriólico  por  la 
combinación  de  la  tierra ,  el  agua  y  el  ayre  j  así  co- 
mo el  alkali  y  las  hojas  toman  por  el  fiogisto  aquel 
color  roxizo ,  ó  tirante  á  roxo. 

Considerando  todas  las  cosas  que  acabo  de  ex- 
poner comprehendo  por  qué  hay  en  España  tan  pro- 
digiosa cantidad  de  alkali  fixo  natural  formado  en 
las  tierras  nistrosas ,  y  voy  creyendo  que  los  anti- 
guos Alquimistas  tenían  razón  quando  decían  ,  en 
tono  de  adeptos  ^-^ ,  que  había  tierras  que  tenían  la 
propiedad  de  imanes  para  arraher  ciertas  substan- 
cias del  ayre. 

Es  cierto  ,  pues  ,  que  las  plantas  tienen  vasos 
propios  para  atraher  los  elementos  ,  y  fabricar  el 
alkali  fixo  natural ,  y  que  en  las  mismas  plantas  hay 
ciertos  principios  separados  y  aislados ,  que  solo  se 
unen  y  combinan  por  medio  del  fuego  en  el  aclo 
de  la  combustión  para  formar  eí  alkali  fixo  artifi- 
cial ,  que  mis  miiestros  me  decían ,  y  yo  creí ,  era 

el  único  que  había  en  la  Natmraíeza, 

Qui- 

Ci)  El  niJcilago  es  una-  substancia  Manca  ,  rra-nsparente  ,  que  t'cne 
muy  poco  6  nada  de  sabor,  es  consistente  y  pegajosa  ,  y  se  disuelve 
en  el  agua  sin  dar  ningún  indicia  de  ácido  ni  de  alkali.  Los  vegetales 
contienen  todos  mas  ó  menos  mucílago,  el  qual  es  la  parte  nutritiva  de 
ellos  que  no.s  alimenta. 

(z^  Esrc  nombre  se  daban  los  Alquimistas  que  pretendían  haber  ha- 
llado el  secreto  de  la  grande  obra:  esto  es,  de  la  piedra  filosofal. 
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Quizá  será  verdad  que  la  sosa  y  la  salí  cota  vie- 
nen mejor  quando  se  alimentan  de  agua  salada,  pe- 
ro también  es  cierto  que  la  basa  alkalina  de  la  sal 
común  se  halla  formada  en  dichas  dos  plantas  ,  y  en 
otras  muchas  ,  como  en  la  barrilla  que  se  siembra  en 
varios  parages  de  España  ,  donde  se  hace  no  menos 
buen  xabon  que  el  afamado  que  se  fabrica  en  Ali- 
cante con  sosa  y  salicota. 

En  quantoilas  sales  neutras  hay  ,  á  lo  menos, 
cinco  materias  en  donde  se  hallan  :  es  á  saber ,  i"  en 
las  tierras ,  2*  en  las  plantas ,  3°  en  las  aguas  sali- 
nas ,  4°  en  las  aguas  minerales  ,  5"^  en  las  artificiales. 

Veamos  ahora  como  se  hace  generalmente  en  Eran- 
cía  y  en  España  el  salitre.  No  hablaré  de  Inglaterra, 
ni  de  Holanda-,  porque  en  ellas  no  se  fabrica  salitre  ,  y 
el  que  gastan  para  sus  pólvoras  y  demás  usos  le  traben 
de  las  Indias  Orientales  -,  en  cuyas  tierras  se  encuentra 
naturalmente  formado  con  su  basa  como  en  España, 
donde  yo  he  visto  hacer  salitre  con  lexías  de  tier- 
ras nitrosas  recogidas  en  parages  donde  probablemente 
nunca  ha  nacido  un  árbol  -,  ni  aún  una  hierba. 

En  París  tiene  el  Rey  Christianísimo  diez  y  siete 
fábricas  de  salitre ,  y  quanto  se  labra  en  ellas  y  en 
la  demás  del  Reyno  se  fabrica  ,  según  ordenanza  , 
del  modo  que  voy  á  exponer.  La  vasura  y  escombros 
de  las  casas  viejas  se  llevan  á  las  fábricas  y  se  mue- 

G  2  len 
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len  á  golpes.  El  poívo  que  resulta  sé  pone  en  toneles , 
y  echando  agua  encima  ,  va  colándose  por  la  materia, 
hasta  que  sale  por  un  agujero  que  los  toneles  tienen  en 
el  fondo  tapado  solamente  con  paja  ,  para  que  dexe 
paso  libre  únicamente  á  lo  líquido  ,  y  se  lleva  consigo 
todas  las  partes  salinas  de  la  materia.  Esta  agua  im- 
pregnada de  sales  se  llama  lexía  ,  la  qual ,  si  se  hiciese 
hervir  así  como  se  halla  apenas  ha  salido  de  los  tone- 
les ,  ya  daría  salitre  j  pero  sería  un  salitre  crudo , 
graso ,  terreo  y  sin  fuerza.  Para  evitar  tal  inconve^ 
íiiente ,  y  perficionar  este  salitre  ,  compran  las  diez  y 
siete  fábricas  toda  la  ceniza  que  resulta  de  quanta 
leña  se  quema  en  París  5  y  mezclando  una  parte  de 
su  lexía  con  otra  de  las  vasuras  ,  hacen  hervir  el 
todo.  Al  pasa  que  el  agua  se  evapora  con  el  her- 
vor ,  la  sal  común  ,  que  se  cristaliza  caliente  y  presto , 
cae  al  fondo  de  la  caldera  ,  y  el  salitre ,  que  no  se  cris- 
taliza sino  en- frió  ,  queda  drsuelto  en*  el  agua.  Cogen 
luego  esta  agua  cargada  de  salitre  en  otras  vasijas  ,.  y 
la  ponen  á  la  sombra  en  parage  fresco ,  donde  el  nitro 
se  cristaliza.  Este  salitre  se  llama  de  la  primera  co- 
chura 6  calderada ,  porque  tiene  aún  parte  de  sal  co- 
mún, de  grasa,  y  de  tierra.  Para  refinarle  íe  llevan  al 
arsenal ,  donde  le  hacen  hervir  y  cristalizar  de  nuevo 
una,  dos  y  tres  veces,  si  es  menester  :  con  lo  qual  se 
purifica  de  las  materias  estrañas  que  contenía ,  y  que- 
4a  perfecto  para  labrar  la  pólvora.  Ed- 
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'  En  España ,  donde  ün  tercio  de  las  tierras  in- 
cultas r  y  el  polvo  de  los  caminos  de  las  Provincias 
orientales  y  meridionales  contienen  el  salitre  natu- 
ral ,  he  visto  que  le  fabrican  del  modo  siguiente. 
Aran  dos  ó  tres  veces  en  invierno  y  primavera  los 
campos  que  están  cerca  de  los  lugares ,  y  en  el  mes 
de  agosto  recogen  la  tierra  labrada  ,  y  de  ella  for- 
man montones  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  pies  de 
alto.  Quando  han  de  hacer  salitre>  cogen  de  esta 
tierra  ,  y  llenan  de  ella  una  hilera  de  vasijas  de  tierra 
de  figura  cónica  ,  que  están  agujereadas  por  el  fon- 
do ,  y  antes  de  poner  k  tierra  tienen  la  precaución 
de  colocar  un  poco  de  esparto  en  dicho  agujero  , 
para  que  quede  libre  el  paso  á  sola  el  agua  ,  ex- 
tendiendo encima  del  esparto  un  puñada  de  ceniza 
de  dos  ó  tres  dedos  de  alto.  Puesta  así  la  tierra  en 
las  vasijas  ,  echan  sobre  ella  agua.;,  ía  qual  disuelve 
y  lleva  consigo  todas  las  partes  salinas,  pasando  por 
entre  la  ceniza  y  el  esparto,  que  aquí  no  hacen  mas 
función  que  de  filtro  ó  coladero-  ^  y  hay  fábricas 
donde  no  usan  de  tales  cenizas.  Las  lexías  que  sa- 
len de  tal  operación  se  ponen  en  un  caldero  y  se 
hacen  hervir ,  en  algunas  partes  solas ,  y  en  otras 
con  un  poco  de  esparto.  La  sal  común ,  que ,  cc^ 
mo  hemos  dicho ,  se  precipita  y  cristaliza  en  ca- 
liente ,  se  baxa  al  fondo  de  la  caldera  en  cantidad 

de 
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de  veinte  hasta  quarenra  libras  por  quintal  de  ma- 
teria ,  y  el  licor  que  queda  se  pone  en  vasijas  á  la 
sombra  ,  con  lo  que  se  cristaliza  el  salitre  como  en 
París  y  otras  partes.  La  gran  cantidad  de  sal  co- 
mún que  acompaña  al  nitro ,  según  se  ve  en  todas 
las  salitrerías ,  me  hace  sospechar  que  el  ácido  ma- 
rino con  su  basa  se  convierten  en  nitro. 

La  tierra  que  resta  después  de  la  operación  de 
despojarla  de  sus  sales  se  lleva  y  arroja  en  los  mis- 
mos campos  de  donde  se  sacó  ,  y  quedando  expuesta 
-otra  vez  al  sol,  al  ayre  i  i  la  lluvia  y  al  rocío,  se  im- 
pregna de  nue\'o  del  salitre  en  el  discurso  de  un  año, 
por  algún  trabajo  invisible  de  la  Naturaleza  5  de  suer- 
te que  no  se  puede  considerar  sin  admiración  una 
producción  tan  marabillosa,  pues  las  mismas  tierras, 
de  tiempo  inmemorial ,  producen  todos  los  años  la 
propia  cantidad  de  salitre. 

Si  el  poder  Divino  aniquilase  el  salitre  de  las 
vasuras  de  Francia ,  y  el  de  las  paredes  artificiales 
y  plantíos  ^^^  de  Alemania ,  las  tierras  de  España  so- 
las 

(i)  En  Alemania  hacen  con  tierra,  ceniza  y  estiércol  unas  paredes 
anchas  por  los  cimientos,  de  una  construcción  tal  que  las  puede  batir 
bien  el  ayre  por  dentro  y  por  fuera,  procurando  estén  á  la  sombra,  cer- 
j:z  de  letrinas  y  caballerizas,  y  cubiertas  con  un  caballete  de  paja  par.a 
que  el  agua  no. las  dañe.  Las  flores  nitrosas  empiezan  á  aparecer  en  los 
agujeros  interiores  déla  pared,  y  secándose  las  pajas  del  estiércol,  aña- 
den poros  por  donde'  ¿1  ayre  circule  tnas  libremente.  Al  cabo  de  un 
año  se  destruyen  estas  paredes,  y  con  su  materia  se  pradican  las  maní- 
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las  podrían  dar  salitre   para   roda  Europa  hasta  el 

fin  del  mundo  ,  sin  auxilio  del  alkali  fixo  ,  de  las 
cenizas ,  ni  de  los  vegetales  ,  como  el  interés  oblí-. 
gase  á  la  industria  á  perficionar  las  operaciones,  y  to- 
das las  tierras  nitrosas  se  empleasen  en  hacer  salitre. 

Una  vez  pregunté  á  un  salitrero  si  sabía  como 
se  hacía  esta  generación  de  salitre  en  sus  tierras ,  y 
me  respondió  ingenuamente  :  Tengo  dos  campos :  en 
el  uno  siembro  trigo  ,  y  nace  ?  y  en  el  otro  cojo  salitre. 

El  salitre  que  hemos  visto  cristalizarse  después 
de  extrahida  la  sal  común  es  como  el  de  París  de 
la  primera  calderada  j  pero  aquí  en  España  no  ne- 
cesita para  refinarse  y  ser  perfecto  mas  que  volverle 
á  cocer  otra  vez  ,  y  dexarle  cristalizar.  Con  él ,  así 
preparado ,  se  hace  la  pólvora  y  el  agua-fuerte  ,  y 
le  usan  los  Boticarios  para  sus  remedios.  Su  basa  , 
puesta  en  la  cantina ,  atrahe  la  humedad  del  ayre, 
pierde  su  aftividad  ,   y  forma  un  alkali  fíxo ,  que 
mezclado  con  el  ácido  vitriólico ,  forma  un  tártaro 
vitriolado.   Estas  son  pruebas  convincentes  de  que 
el  nitro  de  las  tierras  de  Espaíia  es  natural  y  pcr- 
fedo  sin  necesitarse  formarle  con  el  alkali  fixo ,  d'c. 
No  me  detengo  ahora  en  hablar  de  las  partes 

de 

pii?aciones  rejulnrcs  pnra  sacar  el  salitre.  También  se  lia  probado  ¡isa- 
car  s.iltrre  de  varias  plantas,  y  á  hacer  plantíos  de  ellas  para  este  fin; 
perojiasta  ahora,  con  poco  cle<5to.  Véanse  las  ML-morias  de  la  Acade- 
niia  de  Berlín  año  1749. 
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de  salitre ,  azufre  y  carbón  que  entran  en  la  com- 
posición de  la  pólvora  ,  porque  esto  depende  de  la 
experiencia,  y  es  sabido  de  todos.  En  Granada  vi 
hacer  las  pruebas  que  ,  según  la  Ordenanza  del  Pvey, 
se  executan  con  la  pólvora  para  graduar  su  calidad, 
y  admitirla  ó  desecharlas  pero  soy  de  opinión  de 
que  estas  pruebas  nada  concluyen ,  porque  una  pól- 
vora recien  hecha  ,  aunque  sea    muy  imperfeda  , 
podrá  quizá  arrojar  la  bala  ala  distancia  que  pide 
la  Ordenanza.  ^'^  Para  juzgar  con  precisión  de  la 
bondad  de  una  pólvora  sería  menester  transportarla 
á  climas  diferentes  ,  y  experimentarla  en  distintas 
estaciones?  pues  tengo  por  seguro  que  una  pólvora 
podrá  ser  aprobada  y  desempeííar  las  condiciones  de 
la  Ordenanza  en  Andalucía  ,  que  es  país  extrema- 
mente seco  en  verano ,  y  ser  reprobada  en  Galicia, 
país  tan  húmedo  en  invierno.  En  tiempo  que  el  se- 
ííor  Conde  de  Aranda  era  Diredor  de  Ingenieros  me 
acuerdo  de  haber  oído  en  su  casa  á  un  Oficial  an- 
tiguo de  Artillería ,  que  había  visto  en  las  guerras 
de  Italia  algunos  barriles  de  pólvora  que  por  la  ma- 
ñana  era  buena  ,   y  por   la   tarde  no  valía  nada. 

A 

(i}  De  loque  aqu{  se  insiniia  se  infiere  que  ninguna  de  quantas  prue- 
bas hacen  los  Artilleros  para  juzgar  de  la  pólvora  es  concluyeme ,  ni  ins- 
truye mas  que  sobre  el  poco  mas  ó  menos.  De  todas  las  invenciones  que 
se  conocen  pai'a  esto  la  menos  imperfeda  es  la  de  Mr.  d'  Arcy  ,  cu5'0 
diseño  se  puede  ver  en  el  primer  como  de  la  Química  de  Mr.  Beaumé. 
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A  mí  no  me  sorprendió  la  especie  ,  porque  sé  que  la 
humedad  y  sequedad  de  la  atmosfera  pueden  variar 
prodigiosamente  de  un  momento  á  otro  ,  y  pene- 
trar por  las  junturas  y  por  las  tablas  de  un  barril 
hasta  llegar  á  la  misma  pólvora ;  y  como  su  ene- 
migo mortal  es  la  humedad  ,  creo  que  sea  de  la  ma- 
yor importancia  el  conservarla  enxuta.  A  este  fin  he 
imaginado  un  medio  que  parece  único  para  impe- 
dir que  el  agua  pueda  penetrar  hasta  la  pólvora  en 
los  barriles  por  mas  sutilizada  que  esté  en  el  ayre , 
y  por  mas  ligera ,  porosa  y  nueva  que  sea  la  ma- 
dera de  los  barriles  5  y  discurro  que  el  coste  de 
cada  uno  no  será  de  una  peseta ,  surtiendo  su  efedo 
en  todos  climas  y  estaciones ,  y  en  todos  los  casos 
posibles.  Redúcese  á  forrar  lo  interior  de  los  bar- 
riles con  hoja  de  estaño  pegada  con  goma  ó  cola, 
como  se  forran  las  caxas  de  tabaco  á  fin  de  mante- 
nerle fresco.  Esta  hoja  de  estaño  cuesta  muy  poco, 
y  si  se  introduce  su  fábrica  en  España  ,  que  es  muy 
fácil ,  costará  casi  nada.  Es  tan  delgada  como  el  pa- 
pel ,  sumamente  ligera ,  impenetrable  á  la  humedad, 
y  fácil  de  aplicar  á  los  barriles ,  en  lo  qual  me  pa- 
rece se  contienen  todas  las  calidades  que  pueden  de- 
searse para  el  intento. 


Tom.  L  H  CON- 
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CONTINUA   EL  VIAGE   DESDE  AIJVIADEN 

POR  LA   FAMOSA   MINA   DE    GUADALCANAL  -    SEVILLA,    CA    IZ, 

RONDA  ,    CARTAGENA  ,    ALICANTE  .    VALENCIA  ,    TERUEL  , 

ALBARRACIN  ,  HASTA    MOLINA  DE   ARAGÓN. 

1  artí  de  Almadén  para  la  Puebla  de  Alcocer  en 
Extremadura  ,  y  obser\  é  que  en  el  camino  todas  las 
montañas  son  de  piedra  arenisca  ó  amoladera.  A  una 
legua  del  lugar  ,  acia  poniente  ,  hay  un  hermoso 
llano  atravesado  de  bancos  de  piedra  de  cal  y  pi- 
zarra ,  que  siguen  la  misma  dirección  que  tienen 
en  la  montaña  vecina.  En  este  llano  hay  una  mina 
de  plomo  que  nunca  ha  sido  trabajada. 

Después  de  caminar  una  hora  se  halla  la  mon- 
taña llamada  Lares ,  donde  existen  las  ruinas  de  una 
mezquita  ó  fortaleza  de  Moros  >  y  allí  vi  por  la 
primera  vez  el  verdadero  esmeril  de  España  ,  que 
solo  conocía  hasta  entonces  por  las  muestras  que 
hay  en  los  Gabinetes  de  París.  La  montaña  en  que 
se, halla  es  de  piedra  arenisca  mezclada  de  quarzo: 
la  mina  es  negrizca  ,  y  se  parece  á  las  bruñideras 
que  se  hacen  de  la  hematites.  ^^^  Su  dureza  es  tal 

que 

O)  Hematites  es  una  piedra  mineral  de  hierro  de  color  roxo  ,  tirante 
i  negro  aplomado  :  es  muy  dura,  y  de  ella  hacen  sus  bruñideras  los  pla- 
teros y  doradores.  El  hierro  que  se  saca  de  esta  piedra  es  agrio  y  que- 
bradizo, y  no  se  puede  trabajar  sino  mezclándole  una  porción  de  otro 
hierro  m-is  duélil  y  blando. 
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que  dá  lumbre  herida  del  eslabón ,  y  se  compone 
de  hierro  refradario.  Los  Moros  trabajaron  esta  mi- 
na de  esmeril :  yo  creo  que  mas  por  sacar  el  ero 
que  probablemente  contiene,  que  por  otra  cosa:  y 
como  en  ningún  libro  impreso  Árabe  se  halla  el 
método  que  usaron  para  ello  ,  imagino  que  se  po- 
dría hacer  el  ensayo  siguiente.  Primero  ablandar  el 
mineral  por  el  fuego  y  el  agua ,  y  después  exponerle 
al  ayre  abierto  por  seis  ó  mas  meses,  para  que  el 
flogisto  se  manifieste  y  separe  ,  dexando  la  materia 
desembarazada  á  fin  de  extraher  de  ella  por  fundi- 
ción el  metal ;  y  si  esta  experiencia  ,  que  se  puede 
hacer  con  pequeña  porción ,  saliese  bien ,  se  debe- 
ría pasar  á  trabajarle  en  gran  cantidad.  En  España 
he  hallado  dos  especies  de  esmeril ;  la  una  se  en- 
cuentra en  piedra  ferruginosa;  y  la  otra  en  arena 
cargada  de  hierro. 

Entre  Alcocer  y  Orellana  hay  una  mina  de  hier- 
ro en  piedra  arenisca ,  y  en  ella  vi  el  mas  hermoso 
y  fino  ocre  roxo  ^'^  del  mundo.  Se  atraviesa  una 
áspera    montaña  para   llegar  á  Nabalvillar  ,  donde 

H  2  hay 

(i)  Hay  muclins  especies  de  ocre,  y  de  muclios  colores.  Su  naturnle. 
za  es  tierra  crasa  y  pesada,  que  ticivj  sabor,  y  aun  olor  que  se  nviva 
con  el  fuego.  Los  ocres  son  una  tierra  de  liierro  que  lia  perdido  su  flo- 
gisto. Sobre  los  ocres  de  que  se  sirven  ios  Pintores  se  puede  ver  lo  que 
dicen  los  autores  naturalistas. 
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hay  piedras  sanguinas ,  y  una  especie  de  tierra  agrá, 
que  reluce  refregándola  entre  las  manos.  Es  una  blen- 
da ,  ó  mineral  muerto  de  hierro  rcfraclarlo ,  de  que 
nada  se  puede  sacar. 

De  allí  se  vá  á  Logrosan  ,  que  está  al  pie  de  una 
cordillera  de  montañas  que  corre  de  levante  á  po- 
niente ,  y  se  llama  la  sierra  de  Guadalupe.  A  la  salida 
de  dicho  lugar  se  vé  una  beta  de  piedra  fosfórica ,  que 
atraviesa   el  camino  real  obliquamente  de   norte  á 
sur.  Esta  piedra  es  blanquecina ,  sin  sabor ,  y  sí  se 
machaca  un  poco ,  y  pone  sobre  las  asquas ,  arde  , 
y  despide  una  llama  azulada  sin  olor  alguno.  El  flo- 
gisto  del  carbón  es  quien  manifiesta  esta  llama.  En 
la  montaña  que  está  al  norte  de  este  lugar  hay  una 
mina  de  plata  en  piedra  blanquizca  con  mica  blan* 
ca  :  y  en  la  que  está  al  mediodía ,  que  es  la  mon- 
taña de  Guadalupe  ,  hay  una  mina  de  cobre  en  pie- 
dra pizarreña  jaspeada  de  azul  y  verde.  A  la  mi- 
tad del  camino  de  Logrosan  y  Nabalvillar  hay  un 
extenso  llano  inculto  y  poblado  de  ilex  ó  gruesas 
carrascas.    Un  poco  antes  de  Logrosan  parece  que 
se  acaba  la  piedra  arenisca  ,  porque  las  casas  del 
pueblo  están  fabricadas  con  granito  de  la  sierra  de 
Guadalupe, 

Después  que  examinamos  la  sobredicha   piedra 
fosfórica  ,  volvimos  á  Orellana ,  y  pasamos  el  Gua- 

diar 
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cídana  casi  en  seco ,  para  ver  una  mina  de  plomo  que 
está  á  dos  leguas  de  allí  acia  mediodía ,  ca  mino  de 
Zalamea.  Hállase  esta  mina  en  una  pequeña  eminen- 
cia llamada  Vadija ,  ó  Valle  de  las  minas.  La  beta, 
que  corre  de  norte  á  sur ,  corta  directamente  la  pie- 
dra pizarreña  ,  y  está  en  el  quarzo  que  se  descu- 
bre desde  un  arroyo  que  hay  á  200  pasos  del  pri- 
mer socavón  ,  en  el  quai  no  sigue  la  beta  como  ar- 
riba dixe  ,  sino  de  oriente  á  poniente.  Esta  tal  beta 
se  perdió  ,  porque  los  Mineros  atravesaron  el  arroyo 
dirigiéndose  de  norte  á  sur ,  y  debían  haberla  traba- 
jado por  la  dirección  de  la  pizarra  blanda  del  mis- 
mo arroyo  ,  como  la  busque' ,  y  la  hallé. 

A  dos  leguas  de  esta  mina  ,  yendo  siempre  á 
mediodia  acia  Zalamea  ,  hay  una  mina  de  plata  , 
sin  plomo  en  el  espato.  Esta  mina  se  halla  en  un 
peñasco  de  granito  cortado  contra  su  dirección  na- 
tural. La  beta  se  compone  de  espato  ,  de  quarzo  , 
de  pirita  ^'^  blanca  y  amarilla  ,  y  de  una  materia 
negra ,  reluciente  ,  desmenuzable  y  piritosa.  Todo 
este  pais ,  y  muchas  leguas  en  contorno ,  está  lleno 

de 

(i)  Las  pintas  son  minerales  que  se  parecen  A  las  minas  verdaderas 
de  los  metales  por  el  color,  pesadez  y  brillo.  Compónense  de  substan- 
cias metílicas  mineralizadas  por  el  azufre  ó  el  arsénico,  ó  por  entram- 
bos, y  de  una  tierra  nó  metálica.  Son  muchas  sus  especies,  y  muchos 
ít«  nombres.  Una  de  sus  variedades  es  la  marcasita  ,  que  nosotros  \U- 
sn&mos  íiicdra-inga.  Veáse  la  Piritologia  de  HencKel. 
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de  moles  enormes  de  granito  fuera  de  tierra ,  como 
los  peñascos  de  Fontaincblean.  El  terreno  es  fériU 
de  trigo,    y  está  poblado  de  encinas. 

Las  dos  minas  que  ,  como-  he  dicho  ,  están  ve- 
cinas ,  pueden ,  servir  al  b:nefício  una  de  otra ,  por- 
que la  de  piomo  es  á  propósito  para  copelar  ^^^  ó 
afinar  la  de  plata  piritosa.  En  ésta  ,  que  se  halla 
hoy  abandonada  ,  se  ven  los  restos  de  una  copela 
y  de  un  horno  de  reverbero.  Su  abandono  provino 
de  que  se  inundó  de  agua  ;  pero  sería  fácil  des-, 
aguarla  por  su  situación  favorable  ,  pues  se  halla 
en  una  eminencia  llamada  Chantre  í  así  como  la  de 
plomo  en  otra  que  domina  mas  de  300  pies  á  un 
arroyo  que. está  seco,  por  lo  regular,  en  el  verano. 

Después  de  Zalamea  pasamos  á  una  gran  llanura 
de  once  leguas  llamada  Vínolas  de  Zalamea.  El  ter- 
reno de  esta  llanura  le  dividí  para  la  Historia  Na- 
tural en  tres  partes.  La  pr  mera,  que  ocupa  quasí 
la  mitad  ,  es  un  llano  muy  cerrado  de  monte  baxo 
de  terebintos ,  xaras  ,  tiineléa  y  coscoja ,  sin  ningún 
árbol  mayor  j  y  el  sitio  que  produce  estas  plantas 
es  de  guijo  ,  de  granito  y  de  quarzos  pequeños.  La 
segunda  es  una  faxa  de  terreno  blanco ,  que  no  pro- 

du- 

(i)  Cupelar  se  llama  la  operación  de  afinar  ó  ensayar  el  oro  y  la  plata 
por  cscorülcacion  con  el  plomo  en  la  copela  ó  crisol  chato. 


^5 

diice  nada  ,  después  un  pedazo  de  arenal  también 
estéril  ,  y  luc^o  otra  faxa  de  tierra  blanca  infruc- 
tííera  :  al  cabo  de  la  qual  se  entra  en  la  tercera 
parte  de  la  llanura  compuesta  de  tierra  roxa  toda 
cultivada  ,  y  de  un  pedazo  de  tierra  arenosa  que 
se  extiende  hasta  el  lugar  de  Eerlanga.  Desde  aquí 
en  quatro  horas  llegamos  á  Guadaleanal  por  un  lla- 
no y  algunas  colinas  que  hay  hasta  el  pie  dé  Sierra- 
Morena ,  de  la  qual  se  andan  dos  leguas  antes  de 
entrar  en  dicha  Villa  ,  que  tendrá  de  setecientos  á 
ochocientos  vecinos.  Hay  en  sus  cercanías  abundan- 
cia de  zumaque,  cuya  hierba  se  corta  en  el  mes  de 
Agosto  ,  y  su  tallo ,  hojas  y  flores  se  muelen  ,  y  lle- 
van á  vender  á  Se\iila  para  curtir  cueros. 

Las  cimas  de  las  montañas  de  Sierra- Morena  que 
hay  al  rededor  de  Guadaleanal  son  todas  redondas 
.como  bolas  ,  juntas  unas  con  otras,  y  casi  de  la 
misma  a'tura  :  en  lo  qual  se  diferencian  de  las  restan- 
tes de  España ,  que  ,  por  lo  regular ,  son  puntiagu- 
das ,  especialmente  las  de  los  Pirenéos ,  donde  se  le- 
vantan picos  sobre  picos  ,  pudiendo  éstas  comparar- 
se al  mar  agitado  át  una  borrasca  ;  y  las  de  Guadal- 
canal  á  la  uniformidad  de  las  olas  en  tiempo  bonan- 
cible y  sereno. 

Las  piedras  de  estas  montañas  son  muy  duras, 
y  se  parecen  en  el  color  á  las  piedras  que  llaman  de 

Tur- 
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Turquía  :  ^'^  su  figura  6s  como  la  de  la  pizarra  com- 
puesta de  hojas  :  descansan  ó  sientan  perpendicular- 
mente  ,  y  corren  de  oriente  á  poniente.  Escupen  el 
aceyte  y  el  agua  ,  y  por  eso  no  son  apropósito  para 
amolar. 

La  mina  está  á  una  legua  de  la  Villa  en  el  ter-- 
reno  mas  baxo  de  aquellos  arrededores  cercado  de 
cerros.  En  la  beta  del  pozo  nombrado  Campanilla ,  que 
está  á  doce  pasos  de  otro  llamado  Pozo-rico  ,  se  ven 
tres  betas  que  descienden  y  van  á  dar  á  éste  último. 
La  lina  viene  de  levante ,  y  la  otra  de  poniente  ,  y  se 
juntan  con  la  tercera ,  que  es  la  buena  ,  cortando  la 
dirección  de  las  pizarras  de  norte  á  sur  para  formar 
el  tronco  de  la  vena.  Estas  betas  son  pequeñas  ,  pues 
no  tienen  mas  de  tres  pulgadas  de  ancho  5  pero  van 
acompañadas  de  cierta  dirección  regular  de  tierra  en 
forma  de  beta  de  dos  pies  de  anchura  con  piedrecí- 
llas  de  quarzo  •>  todo  lo  qual  es  estraño ,  y  no  hay  á 
que  compararlo  en  el  país.  La  gran  beta  corre  de 
norte  á  sur ,  según  se  descubre  por  mas  de  doscien- 
tos pasos  en  la  superficie.  Hay  dos  arroyadas ,  que 
regularmente  no  corren  en  el  estío,  por  ser  país 
muy  seco  ,    las  quales   tienen    su  curso  del    este 

al 

(i)  costitrcica,  en  Francés  grais  de  Turquie ,  es  piedra  arenisca,  ó 
amoladera,  de  grano  muy  fino  y  color  pardo.  Estando  Manda  y  cnxuta, 
muerde  bien  en  el  azero  ,  pero  untada  con  azeyte  se  endurece  :  puesta 
al  fuego  se  emblanquece  j  y  si  es  lauclio  el  calor  se  medio  vitrifica. 
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al  óesté,  al  píe  de  dos  cerros  contrapuestos  á  cosa 
de  300  pasos  de  distancia  uno  de  otro.  Estas  dos  arro- 
yadas parece  son  los  límites  de  la  mina ,  porque  se 
observa  que  ni  los  antiguos  ni  los  modernos  han  ca- 
vado jamas  al  sur  ni  al  norte  de  los  dos  cerros  refe- 
ridos ,  no  obstante  que  han  hecho  quince  pozos  al 
este  y  oeste  del  Pozo-tico ,  llamado  así  porque  de  él 
se  extrahía  el  mineral ,  baxando  á  buscarle  par  el 
pozo  vecino  dicho  Campanilla.  En  este  hice  yo  ex- 
cavar cerca  de  cincuenta  pies  por  ór4en  del  Minis- 
terio ,  para  ver  si  las  galerías  estaban  hundidas  como 
se  aseguraba  :  y  á  dicha  distancia  hallamos  el  agua, 
y  vimos  que  la  madera  de  la  escalera  estaba  toda  po- 
drida ,  bien  que  las  galerías  se  mantenían  sólidas  y 
firmes.  Por  los  escombros  se  infiere  que  esta  mina 
se  componía  de  quarzo  ,  espato  blando  de  color  de 
ratón  ,  pizarra  aherrumbrada  ,  hornestein  ,  piritas, 
algo  de  plomo ,  y  mucha  plata.  En  el  Pozo  rico 
abundan  tanto  las  aguas  de  materia  vitriólica ,  que 
las  maderas  están  llenas  de  hermosos  cristales  de  vi- 
triolo marcial ,  ó  verde  :  y  al  lado  del  pozo  de  San 
Antonio  hay  una  mina  ,  ó  banco  de  vitriolo  nativo 
en  la  piedra. 

El  Señor  Don  Joseph  de  Carvajal ,  Ministro  de 
Estado ,  que  deseaba  informarse  de  lo  que  era  esta 
mina ,  me  mandó  examinarla  ,   y  me   hizo  entregar 
Tom.  I,  I  va- 
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varios  papeles  antíf^aos  ,  que  se  reducían  á  la  histo- 
ria de  lo  que  en  ella  se  hi  trabajado  ,  y  dos  planes 
de  sus  pozos  y  galerías.  El  primero  de  estos  planes 
inclu  a  once  pozos  desde  ochenta  á  ciento  y  veinte 
pies  de  profundidad  ,  y  el  segundo  ,  que  me  pareció 
hecho  por  persona  mas  inteligente, no  contenía  mas 
que  diez.  Del  extraélo  que  hice  para  aquel  Ministro 
se  sacan  dos  verdades  ,  y  cinco  conjeturas. 

Las  dos  verdades  son,  que  los  dos  hermanos  Fú- 
cares abandonaron  esta  mina  ti  aíío  de  1635  :  y  que 
entonces  las  btt.s  de  plata  eran  muy  ricas.  La  pri- 
mera conjetura  es ,  que  habiendo  querido  el  Ministe- 
rio subir  el   arriendo  ,  y  poner  nuevos  derechos  á 
los  dichos  Condes  Fúcares ,  éstos  introduxeron  una 
corriente  de  agua  en  I3  mina ,  que  para  sus  trabajos 
tenían  desviada ,  y  la  inundaron  y  abandonaron  pre- 
cipitadamente :  la  segunda  ,  que  estos  Asentistas  pu- 
sieron máquinas ,  y  acuñaron  moneda  dentro  de  la 
misma  mina  para  defraudar  los  derechos  del  Rey, 
con  cuyo  dinero  se  granjearon  protedlores  podero- 
sos en  la  Corre,  y  así  pudieron  evadirse  deEspaíía: 
la  tercera  ,  que  la  última  galería  se  hundió  ,  y  que 
aunque  ahora  se  compusiese ,  no  daría  para  los  gas- 
tos de  la  obra  :  la  quárta  ,  que  hay  un  manantial  de 
agua  en  el  último  pozo  tan  abundante  ,  que  sería  de 
un  coste  inmenso  el  desaguarle ,  y  se  correría  el  ries- 
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go  de  no  hallar  íá  beta ,  ó  de  hallarla  exhausta  :  la 
q-unta,t|ue  la  abundancia  de  plata  de  las  minas  de 
Aiiié.ica  hizo  olvidar  los  tcabajoi  de  ésta  >  y  la  polí- 
tica persuadió  que  debía  reservarse  para  quando  aqué- 
llas pudiesen  faltar. 

Varbs  Autores  antiguos  y  modernos  han  cele- 
brado la  riqueza  prodigiosa  de  esta  mina.  El  Carde- 
nal Cienfuegos  en  su  Historia  de  San  Francisco  de 
Borja  hace  un  elogio  grande  de  ella.  La  Historia  de 
la  Casa  de  Herasti  pag.  2^4  dice  ,  que  esta  mina  ha- 
bía producido  ocho  millones  de  pesetas  ,  cuya  suma 
Se  empleó  con  órras  en  ia  fábrica  del  Escorial.  Alon- 
so Carranza  en  su  Tratado  de  Moneda  de  España, 
pag,  ioi,aarma  que  lina  semana  con  ótta  se  saca- 
ban de  Güadalcanal  sesenta  mil  ducados ,  y  que  al 
la-io  de  la  mina  se  babía  fundado  el  lugar  por  los 
que  acudían  á  los  trabajos.  ^^^ 

A  legua  y  media  acia  poniente  de  la  mina  de  Güa- 
dalcanal hay  otra  mina  en  una  peña  muy  alta  ,  que 
ya  los  antiguos  tantearon  ,  según  se  ve  por  un  pozo 
y  una  galería  que  se  distinguen  de  las  demás  obras 
modernas.  La  beta  se  presenta  mal ,  y  á  mi  enten- 

I  2  der, 

(i)  Esto  se  escri'i(a  luce  veinte  nños.  DcspiKÍs  las  cosas  han  inn- 
dsdo  muclio  de  semblante  ,  porque  una  compañía  de  Extranjeros  hi 
empieadido  el  beneficio  de  esta  mina  con  permiso  del  Rey  ;  y  v.o  obs- 
tante haber  consumido  cipitaks  muy  qnantiosos  ,  y  liabcr  desaguado 
los  pozos ,  lusca   ahora  no  han  podido  dar  con  la  beta. 
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dcr ,  es  una  vena  trastornada  :  esto,  es ,  que  es  mas 
rica  en  la  superficie  que  en  lo  profundo,  pues  á  la 
vista  tiene  seis  pies  de  extensión  ,  y  se  compone  de 
espato  y  quarzo.  Corre  de  norte  á  siir  en  el  primer 
pozo ,  que  es  el  antiguo  j  pero  en  los  modernos  se 
nota  que  muda  del  este  al  oeste ,  siguiendo  la  direc- 
ción de  la  montaña. 

De  Guadalcanal  en  dos  horas  ,  acia  Levante  ,  se 
va  á  Alanis  y,  donde  hay  la  mina  que  se  llama  como 
el  lugar  ,  no  obstante  estar  apartada  de  él  media  le- 
gua á  sudueste»  La  beta  se  descubre  en  medio  de  uri 
campo  y  y  tiene  des  pies  de  ancha  ,  saliendo  otro 
tanto  fuera  de  tierra.  Tiene  sa  dirección  de  sur  á 
norte ,  cortando  la  pizarra  dura  que  corre  opuesta  á 
ella  ,  y  la  piedra  de  cal  muy  dura  de  que  todo  aquel 
país  está  lleno,  y  es  de  color  aplomado  ,  y  tan  recia 
que  necesna  mas  de  treirtfa  horas  de  calcinación.  Los 
antiguos  siguieron  esta  beta  por  una  galería  de  sur 
á  norte  j  y  los  modernas  labraron  un  rama  solo   de 
ella,  que  se  desvía  acia  poniente.  Yo  soy  de  didá- 
Hien  que  estas  betas ,  que  se  presentan  con  tanta  apa- 
íietKia  ,  son  por  lo  regular  engañosas ,  por  mas  que 
tengan  al  principio  piritas  en  el  quarzo  ?  porque  pías 
abaxo  suelen  parar  en  plomo^ 

Desde  este  parage  fuimos  á  CazaHa  por  la  mis- 
aia  especie  de  montaíías  que  llevo  ¿escritas  j  y  á  la 

en- 
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entrada  de  esta  villa  vi  por  la  primera  vez  la  pita, 
especie  de  aloes  grande ,  que  sir\'e  en  toda  Andalu- 
cía para  bardas  de  las  huertas  y  viñas.  La  antigua 
Hiina  de  Cazalla  está  á  media  legua  del  pueblo  en  un 
parage  llamado  Puerto-blanco^  La  beta  no  se  descu- 
bre fuera  de  tierra  í  pero  á  pocos  pies  de  la  superfi- 
cie se  halla  una  vena  de  tierra  extraña,  esto  es ,  di- 
ferente de  toda"  la  demás  de  aquel  sitio.  En  la  mina 
hay  plata  virgen  en  el  espato  ,  plata  élada  ,  piritas  de 
cobre  en  el  quarzo ,  y  un  poco  de  hierro. 

A  dos  leguas  y  media  de  Cazalla  hay  una  mon- 
taña bastante  alta  ,  llamada  Fuente-de-la- Reyna  ,  y, 
en  ella  una  mina  nombrada  de  Constan  tina  ,  á  causa 
del  lugar  del  propio  nombre ,  que  dista  de  allí  dos 
leguas.  Esta  miim  en  lo  antiguo  se  labró  con  inteli- 
gencia ,  según  se  vé  por  el  rastro-  de  sus  pozos  y  ga- 
lerías. En  mí  tiempo  la  benefició  un  vecino  de  Cons- 
tantina  ,  que  hizo  para  ello  dos  pozos  y  dos  galerías 
en  lo  mas  ako  de  ía  montaña.  La  beta  corre  de 
norte  á  sur ,  y  atraviesa  la  dirección  de  las  pizarras. 
Tiene  ,  como  dicen  los  Mineros ,  el  sombrero  de  hier- 
ro ,  con  piritas  y  blenda  de  plomo  y  de  plata  en  el 
espato.  Mas  abaxo  contiene  mina  de  plata  elada  ,  y 
mina  de  plomo  en  quadros  pequeños  ,  á  modo  de 
enrexado  ó  zelosía ,  mezclados  tambi-en  con  plata.  Di- 
cho Minero  la  abandonó,  quiíí  por  falra  de  caudal 
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ó  de  inteligencia  ,  porque  á  mí  me  parece  que  la  em- 
presa era  de  seguirse,  por  ser  la  mina  buena,  tener 
bastante  leña  á  ia  mano,  y  agua  en  un  arroyo  al 
pie  de  la  montaña.  En  todos  los  alrededores  se  ve 
cantidad  inmensa  de  escorias  bien  despojadas  de  mc- 
tiil :  por  lo  que  debe  de  presumirse  ,  según  todas  las 
apariencias ,  sean  produdo  de  algún  volcan, 

A  dos  leguas  de  Cazalla ,  acia  poniente  ,  hay  una 
mina  de  cobre  en  el  parage  llamado  Cañada- de-los- 
concjos.  Según  los  indicios  esta  mina  debe  ser  rica. 
La  beta  corre  de  norte  á  sur  en  un  quarzo  piíitoso; 
pero  por  un  poco  de  espato  que  advertí  mezclado 
con  él ,  sospecho  que  mas  abaxo  mudará  de  natura- 
leza ,  y  se  convertirá  en  mina  de  plata. 

Anteí  de  dexar  á  Cazalla  fui  á  ver  una  mina  de 
vitriolo  que  hay  á  cosa  de  media  legua  del  lugar  en  las 
peñas  de  un  cerro  llamado  los -Castañares,  por  los 
castaños  de  que  abunda.  La  piedra  es  piritosa  y  fer- 
ruginosa ,  y  en  ella,  se  ven  profundas  florecencias  ó 
manchas  de  amarillo  verdoso ,  y  lína  como  harina 
blanca,  que  es  de  vitriolo  despojado  del  agua  de  su 
cristalización. 

Partimos  de  Cazalla  acia  poniente  ,  atravesando 
una  montaña  de  doce  leguas  de   largo  llena  de  xaras 
dequatro  especies,  de  terebinto  ,  y  demás   arbustos 
de  que  hice  mención  en  las  otras  montañas ,  y  llega- 
mos 
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mos  á  una  pequeña  aldea  llamada  el  Real-de-Monas- 

terio.  A  media  legua  de  ella  descubrí  una  mina  de 
plomo  de  dibuxar ,  que  es  una  especie  de  molibdena 
(0-^  nó  de  la  verdadera  ,  porque  ésta  no  se  halla  sino 
en  bancales  de  piedra  arenisca  mezclada  alguna  vez 
con  granito.  El  terreno  es  guijoso,  y  produce  bue- 
nas encinas  en  un  bosque  de  una  legua  en  quadro. 
También  abunda  de  alcornoques ,  cuyo  árbol  pro- 
duce el  corcho ,  que  es  su  corteza.  De  quatro  en 
quatro  años  se  le  despoja  de  ella ,  dexándole  el  epl- 
dermío,  porque  si  se  le  quítase,  se  secaría  el  árbol: 
y  luego  suda  un  humor  líquido  que  se  espesa  con  el 
sol  y  el  ayre ,  y  al  cabo  de  quatro  ó  cinco  anos  for- 
ma el  nuevo  corcho.  Al  extremo  del  bosque  corre 

un 

(i)  No  sé  que  nombre  ciar  í  esta  materíi  en  nuestra  lengua,  porq.iié 
creo  que  no  le  tiene  conocido.  En  términos  de  Historia-Natural  se  lla- 
ma mo!ybd.tna  iiigrica  ftíb/lüs.  Es  una  substancia  negrizca ,  reluciente 
como  plomo  recien  cortado,  quebradiza,  micácea,  y  suave  altano  cumo 
sabon.  En  cl  comercio  se  llama  afrancesadamente  Creyón  de  Inglaierra, 
porque  en  la  provincia  de  Cumbcrland  hay  una  mina  de  molibdena  con 
que  se  hacen  aquellos  palillos  denominados  coniunniente  h'pices  con 
que  se  escribe  y  dibuxa.  Dexa  sobre  el  papel  una  huella  negrizca  de 
un  reluciente  aperlado  ó  talcoso.  Los  Ingleses  son  tan  zclosos  de  esta 
su  mina  (ó,  por  mejor  decir,  entienden  tan  bien  sus  intereses,  y  cl 
fomento  de  su  ir.dustria)  que  tienen  prohibido  baxo  graves  penas 
el  cxtrahcr  de  su  pais  la  molibdena  que  no  esté  convenida  en  luinu 
de  Iñpiz.  No  hay  que  confundir  esta  materia  con  lo  que  comunmente 
llamamos  en  España  lápiz,  porque  son  cosas  muy  diferentes.  Este  es 
la  ampeUíis  ,  piedra  negra,  blanda,  quebradiza,  que  sirve  también  para 
dibuxar.  Tiene  sabor  acre  estíiico  ,  y  olor  bituminoso  ,  y  ■  se  dcscom- 
jione   a!  ayre  abierto  como  las  piritas  sulfúreas,  ice. 
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un  árroyuelo ,  pasado  el  qual  desaparece  el  guijo  ,  y 

aparece  un  terreno  arenoso  con  algunas  peñas  de  la 
misma  especie. 

Del  Real- de-Monasterio  en  tres  horas  llegamos 
at  lugar  de  Callero  ,  y  á  un  quarto  de  legua  de  él 
hay  un  cerro  casi  redondo  y  aislado ,  coronado  de 
una  vena  de  piedra  de  cal  que  corre  de  norte  á  su  r, 
y  en  ella  se  halla  piedra-iman  blanca  y  aplomada  ó 
gris.  El  ser  de  uno  ó  de  otro  color  depende  de  que 
el  hierro  de  que  se  compone  esté  mas  ó  menos 
desparramado  en  granos  pequeños.  Si  lo  citá  mu- 
cho ,  el  imán  es  blanco;  y  si  lo  está  poco,  abun^ 
dante  ,  compado  y  de  modo  que  el  ayre  haya  des- 
cubierto sus  partículas ,  es  roxo  por  fuera  ,  y  gris 
por  denrro.  Allí  mismo  hay  una  mina  de  hierro 
que  carece  de  la  virtud  magnética.  Todo  este  país 
está,  cubierto  de  bosques  muy  extendidos  de  ver- 
daderos robles  ,  ( que  hasta  entonces  aun  no  había 
visto  en  España)  y  de  alcornoques.  Hay  algunos 
de  éstos  tan  corpulentos  que  tienen  cinco  píes  de 
diámetro  ?  pero  los  más ,  así  como  las  encinas ,  es- 
tán huecos  por  haberles  cortado  las  guias. 

De  aquí  pasamos  á  Callo.  Cerca  del  lugar  hay 
un  bosque  sobre  un  terreno  roxizo  ,  y  en  él  se  ve 
una  especie  de  blenda  de  hierro  en  polvo  que  re- 
luce mucho.  Cavando  en  este    terreno  ,   á  tres  ó 

qua- 
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quatro  píes  se  halla  piedra  hematites  negra ,  buena 

para  bruñir.  Hay  también  mucha  piedra  pequeña 
blanda  y  blanca ,  que  es  la  verdadera  castina  ^'^^  ,  ó 
piedra  de  cal  de  aquella  que  sirve  de  indicio  j  pues 
aunque  las  hematites  se  hallen  tan  esparcidas  que 
no  se  vean  ,  como  hava  por  allí  de  estas  castinas,  se 
puede  asegurar  que  hay  también  de  las  otras  :  y  asi- 
mismo he  observado  que  las  hematites  se  forman 
muchas  veces  en  las  castinas.  Entre  las  piedras  ne- 
gras de  este  parage  no  vi  hematites  alguna  roxa> 
siendo  singular  que  á  media  legua  de  allí  en  el 
mismo  bosque  se  hallen  muchas  hematites  roxas, 
y  ninguna  negra. 

Después  de  las  excursiones  referidas  volvimos  á 
Cazalla,  y  de  allí  partimos  por  unas  montañas  com- 
puestas de  guijo  y  granito.  Vense  grandes  rollos 
de  éste  puestos  unos  sobre  otros  enteramente  fuera 
de  tierra  ,  en  los  quales  ,  comparándolos  con  los  de- 
mas  de  las  cercanías  ,  se  nota  que  las  aguas  y  los 
vientos  se  han  llevado  el  guijo  mas  suelto ,  dexando 
el  granito  sólido  ••>  y  que  las  peñas  de  éste  que  se  ven 
fuera  de  tierra  estuvieron  en  otro  tiempo  cubiertas 
de  ella ,  como  hoy  lo  están  las  mas  profundas ,  que 
Tom.  L  K  pG- 

(i)  La  ca,it:na  es  mía  piedra  calcaría  ó  de  cal  ,  de  un  gris  ó  pardo 
blanquizco.  Sirve  en  los  hornos  en  que  se  funde  la  mina  de  hierro 
para  absorver  el  ácido  sulfúreo  que  mineraliza  el  liiciro,  y  le  hace 
a^rio  y  quebradizo. 
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podrán  por  la  misma  causa  descubrirse  algún  día. 

Después  de  nueve  horas  de  viage  llegamos  á 
Cantillana  ,  Villa  situada  á  la  orilla  del  Guadalqui- 
vir. Tres  leguas  antes  de  este  pueblo  acaban  las 
montañas  de  Sierra-Morena  en  el  paso  estrecho  de 
Montcgil  ,  desde  donde  se  descubren  las  hermosas 
llanuras  de  Andalucía.  En  este  último  trozo  de  sier- 
ra hay  gran  cantidad  de  escorias  antiguas  >  y  vien- 
do que  eran  muy  sólidas  y  pesadas ,  cogí  como  una 
libra  de  ellas  para  ensayarlas  5  pero  hallé  que  nada 
contenían. 

Luego  que  se  baxa  de  Montegil  y  que  se  pasa 
el  Guadalquivir  por  Cantillana  ,  muda  el  pais  ente- 
ramente de  s_^mblante  5  porque  ya  no  se  ven  tere- 
bintos,  lentiscos  ,  xaras  ni  demás  arbustos  mencio- 
nados hasta  ahora ;  y  como  éstas  son  plantas  de  mon- 
taña ó  de  terreno  muy  elevado  ,  y  desde  Almadén 
hasta  aquí  casi  no  se  halla  otra  cosa ,  es  claro  que 
toda  aquella  parte  de  España  es  de  la  misma  espe- 
cie de  terreno.  Partiendo  de  los  Pirenéos  acia  me- 
diodía son  muy  freqüentes  las  sierras  ?  pero  si  se  va 
acia  el  norte  sucede  lo  contrario  ,  com.o  se  ve  en 
Francia  ,  pues  en  lo  interior  de  ella  no  hay  sierra 
alguna  verdadera  ,  y  todo  el  terreno  está  dispuesto 
por  capas ,  ó  faxas. 

En  cinco  horas  pasamos  el  llano  que  sigue  has- 
ta 
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ta  Sevilla,  que  es  una  tierra  pobre  sin  piedras ,  don- 
de crece  inmensidad  de  palmitos  ,  de  que  sj  iiacen 
escobas  para  toda  Fspaña.  Entre  ellos  se  crian  dos 
especies  de  espárragos  campestres  ,  unos  verdes  ,  y 
otros  blancos,  que  parece  no  tienen  corteza  ,  y  an- 
tes de  echar  las  hojas  arrojan  una  multitud  de  fio- 
res  blancas  como  la  nieve.  En  este  mismo  llano  se 
ven  muchos  olivos ,  que  por  tronco  no  tienen  ab- 
solutamente mas  que  la  corteza :  lo  qual  proviene 
del  mal  método  con  que  en  aquel  país  plantan  es- 
tos árboles ,  pues  para  ello  no  hacen  mas  que  co- 
ger una  estaca  de  olivo  del  grueso  de  un  brazo ,  la 
hienden  por  abaxo  en  quatro  partes  como  cosa  de 
un  palmo ,  ponen  una  piedra  entre  las  quatro  rajas, 
y  la  meten  dos  pies  debaxo  de  tierra ,  haciendo  al 
rededor  una  torca  ,  para  que  se  detenga  el  agua 
quando  llueve.  Por  aquellas  hendiduras  ,  y  por  el 
corte  de  lo  alto  de  la  estaca  ,  la  humedad  ,  las 
aguas  y  el  calor  pudren  toda  la  madera  interior  del 
árbol. 

La  ciudad  de  Sevilla  está  emp?drada  de  guijarros 
trahidos  de  lejos ,  porque ,  como  ya  he  dicho  ,  no 
hay  piedras  en  sus  contornos.  Por  esta  razón  las 
murallas  de  tiempo  de  los  Romanos  son  de  tierra, 
ó  de  argamasa  ,  tan  bien  hecha  ,  que  hoy  está  casi 
convertida  en  piedra.  En  el  Alcázar ,  antiguo  Pala- 

K  2  cío 
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eio  de  los  Reyes  ,  hay  unos  baños  que  el  Rey 
D.  Pectro  hizo  para  Doña  María  de  Padilla  en  ua 
parage  hondo  y  cercado  :  y  no  obstante  su  situa- 
ción tan  sombría ,  hay  naranjos  de  aquel  tiempo 
que  todavía  dan  fruto.  El  viento  que  viene  de  África 
y  Egipto  se  llama  en  España  solano ,  y  es  muy  in- 
cómodo en  Sevilla  y  en  toda  Andalucía.  Trastorna 
la  cabeza ,  y  enciende  la  sangre  de  modo ,  que  mien- 
tras reyna,se  vea  excesos  de  todas  especies ,  y  son 
precisas  algunas  precauciones  para  evitar  ios  efec- 
tos que  principalmente  se  advierten  en  los  mozos 
y  mugeres. 

De  Sevilla  á  Cádiz  por  Xerez  hay  dos  Jornadas 
y  media,  todo  terreno  llano.  Cádiz  está  situada  en 
ima  península  sobre  las  mismas  peñas  en  que  rom- 
pe el  mar.  Estas  peñas  son  de  una  mezcla  de  dife- 
rentes materias  ,  comió  mármoles  ,  quarzos ,  espatos, 
guijarros,  y  conchas  argamasadas  con  la  arena  y 
el  gluten  ó  betún  marino ,  el  qual  es  tan  poderoso 
en  aquel  parage,  que  se  observa  en  los  escombros 
que.  se  arrojan  al  mar ,  que  el  ladrillo ,  piedras ,  are- 
na ,  hieso  ,  conchas  &c»  se  hallan  al  cabo  de  cierto 
tiempo  tan  unidos  y  pegados  entre  sí ,  que  el  todo 
parece  un  pedazo  de  piedra. 

En  Cádiz  vi  una  gran  cantidad  de  muestras  de 
minas  de  oro  y  plata  qiK  ios  Capitanes  de  navios  y 
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los  pasageros  traben  de  América  ,  y  que  por  lo   re- 
gular van  después  á  ser\  ir  de  adorno  en  los  mas  fa- 
mosos Gabineres  de  Europa.  Allí  se  ven  también  co- 
sas,   hs    mas  raras  é  insrrudivas  de  la  Historia-Na- 
tural  que  producen  México  ,  el  Perú,  y  aun  las  In- 
dias Orientales.  Las  ruinas  del  Templo  de  Hércules 
y  de  las  casas  del  antiguo  Cádiz  ,.   que  se  divisan 
hoy  debaxo  de  las  aguas  en  tiempo  sereno  y  ma- 
reas baxas  ,  son  una  prueba    de    lo  que  el  mar  se 
adelanta  acia  la  tierra    en  aquel  parage  ,   al  modo 
que  en  la  costa  de  Cartagena  notamos  se  retira ,  por 
el  terreno   que  va  dexando  descubierto..  En  la  huer- 
ta de  los  Capuchinos  de  Cádiz,   hay  el  único  árbol 
de  drago  que  he  visto  en  Espaíía.  Este  árbol  des- 
tila un  xugo  encarnado  ,  que  es  ía  sangre  de  drago 
que  venden  los  drogueros*  Eí  viento  solano  es  aquí 
tan  perjudicial  como  en  Sevilla.  Quando  sopla  diez 
ó   doce  días  seguidos  causa  los  mismos  desórdenes: 
introduce   grande    acrimonia    erj    la  sangre ,  sobre 
todo  en  la  de  las  mugeres ,  poniendo  en  tal  tensión 
sus  fibras  ,   que  algunas,    llegan;  á  padecer  el  furor 
uterino  ,  y  no  cesan  los    símptomas  hasta  que  los 
vientos  contrarios  disipan    sus  malignas  influencias. 
Este  viento  y  sus  efcdlos  se  parecen   en  todo  á  lo 
que  se   experimenta  en  Italia  con  el  scirocco. 
Partimos  de  Cádiz  para  el  Puerto  de  Santa- Ma- 
ría, 
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ría  ,  y  de  alií ,  por  un  llano  de  tres  leguas  lleno  de 
palmitos  y  espárragos  blancos ,  llegamos  á  Xerez, 
desde  donde  liay  seis  leguas  hasta  Medina- Sidonia. 
Después  se  encucntia  Arcos  ,  y  de  aquí  en  diez 
horas  llegamos  al  lugarejo  de  Algodonales.  Todo 
este  país  está  lleno  de  piedra  y  tierra  blanca  de 
cal.  El  lugar  está  al  pie  de  una  alta  montaña  que 
tiene  al  nordeste  :  su  piedra  es  también  de  cal ,  y 
está  agujereada  toda  del  este  al  oeste.  Dicen  los 
del  país  que  los  Romanos  fundaron  el  lugar  y  pe- 
netraron la  montana  pira  labrar  una  min.i  que  en 
él  había  :  lo  qual  puede  ser  cierto.  A  la  salida  del 
pueblo  por  el  sudueste  hay  un  peñascal  de  hieso 
•pardo.  Todos  los  cerros  al  sur  son  de  piedra  are- 
nisca; como  los  del  norte   de  piedra  de  cal. 

A  seis  leguas  de  Algodonales  está  Ronda  en 
un  terreno  muy  elevado,  pues  desde  Xerez  se  sube 
siempre  acia  esta  montaña ,  que  es  la  que  acaba  en 
Gibraltar.  Los  alrededores  de  Ronda  son  muy  fér- 
tiles ,  y  de  allí  se  surte  Cádiz  de  toda  especie  de 
frutas.  Compónese  el  terreno  de  un  poco  de  guijo, 
y  de  tierra  roxa  ^  la  qual  resiste  obstinadamente  al 
fuego  ,  y  por  eso  se  hacen  de  ella  los  hornos  para 
fundir  la  mina  del  hierro.  Yendo  á  la  fábrica  de 
hojadelata  se  ven  muchas  minas  de  hierro  ,  en  que 
el   metal  se  halla  en  pelotillas  como   perdigones  ó 

con- 
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confites ,  al  modo  que  en  la  mina  de  Eefort  en  Fran- 
cia. Estas  minas  están  en  valles  formados  de  varias 
montanas  de  peiías  de  cal ,  que  descansan  á  mane- 
ra de  hojas  ó  capas  obliquamente  á  tres  ó  quatro 
pies  de  la  superficie  ,  siempre  internándose  en  la 
tierra.  Descubrense  por  una  faxa  de  piedra  blanda 
y  blanca  que  sigue  la  dirección  de  la  mina,  y  es  la 
verdadera  castinaj  y  á  la  profundidad  de  unos  ochenta 
pies  todas  estas  betas  obliquas  se  inclinan  perpendí- 
cularmente  al  centro  de  la  tierra.  En  aquel  mismo 
sitio  vi  un  cerro  cuya  cima  se  levanta  mas  de  se- 
senta pies  ,  advirtiendose  en  ella  la  materia  toda  re- 
vuelta y  confusa ,  mientras  en  la  falda  y  al  pie  se 
ofrece  todo  en  orden  ,  y  en  capas  regulares  y  ho- 
rizontales. 

La  indicada  fábrica  de  hojadelata  está  colocada 
en  un  sitio  que  parece  un  embudo,  para  poder  apro- 
vechar las  aguas  de  un  arroyuelo.  De  aquí  parti- 
mos acia  el  sudeste  para  ver  la  célebre  mina  de  mo- 
libdena  ó  plomo  de  dibujar,  que  está  i  quatro  le- 
guas de  distancia  cerca  yá  del  mediterráneo.  Esta 
es  una  mina  formal  ,  porque  no  está  á  pelotones 
en  la  piedra  arenisca  ,  como  la  otra  de  que  habla-, 
mos  arriba  ;  y  sin  embargo  ,  los  Españoles  la  tie- 
nen enteramente  descuidada  ,  y  solo  años  atrás  la 
trabajó  un  poco  un  Cónsul  extrangero  ,  á  quien  el 

Rey 
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Rey  permitió  cxtraher  doscientos  y  cincuenta  quin- 
tales cada  año,  y  seguramente  extrahía  quatro  ve-' 
ees  mas. 

Habiendo   caminado  dos  horas  por   entre  estas 
montaiías  blancas  y  calcarías  ,  entramos  en  otra  cor- 
dillera llamada  Sierra  vermeja  ,  que  corre  al  poniente 
acia  Málaga  desde  su  principio  llamado  Cresta  de  ga- 
llo. Hay  en  esta  sierra  una  singularidad  muy  rara  ,  y 
es  ,  que  extendiéndose  sus  cordilleras  paralelas ,  y  tan 
juntas  que  sus  basas  se  tocan  ,  la  una  es  roxa  y  la 
otra  blanca.  La  primera,  aunque  un  poco  mas  alta, 
no  conserva  permanente  la  nieve  5  y  la  otra  está  casi 
siempre  cubierta  de  ella  ,  de  suerte  que  en  el  ve- 
rano   surte  á  todos   los    paises    circunvecinos    para 
enfriar  las    bebidas.   La  blanca  produce  solo  alcor- 
noques y  encinas  j  y  la  roxa  no   tiene  ninguno  de 
estos  árboles  ,  y  está  cubierta  de  abetes.    Aquella 
contiene  unicaiiiente  minas  de  hierro  en  pelotillas? 
y  ésta  minas  de  oíros  muchos  metales ,  excepto  de 
iiierro.    En  fin  ,  las  aguas  minerales  de   la  blanca 
son- marciales  y  vitriólicas  5   y  las  de  la  roxa  sul- 
fúreas ,  alkalinas  ,  y  hieden  como  las  de  Coterets  en 
los  Pirenéos    de  Francia.    La   cercana  situación  de 
las  dos  cimas  parece  que  debía  ofrecer  ángulos  en- 
trantes en  una ,  y  salientes  en  otra  ,  según  el  sis- 
tema de  algunos  famosos  modernos  j  pero  en  vano 

los 
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bs  busqué  en  este  parage ,  porque  no  los  hay  en 
el  valle  grande  intermedio  ,  y  solo  se  vén  algunos 
en  los  laterales  y  pequeños ,  que  los  han  formado  los 
arroyos  que  por  ellos  corren  5  pues  se  nota  que  el 
primar  peñasco  que  encuentran  determina  el  primer 
ángulo  á  derecha  ó  á  izquierda  ,  y  corre  con  aquella 
dirección  hasta  que  tropieza  con  otra  dureza  que  le. 
inclina  á  la  parte  opuesta. 

Cercano  á  este  sitio  está  el  último  lugar  del  Rey- 
no  de  Granada  por  la  parte  de  Cartagena :  y  á  una 
legua  de  él  hay  una  alta  montaña  ,  cuya  cima 
hasta  la  mitad  es  de  grandes  masas  de  marmol 
blanco  con  betas  roxas  j  y  al  pie  por  la  parte  del 
este  se  vé  otra  especie  en  brecha  ó  almendrilla.  To- 
do este  país  se  compone  de  montañas  calcarlas  j  pero 
á  distancia  de  cinco  leguas  al  norte  se  halla  mucho 
pedernal  de  color  encendido  sobre  io  alto  de  una 
montaña  caliza. 

En  el  camino  de  Lorca  se  pasa  un  barranco ,  don- 
de se  descubre  una  especie  de  pizarra  unida  con  es- 
pato ,  y  grandes  pedazos  de  piedra  de  cal  mezclada 
con  quarzo  ,  cuyo  barranco  está  en  el  gran  llano  de 
Lorca  ,  que  en  parages  tiene  hasta  cinco  leguas  de 
ancho  ,  y  muda  de  madre  freqücntemente ,  según  se 
vé  por  las  raices  del  laurel  rosa  {nerium^ )  ó  adelfa, 
que   se  descubren  dtbaxo  de  donde  ha  corrido  el 

í-  asua. 
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agn?.  En  las  inmediaciones  de  Lorca  Hay"  dos  minas 
aiitiguas  de  plomo  y  de  cobre :  y  en  la  sierra  si- 
tuada acia  la  parte  del  mar  cerca  de  Cartagena  está 
el  lugar  de  Almazarrón  ,  célebre  por  la  cantidad  in- 
mensa que  se  saca  en  e'l  de  aquella  tierra  fina ,  roxa 
y  sin  arena  ,  que  en  unas  partes  conserva  el  nombre 
del  pueblo  almazarrón ,  y  en  otras  la  llaman  almagre. 
Sirve  en  la  fábrica  de  San  Ildefonso ,  en  vez  de  trl- 
poli  ^'^ ,  para  dar  el  último  pulimento  á  los  crista- 
les ,  como  otros  lo  hacen  con  el  residuo  ferrugi- 
noso de  la  destilación  del  aceyte  de  vitriolo ,  llama- 
do colcotar  C^).  £1  famoso  tabaco  de  Sevilla  se  adoba 
también  con  esta   tierra  de  almazarrón  mezclándola 
después  de  humedecida  ,  con  el  polvo  de  la  hierba 
para  darle  color  ,  fixar  su  volatilidad  ,  y  comuni- 

car- 

(i)  El  tripoli  es  nna  piedra  blanda  y  ligera  de  color  pardo  ,  roxizo 
¿  negro  ,  que  trabe  su  nombre  de  la  ciudad  de  Trípoli  de  Berbería  ,  de 
donde  solamente  venía  en  lo  antiguo.  Sobre  su  naturaleza  hay  diversi- 
dad de  opiniones.  Unos  quieren  que  sea  madera  fósil  alterada  por  fue- 
gos subterráneos  ;  y  otros  ,  una  tierra  parecida  á  la  creía  ,  pero  nó  di- 
soluble por  los  licidos.  Véase  la  Memoria  de  Mr.  Guetard  en  las  de  la 
Academia  de  las  Ciencias  de  París  año  1755.  Los  Lapidarios  ,  Plateros, 
Cerrageros,  Espejeros  y  otros  obreros  se  sirven  del  trfpoli  paia  pulir 
sus  obras.  Hoy  se  conocen  varias  minas  de  esta  tierra  en  Francia  ,  Es- 
paña y  otras  partes, 

C2)  Colcotar,  {^calclñta  nativa  rubra')  es  una  tierra  marcial  roxa, 
cargada  de  vitriolo,  ó  una  descomposición  de  las  piritas  sulfuréis  que 
tienen  el  hierro  por  basa.  Le  hay  también  artificial.  El  natural  se  halla 
«n  Succia  ,   Alemania  y  Espa-ña.  Es  un  género  caro  en  el  comercio. 
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carie  aquella  suavidad  que  tiene  al  tado  y  al  olfato  : 

lo  qual ,  Junto  con  la  excelencia  de  la  hierba  de  la 
Habana  ,  hace  el  tabaco  de  España  inimitable  ,  por- 
que no  hay  de  esta  especie  de  tierra  tan  fina  en 
ninguna  otra  parte  de  Europa, 

Otra  cosa  puede  también  dar  fama  á  Almazarrón 
y  es  aquella  piedra  blanca  que  se  llama  alumbre  de 
pluma  ,  ó  pseudo  asbesto.  "^0  Es  una  materia  dura  y 
desmenuzable  ,  de  gran  blancura ,  sin  sabor  ,  y  que 
en  medio  de  no  haberse  hasra  ahora  sacado  utili- 
dad alguna  de  ella  para  las  artes ,  ocupa  ,  por  su  sin- 
gularidad ,  lugar  distinguido  en  los  Gabinetes  de  His- 
toria Natural.  Cerca  de  Almazarrón  hay  vestigios 
de  una  mina  ,  que  ,  según  dicen ,  fue  muy  rica  de 
plata  en  lo  antiguo. 

De  Almazarrón  nos  encaminamos  á  Cartagena 
por  Totana ,  y  atravesamos  aquel  gran  llano  ,  que 
tiene  seis  leguas  de  largo.  La  tierra  es  roxiza  como 
la  de  las  montañas  vecinas  ,  y  tan  fe'rtil  de  trigo  que 
los  años  que  llueve  dá  de  sesenta  hasta  ciento  por 

L  2  uno 

(O  Estas  dos  materias  ,  aunque  se  conrundcn  en  la  denominación  , 
Se  distinguen  esencialmente.  El  alumbre  di  pluma  es  una  materia  salina, 
de  sabor  de  verdadero  alumbre,  que  se  disuelve  en  el  agua  y  se  crista- 
liza en  forma  de  barbas  de  pluma.  Se  hal'a  asi  cristalizado  naturalmente 
en  las  cavernas  por  donde  pasan  aguas  mir.crales  aluininosas,  y  de  esto 
es  de  lo  que  aquí  se  trata.  El  absestu  d  amianto  cs  Otra  materia  cuyas 
propiedades  enseñan  los  i\]ineralogistas. 
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uno.  Es  verdad  que  sucede  pocas  veces  el  llover , 
y  que  el  país  es  extremamente  seco ;  pero  los  la- 
bradores tienen  el  recurso  en  la  cosecha  de  la  sosa 
y  de  la  barrilla  ^'^  ,  que  necesitan  de  muy  poca  agua, 
y  siembran  gran  cantidad  de  ellas ,  cuyas  cenizas 
salen ,  por  la  mayor  parte  ,  para  los  países  estran- 
geros. 

Por  los  restos  del  antiguo  aqüeduíio  se  Infiere 
claramente  que  el  mar  se  ha  retirado  mucho  en  Car- 
tagena. La  montaña  qiíe  hay  al  oeste  de  la  ciu- 
dad es  de  marmol  i  la  del  este  es  también  de  mar-» 
mol ;  pero  mezclado  con  pizarra  ,  y  se  halla  en  ella 
cristal  de  roca.  No  lexos  de  la  ciudad  hay  otra  mion- 

ta- 

(i)  La  «o?a  y  birrilla  de  Alicante  (llamadas  así  porque  regiilamiente 
salen  de  España  por  aquel  puerto)  son  dos  plantas  de  que  se  extrahe 
el  alkali  fixo  vegetal.  Distinguense  en  Kali  riA'íjare ,  y  Kali  spinotam.  Su 
sal  alkalina  es  la  mejor  y  mas  buscada  de  todos  los  extrangeros ,  y  por 
consiguiente  muy  preciosa  en  nuestro  comercio.  Para  prepararla  se  cor- 
tan dichas  hiervas  quanclo  están  en  su  mayor  vigor,  se  dexan  secar  al 
Sol  como  el  heno,  y  después  se  forman  haces  de  ellas.  Luego  se  que- 
jr.an  sobre  panillas  de  hierro  ,  y  se  calcinan  después  en  unos  hoyos 
hechos  en  tierra,  cerrados  de  modo  que  no  entre  mas  ayre  que  el  pre- 
ciso para  mantener  el  fuego.  Las  cenizas  ,  con  la  mucha  sal  que  contienen 
de  la  hierba,  se  medio  vetrifican  y  unen  con  algo  de  tierra  ,  de  modo 
que  forman  una  piedra  dura,  la  qual  sirve  para  muchas  cosas,  y  en  es- 
pecial para  desengrasar  las  telas  y  texidos  de  seda  y  lana  ,  hacer  el  vi- 
drio y  el  xabon  ,  fundir  los  metales  &c.  En  la  Química  tiene  muchos 
usos  ,  y  muy  particulares  el  alkali  fixo  vegetal  que  se  extrahe  de  otras 
varias  plant.ns,  y  tieue  diferentes  nombres  ,  como  potasa  ,  suda  ,  ceniza 
frayeladtí  fice. 
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taña  de  híeso.  De  las  piedras  del  fondo  del  puerto 
sa-an  los  buzos  y  pescadores  los  folados ,  e  o.^ciede 
marisco ,  que  pocos  años  hace  no  se  conocía  aún  en 
aquel  país ,  porque  nadie  creía  qne  puci'era  haber 
animales  en  el  cen'^ro  de  las  peñas  sin  aguieros  vi- 
sibles por  donde  pudieran  entrar.  Hoy  ya  los  co- 
nocen y  buscan  las  gentes  como  un  bocado  regala- 
do ,  y  los  hay  por  todas  las  costas  del  Mediterráneo. 

A  tres  leguas  acia  levante  de  Cartagena  hay  una 
alta  montaña  ,  y  en  ella  se  ve  la  caverna  llama- 
da Cueva  <ie  San  Juan  ,  que  muchos  piensan  fue- 
se antiguamente  alguna  mina.  Yo  la  creo  cueva 
natural  formada  con  todas  sus  tortuosidades  en 
las  peñas  de  cal  ferruginosas  sembradas  en  m'u- 
chas  partes  de  cristales  de  roca  blancos^  roxos  y 
azules.  Muchos  pedazos  de  estas  peñas  parecen  es- 
corias ,  y  se  equivocaría  uno  si  no  viera  que  la 
piedra  es  de  aquella  natLitaleza.  Dentro  de  esta  ca- 
verna nacen  muchos  palmitos ,  planta  que  se  halla 
sólo  en  los  parages  meridionales  de  Europa  ,  y  de 
la  qual  comí  por  la  primera  vez  las  raices  en  este 
parage.  Una  legua  mas  acá ,  volviendo  á  Cartage- 
na ,  hay  una  Aldea  llamada  Alumbre,  por  una  mina 
de  esta  materia  que  había  antiguamente  alh'  en 
una  cantera  de  mármol,  que  se  exiiende  desde  la 
icima  de  la  montaña  hasta  la  mitad  de  ella. 

Par^ 
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Partimos  de  Cartagena  cortando  su  gran  llanura 
-para  entraren  una  montaña  caliza  de  tres  leguas  de 
travesía ,  donde  hay  otra  cueva  muy  profunda  ,  que 
también  dicen  fué  antiguamente  mina.  De  allí  por 
la  rica  huerta  de  Murcia  y  sus  grandes  morerales, 
por  Orihuela  y  Elche  ,  llegamos  á  Alicante.  Al 
paso  por  Orihuela  vimos  una  sima  en  un  peñasco  de 
cal ,  cuya  profundidad  no  se  puede  averiguar. 

El  castillo  de  Alicante  está  fabricado  sobre  una 
peíía  de  cal  de  mas  de  mil  pies  de  altura ,  á  cuyo  pie 
se  rompe  el  mar ,  y  en  la  cima  hay  conchas  medio 
petrificadas.  La  sosa  ó  parvum  kali  vulgare  ,  y 
otras  hierbas  de  aquellos  llanos  ,  crecen  en  este  em- 
pinado cerro ,  porque  las  aves  y  el  viento  transpor-* 
tan  allí  las  semillas.  A  la  parte  oriental  hay  peder- 
nal roxo  ondeado  ,  y  pedazos  de  ágata  enclavados 
en  la  peña  de  cal.  AI  poniente  ,  baxando  acia  la 
ciudad ,  en  una  quebrada  del  peñasco  ,  se  descubre 
alumbre  de  pluma  :  y  mas  abaxo  hay  bancos  dé 
trípoli ,  de  que  se  sirven  los  plateros  de  por  allí. 

Saliendo  de  la  ciudad  por  el  norueste  á  media  le- 
gua ,  hay  en  unos  campos  gran  cantidad  de  piedras 
mmularias  ó  por  pitas  <^^\  que  las  gentes  del  pais 

Ua- 

(i)    Se  llaman  as(  por  la  semejanza  que  tienen  con  ciertas  moneda 
y  con  las  lentejas.  Son  unas  piedrecillas  chatas,  redondas    ,   lisas,  du- 
ras,   compuestas-  de  manchas  en  figura  de  voluta,  cuyo   ojo  eStá  en  el 
cenuo..  A'gúnos  las  creen  petrificaeioncs  de  conchas  marinas. 
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llaman  moneda  de  tas  bruxas  j  y  algunas  Jenticu- 

lares  no  mayores  que  la  cabeza  de  un  alfiler.  Hay 
también   dos  arboLs  gruesos  de  moUe  ,  ó  pimienta 
real ,  cuyo  fruto  es  como  granos  dé  pimienta  en  ra- 
cimos.   La  huerta  de  Alicante  tiene   una  legua  de 
ancho ,  y  dos  de  largo ,  y  contiene  muchas  viñas 
que  se  riegan  algunas  veces ,  y  que  ,  no  obstante, 
producen  aquel  vino  celebrado  de  todo  el   mundo, 
Hay  también  muchísimas  moreras ,  almendros ,  oli- 
vos ,  y  abundancia  de  algarrobos,  cuyo  ñuto  está 
en  vaynas  como  las  habas  ó  guisantes.  En  qualquie^ 
ra  tierra ,  sea  de  llano  ó  de  montana ,  vienen  bien 
estos  árboles ,  con  tal  que  sea  caliente  :  y  el  agua  Jes 
hace  poca  falta.  Las  vaynas  de  la  algarroba  tienen 
de  largo  cinco  ó  seis  pulgadas :  son  dulces,  y  los  po- 
bres las  comen  5  pero  su   uso  principal  es  para  ali- 
mento de  las  caballerías. 

La  ciudad  de  Alicante  forma  una  media  luna  á 
la  orilla  del  mar ,  donde  observé  varias  singularida- 
des. La  parte  mas  cercana  se  compone  de  bancos  de 
piedras  calizas  mezcladas  de  arena  fina ,  en  que  se 
hallan  encaxadas  ostras^  de  triple  gozne  ó  char- 
nela ,  bucinos ,  molas  ,  tel  linas  ,  y  ursinos  ,  todo 
medio  petrificado ,  porque  las  conchas  conservan  aún 
algo  de  su  barniz ,  y  las  de  las  ostras  sus  rayas  ó 

es- 
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escamas ,  por  donde  se  ve  que  se  van  petrificando. 
En  la  orilla  del  mar  hay  arena  de  la  misma  especie 
que  la  de  las  peñas  vecinas  ,  lavada  de  la  tierra  cali- 
za que  ha  disuelto  y  llevádose  el  agua.  Hay  solo 
pilla  marina  formada  por  las  fibras  de  las  raices  del 
alga.  Delante  de  esto  hay  un  espacio  en  que  se 
ven  bastantes  chinas.  El  último  trozo  es  de  arena 
fina ,  sin  piedras  ni  conchas  j  y  allí  se  advierten  las 
ruinas  de  casas ,  y  de  un  fuerte ,  que  se  dice  de  Mo- 
ros j  pero  que  por  los  restos  del  ladrillo  ,  mármol, 
vidrio  y  otros  vestigios  se  saca  que  fue  de  Roma- 
nos :  infidéndose  también  de  su  situación ,  que  el  mar 
no  se  ha  retirado  por  aquella  parte.  En  el  arroyo 
Vecino  hay  cantidad  de  piedras  de  figura  irregular, 
lo  qual  prueba  que  son  del  terreno  ,  y  que  no  las 
trahe  el  arroyo ;  porque  á  ser  esto ,  tendrían ,  poco 
más  ó  menos,  figura  redonda.  El  quarto  trozo  de 
terreno  de  esta  playa  es  un  cerro  pequeño  pegado 
á  una  montaña  de  piedras  de  cal ,  que  tiene  lá  cima 
de  tierra  caliza  y  arena  gruesa?  y  debaxo  hay  capas 
ó  bancales  de  piedras  redondeadas ,  ó  cascajo ,  con 
conchas  medio  petrificadas  :  pues  aunque  á  la  parte 
exterior  conservan  su  barniz  duro ,  tienen  la  interioc 
llena  de  piedras  arenosas ,  fuertemente  encaxadas  en- 
tre las  piedras  redondeadas ,  que  descansan  sobre  una 

ca- 
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capa  de  marga  CO  amafilla ,  roxa  y  parda,  la  qual 
sirve  de  cubierta  á  una  basa  de  hierro  roxo,  blan- 
co ,  castaño ,  rosado  ,  negro  ,  pardo  y  amarillo  ,  que 
es  el  cimiento  de  todo  el  cerro.  El  quinto  pedazo  de 
terreno  es  un  peñasco  de  cal,  con  conchas  medio 
petrificadas  entre  arena  fina  ,  pero  sin  piedras  re- 
dondeadas. En  el  sexto  espacio  hay  quarzo  ,  peder- 
nal ,  y  piedras  redondeadas  al  pie  de  la  peña  escar- 
pada en  que  está  el  castillo  de  Alicante.  En  el  sépti- 
mo ,  pasada  la  ciudad,  hay  piedras  de  cal ,  quarzo, 
pedernal  redondeado  ,  y  arena  de  la  misma  especie 
que  la  de  los  campos  vecinos.  En  el  odtavo  no  vi  mas 
que  arena.  El  nono  contiene  lo  mismo  que  el  sép- 
timo :  y  en  el  décimo  no  hay  otra  cosa  que  piedras 
redondeadas  ,  de  la  misma  naturaleza  y  forma  que  las 
de  las  colinas  y  campos  inmediatos  j  y  se  ve  que  eí 
mar  no  se  ha  retirado  por  aquella  parte. 

Doblando  la  primera  punta  de  tierra  se  entra  en 
una  gran  bahía  donde  esti  el  puerto  de  San  Pablo, 
y  un  antiguo  castillo  de  los  Duques  de  Arcos.  Los 
navios  Ingleses ,  Holandeses  y  de  otras  naciones  se 
acogen  á  esta  rada  quando  vienen  á  cargar  sal  de  la 
Mata  ,  que  es  una  gran  laguna  i  la  orilla  djl  mar, 
Tom.  I.  M  pc- 

(i!)  Uso  de  esta  a'o^  científica  para  evitar  eqiiivocacione»;.  Por  mar- 
ga entiendo  una  tierra  caliza  inczciaja  con  arcilla  ,  cuj-as  variedades 
son  miiclias,  según  se  puede  ver  cu  los  Mineralogistas. 
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pero  sin  comunicación  visible  con  él.  El  agua  se  ex- 
hala con  el  calor  del  sol ,  y  la  sal  se  cristaliza  :  lue- 
go se  hacen  enormes  montones  de  ella  con  que  se 
cargan  muchos  navios  5  y  como  éstos  vienen  por  lo 
regular  con  lastre  de  piedra  ,  la  arrojan  en  esta  rada, 
y  de  aquí  viene  toda  la  que  se  ve  en  aquel  parage, 
porque  en  él  naturalmente  no  hay  mas  que  arena 
y   alga. 

Observé  con  atención  los  movimientos  del  mar 
en  diferentes  sitios  de  esta  playa ,  y  sobre  todo  en 
las  dos  bahías ,  y  me  pareció  evidente  que  el  mar 
no  arroja  nada  de  su  fondo  que  sea  mas  pesado  que 
sus  aguas.  Nunca  se  ha  visto  un  ostión  <^'^  vivo  ar- 
rebatado por  las  olas :  y  las  conchas  que  éstas  trar 
hen  á  la  orilla  todas  son  de  aquéllas  en  que  el  ma- 
risco está  ya  muerto.  Dudo  aún  que  el  mar  pueda 
forzar  á  un  ostión  vivo  á  mudar  de  sitio  ,  y  lo  infie- 
ro de  que  las  ostras  se  hallan  á  bandadas ,  ó  en  tro- 
pas en  un  parage  solamente ,  los  bucinos  en  otro  &c. 
Si  el  movimiento  del  agua  moviese  estos  cuerpos  en 
el  fondo  del  mar ,  las  dos  grandes  familias  de  con^- 
chas  univalvas  y  bivalvas  se  hallarían  confundi- 
das 

CO  Tomo  el  nombre  de  osthn  en  este  lugar  en  la  significación  mas 
general:  esto  es,  para  comnrehender  toda  especie  de  pescado  revestido 
de  conchas  :  y  para  el  nombre  específico  de  las  ostras,  que  comemos 
comunmente  j  usaré  del  de  ostras,  á  fin  de  no  confundir  el  género  con 
la  especie. 
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das  y  revueltas ;  y  no  es  así ,  porque  los  pescadores 
las  encuentran  separadas  y  como  en  rebaños  á  par- 
te :  de  suerte  que  parece  que  viven  en  una  especie 
de  sociedad,  sin  que  las  mayores  olas  las  incomoden, 
ni  aun  quando  en  una  gran  tempestad  se  estrellan 
contra  la  orilla  ,  porque  entonces  su  movimiento  es 
casi  uniforme.  No  sucede  así  quando  el  viento  va 
calmando  j  pues  las  olas ,  adelgazándose ,  se  extienden 
como  unas  capas  delgadas ,  se  detienen  un  poco  al 
fin  de  su  carrera ,  y  vuelven  á  la  mar  í  pero  como 
en  el  camino  tropiezan  con  la  que  se  las  sigue ,  cho- 
can entre  sí ,  y  la  mas  fuerte  rompe  á  la  otra  ,  la 
absorve ,  y  se  levanta  para  caer  perpendicularmente 
sobre  la  arena  >  y  si  encuentra  con  piedras  ü  otros 
cuerpos  pesados ,  los  hace  mudar  de  sitio  y  avanzar. 
Esto  se  entiende  donde  no  hay  mas  que  dos  ó  tres 
pies  de  profundidad  j  porque  donde  es  mayor  ,  dicha 
caida  de  olas  es  nada ,  ó  cero ,  porque  su  movimien- 
to es  uniforme  ,  y  el  agua  intermedia  impide  el  cho- 
que sobre  los  cuerpos  duros. 

A  la  orilla  de  este  puerto  de  San  Pablo  se  ven 
ruinas  de  un  edificio  Romano  ,  y  pocos  anos  hace 
que  se  descubrieron  un  horno  de  ladrillo  ,  y  algunas 
monedas  del  Emperador  Augusto ,  todo  á  tiro  de  fu- 
sil del  mar ,  lo  qual  confirma  lo  poco  que  e'bte  se  ha 
podido  retirar  por  aquella  parte. 

M  2  Vol- 
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Voívícmlo  d  Alicante  se  descubre  una  cordille- 
ra de   montañas  calizas  que    viene  de  Murcia  ,  y 
formando  un  semicírculo  á  dos  leguas  de  la  ciudad» 
va  á  quátro  de  allí  á  juntarse  con  el  mar  ,  y  dexa 
entremedias  una  gran  llanura.   La  parte  occidental 
<le  ésta  es   ondeada  y  llena  de  piedras  ,  de  hieso, 
y  de  tierra  caliza  blanca,  en  cuya  superficie  se  ven 
grandes  conchas  mas    petrificadas  que   las  que  he- 
mos dicho  hay  á  la  orilla   del  mar.  Entre  ellas  se 
distinguen   las    dos  especies  de    ursinos    grandes  y 
pequv^ños  j   y  aunque  los  primeros  son  de  la  mag- 
nitud de  una  naranja  ,  los  hay  aun  mayores  en  lo 
interior    de  las  tierras   de  Valencia ,  de  otra  especie 
distinta  ,  y  de  petrificación  tan  perfeda  que  reci- 
ben pulimento  como  el  mármol.   Son  además  dife- 
rentes  de  quantos  yo  he  visto  en  los  Gabinetes  de 
Historia  Natural ,  y  lo  mismo  sucede  con  las  con- 
chas de  ostras  petrificadas  que  se  hallan  en  la  su- 
perficie   de  la  tierra  caliza  que  hay   entre  2vlurcia 
y  Muh,  que  son  diversas  de  las  ostras  de  Alican- 
te ,  pues  no  tienen  mas  que  una  charnela  ó  gozne, 
y  de  seis  hasta  diez  pulgadas  de  largo  ,  con  quatro 
ó  cinco  de   ancho.  La  imaginación  de  los  Natura- 
listas tiene  campo  para  explayarse    sobre  estas  es- 
pecies  de  petrificaciones  y  su  antigüedad.  Yo ,  soló 
por  decir  algo ,  pero  con  desconfian^za  diría  que  ía 
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Violencia  de  las  aguas  del  Diluvio  arrancó  del  fondo 
del  mar  estos  cuerpos  desconocidos  ,  para  dexarlos 
depositados  en  las  tierras.  En  este  mismo  parage  de 
que  hablamos  iiay  una  inmensa  cantidad  de  piedras 
lenticulares. 

A  dos  leguas ,  sudueste  de  la  ciudad  ,  hay  una 
montaña  caliza  alta  y  aislada  ,  y  al  pie  de  ella  por 
el  oriente  se  ven  unos  cristales  pequeños  roxos , 
amarillos  y  blancos ,  con  dos  puntas  como  de  dia- 
mantes tan  regulares  y  perfedas  como  las  pudiera 
cortar  un  lapidario.  Los  roxos  y  amarillos  son  ja- 
cintos. En  esta  misma  parte  de  la  montaña  hay  un 
manantial  que  se  llama  Fuente  caliente  ,  que  riega 
las  haciendas  de  la  casa  del  célebre  Don  Jorge  Juan 
natural  de  Novelda  cerca  de  allí.  En  el  llano  de 
Alicante  nacen  ocho  ó  diez  plantas  de  que  se  hace 
la  sosa<^'^  para  vidrio  y  xabon  j  pero  de  las  que 
principalmente  se  fabrican  son  de  la  sosa  y  de  la 
barrilla.  Hay  una  especie  de  escarabajo  que  depo- 
sita su  simiente,  ó  gusano,  en  la  raiz  de  la  barrilla? 
y  como  las  zorras  gustan  mucho  de  este  bocado , 
son  capaces ,  por  sacarle  de  dentro  de  la  raiz ,  de 
arruinar  en  una  noche  un  campo  entero  de  barrilla? 

y 

(O  No  tep.^mos  voz  para  distinguirla  sosa  como  hierba,  tle  sus  co- 
rizas, 6  del  alkaii  fixo  que  se  saca  de  ella.  Los  Franceses  tainbicij 
llaman  d  uno  y  A  otro  soudt  con  «n  mismo  vocablo. 
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y  los  pobres  paisanos  sé  ven  muchas  veces  obliga- 
dos á  velar  noches  enteras  con  la  escopeta  en  la 
mano  para  ahuyentarlas. 

A  dos  leguas  de  Alicante  en  lo  interior  de  las 
tierras  hay  una  caverna  natural  casi  llena  de  ala- 
bastro blanco  formado  por  las  gotas  de  agua  que  se 
filtran  entre  las  piedras  y  tierras  calizas ,  formando 
blancas  y  hermosas  estalaótiras. 

Saliendo  de  Alicante  por  el  nordeste  sé  vá  á  unas 
montañas  calizas ,  y  colinas  de  hieso  que  están  al 
pie  de  ellas.  En  seis  horas  se  llega  al  lugar  de  Ibí, 
en  cuyas  cercanías  hay  gran  cantidad  de  almendros 
hortenses  inxertados  en  los  silvestres ,  y  sus  almen- 
dras ,  por  eso  y  por  el  clima  ,  son  las  mas  estima- 
das de  España.  Tienen  el  hollejo  liso  ,  y  se  conser- 
van ocho  ó  diez  años ,  quando  las  ordinarias  se  en- 
rancian al  instante.    En  las  montañas  vecinas  hay 
grande  abundancia  de  coscoja  ,  terebinto ,  lentisco , 
enebro  ,  anónis ,  xara  con  hoja  de  romero ,  pinos 
enanos ,  y  sobre  todo  romero ,  el  qual  es  causa  de 
que  la  miel  de  este  pais  sea  tan  excelente  y  esti- 
mada que  se  lleva  por  regalo  á  muchas  partes ,  y 
en  especial  á  Roma.  En  este  sitio  están  los  pozos 
de  la  nieve  para  el  consumo  de  Alicante. 

Entre  Ibi  y  Biar  las  montañas  continúan  en  ser 
calizas  j  pero  á  la  mitad  de  ellas  se  ve  bastante  pe- 
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dernal  de  que  sé  hacen  piedras  de  escopeta.  Desde 
el  último  lugar  ,  tomando  al  sudueste  ,  fuimos  á  Vi- 
llena  ,  y  en  el  camino  vimos  muchas  betas  gruesas 
de  alabastro  ,  enclavadas  en  peñas  blancas  de  cal. 
Hay  también  una  mina  de  ocre  en  las  mismas  pe- 
ñas? y  es  freqüente  en  ellas  también  el  hierro.  Cer- 
ca de  Villena  hay  una  laguna  de  dos  leguas  de  cir- 
cuito ,  de  donde  se  saca  la  sal  para  el  consumo  de 
los  lugares  circunvecinos  :  y  á  quatro  leguas  de  allí 
se  ve  un  cerro  aislado ,  rodo  de  sal  gema ,  cubierta 
solamente  de  una  capa  de  hieso  de  diferentes  colo- 
res. Pasada  Villena  se  encuentra  un  hermoso  llano 
bien  cultivado  hasta  Caudete  y  Fuente-la-higuera , 
que  está  al  pie  de  una  alta  montaña  caliza ,  y  des- 
de allí  se  baxa  siempre  hasta  San  Felipe  en  Valen- 
cia.   Subí  á  esta  montaña  escarpada  en  dos  horas 
para  reconocerla  5  pero  no  vi  mas  que  unas  betas 
de  materia  espatosa ,  y  un  matorral  de  t/aspi  ó  car- 
raspique  espinoso.  Dos  hermosas  fuentes  salen  d.-  la 
colina  de  la  Higuera  ,  que  forman  el  arroyuclo  lla- 
mado Rambla  ,  y  por  los  lados  de  él  se  ven  dos 
faxas  de  tierra ,  una  blanca  y  otra  roxa ,  y  pov  los 
ribazos  mas  profundos  que  van  cavando  h^  aguas, 
se  descubre  que  las  dos  tierras  salen  y  entran ,  apa- 
recen y  desaparecen  alternativamente. 

Siguiendo  por  quatro  horas  este  arroyo  se  llega 
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áMogente?  y  tres  mas  allá  está  Montesa.  La  mon- 
taña de  enfrente  se  adelanta  hasta  una  punta  que 
termina   en  una  peña  alta  ,  sobre   la  qual   está  el 
Convento  de  la  Orden  de  Caballería  de  aquel  nom- 
bre.  El  23  de  Marzo  de  1748  un  furioso  terremoto 
trastornó  y  abrió  el  peñasco  sobre  que  está  funda- 
do ,  destruyendo  el  edificio  hasta  los  cimientos.   Un 
hombre  quiso  salvarse  por  la  quebradura  de  la  pe- 
ña 5  pero  á  tan  mal  tiempo ,  que  cerrándose ,  le  cogió 
en  medio,  y  le  aplastó  de  suerte,  que  habie'ndole  sa- 
cado después  ,  apenas  se  podian  distinguir  vestigios 
del  cráneo  y  demás  huesos  de  su  cuerpo.  Como  los 
terremotos  son  freqüentes  en  el  Reyno  de  Valencia, 
dan  motivo  á  varias  especulaciones.  Yo  en  vez  de 
proponer  ninguna  de  éstas ,  advertiré  los  hechos  si- 
guientes.   Por  lo  regular  precede  al  terremoto  un 
poco  de  lluvia ,  se  oyen  ruidos  subterráneos ,  y  el 
cielo  suele  oscurecerse.    En  los  pozos  sube  el  agua 
de  repente  acia  la  boca  hasta  unos  veinte  pies ,  y 
baxa  del  mismo  modo  al  terminar  el  vaivén.  Otras 
veces  sucede  todo  lo  contrario ,  porque  el  cielo  se 
mantiene  sereno ,  ningún  ruido  precede  ,  y  las  aguas 
están  quietas  en  los  pozos.  Aquel  terreno  ,  acia  el 
lado  de  la  mar,  carece  de  minas,  no  tiene  piritas, 
ni  mas  piedras  que  rocas  y  tierras  calizas ,  ó  hieso  5 
bien  que  hay  aguas  termales  y  cabernas  naturales 
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en  la  costa.  Los  terremotos  son  tan  sensibles  y  fre- 
qüenres  en  lo  alto  de  las  montañas  como  en  lo  lla- 
no ,  pues  Sevilla  está  sujeta  á  ellos  hallándose  si- 
tuada sobre  una  llanura  tan  igual  y  baxa  como  Ho- 
landa. En  ia  cordillera  opuesta  á  Montesa  hay  un 
peñasco  alto  y  escarpado  ,  y  en  su  cima  un  casti- 
Ho  viejo  de  tiempo  de  Moros  ,  que   nunca  ha  sido 
trastornado  por  terrem.otos.  Yo  creo  que  consiste  en 
que  este  peñón  elevado  ,  y  escarpado  casi  perpen- 
dicularmente  ,  es  una  mole  unida  ,  cuya  raiz  pe- 
netra ó  buza  en  la  tierra  j  y  el  de  Montesa   des- 
cansa sobre  varias  capas  de  piedras  dispuestas  ho- 
rizontalmente. 

Pasando  de  Mogente  á  San  Felipe  se  va  allanando 
el  terreno  :   y  desde  una  legua  antes  de  la  ciudad 
está  todo  cultivado  y  plantado  de  moreras ,  de  mo- 
do que  parece  un  jardín.   La  tierra,  que  es  caliza, 
cenicienta  y  profunda ,  dá  tres  cosechas  al  año  ,  no 
tanto   por   su  propia  bondad  ,  quanto  por    el  be- 
neficio de  ia  cultura  ,  que  es  excelente.  A  seis  ú 
ocho  pies  de  profundidad  se  halla  el  agua  en  qual- 
quicra  parte  ,  y  la  superficie  se  riega  quando  se 
quiere  con  el  agua  del  rio.   A  media  legua  de  ía 
ciudad  acia  levante  se  siembra  una  gran  cantidad  de 
arroz  del  modo  siguiente.  Labrase  un  campo  por  el 
invierno ,  sembrándole  de  haba-i ,  que  vienen  á  fio- 
Xom.  I.  ]Sf  ^^, 
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recer  por  marzo.  Entonces  sé  vuelve  á  arar  la  tierra 
para  que  la  hierva  la  estercole  y  caliente.   Cúbrese 
luego  de  agua  hasta  que  penetre  el  terreno   como 
cosa  de  quatro  dedos ,  y  en  este  estado  se  ara  ter- 
cera vez  el  campo.  Labrado  así ,  y  cubierto  de  agua, 
se  sienibra  el  arroz ,  que  en  quince  días  crece  cosa 
de  cinco  pulgadas.  Entonces  se  arranca ,   y  se  ha- 
cen de  e'l  haces  de  un  pie  de  grueso  ,'  que  se  pasan 
á  un  campo  vecino  bien  preparado  y  cubierto  de 
otros  quatro  dedos  de  agua.  Luego  varios  hombres 
puestos  en  fila  toman  cada  uno  su  haz  ,  y  cogien- 
do de  él  quatro  ó  cinco  matas  con  una  mano  ,  las 
plantan  en  la  tierra  mojada  y  hecha  lodo,  dexando 
entre  una   y  otra    plantación  un    pie  de  distancia. 
Estas  quatro  ó  cinco  matas  producen  de  cincuenta 
á  ciento  y  veinte  espigas  ,  y  se  cierran  de  modo 
que  se  tocan  las  matas ,  y  á  su  tiempo  regular  es- 
tán granadas  y  en  sazón  de  cogerse. 

Para  sacar  y  limpiar  el  grano  hay  molinos  de 
agua  ,  que  tienen  la  piedra  inferior  cubierta  con 
corcho  ,  y  la  superior  ,  circulando  sobre  aquella  , 
separa  las  aristas  y  la  cascarilla  sin  quebrantar  el 
grano.  El  arroz  de  Valencia  no  es  tan  blanco  ni 
tan  granado  como  el  de  levante  ,  pero  es  mucho  mas 
sano  )  porque  aquel ,  con  el  tiempo,  adquiere  una 
cierta  acrimonia ,  y  se  aceda  de  manera  que  es  me- 

nes- 
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nester  lavarle  muchas  veces  para  quitársela,  y  nun- 
ca se  consigue  del  todo.  El  nuestro  de  Valencia  no 
tiene  este  defedo  :  y  aunque  es  un  poco  amarillo, 
y  podría  fácilmente  blanquearse  lavándole  con  agua- 
cal ,  no  es  necesario  ni  conveniente  hacerlo  ,  por- 
que se  echaría  á  perder. 

La  cordillera  septentrional  del  valle  acaba  en 
Montesa  ,  y  por  mas  de  una  legua  corren  varias 
colinas  de  tierra  hasta  una  montaña  escarpada  de 
piedras  de  cal,  que  están  sobre  basa  de  hieso  mez- 
cladas con  arena  ,  y  tanto  en  la  superficie  ,  como 
en  el  centro  de  ellas ,  hay  cristales ,  cuyas  caras  se 
advierten  cortadas  en  figuras  regulares ,  y  algunos 
son  tan  menudos  que  es  menester  lente  para  distin- 
guirlos. Al  pie  de  esta  montaña  se  ven  conchas  pe- 
trificadas 5  y  en  la  cima  hay  una  capa  de  pedernal. 
La  razón  humana  se  pierde  considerando  el  tleuipo 
que  ha  sido  menester  para  formarse  ésta  y  otras 
montañas  que  hemos  descrito.  A  una  legua  de  aquí 
sobre  colinas  de  hicso  sale  una  como  cresta  perpen- 
dicular de  peña  de  cal  algo  arenosa  í  y  en  medio 
del  hieso  de  estas  colinas  va  una  peña  caliza  \er- 
daicra,  blanquecina,  sembrada  de  cristalillos  roxos, 
blancos  y  negros  ,  que  dan  lumbre  heridos  del  es- 
labón ,  y  que  verisimilmentc  se  engendraron  al  mis- 
mo tiempo  que  la  peña.  El  ver  ametistas  ,  quarzos 
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y  cristales  es  connm  j  pero  hallar  cristales  de  roca 
en  plv^dra  caliza  no  dexa  de  admirarme  quanto  mas 
lo  considero. 

El  valle  de  San  Felipe  se  ensancha  por  lo  que 
el  rio  ha  ido  lamiendo  de  las  montanas  de  los  la- 
dos. A  tres  leguas  ,  nordeste  de  esta  ciudad  ,  hay 
una  montaña  muy  alta  toda  de  marmol  ,  sin  raja 
alguna  ,  de  tres  especies  ,  blanco  pálido ,  roxo  ,  y 
amarillo,  y  todas  tres  reciben  muy  buen  pulimento. 
De  aquí  partimos  para  Valencia. 

La  llanura  del  territorio  de  esta  ciudad  se  com- 
pone de  dos  capas  de  greda  ,  enmedio  de  las  qua- 
les  hay  tierra  arenosa  y  arena  pura  :  y  el  agua  se 
halla   infaliblemente  si    se    quita   la  primera  capa , 
que  tiene  de  quince  á  veinte  pies.  Como  la  greda 
no  dexa  filtrar    el  agua  fácilmente  ,  ésta  corre  por 
entre  dichas  capas ,  y  donde  falta  la  superior  ,  es 
necesario  que  el  terreno  se  halle  inundado,  porque 
la  inferior  sostiene  la  humedad  sin  dexarla  penetrar. 
He  aquí  el  origen  de  todos  los  lagos  que  hay  en 
los  llanos ,  y  se  ve   palpablemente  así  en  la  Albu- 
fera de  Valencia  ,  que  no  es  otra  cosa  que  un  pe- 
dazo de  aquel  terreno   donde  falta  la  primera  cu- 
bierta de  greda  ,  y  forma  un  vasto  lago   de  agua 
dulce,  que  tiene  de  quatro  á  cinco  leguas  de  cir- 
cuito. Las  aguas  del  Xúcar  y  las  de  varios  manan- 
tía-. 
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tiales  se  introducen  en  e'l  5  pero  nunca  se    aumenta 
su  cantidad  ,  porque  como  su  superficie  es  tan  ex- 
tensa ,  la  evaporación  disipa  porción  igual  á  la  que 
entra  >  y  así  se  mantiene  siempre  en  la  misma  pro- 
fundidad ,  que  es  de  dos  á  tres  pies.    Hay  multi- 
tud infinita  de  aves  aquáticas ,  que  van  á  buscar  allí 
su  alimento ,  y  se  pesca  un  número  inmenso  de  an- 
guilas de  una  á  dos  pulgadas  de  diámetro  ,  que  sir- 
ven para  el  regalo  de  Valencia.  Ni  los  excrementos 
de  tantas  aves ,  ni  la  baba  y  podredumbre  de  mu- 
chas anguilas  muertas  dan  la  menor  señal  de  alkaíí 
volátil  5  como  tampoco  la  dan  las  aguas  del  mar  ana- 
lizadas ,  sin  embargo  de  tantos  pescados  como  en 
ellas  mueren.   Parece  que  todo  se  exhala  ó  convierte 
en  agua  ó  en  tierra.   El  fondo  de  la  Albufera  es  , 
como  hemos  dicho,  una  capa  de  arcilla  pura?  y  si 
por  algún  accidente  faltase  el  agua  y  se  descubriese 
el  suelo ,  se  vería  una  capa  ó  lecho  de  dicha  ar- 
cilla sin  mezcla  de  arena  ,  ni  de  piedras ,  ni  de  hieso, 
semejante  en  todo  á  la  tierra  de  batan  CO  de  Ingla- 

ter- 

O)  Sirve  para  limpiar  y  cTiupnr  el  aceyte  con  qiie  por  necesidad  se 
preparan  las  lanas  para  trabajarlas.  Algunos,  creyendo  que  la  finura  y 
suavidad  de  los  texidos  de  Inglaterra  provenía  solo  de  la  naturaleza  de 
sus  lanas,  las  han  adquirido  por  contrabando,  pero  se  han  hallado  en- 
gañados, porque  les  faltó  esta  tierra  para  prepararlas.  Los  Ingleses  han 
puesto  las  mismas  penas  para  impedir  la  extracción  de  su  tierra  de 
abatanar,  que  para  la  de  sus  tanas.  Teniéndola  nosotros  en  varias  par- 
íes  de'Flspaña,  ¿por  qué  no  sacamos  mejor  partido  de  ella? 
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térra,  que  con  tantos  zclos  conservan  en  aquel  Rcyao 
para  sus  manufacturas  de  lana.  En  suma  ,  aquí  te- 
nemos como  cosa  singular  una  arcilla  formada  en  un 
llano  por  ios  despojos  de  animales  ■•>  y  en  las  mon- 
tañas se  halla ,  bien  que  menos  pura  ,  producida  por 
la  putrefacción  de  vegetales. 

A  dos  leguas  al  oeste  de  Valencia  en  un  parage 
llamado  Ninerola  íiay  una  cantera  de  hermoso  ala- 
bastro blanco  ,  que  se  puede  ver  como  es  traba- 
jado en  las  estatuas  y  baxos  relieves  de  la  casa  del 
Marqués  de  Dosaguas. 

De  Valencia  i  Morviedro  hay  cinco  leguas.  Mor- 
viedro  ,  que  viene  de  murum  vetus  ,  es  la  famosa 
y  antigua  Sagunto ,  que  está  al  pie  de  una  mon- 
taña de  marmol  negrizco  con  venas  blancas ,  colo- 
cado en  capas,  y  atravesado  de  muchas  betas  falsas 
de  espato.  En  la  cima  le  hay  amarillo  y  roxo  en 
brecha  ó  almendrilla  ,  y  se  ven  también  algunos  pe- 
dazos de  él  azulado  y  blanco.  En  la  misma  montaña 
hay  cisternas  muy  capaces  de  obra  antiquísima,  he- 
chas de  ladrillos  muy  grandes  ,  pero  delgados ,  y  de 
piedra  arenisca  roxa ,  sacada  de  un  arroyo  que  esta 
á  trescientos  pasos  de  la  montaña.  Se  ven  aún  en 
Sagunto  muchas  ruinas  que  prueban  su  antigua  gran- 
deza 5  y  sobre  todo  se  admira  su  teatro ,  que  aun- 
que destruido  por  un  lado  ,  se  conserva  por  el  otro 
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Jo  bastante  para  poder  formar  idea  de  él  ''^. 

Las  plantas  que  crecen  en  este  cerro  de  Mor- 
viedro  son  malvavisco  ,  espárragos  ,  opuntia  ó  hi- 
guera de  Indias  ,  alcaparro  ,  hyoscyamo  ó  veleño  , 
chenopodium  fcstidum ,  parietaria  ,  tlaspi  ó  carraspi- 
que  ,  algarrobo  y  tomillo.  De  xMorviedro  al  mar 
hay  una  legua  toda  de  llanura  ,  y  en  ella  se  ha- 
llan diariamiente  ,  cavando ,  ruinas  de  edificios  ro- 
manos, que  prueban  que  el  mar  se  ha  retirado  muy 
poco  por  aquella  parte. 

En  quatro  horas  y  medía  se  va  de  Morviedro 
á  la  Cartuxa  ,  siguiendo  al  sudeste  la  dirección  de 
una  cordillera  de  cerros  compuestos  de  mármoles 
roxos  ,  peñas  de  cal ,  y  areniscas.  Los  barrancos  que 
se  hallan  por  el  camino  están  llenos  de  galetas  ,  esto 
es ,  de  montones  de  piedras  de  diferentes  tamaños, 
figuras  y  substancias  ,  que  se  han  roto  y  despren- 
dido de  las  peñas  grandes  de  las  montañas  por  la 
violencia  de  las  aguas  ,  los  vientos  ó  los  hielos. 
Estas  roturas  y  separaciones  son  mas  comunes  en 
las  brechas  ó  almendrillas ,  según  las  chinas  ó  pie- 
drezuelas  que  las  forman  están  mas  ó  menos  fuer- 
temente conglutinadas  ó  argamasadas  con  el  betún 


(i)  Vcasc  su  dcsciipc'on  y  figura  en  el  instriidivo  y  curioso  Hasií  de 
España  de  Antonio  Ponz  ,  y  en  l;s  obras  de  Don  Manuel  Marti  ,  Deaa 
(lí.  Alicante,  y  del  Padre  Miiiiaiu. 
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y  gluten  natural.  La  Iglesia  de  esta  Cartuxa  está 
edificada  de  la  misma  piedra  almendrilla  CO  con 
venas  de  espato  blanco  :  y  aquí  quisiera  yo  que 
los  Naturalistas  me  dixeran  ,  si  este  espato  se  formó 
antes  ó  después  de  haberse  conglutinado  las  piedras 
con  el  betún. 

La  situación  de  esta  Cartuxa  es  un  verdadero 
paraíso  ,  porque  no  se  puede  dar  cosa  mas  amena. 
Enfrente  se  ve  el  mar  y  la  ciudad  de  Valencia  con 
sus  hermosas  huertas ,  cuya  vista  produce  efedo  ma- 
rabilloso.  Cerca  del  Monasterio  hay  dos  minas  de 
cobre :  la  una  se  halla  en  hojas  de  pizarra  llena  de 
mica  blanca  y  roxa. 

Dos  leguas  mas  allá  de  la  Cartuxa  se  entra  en 
el  llano  de  Liria  ,  que  tendrá  unas  doce  leguas  en 
quadro.  Al  principio  la  tierra  es  roxiza  como  la 
de  las  montañas  vecinas  5  pero  poco  mas  adelante 
muda ,  y  es  blanquizca  y  caliza  í  y  acia  donde  los 
Cartuxos  tienen  su  quinta  se  ve  que  es  toda  de 
ia  que  ha  baxado  de  las  montanas  que  rodean  el 
llano ,  en  el  qual  para  encontrar  agua  es  menester 
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Ci)  Hay  dos  especies  de  hrccha:  una  compuesta  de  piedras  de  cal, 
como  esta  de  la  Cartuja,  como  la  de  Granada  ,  y  otras  muchas  de  Es- 
paña, que  solo  se  diFereiician  en  la  variedad  de  los  colores  y  magni- 
tud de  las  cliinas;  y  otra  conpuesta  de  cliinis  que  dan  fuego  heridas 
del  eslabón  ,  separadas  6  unidas  con  el  gluten  ,  como  la  almendrilla  de 
Aranjuez  ,  Burgos ,  &c. 


cavar  mas  de  trescieruos  píes.  Produce  muy  buen 
vino  ,  y  es  especial  el  de  la  hacienda  de  los  Car- 
tuxos.  Yo  creo  que  su  excelencia  proviene  en  m4U- 
cha  parte  de  las  galeras  ó  piedras  de  que  hemos 
hablado  ,  pues  éstas  de  noche  mantienen  el  calor 
que  les  ha  comunicado  el  sol  ,  y  de  día  impiden 
que  sus  rayos  desequen  demasiado  la  tierra. 

En  Domeño  ,  que  está  á  pocas  leguas  de  Liria, 
hay  una  montaña  de  hicso  roxo  ,  azulado  y  blanco : 
y  en  la  junta  de  los  rios  Chelva  y  Gaadalaviar  ,  en 
el  lugar  de  Calles ,  hay  un  valle  que  le  forman  unas 
montañas  de  tierra  blanquizca  ,  amarilla  ,  roxa  y  mo- 
rada ,  que  es  caliza  y  arenisca  ,  como  que  está  com- 
puesta de  las  galetas  calizas  y  piedras  de  am.olar  de 
aquellos  cerros.  De  Chelva  en  dos  horas  pasamos  i 
Tuéjar  ,  y  por  el  camino  vimos  algunas    montañas 
de  hieso  negro  y  de  otros  colores  ,  dispuesto  en  ho- 
jas como  la  pizarra  ,  pero  no  horizontales  ,  sínó  per- 
pendiculares. Al  norte   de  Tuéjar  hay   un  arroyo, 
cu)'as  aguas  han  cavado  las  peñas  y  tierras   calizas 
de   los  lados  mas  de  seiscientos  pies ,  y   se  observa 
que  las  capas  de  tierra  de  una  parte  corresponden  á 
las  de  la  otra.   Siguiendo  este  arroyo  como   legua  y 
medía  se  ve  un  bancal  de  piritas  sulfúreas   mezcla- 
das con  un  mal  azabache ,  ó   madera  podrida  negra 
bituminosa,  que  los  del  pais  creen  ser  una  mina  de 

Toiu,  I.  O  car- 
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carbón  de  piedra  :  y  lo  mismo  en  mayor  abundan- 
cia se  halla  en  otro  paraje  allí  cerca  en  la  misma 
madre  del  arroyo.  Acia  el  naciniiento  de  éste  hay 
galeras  de  quarzo  que  van  rodando  hasta  el  Guada- 
laviar ,  y  si  este  rio  continuase  en  llevarlas  adelan- 
te, se  verían  en  Valencia.  De  Tuéjar  en  dos  horas 
y  media  se  va  á  Tituagas  atravesando  una  sierra  de 
cal ,  arena  ,  pinos ,  enebro  y  romero,  A  una  legua  de 
este  último  lug^ar  sobre  el  camino  real  me  mostra- 
ron  una  mina  de  carbón  de  piedra,  que  yo  juzgué 
luego  que  era  de  la  misma  naturaleza  que  las  prece- 
dentes 5  pero  como  quisieron  que  la  examinase  ,  hice 
cavar ,  y  hallé  que  el  terreno  se  compone  de  capas 
alternativas  de  piedra  arenisca,  de  madera  bitumino- 
sa, d;  piritas,  d^  arena  mezclada  con  tierra,  y  en 
lo  mas  hondo  de  houille  ^^^  correosa  como  greda, 
que  no  es  otra  cosa  que  madera  podrida  mezclada 
con  betún.  Las  capas  de  mal  azabache  se  han  en- 
gendrado de  las  raices  de  los  pinos  de  que  todo  aquel 
pais  está  lleno  ,  porque  estos  árboles  echan  sus  rai- 
ces casi  horizontales  como  las  ramas. 

En  hora  y  media  fuimos  de  aquí  hasra  un  ría 
que  corre  de  norte  á  sur ,  y  desagua  en  el  Guada- 
kviar ,  después  de  habrr  profundizado  en  una  mon- 
taña caliza  mas  de  rail  y  quinientos  pies  de  pro- 

fun- 

(0    Mal  carbón  de  piedra  muy  mezclado  con  tierra* 


fundidad.  Este  rio  sirve  de  confín  á  Valencia  y  Ara- 
gón ,    y  se  entra  en   este  Rcyno  por  la  cuesta  de 
Frizos ,  viendo  varías  montañas  de  hieso  roxo  j  ne- 
gro y  blanco  mezcladas  con  otras  calizas  j  y  luego 
se  pasa  por  una  serranía  de  cerros  redondos  y  sim- 
ples y    esto  es  ,  que  no  se  sobreponen  unos  encima 
de  otros.   Luego  se  halla  el  lugar  de  Arcos  edifí- 
cado  sobre  una  colina  de  hieso ,  al  pie  de  la  qua 
está  la  fuente  salada ,  cuya  agua  se  saca  con  una 
noria  á  fin  de  conservarla  en  estanques  por  el  in- 
vierno ,  para    despue's    en    el  verano   echarla ;  en 
charcas ,  hacerla  evaporar  al  sol ,    y  labrar  la  sal. 
El  manantial  tendrá  como  unas  cinco    pulgadas  de 
agua ,  y  quando  la  rueda  de  la  noria  la  levanta  ,  for- 
ma   la  que  se  vierte    hermosas    estaladites  de   sal. 
No  es  marabilla  que  el  ácido  salino  corroa  el  hierro 
de  la  máquina  ,  ni  que   penetre  la  madera  de  ella 
hasta  hacerla  incorruptible,  y  resistente  al  fuego; 
pero  sí  lo  es ,  que  no  suceda  lo  mismo  con  los  naVios 
que  están  siempre  en  el  agua  salada    del  mar.  En 
ia  colina  de  hieso  que  está  sobre  esta  fuente  se  ven 
'muc\\2íS  JIorecencias  ^'^  í  siendo  singular  que  el  ma- 
nantial se  advierta  mas  abundante  y  copioso  en  el 

O  2  ve- 

(i)  F!nrecfiicia  es  aquel  conio  polvo,  ó  harim  ,  ó  niolio'',  que  s: 
lonna  en  la  superficie  lic  los  cuerpos  que  se  ,  descoinpoiieu  ó  pinlrcn. 
$e¿un  sucede  cu  ias  fintas  quando  estáu  lo  q\\^  decimos  llore c idas. 
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verano  que  en  el  invierno :  lo  qual  proviene  de  que 
en  el  estío  se  riega  el  valle ,  que  está  mas  elevado 
que  la  salina  ,  y  las  aguas  se  filtran  y  mezclan ,  sin 
que  lo  dulce  de  las  unas  haga  disminuir  en  nada  lo 
salado  de  las  otras,  quizá  porque  en  el  centro  hay 
peñasco  ó  mina  en  que  se  engendra  la  sal  5  pero 
esto  no  pude  examinarlo  fundamentalmente. 

Penetrando  en  Aragón  se  ven  bosques  enteros 
de  cedro  hispánico  ,  ó  alerce ,  y  algunos  tan  grue- 
sos que  tienen  quatro  pies  de  diámetro ,  muy  só- 
lidos y  de  olor  semejante  al  de  la  sabina  ,  como 
ios  que  hay  donde  nace  el  tajo.  Costeando  el  rio 
de  Arcos  se  ve  un  peñasco  de  mas  de  sesenta  pies> 
que  las  aguas  han  hecho  caer  de  arriba  cavando 
por  debaxo  el  cimiento.  En  hora  y  media  llega- 
mos á  lo  mas  alto  de  esta  sierra ,  que  se  llama  el 
puerto  de  Jabalambre  ,  y  todos  aquellos  cerros  tie- 
nen peñascales  de  hiesa  en  hojas  como  pizarra^ 
pero  situadas  perpendicularm.ente.  A  tan  poca  dis- 
tancia de  este  puerto  como  un  cuarto  de  legua 
muda  el  terreno  de  aspedo ,  pues  se  entra  en  mon- 
tañas de  tierra  ,  cruzadas  de  los  barrancos  que  for- 
man las  aguas  quando  llueve ,  y  en  ellos  se  ve  la 
creación  de  los  decantados  ángulos  entrantes  y  sa- 
lientes ,  del  mismo  modo  oue  va  vimos  en  la  mon- 
taña  de  Ronde:  ,  pues  juntandcse  el  agua  llovediza 

que 


que  la  tierra  no  puede  embeber ,  rompe  el  terreno 
por  donde  menos  resistencia  halia  ,  y  serpentea- por 
esta  razón  ,    llevándose  mucha    tierra  desleída  ,  de 
cuyo  modo  se  forma  el  hueco  ó  madre  del  barranco. 
Aquellas    montañas    de    tierra    continiian  hasta 
Teruel.   Una  legua  antes  de  la  ciudad  se  baxa  á  un 
herm.oso  vale  cultivado  ,  y  regado  por  el  Guada- 
laviar  ,  que  corre  mansamente  por  el  llano  que  él 
mismo  ha  formado.  Desde  allí  ocho  leguas  en  re- 
dondo   se  ven  les  estragos  que  las  agi-as  han  he- 
cho y  hacen  cada  dia  en  aquellos  cerros,  que  como 
son  de  tierra  sola  ,  los  desliacen  visiblcmefite ,  y  pa- 
rarán en  formar  de  toda  aquella  serranía  una  vasta 
llanura.  Las  cimas  de  la  mayor  parte  de  estos  cerros 
tenían   una  capa    de  piedra    almendrilla  j   pero  las 
aguas,  corroyendo  ,  y  llevándose  las  tierras  sobre  que 
posaba  ,  la  han  hecho  ir    cayendo  á  pedazos,  como 
hoy  se  ve  al  pie  de  los  mismos  cerros :  y  esta  des- 
trucción se  continúa  ahora ,  y  se  continuará  hasta 
que  todo  se  reduzca  á  llano. 

En  todo  este  terreno  de  Aragón  no  hay  ya  ro- 
mero ,  ni  las  otras  plantas  que  hemos  visto  propias 
de  Valencia ;  pero  se  ve  mucha  retama ,  enebro,  pino, 
salvia  y  espliego.  Los  alrededores  de  Teruel  no  de-- 
xan  de  ser  amenos ,  pero  á  los  ojos  del  Naturalista 
solo  presentan  objetos  de  desolación  por  la  referi- 
da 


lio 

da  destrucción  de  los  cerros  j  y  la  misma  Ciudad 
está  sobre  uno  de  ellos  que  diariamente  se  va  desha- 
ciendo ,  y  deberá  al  fin  causar  su  ruina.  Este  defedo 
de  situación  es  único  en  lo  que  yo  he  visto  de  Es- 
paña ,  y  prueba  el  pDCO  juicio  de  los  fundadores. 
También  observé ,  que  al  paso  que  los  cerros  mas  al- 
tos se  destruyen  ,  ios  medianos  y  baxos  se  descompo- 
nen y  resuelven  en  piedra  blanda  primero ,  y  des- 
pués en  tierra  ^  y  como  los  barrancos  profundizan 
por  unas  partes  llevándose  la  tierra ,  dexan  bastante 
disposición  para  que  las  fuentes  puedan  tener  decli- 
vio, y  retardan  la  total  igualdad  y  planicie  de  este 
terreno  ;  pudiéndose  aplicar  la  misma  razón  á  la  te- 
mida general  planicie  de  nuestro  globo. 

La  tierra  ,  que  he  dicho  arrebatan  los  arroyos, 
entra  en  el  Guadalaviar,  y  va  á  parar  al  mar  de  Va- 
lencia ,  dexando  por  mucho  trecho  teñida  de  amari- 
llo dos  faxas  á  derecha  y  á  izquierda.  Yo  quise  exa- 
minar si  este  lodo  se  precipita  al  fondo  de  la  mar, 
y  pata  esto  lomé  im  barco  de  pescador,  y  fui  reco- 
nociendo las  aguas.  Hallé  ,  por  dlLcrentes  experien- 
cias, que  dicho  lodo  no  llega  al  fondo,  pues  se  man- 
tiene mezclado  con  el  agua  dulce  que  le  acarrea, 
sobre  la  salada  :  y  que  luego  que  las  crecientes  del 
Guadalaviar  dexan  de  traher  mucha  de  la  tierra  dí- 
suelta  que  da  color  á  sus  aguas ,  desaparecen  las  fa- 
xas 
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xas  amarillas  :  fuera  de  que  todo  el  fondo  del  mar 
en  qualquiera  tiempo  es  de  arena  pura,  y  sin  nin* 
giina  mezcla  de  la  referida  tierra ,  no  obstante  los 
muchos  siglos  que  hace  que  el  rio  la  acarrea  á  cos- 
ta de  la  destrucción  de  las  montailas.  En  alta  mar 
hallé  las  peñas  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la 
costa ,  sin  el  menor  depósito  ni  indicio  del  lodo  del 
rioj  y  si  tienen  alguna  tierra  es  de  la  misma  que 
se  halla  en  los  campos  de  la  orilla.  Ignoro  ,  pues, 
adonde  irá  á  parar  este  lodo  ,  y  solo  m.e  persuado, 
que  siendo  tan  ligero  como  el  agua  dulce  ,  y  na- 
dando sobre  la  salada ,  sin  profundizar  en  ella  mas 
de  catorce  pulgadas ,  como  jam?.s  están  las  olas  en 
reposo  ,  la  disolverán  enteramente. 

De  Teruel  á  Albarracin  hay  cinco  leguas.  ^'^  Esta 
ciudad  está  fundada  entre  dos  peñones  calizos  ra- 
jados por  todas  partes  y  de  todas  maneras ,  de  suer- 
te que  no  dexan  sano  mas  que  de  dos  pulgadas 
hasta  dos  pies  lo  más.  Se  ve  que  principiaron  la 
destrucción  las  rajas  horizontales ,  que  se  siguieron 
las  perpendiculares ,  y  que  unas  y  otras  se  han  sub- 
dividido  después  en  una  infinidad  de  otras  quebradas 
de  varias  direcciones  i  lo  qual  causa  una  degradación 
toral  y  diaria  de  los  peñascos  ,  que  algún  dia  han 

de 

(O    *  ^'/vir,-flc;« ,  según  su  origen  Arábigo,     quiere  decir  los   apaña- 
dos del  trato  y  comercie  de  los  demás. 
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de  caer  hechos  pedazos.  Esta  es  la  conscqiiencía  na- 
tural del  modo  con  que  se  han  resquebrajado  ,  y  con- 
tinuarán en   resquebrajarse  hasta  que  caygan  ,  se  di- 
suelvan ,  y  reduzcan  á  tierras  cultivables. 

Cerca  de  estos  dos  peñascos  hay  ócro ,  cuya  basa 
y  chiia  están  sentadas  horizontalmente  y   con   soli^'* 
dez ,   y  el  medióse  halla  todo  rajad?  obliquamentc, 
de  suerte  que  los  pedazos  amenazan  deslizarse  y  caer 
abaxo.  Albarncin  es  uno  de  los  parages  mas  eleva- 
dos de  España.  Allí  me  desengañé  de  una  preocu- 
pación en  que  estaba  ,  pues  creía  que  el  hieso  íólo 
se  hallaba  al  pie  de  las  montañas  j  y  en  la  cumbre 
de  lina  muy  elevada  y  caliza  vi  que  le  había  roxo, 
encontrándose  al  rededor  hasta  ocho  especies  de  con- 
chas petrificadas. 

Saliendo  de  Albarracin  por  el  Este  se  hallan  mon- 
tañas de  piedra  arenisca  dispuestas  en  capas ,  pero 
rajadas  como  las  precedentes  ,  que  se  encaminan  tam- 
bién á  su  destrucción.  Después  hay  otra  montana 
de  pizarra,  en  la  qual  se  hallan  piritas  redondas  y 
chatas ,  conociéndose  que  éstas  fueron  primero  pizar- 
ra ,  después  piedras  redondas  ,  y  luego  piritas  j  y  de 
ellas  se  van  algunas  cristalizando.  Cerca  de  allí  hay 
una  mina  de  hierro  en  tierra  caliza  envuelta  en  pie- 
dra arenisca  roxa  :  y  luego  se  halla  otra  mina  negra 
de  lo  aiismo,  en  que  el  metal  está  en  figura  de  gra-. 

nos 
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nos  gruesos  como  de  uva  ,  que  los  Franceses  lla- 
man mina  mamelonée ,  con  espato  pesado  entre  la 
referida  piedra  arenisca.  Todas  estas  montañas  es- 
tán cubiertas  de  romero ,  cantueso  ,  xara  ,  enebro 
y  grandes  árboles  sólidos  de  alerce.  Hay  por  allí 
mucha  cantidad  de  colmenas  ,  que  los  paisanos 
transportan  de  noclie  en  caballerías  para  ponerlas 
en  aquellos  sitios  donde  mas  abundan  las  plantas 
aromáticas. 

De  Albarracín  en  un  dia  fuimos  á  Molina  de 
Aragón  ,  cruzando  las  sierras  que  dividen  este 
Reyno  del  de  Castilla ,  en  las  quales  hay  dos  mi- 
nas de  hierro  ;  la  lína  está  en  la  parte  caliza  de 
la  montaíía  ,  y  da  un  hierro  tan  blando  que  se 
puede  trabajar  en  frió  ,  y  por  eso  se  saca  de  ella 
mucha  vena  para  todas  las  herrerías  de  los  alre- 
dedores. Báxase  á  esta  mina  por  una  rampa  muy 
bien  dispuesta ,  y  se  ven  por  todas  partes  infini- 
tos cristales  de  roca  desde  el  tamaño  de  una  len- 
teja ,  hasta  el  de  una  pulgada.  La  segunda  mina  de 
esta  montaña  está  á  una  legua  de  la  primera  5  y 
aunque  es  muy  curiosa  para  la  Historia-Natural, 
es  inútil  para  las  Artes,  porque  da  un  hierro  muy 
agrio.  Está  en  peña  de  quarzo ,  y  es  mas  abun- 
dante que  la  primera. 

Tom,  /,  P  Ccr- 


Cerca  de  estas  minas  de  hierro  hay  otras  dos 
de  cobre  entre  peñascos  de  quarzo  descubiertos  so- 
bre la  tierra ,  del  grano  mas  blanco  y  fino  que  co- 
nozco en  España.  Es  ,  sin  duda  ,  la  basa  del  verda- 
dero hetun-tsé  '^'^  con  que  los  Chinos  hacen  la  por- 
celana. Contigua  á  estas  peñas  de  quarzo  hay  tam- 
bién otra  mina  de  mal  hierro  que  degrada  y 
convierte  en  piedra  roxa  ,  y  en  azafrán  de  Mar- 
te 

(t)    Entre  las  muchas  diligencias  que  han  pr?.¿1:icado  los  Europeos   para 
imitar  la  porcelana   de  los  Chinos  y  Japones,  y   descubrir  sü  misterio, 
fué  lina  la  de     encargar  á  varios  Misioneros  enviasen    instrucciones    del 
ráodo   con  que  la  hacían  aquellas   gentes,  y    ver   si  podían  sacarles   su 
secreto.  El  P.  Entrecolles,  Jesuíta,  fué  el  que   mejor,  desempeñó    estas 
comisiones,  enviando,   habrá  poco  jnas  de  40  años  ,  las   noticias   que 
pudo  adquirir,  y  las  muestras  de  las   materias  que   los  Chinos  emplean. 
Estas  son  dos,  c\  betún  tse  y  el  kaolín.  Mr.  de  Reamur  hizo  varias  aná- 
lisis químicas  con  ellas,    y  llegó   á  descubrir  su  naturaleza.  Véanse  sus 
trabajos  en  las  Memorias  de   la  Academia   de  las  Ciencias   de  Paris.  Lo 
estrecho  de  una  nota  no  permite  entrar  en  el  por  menor  de   esta   ma- 
teria curiosa.    Baste   saber  que  en   el  dia  de   hoy  ya   no  es   misterio   la 
composición  de   la  verdadera  porcelana:  que  en  Alemania  y  Francia  se 
sabe  hacer  tan  fina  y  resistente  al  fuego  como  la  del  Japón  ,  y  mas  her- 
mosa en   sus  adornos  ;  que    son  comunes  en  dichos  países    el    hetun- 
tsé  y  el  kaolín-^  y  que  en  España  abundan  seguramente  todos  los  ingre- 
dientes  necesarios  para  su  fábrica.   Añado    sólo  una   noticia  que    trahe 
nuestro  Alonso  Barba   lib.  2.  cap.    23.  por  lo   que   pueda   servir.   Dice 
pues  :   En  la  insigne   villa  de  San   Fel'pe  de  Austria  de  Ornro ,  hay  una 
beta  de  tierra  blanca  en  un  pequeño  cerrillo ,  que  está  sobre   la  Iglesia  de 
la  Ranchería ,  de  que  se  hace  un   barro  tan  apretado  y  denso,  que  después 
de  cocido  no  le  hace  ventaja  el  mas  fino  de  la  China.  To  experimenté  ypU' 
hliqué  su  uso  para  crisoles ,  &€. 


te  ^^^ ,  por  lo  que  las  gentes  del  país  creen  que  sea 
una  mina  de  cinabrioj  pero  pueden  saÜr  de  su  equi- 
vocación á  poca  costa  ,  pues  haciendo  sobre  la  pie- 
dra una  raya  con  una  aguja  de  hierro  ,  verán  que 
se  obscurece  el  color  5  y  si  fuese  cinabrio  se  avi- 
varía mas  su  encarnado.  Esta  fácil  experiencia 
ahorra  la  de  ensayar  mediante  el  fuego. 


Vi  DE 

(O  Los  Químicos  dan  el  nombre  At  azafrán  i  muchas  preparaciones 
que  tienen  color  amarillo  y  azafranado;  y  en  particular  llaman  azafrun 
(fí  Martt  al  orin  del  hierro ,  que  tiene  este  color  mas  <>  menos  subido. 


ii6 

DE     LAS     cercanías    DE    MOLINA 
DE  ARAGÓN,    Y    SU    MINA    DE     COBRE    AZUL, 

VERDE  Y  AMAPvILLO  ,  LLAMADA    LJ  PLATILLA. 

Alolina  és  la  capital  del  Señorío  de  su  nombre, 
y  está  á  treinta  y  una  leguas  de  Madrid  á  la  de- 
recha del  camino  real  que  conduce  á  Zaragoza.  La 
serranía  en  que  se  halla  situada  es  una  cordillera 
de  montañas ,  donde  reyna  el  frió  los  nueve  meses 
del  año.  Divide  las  aguas  de  los  ríos ,  porque  el 
Gallo  corre  acia  el  Tajo  ,  mientras  por  el  otro  lado 
van  las  aguas  al  Ebro.  El  nacimiento  del  Tajo  está 
á  pocas  leguas  de  allí ,  y  es  un  parage  de  los  mas 
elevados  de  toda  España.  A  un  tiro  de  fusil  del 
pueblo ,  acia  mediodía ,  hay  un  cerro  de  tierra  y, 
piedra  de  cal ,  donde  vi  un  peñasco  cubierto  de  una 
capa  delgada  de  verdadera  cornalina,  y  la  substan- 
cia de  la  misma  peña  está  sembrada  de  cornalinas 
pequeñas  del  tamaño  de  una  cabeza  de  alfiler. 

Las  peñas  de  los  alrededores  de  Molina  son  de 
mármol  de  color  de  carne  y  blanco,  parte  en  pe- 
dazos ,  y  parte  en  capas.  Le  hay  en  la  cima  de  los 
cerros ,  y  debaxo  se  ve  hieso  roxo ,  ceniciento  y 
blanco  :  y  al  pie  hay  bancales  de  piedras  redon- 
dea- 


deadas  en  capas ,  conglutinadas  con  piedra  arenisca 
y  quarzo.  A  un  quarto  de  legua  del  lugar ,  cerca 
de  la  baxada  acia  Madrid ,  hay  una  colina  toda  de 
mármol  roxizo  ,  amarillo  y  blanco ,  que  tiene  el  gra- 
no como  el  azúcar ,  ó  como  el  mármol  de  Carrara. 
J-o  que  queda  quando  se  descompone  esta  piedra, 
parece  verdadera  arena  ,  pues  no  le  hacen  mella  los 
ácidos  j  siendo  así  que  hierve  con  ellos  qualquicra 
porción  mientras  se  conserva  mármol.  El  grano  de 
la  piedra  es  muy  fino  5  pero  entre  él  hay  otros  gra- 
nos mucho  mas  finos  que  nadan  ,  por  decirlo  así, 
en  el  ayre ;  de  suerte  que  si  aquella  colina  se  des- 
compusiese totalmente ,  se  llevarían  al  instante  toda 
su  arena  los  vientos ,  y  no  quedaría  vestigio  de 
ella  en  el  parage. 

A  media  legua  de  Molina  está  una  colína  á  la 
orilla  meridional  del  rio  ,  en  cuya  cima  hay  pe- 
ñascos de  mármol  en  trozos ,  que  descansan  sobre 
bancales  de  hieso  en  capas  róxas  y  blancas :  y  de- 
baxo,  al  plano  del  rio,  se  ven  grandes  bancos  de 
piedra  arenisca  roxa  toda  ella  sembrada  de  quarzos 
redondeados  roxos  y  blancos ,  ramificados  ,  y  seme- 
jantes al  verdadero  Hbidar  oriental  <^0  .  Toda  la  in- 
clinación de  la  colina  está  cultivada  j  y  se  ve  cla- 

ra- 

CO  Es  un  mármol  del  qual  Iny  iius  faxa  cu  cl  altar  de  San  Fran.- 
cisco  de  Regís  en  la  Iglesia  .Ue  los  Tadrcs  del  Saivador  de  Madiid 
ti.Tl)ido  de  Roma. 
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raaiente  que  la  tierra  roxíza  que  se  labra  es  el  hieso 
degenerado  en  rhrra  de  cal.  Removiendo  esta  tierra 
se  hallan  muchas  columnas  de  cristales  de  seis  ca- 
ras iguales ,  y  las  dos  puntas  perfedamente  chatas 
como  las  esmeraldas  del  Perú.  Las  hay  de  una  pul- 
gada de  largo  ,  son  calizas ,  se  disuelven  en  los  áci- 
dos ,  y  chispean  puesras  al  fuego.  Yo  creo  que  es- 
tos cristales  se  han  formado  después  de  la  conver- 
sión del  hieso  en  tierra  de  cal.  La   piedra  arenisca 
se  descompone    también ,  y  su  arena  muda  entera- 
mente de  naturaleza ,  volviéndose  una  verdadera  tier- 
ra arcillosa,  grasa  y  roxíza,  tan  fina  que  puede  em- 
plearse en  pintar  de  miniatura.  En  Molina  se  sirven 
de  ella  para  desengrasar  los  paños  ordinarios  de  sus 
fábricas. 

Esta  natural  conversión  y  transmutación  de  már- 
mol en  arena ,  de  hieso  en  tierra  de  cal ,  y  de  pie- 
dra arenisca  ó  arena  en  greda ,  constituye  la  física 
de  nuestro  globo  tan  incierta  como  es,  y  destruye 
todas  las  especulaciones  y  metafísicas.  La  colina  so- 
bre que  está  el  castillo  de  Molina  es  muy  elevada, 
y  su  cima  se  compone  de  una  mole  de  quarzos  pe- 
queños redondeados  y  argamasados  ,  ó  conglutina- 
dos con  un  betún  natural  formado  de  arena  y  de 
tierra  de  cal.  El  cuerpo  del  cerro  es  de  mármol  en 
pedazos  y  en  capas ,  y  su  basa  de  hieso  en  capas. 

No 
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No  obstante  la  gran  cantidad  de  arena  que  allí  se 
advierte  ,  producida  del  marmol  que  se  descompo- 
ne ,  es  cosa  muy  singular  que  dicha  arena  no  sea  ya 
de  la  misma  naturaleza  que  el  mármol  de  donde 
sale  i  pues  poniéndola  en  los  ácidos  no  se  disuelve, 
y  si  se  toma  un  pedazo  de  mármol  de  lo  interior 
de  la  colina ,  donde  no  haya  empezado  á  obrarse  la 
descomposición  ,  hierve  y  se  deshace  como  qual- 
quiera  otra  piedra  de  cal.  Hé  aquí  el  origen  de  la 
arena  que  se  halla  mezclada  con  las  tierras  cul- 
tivables que  proceden  de  piedras  descompuestas. 

Al  lado  del  cerro  de  la  Platilla  hay  otro  com- 
puesto de  peñas  areniscas  en  capas  inclinadas,  que 
descansan  sobre  un  lecho  de  quarzos  redondeados 
conglutinados  tenazmente  entre  sí ,  de  la  misma  na- 
turaleza ,  color  y  tamaño  que  los  que  hay  en  la 
cima  de  la  colina  de  Molina.  Este  lecho  sigue  la 
misma  inclinación  que  el  de  la  peña  arenisca  ,  y 
se  ven  también  en  él  muchos  quarzos  enclavados, 
que  son  de  los  que  se  han  desprendido  de  la  mole 
grande  de  ellos  por  la  destrucción  de  la  colina.  De 
lo  qual  se  infiere  que  aquellos  quarzos  son  de  orí- 
gen  anterior  á  los  lechos  de  peña  arenisca,  y  que 
ésta  fué  arena  suelta  antes  de  ser  peña  :  y  es  tan 
evidente  que  las  tierras  no  son  otra  cosa  que  pie- 
dras descompuestas ,  que  en  estas  peñas  de  mármol 
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se  ven  quiebras  y  aberturas  perpendiculares,  oblí- 
quas ,  y  horizontales  ,  llenas  en  su  concavidad  de 
tierra  y  arena  ,  produdos  visibles  de  la  misma  pie- 
dra destruida  j  y  precisamente  en  estas  quiebras, 
sean  pequeñas  ó  grandes ,  es  donde  penetran  y  se 
insinúan  las  raices  de  todos  los  árboles  y  arbustos 
que  hay  en  las  montañas.  Se  nota  que  la  tierra 
de  estas  quiebras  es  del  mismo  color  que  la  de 
los  campos  vecinos  j  y  si  se  rompe  una  peña  con  bar- 
renos y  pólvora  ,  se  advierte  en  el  centro  la  misma 
tierra  y  arena ,  y  aun  muchas  veces  se  descubren  pe- 
dazos de  piedras  medio  podridas ,  si  puede  decirse 
así ,  que  no  las  falta  mas  que  tiempo  para  reducirse  á 
su  primitivo  ser  de  tierra  y  arena. 

Siguiendo  el  rio  de  Molina  hasta  un  lugar  lla- 
mado Prados  redondos  se  halla  un  barranco  profun- 
do ,  labrado  por  el  agua ,  que  corre  entre  dos  peñas- 
cos cortados  perpendicularmentc  de  mas  de  ciento  y 
cincuenta  pies  de  elevación;  y  si  se  mira  con  cui- 
dado la  quebrada ,  se  conoce  que  no  es  otra  cosa  que 
la  destrucción  accidental  de  las  peñas,  pues  en  unas 
partes  se  rompen  á  capas ,  y  en  otras  á  trozos  irre^ 
guiares. 

Un  poco  mas  abaxo  hay  una  colína  pequeña  cer- 
ca de  un  molino  ,  y  así  ella  ,  como  otras  varias  que 
forman  una  cordillera  baxa ,  se  componen  de  peñas 
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de  cal  muy  pendientes ,  que  tienen  rajas  horizonta- 
les y  obliquas  de  todos  tamaños ,  desde  seis  pies, 
hasta  el^  grueso  de  un  naype.    En  las  hojas ,  entre 
estas  rajas,  se  Ten  muchas  dentritAs  ^0  •  y  y^  p^^. 
sumo  que  las  manchas  negras  de  árboles  que  út- 
íien  son  señales  de  la  primera  y  antigua  destruc- 
ción í   y  las  rajas  pequeñas  ,  de  la  última  ,  la  quaí 
se  va  aumentando  cada  día ,   y  se  aumentará  hasta 
que  toda  la  pena  se  derrumbe  y  reduzca  á  tierra  y 
arena. 

^Detrás  del  molino  referido  hay  un  cerrillo  de 
peña  de  cal  lleno  de  las  petrificaciones  siguientes  : 
terebrátuhs  ^  redondas  con  Istrias  ó  canales  igua- 
les :  terebr.ítulas  redondas  con  istrias  profundas  y 
desiguales  :  las  mismas  de  figura  esférica  :  otras  trian- 
guhres  y  cóncavas :  corazón  de  buey  grande  y  pe- 
queña, cumas,  almejas  ó  telinas,  ostras  chicas  is- 
triadas ,  ostras  pequeñas  lisas ,  ostras  pequeñas  es- 
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Ct)   ne.drUas  se  llaman  Jas  piedras  que  tienen  impresas  imñ.enes  de 
.n.maics  <5   vegetales.  Si  es  esto  último,  se   suelen  también   Hnlar  '  > 
éra.!.rWnza,as,   y  si  lo  primero  ,  zoo.orfi^as.  Las  que  se  trahen  de 
Mocka  son    as  mas    hermosas;  y  en  Florencia  las   hay  tan  grandes  que 
hacen  de  ellas  quadros  que  representan  paisus  ,  palacios  &c 

CO    En  España  se    llaman  paio.nitas  las  Urebrátulas ,  ,,or  la  fi-nra  de 
PAlomas.que  ,uuy  impropiamente  finge  la  imaginación  que  tienen  estas 
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carnosas ;  belemnítas  con  tubos  vermiculares  ,  y  en- 
trochas  ó  junturas.  ^'^ 

Todas  estas  conchas  petrificadas  son  de  la  mis- 
ma tierra  de  cal  de  la  colina  ,  á  excepción  de  las 
belemnitas  ,  que  son  selenitosas  y  corneas  <^^^.  Mu- 
chas de  ellas  se  hallaa  también  sueltas  y  solas  en- 
cima de  tierra  ,  y  esparcidas  por  la  colina ,  lo  qual 
proviene  de  haberse  separado  ó  desprendido  de  la 
colina  que  las  contenía.  Si  se  muelen  estas  conchas, 
y  se  analiza  su  polvo  ,  se  halla  ser  la  misma  tier- 
ra que  produxo  la  colina  j  pero  su  forma  redon- 
deada las  quitó  la  proporción  de  romperse ,  para  for- 
mar las  capas  que  después  se  ven  en  la  colina  ,  y 
les  conserva  mas  tiempo  su  fi^ra. 

La  mayor  parte  de  conchas  fósiles  se  hallan  es- 
tampadas y  petrificadas  ea  la  tierra  del  lugar  donde 
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(i)  *  Las  petrificaciones  de  Molina,  que  aquí  se  anuncian  breve- 
mente, dieroi)  motivo  al  Padre  Fr.  Joseph  Torrubia  ,  Franciscano,  para 
emprender  un  tomo  en  folio.  Verdad  es  que  en  él  de  todo  trata  mas 
que  del  asunto.  Sin  embargo  merece  leerse  por  los  hechos  y  singulari- 
dades que  refiere  de  la  Historia  natural  de  España,  y  de  otras  muchas 
partes  del  mundo  por  dontle  liabia  viajado.  Impugnó  á  Feyjoo  con  mas 
aparato  que  pedia  la  erudición  del  Teatro  Crítico. 

(2)    SelfuUe  es  una  cristalización  que  se  disuelve  con  los  ácidos  ,  y 
chispea  puesta  al   fuego;  pero  aun  no  se  sabe  con  precisión  su  natura- 
leza. Llamo  selenitosas  ú  las  conchas  que  se  han  convertido  en  esta  ma- 
teria ;  y  Corneas  ,  porque  su  cristalización  os  de  hojas  6  láminas   como 
las  de  que  se  compone  el  cuerno. 


están ,  sea  arena  roxa ,  como  en  las  de  cerca  de  Mont- 
nv.a-ne  en  París  ,  donde  se  ve  claramente  que  esta 
artjna  fue- pena  que  se  descompuso?  ó  sea  en  peña 
arenisca  blanca  ,  como  en  la  Ferté  sous  Jouare  5  ó 
en  azufre  ferruginoso  y  greda  ,  como  las  telinas  piri- 
toias  de  Normandía.  Las  Grifitas  ^^'^  azuladas  de  Bor- 
goña  se  hallan  en  peíías  del  mismo  color  ••>  y  los 
moldes  ó  estampas  de  las  conclias  lenticulares  de 
Alicante  ,  de  Champaña ,  y  dv^l  Real  Jardín  Botá- 
nico de  París,  son  de  materia  caliza  blanquizca  có- 
mo la  tierra  en  que  se  hallan.  Las  piedras  lenticu- 
lares ó  numularias  de  Bayona  son  areniscas  y  del 
color  de  la  arena  del  pais  í  y  las  de  Gerona  son 
roxas  como  la  peña  arenisca  de  alií. 

Tres  son  las  causas  que  producen  las  rajas  y 
hendiduras  de  las  peñas  y  que  las  destruyen:  una, 
la  humedad  originaria  de  la  materia  que  entra  en 
la  composición  de  cada  átomo  ,  y  trabaja  interior- 
mente :  otra ,  la  humedad  que  unió  estos  átomos  , 
y  se  halla  dispersa  por  rodos  los  poros  de  la  pe- 
ña :  y  la  tercera  ,  la  humedad  espesa  de  las  lluvias 
y  las  nieblas. 

Las  peíías,  quando  se  destruyen  y  convierten  en 
tierras  cultivables  solo  por  falta  de  la  segunda  hu- 

Q  2  me- 

co Son  tambicii  conchas  petrificadas  que  se  cnciicntian  conniiimcntc. 
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medad  ,  que  era  la  que  unía  sus  parres ,  no  forman 
nuevos  cuerpos  ? :  y   la  señal  de  que  empieza  esta 
destrucción    en  las  peñas  blancas  y  de  cal  es  ver- 
las cubiertas  de  una  tierra  amarilla ,  porque  el  hier- 
ro principia  entonces  á  manifestarse.  Esta  destruc- 
ción ,  como  he  dicho  ^  no  produce  cuerpos  nuevos> 
porque  no  es  mas  que  una  simple  desunión  ,  no  tra- 
bajando en  ella  la  humedad  interna  de  los  átomos, 
la  qual  entra  en  bastante  cantidad  en  la  masa  de 
las  peñas  j  pues  se  ve  que  quando  la  destrucción 
es  perfecta,  aunque  falten  algunas  circunstancias  para 
formar  un  nuevo  cuerpo  ,  al  instante  el  ayre  ,  el 
agua  y  la  tierra  se  desunen  y  se  esparcen.  De  es- 
tas descomposiciones  internas  las  hay  de  rodos  ta- 
maños ,  desde  el  tamaño  de  una  avellana ,  hasta  las 
vastas  y  espantosas  cabernas  de  las  montañas  llama- 
das excavaciones  naturales  >  y  todas  provienen  de 
la  misma  cavtsa. 

Volviendo  á  la  descripción  del  pais  ,  digo ,  qué 
baxando  orilla  del  rio  ,  á  una  legua  del  mencionado 
molino  ,  hay  una  aldea  llamada  Castilla  la  Nueva  :  y 
á  un  quarto  de  legua  se  halla  un  campo  cultivado , 
de  tierra  cenicienta,  y  rodeado  de  otros  campos  y 
colinas  de  guijo  no  calizo  ,  con  algunos  pedrega- 
les de  quarzo.  En  este  campo  solo  se  hallan  todas 
las  petrificaciones  de  conchas  que  vimos  en  la  co^ 
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lina  del  molino  ,  á  excepción  de  las  univalvas  3  y 
allí  se  observa  mejor  la  destrucción  succesiva  y  gra- 
duada de  las  peñas.   Encuénrranse  muchos  pedazos 
sin  rajas  llenos  de  conchas  amontonadas  :  y  rom- 
piendo estos  pedazos ,  se  ve  que  las  conchas  de  las 
tercbrátulas  se  dividen  y  separan  en  dos ,  y  que  la 
tierra  ocupa  la  cavidad  interna  que  ocupaba  el  ani- 
mal ,  vaciándose  allí  una  piedra  como  en  un  molde. 
Para  esto  fué  menester  que  la   tierra  se  hallase  en 
polvo  extremamente  fino ,  pues  de  otro  modo  no  po- 
día introducirse  dentro  de  las  conchas  enteramenre 
cerradas  por  la  boca  y  por  la  charnela;  y  con   todo 
eso ,  ha  sido  tal  el  trabajo  de  la  materia  desde  que 
se  introduxo  allí ,  que  rompiendo  varias  de  estas  pe-, 
trificaciones ,  hallé  ya  algunas  granadas  y  relucien- 
tes ,  y  que  daban  señales  de    una   futura    cristali- 
zación. Otras  encontré  lisas  y  de  verdadero   mar-» 
mol  granoso ,  roxo  y  ramificado.  El  sedimento  ó  de- 
pósito de   una  simple  tierra  fina  parece   que  debía 
producir  piedra  también  lisa  y  fina ;  pero  se  ve  que 
el  trabajo  y  movimiento  interno  produce  el  grano 
y  el  color,  según  se  advierte  dentro  de  una  concha 
cerrada  y  encaxada  en  una  peña  dura. 

Algunas  de  las  tercbrátulas  las  hallé  intadas  sin 
alteración  alguna ,  conservando  su  barniz  y  su  ná- 
car :  y  guardo  una  muy  curiosa ,  que  manifiesta  la 
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naturaleza  de  todas  las  terebrátiilas  triangulares  de 
pico  de  páxaro  ra>adas.  Tiene  abierto  un  lado  don- 
de falta  la  tapa  ,  y  se  ve  dentro  una  excrecencia  de 
materia  de  perla  ,  que  ocupa  buena  parte  de  su  ca- 
vidad. Pvompí  muchas  de  las  tales  conchas  ,  y  hallé 
que  la  especie  de  tres  lobas  ó  caxas  contiene  tres 
animales ,  y  seis  piezas,  tres  suelos  ,  y  tres  tapas  jun- 
tas con  una  charnela  o  gozne  común. 

Se  hallan  también  pedazos  de  peñas  hendidas  lle- 
nas de  petrificaciones,  que  no  se  puede  distinguir 
en  la  mayor  parte  de  qué  especie  de  conchas  sean, 
porque  éstas  no  conservan  bien  su  figura,  si  no  es- 
tán encaxadas  en  la  parte  mas  sólida  de  la  peña. 

Por  una  casualidad  acerté  á  romper  en  dos  pe- 
dazos la  piedra  de  un  bucardio  grueso  ,  y  había 
dentro  cinco  petrificaciones  con  sus  cavidades  cor- 
respondientes ,  y  cinco  conchas  naturales  que  pare- 
cían corazón  de  buey.  Tomé  una  y  la  quebré, 
y  vi  que  dentro  en  su  cavidad  había  una  piedre- 
cilla  graneada ,  no  obstante  que  las  hojas  de  la  con- 
cha estaban  muy  bien  cerradas  y  ajustadas. 

La  mayor  parte  de  las  ostras  pequeñas  conser- 
van sus  conchas  naturales  y  su  nácar,  y  estando 
cerradas ,  tienen  ,  sin  embargo,  el  hueco  que  ocu- 
paba el  marisco  lleno  de  la  materia  caliza  de  la 
peña.  Yo  sospecho  que  esta  tierra  fina  y  menuda 
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cerró  las  dos  hojas  de  la  concha  al  tiempo  que  se 
fué  enxugando  y  secando,  porque  hallé  algunas  te- 
rebrátulas  cerradas  exactamente  ,  cuya  piedra  inte- 
rior me  pareció  á  la  vista  natural ,  y  aun  más  con 
la  lente ,  un  compuesto  de  polvo  de  las  mismas  con- 
chas ,  y  en  algunas  se  ven  otras  conchas  mas  pe- 
queñas. También  se  hallan  pedazos  gruesos  de  pe- 
ñas ,  que  parecen  compuestos  de  fragmentos  de  con- 
chas de  te rebrátulas  ,  ostras ,  belemnitas  Scc.  amasa- 
das y  conglutinadas  5  y  algunas  están  enteras  en  va- 
rias partes. 

'  ■  Hay  ,  pues  ,  peñas  de  mármol ,  y  piedras  de  cal 
formadas  de  conchas ,  de  fragmentos ,  y  de  polvo 
de  ellas ,  que  sirve  para  unirlas ,  las  quales  se  re- 
suelven en  tierras  calizas  fértiles,  sin  conservar  el 
menor  vestigio  de  haber  sido  conchas.  De  aquí  se 
infiere  que  fué  necesario  hubiese  conchas  disueltas 
en  polvo  calizo  para  llenar  las  que  están  enteras  y 
llenas  de  aquella  materia  í  y  como  entre  ellas  se  ve 
mezclada  arena,  y  algunas  petrificaciones  granosas, 
cristalinas,  y  coloreadas  ó  teñidas  de  roxo  ,  las  qua- 
les reciben  un  pulimento  admirable  en  virtud  del 
hierro  que  contienen  ,  es  también  necesario  que  el 
hierro  y  la  arena  se  hayan  introducido  en  las  con- 
chas con  el  polvo  de  ellas  mismas  disuelto  por  el 
agua  del   mar?  ó  bien  que  aquel  hierro  ,  y  aquella 
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arena  se  hayan  engendrado  y  procreado  allí  por  al- 
guna operación  interna  de  la  Naturaleza. 

Si  todas  las  piedras  y  tierras  calizas  se  han  for- 
mado de  desechos  de  conchas ,  como  muchos  pien- 
san ,  se  sigue  que  la  mayor  parte  de  las  montañas 
mas  altas  ,  de  las  colinas  y  llanos .,  del  hieso  ,  de 
la  arena ,  del  pedernal ,  de  la  creta  ,  la  ágata  y  la 
cornalina  es  produdo  del  reyno  animal  ¡Oque  es- 
traña  transformación !  y  que  conversión  tan  prodi- 
giosa! 

A  media  legua  de  Molina  acia  el  lado  donde 
está  la  mina  de  la  Platilla  hay  oin  barranco  de 
unos  150  pies  de  profundidad  y  veinte  á  quarenta 
de  ancho  ,  formado  en  una  montaña  de  peñas  de 
arena  roxa  ,  que  descansan  en  bancos  de  quarzos  re- 
dondeados ,  conglutinados  con  arena.  Hay  rajas  per- 
pendiculares- que  dividen  unas  y  otras  peñas  5  pero 
examinándolas  £on  cuidado,  se  ve  que  las  hendídu- 
ías,  en  las  de  quarzos,  se  han  hecho  por  descom- 
posición del  gluten  ó  betún  que  las  unía,  pues  se 
hallan  algunos  de  ellos  sueltos  rodando  abaxo  entre 
la  arena ,  que  antes  los  tenía  pegados.  Por  lo  hondo 
de  este  barranco  corre  un  arroyo ,  el  qual  ha  ca- 
vado ya  tanto  el  cerro ,  que  las  aguas  de  las  mon- 
tañas vecinas  van  á  entrar  en  él  por  su  profundi- 
dad. La  tierra  de  la  madre  es  gredosa  con  arena  y, 
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algunas  piedras  de  las  que  caen  de  arriba  j  y  si  se 
examinan  los  ribazos  de  ios  costados ,  se  nota  que 
los  bancos  de  piedra  arenisca  del  iíno  corresponden 
exactamente  á  los  del  otro  i  y  que  de  las  hendidu- 
ras hay  varias  que  principian  y  tienen  ya  medio 
pie  de  profundidad ,  y  dos  ó  tres  líneas  de  ancho, 
y  algunas  que  penetran  mas  adentro.  Las  hay  que 
atraviesan  las  peíías  hasta  un  tercio  más  ó  menos  de 
su  grueso  ,  y  otras  que  le  dividen  en  trozos  :  y  á 
estas  liltimas  las  llamaré  separaciones ,  sean  pequeñas 
ó  grandes  ,  y  sigan  qualquiera  dirección.  Todas  ellas 
son  efeóto  puro  y  simple  de  la  descomposición  de 
las  peñas  ,  según  la  mayor  ó  menor  adhesión  y  resis- 
tencia de  la  pasta  ó  visco  que  las  unía.  En  medio  de 
estas  rajas  se  ve  arena  y  tierra  gredosa  ,  que  provie- 
nen de  la  descomposición  de  la  arena ,  y  en  muchos 
agujeros  de  las  peñas  hay  también  tierra  de  la  mis- 
ma que  hay  en  lo  hondo  del  barranco  ,  donde  nacen 
las  mismas  plantas  que  en  las  lomas  vecinas ,  como 
el  phlomis  ,  el  cantueso ,  el  tomillo ,  el  enebro ,  la 
jfacobea  ó  hierva  de  Santiago  ,  y  muchos  pinos , 
particularmente  en  las  hendiduras  mayores. 

Advierto  que,  aunque  uso  de  las  voces  raja  y 
hendidura  ,  no  explican  con  propiedad  lo  que  quie- 
ro decir  5  porque  rajarse  ó  hendirsc  se  dice  ,  por 
exemplo,  de  los  ladrillos  y  loza  mal  enjuta  que  se 
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abre  con  el  calor  del  horno  ,  de  la  madera  verde  qué 
se  encoge  ,  y  de  las  aberturas  que  se  hacen  en  las 
tierras  grcdosas  con  el  calor  del  sol.  Todas  estas  ra- 
jas y  hendiduras  provienen  de  la  evaporación  del 
agua  ,  y  encogimiento  de  la  materia ;  pero  las  sepa- 
raciones y  divisiones  de  las  peñas  no  son  rajas  ni  hen- 
diduras en  este  sentido  ,  porque  proceden  de  la  des^ 
composición  de  una  porción  de  la  masa  ,  y  de  la  re- 
solución de  su  substancia ,  causada  por  el  trabajo  ó 
movimiento  interior  de  la  piedra ,  acelerado  única-í 
mente  por  el  frió  y  el  calor ,  y  por  el  agua  llo- 
vediza ó  de  rio.  Esta  razón  aclara  el  por  qué  se  ven 
en  este  barranco  separaciones  desde  una  línea  hasta 
diez  pies  de  ancho  5  pues  según  los  progresos  que 
hace  la  descomposición ,  y  el  estado  en  que  se  han 
lia,  es  mayor  ó  menor  la  raja.  El  mismo  barranco 
se  puede  hoy  considerar  como  una  separación  gran«í 
de  :  y  quando  todas  las  montañas  de  alrededor  se 
hayan  descompuesto ,  quedará  un  gran  llano  de 
tierra  gredosa  y  arenosa?  y  si  por  casualidad  que- 
dase en  medio  de  esta  llanura  algún  pedazo  grande 
de  peñasco  como  de  doscientos  ó  trescientos  pies 
de  alto ,  se  oirían  entonces  mil  discursos  curiosos, 
para  explicar  aquel  fenómeno ,  y  se  recurriría  para 
ello  á  alguno  de  los  muchos  sistemas  y  teorías  de 
la  tierra.  Para  unos  sería  un  volcan ,  y  para  otros 

un 


un  terremoto  ,  un  derrumbamiento  de  montañas,  el 
retiro  del  mar  ,  el  diluvio  universal  ,  y  qué  se  yo 
qué  otras  cosas  más.  Nadie  daría  tal  vez  en  que  la 
tierra  de  aquel  llano  fué  peña  y  montaña ,  ni  que  un 
peñasco  descompuesto  por  su  movimiento  y  división 
interna  ,  pueda  no  ocupar  la  centésima  parte  del  es- 
pacio y  volumen  que  ocupaba  antes  de  la  resolución 
de  sus  partes,  y  que  aquel  pico,  que  suponemos  que- 
dó en  medio  ,  se  conservó  entero  ,  únicamente  por- 
que era  mas  duro  y  consistente. 

No  se  puede  decir  propiamente  que  las  separa- 
ciones horizontales  de  las  peñas  forman  capas ,  ni  de- 
terminar la  dirección  que  pueden  tomar ,  ni  la  ma- 
teria de  que  son  por  el  color  de  la  piedra  ó  tierra 
de  que  se  componen  j  porque  este  es  un  puro  ac- 
cidente que  no  tiene  relación  con  la  substancia.  Hay 
colinas  rajadas  perpendicularmente  hasta  mas  de  dos- 
cientos pies ,  en  que  la  masa  está  dividida  en  capas 
de  piedras  y  de  tierra  de  diferentes  colores ,  como 
blanco ,  pardo ,  roxo  y  amarillo ,  y  que  desde  la  cima 
hasta  el  pie  son  de  piedra  ó  tierra  calizas. 

En  las  cercanías  de  Molina  hay  mas  de  cincuenta 
canteras  de  hieso  :  algunas  están  en  la  cima  de  las 
montañas  ,  y  otras  en  el  pie.  Las  hay  á  mas  de  se- 
senta pies  de  profundidad ,  que  tienen  mas  de  treinta 
capas ,  desde  dos  líneas  hasta  dos  pies  de  grueso ,  que 
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parecen  depositadas  y  acarreadas  con  graduación  siicJ 
cesiva  ,  según  están  tendidas  sus  hojas  y  sus  colores; 
pero  son ,  sin  embargo  ,  una  sola  é  idéntica  masa  de 
hieso  variada  meramente  por  la  colocación  de  las 
partes  ,  como  sucede  en  los  mármoles ,  cuyas  venas 
y  colores ,  así  como  las  de  este  hieso  ,  desaparecen 
en  la  calcinación. 

Alguno  creerá  que  las  hojas  de  marga  ,  ó  ar-* 
cilla  mezclada  con  tierra  caliza  ,  que  muchas  veces 
se  hallan  extendidas  sobre  el  hieso ,  son  verdaderas 
capas  7  pero  no  es  así.  Están  de  aquel  modo  ,  por- 
que no  ha  llegado  el  tiempo  de  su  destrucción ,  yj 
el  hieso  es  én  aquel  sitio  mas  nuevo  que  la  marga/ 
Por  las  experiencias  que  hice  con  estas  margas ,  ha-' 
lié  que  son  un  hieso  imperfeto.  Lo  primero ,  por- 
que gran  parte  es  indisoluble ,  por  los  ácidos ,  y  no 
es  greda  :  lo  segundo ,  porque  el  hieso  es  una  tier-í 
ra  sin  un  grano  de  arena ,  y  las  margas  hiesosas  tam-í 
poco  la  tienen  :  lo  tercero ,  porque  se  hallan  en  el 
centro  de  estas  margas  algunos  pedacitos  de  hieso 
aislados  que  acaban  de  nacer  ,  por  decirlo  así ;  pues 
rompiéndolos ,  se  ve  en  el  centro  de  ellos  la  mar- 
ga ,  que  aun  no  se  ha  convertido  en  hieso  :  y  por 
fin,  lo  mas  concluyente  es,  que  yo  he  hallado  marn 
ga  encerrada  en  la  cavidad  de  un  pedazo  de  hieso 
cristalizado  sin  la  menor  señal  de  raja  ni  entrada  en 
Ja  superficie»  _  A 


A  un  quarto  de  legua  de  Molina  hay  una  fuen- 
te que  hiede  como  huevo  podrido  ,  porque  sus 
aguas  están  impregnadas  de  azufre  y  alkali ,  según 
dicen  ios  que  las  han  examinado.  Son  de  la  misma 
naturaleza  que  las  que  hay  cerca  de  Gibraltar,  y  las 
de  Coterets  en  Franc'a ,  y  todas  son  buenas  para  las 
enfermedades  del  cutis.  Los  alrededores  del  pueblo 
son  de  tierras  muy  apropósito  para  hacer  salitre  sin 
la  basa  alkalina  de  las  plantas ;  y  algunas  contienen 
una  sal  muy  propia  para  hacer  buen  salitre  por  me- 
dio de  la  simple  ebulición  y  cristalización  ,  sin  nin- 
guna necesidad  de  añadir  otras  materias. 

El  rio  Gallo  ,  que  pasa  por  Molina  ,  abunda  de 
truchas  asalmonadas  de  media  libra  hasta  quatro  de 
peso  ;  y  á  un  quarto  de  legua  del  pueblo  hay  en  el 
mismo  rio  una  tierra  blanca  tan  fina  y  desleída  por 
el  agua  ,  que  incrusta  de  materia  caliza  las  tierras 
y  plantas  que  toca  5  y  sin  embargo ,  el  agua  es  clara 
y  limpia. 
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DE  LA  MINA   DE   COBRE   LLAMADA 

DE     LA     PLATILLA, 

X  aitíendo  de  Molina  se  pasa  por  un  bosque  de  pi- 
nos ,  cuyo  terreno  está  cubierto  de  uva  ursina  ,  ó  ga- 
yuva,  (que  en  decocción  están  eficaz  para  los  ma- 
les de  la  o  lina)  y  de  gamones  de  la  especie  mayor, 
cuyas  hojas  comen  mny  bien  los  cerdos.  En  dos  ho- 
ras al  norueste  se  llega  á  un  cerro  llamado  la  Platilla 
desde  tiempo  inmemorial,  el  qual  divide  las  aguas  en- 
tre el  Tajo  y  el  Ebro.  En  la  cima  de  esta  montaña 
se  ven  penas  blanquecinas ,  no  calizas ,  matizadas  de 
manchas  azules  y  verdes.  Tendrá  medía  legua  de  tra- 
vesía de  un  valle  á  otro  ,  y  la  baxada  por  una  y  otra 
parte  es  muy  pendiente.  Reconociéndola ,  se  ve  que 
en  tiempos  remotos  fué  una  masa  de  peña  vitrifica- 
ble  ,  que  se  ha  ido  descomponiendo  en  piedras  pe-* 
quenas ,  en  guijo  ,  en  arena  y  en  tierra ,  las  quales, 
con  la  destrucción  de  las  hojas  y  raices  de  las  plan- 
tas ,  forman  la  corteza  de  tierra  que  hoy  cubre  las 
peñas  del   cerro. 

En  la  mina  hay  pedazos  de  quarzo  blanco ,  que 
salen  fuera  de  tierra  de  treinta  á  cincuenta  pies ,  lle- 
nos 
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nos  de  rajas  por  todas  partes  y  direcciones ;  y  en  la 
cima  forman  una  como  cresta,  y  se  van  degradando 
y  destruyendo  en  arena  fina  y  tierra.  Si  se  compara 
con  reflexión  la  descomposición  de  este  quarzo  con 
los  fenómenos  de  su  transformación  debaxo  de  tierra, 
se  descubre  claro  que  allí  se  forman  nuevos  cuerpos; 
pues  en  las  galerías  de  la  mina  no  se  ven  rajas  per- 
pendiculares ni  horizontales  seguidas,  sino  una  mul- 
titud de  ellas  que  parten  las  peñas  sin  orden  ni  con- 
cierto 7  y  cada  pedazo  de  piedra  está  despue's  subdí- 
vidido  en  otras  mil  rajas,  y  algunas  tan  pequeñas, 
que  son  casi  imperceptibles.  En  los  espacios  ó  in- 
tersticios de  estas  hendiduras  es  precisamente  don- 
de se  forma  el  mineral  del  cobre  ,  que  es  azul ,  ver- 
de y  amarillo  ,  mezclado  con  tierra  blanca  caliza. 
La  raja  mayor  que  allí  vi  es  de  tres  pulgadas  ,  y 
las  hay  tan  delgadas  como  un  cabello.  Algunas  no 
tienen  mas  que  una  superficie  cubierta  de  una  lá- 
mina azul  ó  verde  muy  delgada.  En  varias  hay 
como  una  piel  ,  parte  verde  ,  y  parte  azul ,  con 
todos  los  grados  y  matices  desde  el  azul  celeste 
hasta  el  lápis  lazuli ,  y  desde  el  verdegay  hasta  el 
verde  mas  subido.  En  algunas  partes  la  abertura  de 
la  piedra  está  totalmente  llena  ,  y  forma  una  plan- 
cha igual  á  la  anchura  de  la  raja  ;  pero  tenga  lo 
que    tuviere  de   grueso  ,    siempre  se   ve  que  está 
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compuesta  de  láminas  paralelas ,  delgadas  como  una 
cascara  de  huevo,  y  colocadas  unas  sobre  otras  suc- 
cesivamente  por  el  agua ,  lo  qual  hace  indubitable 
que  es  una  mina  de  acarreo  ,  formada  por  la  des- 
composición de  las  peñas  vecinas ,  la  recomposi- 
ción y  la  humedad. 

Las  láminas  ó  planchas  del  metal  se  componen 
de  varias  hojas,  que  yo  llamo  primitivas,  y  algu- 
nas de  éstas  se  hallan  todas  sembradas  de  unos  gra- 
nitos lisos  redondos  y  huecos ,  que  solo  se  distin- 
guen con  la  lente  j  y  á  mi  entender ,  son  ampollas 
que  hizo  el  ayre  en  el  instante  de  salir ,  quando 
se  descompuso  la  peña  y  se  formó  la  baba  del  me- 
tal. Estas  ampollas  imprimen  su  figura  en  las  lá- 
minas que  se  han  colocado  encima ,  y  forman  aque- 
llos hermosos  granos  ó  pezones  azules  ,  de  cuyas 
ondas ,  variadas  en  las  láminas  concéntricas ,  re- 
sulta la  hermosura  de  los  colores  de  la  piedra  quan- 
do se  la  da  pulimento  ,  de  modo  que  no  hay  pie- 
dra oriental  que  la  exceda  en  la  belleza  del  co- 
lor ,  ni  tendría  igual  para  hacer  caxas  ,  buxerías  y 
Joyas ,  si  correspondiera  su  dureza  á  lo  raro  de  sus 

matices. 

Una  plancha  de  una  línea  de  grueso ,  que  exa- 
miné ,  se  componía  de  veinte  y  tres  láminas  ó  ho- 
[as.  La  tierra  de  cal  blanca  se  formó  con  la  baba 
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del  cobre  en  el  matnento  de  la  descomposición  ,  y 
la  sigue  siempre  cubriendo  la  mina ,  ranto  en  lo  ver- 
de ,  como  en  b  azul  y  amarillo  :  y  quando  esta 
tierra  blanca  abunda ,  entonces  la  mina  verde  es 
aiuy  pálida. 

Rompiendo  un  pedazo  de  la  mina  ,  se  ven  en 
el  centro  rajas  llenas  de  la  materia  verde  ó  de  la 
azul:  y  si  hay  algún  hueco  ,  se  ven  en  él  peque- 
ños cristales  azules  como  fragmentos  de  zafiros,  otros 
verdes  como  de  esmeraldas  ,  y  verdaderos  cristales 
de  roca  azules  ó  verdes.  Sin  embargo  ,  no  son  nt 
zafiros  ni  esmeraldas  ,  porque  estas  dos  piedras  se 
disuelven  con  los  ácidos  ,  así  como  las  partes  co- 
loreantes verdes  ó  azules  del  cristal  de  roca ;  y 
las  de  esta   mina  no  se  disuelven. 

Quebré  uno  de  estos  cristales  que  se  halló  en- 
cerrado en  el  hueco  de  un  peñasco  sólido  por  de- 
fuera ,  y  era  verde  como  una  esmeralda  en  el  cea- 
tro  ,  sin  tener  la  menor  raja  aparente  en  lo  exte- 
rior i  y  poniéndole  en  un  ácido ,  se  disolvió  en  él 
toda  la  materia  verde  ,  quedando  el  cristal  sano  y 
neto  con  solo  un  hueco  en  el  centro.  Es  preciso, 
para  explicar  la  formación  de  este  cristal,  suponer 
que  el  cobre  y  la  tierra  de  cal  se  formasen  de  la 
descomposición  de  la  misma  peña  por  algún  tra- 
bajo interno  ,  y  que  la  parte  caliza  mineralizó  el 
Tom,  I.  «S  co- 
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cobre  ,  y  cubrió  sus  átomos  por  todas  partes ,  sin 
comunicación  de  ningunos  ácidos  ,  ni  de  alkali  fixo, 
ni  volátil  ,  ni  de  azufre  ,  ni  de  arsénico  ,  pues 
calcinada  la  materia ,  no  da  humo  5  puesta  á  her- 
vir 5  no  despide  olor  ni  gusto  vitriólico  j  y  ex- 
puesta al  ayre  por  muchos  años  ,  no  se  descom- 
pone ,  ni  adquiere  gusto  ,  ni  muda  color. 

Quando  hallo  esta  tierra  de  cal  encerrada  en  al- 
gún hueco  ó  raja  de  peña  sólida ,  y  que  una  por- 
ción de  ella  está  mezclada  con.  el  mineral  ,  mien- 
tras la  otra  la  sirve  de  lecho  ,  y  que  por  los  al- 
rededores no  hay  semejante  tierra  ,  concluyo  que 
la  dicha  tierra  de  cal  se  ha  formado  por  la  des- 
composición de  la  peña  en  que  está  :  y  digo  lo 
mismo  quando  se  hallan  quarzos  mezclados  y  uni- 
dos con  la  peña  ,  pues  rompiéndolos ,  se  ve  la  pie- 
dra á  medio  descomponer  ,  con  algo  de  greda  en 
el  centro. 

Hallanse  también  en  las  excavaciones  de  esta 
mina  varias  estaladites  "^'^  ■,  las  quales  ,  si  bien  se 
consideran  ,  demuestran  el  origen  y  formación  dia- 
ria del  cobre  ,  y  la  descomposición  de  la  peña.  Se 

ve, 

(1)  *  EstalaH/íes,  .ó  esíalagm'ites  ^  que  es  question  de  nombre.  El 
pnin:io  se  dá  :l  las  coucrecciones  que  se  fonnan  en  las  bobedas  ó  pa- 
redes de  las  cavernas  ó  grutas;  y  el  segundo  á  las  del  suelo,  ó  den- 
tro de  la  tierra.  Si  están  huecas  por  dentro,  se  llaman  ostéocolaSf  porque 
se  parecen  á  los   huesos. 
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ve  ,  digo  ,  con  evidencia  que  el  mineral  empieza 
por  esrar  disueko  y  fluido  ,  ó  á  lo  menos  en  es- 
tado de  múcil;igo,  porque  las  ondas  demuestran  que 
corría  ó  fluía  muy  lentamente  ^  pero  quando  el  agua 
de  las  lluvias  penetra  por  las  hendiduras ,  y  encuen- 
tra con  aquella  especie  de  baba  metálica  antes  que 
se  ha  va  enxugado  y  tenga  bastante  consistencia 
se  la  lleva  y  acarrea  consigo  ,  hasta  que  llega  á  al- 
guna raja  ó  cavidad  ,  y  allí  gota  á  gota  la  depo- 
sLca  y  forma  la  estaladtite  ,  unas  veces  como  un  cañu- 
to hueco  por  el  ayre  que  se  encierra  alguna  en  ampo- 
lla >  y  otras  sóiido ,  que  es  lo  mas  ordinario,  por 
la  viscosidad  de  la  materia. 

La  análisis  me  manifestó  que  las  estaladites  -que 
tienen  el  verde  mas  perfedo  contienen  seis  ochavas 
de  cobre  puro  ,  y  dos  partes  -de  tierra  de  cal  por 
onza.  Son  duras ,  lisas  ,  sin  gusto  ni  olor  ,  y  no  se 
descomponen  puestas  al  ayre  ,  ni  en  el  agua  hir- 
viendo> 

Las  piedras  verdes  ,  azules  ó  amarillas  de  esta 
mina,  son,  al  contrario  de  las  estaladites  ,  disolubles 
en  qualquier  ácido  por  floxo  que  sea.  Y  advierto 
que  no  llamo  cristal  de  roca  á  estas  piedras  azules 
ó  verdes,  porque  no  lo  son  ,  aunque  lo  parecen, 
como  se  colige  de  estas  experiencias  j  ni  tampoco 
digo  que  la  verde  sea  malaquita  ,  porque  no  está  aún 
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decidido  si  ésta  es  una  piedra  verde  vitrificable. 

En  las  junturas  ó  rajas  qi>e  forma  la  descompo- 
sición de  las  peñas  hay  mucha  greda  cenicienta  y 
amatiüa  ,  especialmente  donde  se  halla  mas  mineral. 
Estas  gredas  parece  que  preceden  á  la  formación 
de  la  tierra  de  cal  blanca  y  amarilla ,  cuya  can- 
tidad es  siempre  igual  á  la  cantidad  del  cobre, de 
suerte ,  que  si  ésta  es  muy  abundante  ,  aquella 
tierra  lo  es  también ,  y  si  no  hay  mas  que  un 
punto  de  cobre ,  tampoco  hay  mas  que  otro  punto 
de  ti.rra  de  cal. 

La  circunstancia  de  h  tierra  amarilla  me  en- 
gañó al  principio  ,  porque  creí  que  su  mezcla  con 
el  azul  formaba  la  mina  verde  ,  acordándome  de 
que  los  pintores  y  tintoreros  hacen  el  color  ver- 
de mezclando  el  azul  con  el  amarillo ,  de  que  la 
causa  física  del  verdor  de  las  hojas  de  los  árboles 
procede  de  la  mezcla  de  dichos  dos  colores  j  y  por 
fin  ,  de  que  hay  muchas  plantas  ,  como  el  añil  ó  ín- 
digo ,  cuyo  xugo  se  destru^'e  con  la  fermentación, 
y  el  color  aiiul  queda  en  la  fécula.  Digo  que  me 
equivoqué  en  este  juicio,  porque  la  mina  azul  no 
st  mezcla  con  la  verde ,  y  son  de  muy  distinta  na- 
turaleza j  pues  habiendo  hecho  varias  experiencias, 
hallé  que  el  azul  de  esta  mina  contiene  un  poco 
de  arsénico ,  de  plata  y  de  cobre ,  y   el  produdlo 
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de  su  fundición  es  una  especie  de  metal  de  campa- 
nas :  que  la  mina  verde  no  contiene  el  menor  átomo 
de  arsénico  :  y  que  el  cobre  se  mineraliza  con  la 
•tierra  blanca  sobredicha  ,  sin  que  tampoco  tenga  la 
mas  mínima  parte  de  hierro. 

Esta  mina  de  la  Platilla  ,  siendo  una  mina  de 
acarreo  ,  no  puede  tener  mucha  profundidad  ;  y  así 
está  en  capas.  Si  los  Mineros  quieren  cavar  acia 
abaxo  ,  se  hallarán  engañados  ,  pues  aunque  hallen 
algunas  betas  delgadas  que  bucen  ,  y  que  tal  vez 
serán  ricas  dentro  de  dos  mil  años,  hoy  en  dia  no 
se  halla  metal  bastante  ,  sino  de  tres  pies  á  quaren-;' 
ía,lo  más ,  de  profundidad. 

Los  Romanos  trabajaron  una  mina  en  un  cerro 
que  no  dista'  mas  de  media  legua  de  la  Platilla  :  y 
como  sabemos  qué'  ellos  se  guiaban  por  las  seña- 
les exteriores  para  buscar  y  beneficiar  las  minas,  se 
infiere  que  no  vieron  los  colores  verde  y  azul  de 
la  Platilla  j  porque  no  la  hubieran  dexado  intad^a 
así  por  el  cobre  ,  de  que  hacían  tanto  uso ,  como 
por  los  dos  colores  que  en  tal  grado  se  estimaban  en 
Roma ,  y  que  siendo  inalterables  al  ayre  y  al  agua, 
eran  dos  colores  muy  apreciables  para  sus  pintores. 
De  aquí  infiero  ,  que  estos  indicios  verde  y  azul 
han  aparecido  después  de  aquel  tiempo  ,  formán- 
dose Jior'  la  descomposición  de  las  peñas  í  y  lo  que 
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ha  quedado  sin  descomponerse  de  ellas  es  lo   que 

hoy  se  ve  por  allí  de  piedras  sueltas,  de  arena,  de 
guijo,  y  de  lierra  que  cubre  la  montaña,  habiéndo- 
se llevado  las  aguas  y  los  vientos  lo  restante.  Si 
las  peñas  no  se  descompusieran  diariamente  para 
suplir  la  tierra,  arena,  &c.  que  las  aguas  y  los  vien- 
tos arrebatan  ,  todas  las  montañas  estarían  pela- 
das ,  como  lo  están  realmente  aquellas  que  son  muy 
escarpadas ,  y  que  se  xiescomponen  lentamente  j  á 
excepción  de  aquellos  parages  donde  la  humedad 
constante  produce  moho  ó  musgo ,  cuyas  raices  po- 
dridas forman  una  capa  de  tierra  vegetal. 

Los  hombres  labran  y  remueven  la  tierra  ,  ha- 
cen canales  y  pozos ,  edifican  casas ,  construyen  ca- 
minos ,  hacen  cuevas ,  crían  animales  domésticos  :  y 
de  estas  y  otras  muchas  cosas  nace  una  infinidad 
de  combinaciones  y  cuerpos  nuevos  ,.^ue  dependen 
absolutamente  de  aquellas  circunstancias ,  y  sin  las 
quales  no  nacerían?  ni  nacen  en  las  tierras  vírgenes 
de  las  montañas  deshabitadas  ,  ni  en  los  llanos  no 
freqüentados  de  animales  domésticos.  Por  exemplo, 
en  las  tierras  labradas ,  en  los  huertos  y  campos  de 
Molina  nacen  las  plantas  siguientes  :  plumbago  ,  scro- 
phuJaria  menor  ,  escorzonera  viperina  ,  bérberos, 
dos  phlómis  con  hojas  de  salvia  ,  otro  phlómis  de 
fior  amarilla  y  pelosa ,  ricino  ó  avellana  purgante, 
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que  llaman  comunmente  medicínarío  de  Espa- 
ña, lepidio,  beliotropium  ^  hyosciamus  ó  veleño, 
hierva  mora  ,  solanum  officinale  ,  karmala  ,  che- 
nopodium  fcetidum  ,  agrimonia  ,  trébol  fétido, 
xara  con  hojas  de  romero,  espanta-lobos ,  cí/Zz/í^^t, 
jacobea  blanca  ,  de  cuyas  raices  batidas  con  un 
poco  de  aceyte  se  hace  la  liga  para  cazar  páxaros, 
glüiicium  con  fior  azul  ó  amarilla  &c.  Si  en  la  mas 
alta  y  deshabitada  monrai^a  de  España  se  hace  una 
choza  ,  y  se  labra  un  huerto ,  se  verán  dentro  de 
poco  tiempo  en  él  algunas  de  las  plantas  referidas, 
cuyas  simientes  llegarán  allí  por  alguna  casualidad» 
Algunos  creen  que  las  minas  solo  se  hallan  en 
montañas  estériles  5  pero  es  un  error ,  y  la  Platilla 
sola  prueba  lo  contrario  j  pues  no  obstante  hallarse 
el  metal  tan  somero  y  superficial  ,  está  la  tierra 
cubierta  de  plantas.  En  Almadén  hemos  visto  que 
sucede  lo  mismo ,  y  que  en  el  propio  cercado  don- 
de están  los  hornos  nacen  mas  de  quarenta  espe-  - 
cies  de  plantas  entre  los  vapores  sulfúreos,  del  mis- 
mo modo  que  nacen  en  otros  paragcs  donde  no 
hay  mina  alguna.  Sobre  ésta  de  la  Platilla ,  sin  em- 
bargo de  ser  sus  venas  arsenicalcs ,  y  de  no  tener 
la  tierra  mas  que  un  pie  de  profundidad  ,  nacen 
los  árboles  y  hiervas  siguientes :  encina  ,  roble , 
espino    blanco  ,    enebro  ,   xara  ,  rosal   séi\ático  , 
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pbldmls,  cmtucso  ,  salvia,  romero,  helianíhemum^ 

pimpineia ,  stúchis  ,  gam^n  ,  coronilla  ,  campanil^ 
la  y  jacobea  blanca  ,  gladiolus  ^  glaucium  ^  leucan- 
tbemum  j  orcbís  ^  ornithogalum  y  muscaria  polj'ga* 
la  ,  y  mas  de  otras  treinta  especies  de  las  que  na- 
cen entre  los  trigos ,  en  ios  prados  y  caminos.  Lo 
baxo  de  la  tierra  está  también  cubierto  de  la  mis- 
ma hiervecilla  que  lo  demás  del  piis ,  con  que  man- 
tiene tanto  ganado  como  se  cria  y  pace  en  la  tierra 
de  Molina. 

Las  minas  de  Santa  María  en  Francia  están 
pobladas  de  encinas ,  pinos  ,  perales ,  manzanos ,  ci- 
ruelos ,  cerezos ,  y  otros  árboles  frutales  en  algu- 
nas partes.  En  otras  crece  hierva  para  pastos ,  y  al- 
gunas se  labran  para  trigo.  Todas  estas  cosas  cre- 
cen en  un  suelo  de  un  pie  ó  dos  de  tierra  no  más, 
que  es  jla  que  cubre  las  peñas  mas  arsenicales  y> 
sulfúreas  de  las  minas  de  plata  ,  cobre  y  plomo  que 
hay  en  Europa  ,  y  muchas  de  sus  betas  se  descu- 
bren encima    de  tierra. 

La  mina  de  Clausthal  en  Hartz-Hanóver  está 
en  piedra  arenisca.  La  Dorotea  y  la  Carolina  &c. 
contienen  plata ,  plomo  ,  cobre ,  azufre  y  arsénico» 
y  no  obstante ,  hay  muchos  prados  sobre  ellas :  y 
sobre  algunas  betas  que  se  extienden  acia  el  lugar 
vi  una  vez   pacer  novecientas  vacas ,   y  ú^nto  y, 
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sétenta  caballos  j  sin  que  todos  estos  anímales  tengan 
en  el  invierno  otro  pasto  que  la  hierva  de  aquellas 
mismas  praderías  ,  la  qual  es  tan  abundante  ,  que 
se  siega  por  junio  y  por  septiembre.  Las  plantas 
que  producen  sus  prados  son  infinitas  ;  pero  solo 
contaré  las  principales  :  valeriana  ,  galUum  ,  co- 
ronilla ,  cbrisanthemum  ,  viola  tricolor  ,  leucan- 
themum  ,  bistorta  ,  bonus  Henricus  ,  hipericony 
agrimonia  ,  tussilago  &c. 

Yo  vi  cubierta  de  cebada  la  mina  de  Frcyberg 
en  Saxonia  en  el  mes  de  junio  i  y  no  dexaba  de  ser 
un  espeóláculo  curioso  para  un  forastero  ver  una 
multitud  de  hombres  segar  las  mieses  sobre  las  cabe- 
zas de  mas  de  miliMineros  ocupados  debaxo  de  aque- 
lla misma  tierra  en  cavar  y  hacer  saltar  con  pólvo- 
ra]pedazos  de  peñas  llenas  de  arsénico  y  de  azufre. 

Es  verdad ,  no  obstante  ,  que  hay  minas  en  al- 
gunas montaíías  peladas  y  estériles ;  pero  esto  no 
proviene  de  los  vapores  minerales  ,  sino  de  otras 
causas  muy  diferentes ,  y  principalmente  de  que  la 
hum.edad  ,  calor  y  frió  tienen  mas  poder  en  unas 
peñas  que  en  otras  para  descomponerlas  y  conver- 
tirlas en  tierra.  En  este  caso  se  halla  la  gran  mon- 
taña de  Ramelsbcrgy  i  cuyo  pie  tsú  la  ciudad  Im- 
perial de  Goslar  ,  y  sus  habitantes  hace  mas  de  no- 
vecientos años  que  viven  ád  producto  de  la  mina 
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de  aquella  montana  pelada.  Yo  trepé  hasta  su  cima, 
y  hallé  millones  de  rajas  desde  el  grueso  de  un  ca- 
bello hasta  medio  pie  de  ancho.  En  algunos  para- 
gcs  los  peñascos  se  empiezan  á  deshacer  ;  pues  ss 
ven  ya  piedras  sueltas  que  se  van  descomponien- 
do en  tierra  que  cria  musco ,  un  poco  de  hierva 
y  algunas  plantas.  En  una  palabra ,  no  ha  llega- 
do todavía  el  tiempo  de  la  descomposición  de  la 
montaña  de  Ramelsberg  ,  el  qual ,  según  mi  opi- 
nión ,  llegará ,  y  la  montaña  será  algún  día  tan 
verde  y  tan  cubierta  de  hierva  como  la  de  Claus- 
thal  lo  está  el  dia  de  hoy. 


DEL  SITIO  DONDE  NACE  EL  TAJO. 

1  Artiendo  de  Molina  de  Aragón  acia  poniente  se 
pasa  por  montañas  de  peñas  calizas ,  que  en  el  espa- 
cio de  dos  leguas  están  llenas  de  las  mismas  petrifi- 
caciones que  hemos  descripto ,  y  á  esta  disrancla  ce- 
san enteramente.  A  la  tercera  legua  hay  una  fuente 
de  agua  salada,  de  la  qual  se  surte  Molina.  Pásase 
luego  por  un  bosque  de  pinos ,  que  por  lo  baxo  tie- 
nen mucho  box  y  espino :  y  subiendo  siempre  por 
montañas ,  se  llega  al  lugar  de  Peralejos  á  la  orilla 
del  Tajo.  Este  el  dia  primero  de  oclubre  tenía    allí 
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quince  pasos  de  ancho  y  un  pie  de  profundidad.  En 

el  lugar  vuelven  á  parecer  las  petrificaciones  referi- 
das ;  y  el  rio  pasa  por  una  garganta  que  el  mismo  se 
ha  labrado  entre  dos  montañas  de  mármol  cortadas 
perpendicularmente  ,  de  cerca  de  quatrocientos  pies 
de  elevación.  Cada  una  es  una  pieza  sólida  de  pie- 
dra sin  ninguna  raja  perpendicular  ni  horizontal, 
sino  es  alguna  quiebra  que  se  ve  causada  por  los 
enormes  pedazos  que  se  desprenden  de  lo  alto  hasta 
el  rio.  Por  el  lado  de  mediodía  los  pedazos  que  caen 
de  la  peña  se  descomponen  en  tierra  perfeda  :  y 
como  se  filtra  bastante  agua  por  ella ,  es  muy  fértil 
de  hierva  ,  y  produce  muchas  plantas  ,  entre  las 
quales  vi  el  rahmnus  catharticus  ,  cornízolo  ,  ser- 
val {sorbas) ,  cbamcecerasus  ,  christophoriana  ,  ew- 
patorium  ,  pimpinela ,  y  pitiguicola ,  que  suda  un 
poco  de  agua.  £1  peñón  opuesto  á  e'ste  está  desnu- 
do, sin  sombra,  ni  humedad,  ni  tierra,  ni  musgo» 
ni  plantas.  Es  un  enorme  peñasco  de  cal  puesto  so- 
bre piedra  blanca  no  caliza  ,  del  qual  mucha  parte 
se  va  deshaciendo  en  guijo ;  y  esta  piedra  descansa 
sobre  otra  capa  de  mármol  mezclado  de  hleso  blan- 
co con  venas  de  roxo,  y  figuras  6  manchas  prismá- 
ticas y  estrelladas. 

A  tres  quartos  de   legua  saliendo   de  Peralejos 
ácia  el  mediodía  hay  el  mas  alto  cerro  de  aquellos 
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parages ,  llamado  Sierra  blanca ,  cuya  sierra  está  ais- 
lada ,  y  la  cima  coronada  de  rocas  de  cal.  El  cuer^ 
po  de  ella  es  de  piedra  blanca  no  caliza ,  descom- 
puesta   mucha    parte    de  ella    como    la  precedente. 
Tiene  algunas  betas  de  azabache  imperfecto  de  un 
dedo  de  grueso  ,  de  piritas  blandas  granosas  del  mismo 
color  y  sabor   que  las    que  se  hallan   en  las  gre- 
das de  París.  Estas  betas  de  madera  betuminosa  son 
de  un  dedo  hasta  un  pie  de  grueso.  Una  que  exa- 
miné   particularmente  tenía    la  dirección  un   poco 
inclinada  ,   y   había    en  ella  pedazos   de  azabache 
como  una  cabeza  ,  y  otros  menores ;  pero  en  todos 
se  contenían  piritas  vitriólicas  sembradas  en  la  mis- 
ma substancia  y  en  los  intersticios  del  mismo  azaba- 
che. Vese  allí  claramente  que  éstQ  es  madera ,  por-< 
que  se  hallan  pedazos  de  ella  con  su  corteza,  nii-i 
dos  ,  fibras  ,  y  porciones  que  mantienen  su  natii-* 
raleza  lignea  poco  alterada ,  mezclados  con  los  que 
ya  componen  el  verdadero   y  duro    azabache.  Lo 
que  allí  se  advierte  aun  mas  marabilloso  son  algu- 
nas venas  de  mina  de  plomo  que  siguen  las  direc-i 
Clones  redas  ú  ondeadas  de  las  rajas  de  la  madera. 
Hay  otras  venas  de  plomo  que  atraviesan  por  rec- 
to las  fibras  de  ella :  otras  que  las  atraviesan   ho-^ 
rizontalmcnte  j  y  algunos  pedazos  pequeíios  del  me- 
tal qnc  están  encaxados  en  la  substancia  de  la  mis* 
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mu  madera.    En  una   palabra  ,   se  ven  allí  en  pe- 
queño ,   y  como  en  miniatura  los  quatro  órdenes 
principales  de    minas  que  se  conocen  :  es  á  saber, 
beta   arreglada   perpendicular  ,  beta    que  atraviesa, 
mina  en  capas ,   y  mina  en  trozos.  Estas  venas  de 
plomo  son  mas  singulares ,  si  se  considera  el  modo 
con  que  se  ha  introducido  el  m.'tal  en  la  madera? 
porque  no  se   puede  decir    que  estando  líquido  y 
fluido  penetró  por  los  poros  ó  intersticios  de  ella, 
pues  se  hallan  pedazos  de  madera  en  que  á  lo  ex- 
terior no  se  descubre  el  menor  vestigio  de  plomos 
y  rompiéndolos ,  se  halla  en   el  centro  porción  de 
este  mineral  ,  el  qual  se  ve  que  no  pudo  introdu- 
cirse dentro  sino  quando  la  sabia  del  árbol  forma-» 
ba  la  madera.  Los  paisanos  de  los  lugares    circun- 
vecinos queman  este  azabache  de  que  hablamos ,   y 
del  plomo  que  cuela  de  él  hacen  munición   para  ti- 
rar á  las  liebres ,  perdices  y  demás    caza  de    que 
abunda  el  pais. 

El  nacimiento  del  Tajo  ésta  á  una  legua  del  cer- 
ro que  hemos  descripto  en  un  pais  el  mas  elevado  de 
España ,  pues  las  aguas  de  este  río  van  á  perderse  en 
el  Océano  ,  y  las  de  Guadalaviar ,  que  nace  allí  muy 
cerca ,  corren  al  Mediterráneo.  A  legua  y  media  es- 
tán las  que  Uaman  Vegas  de  Tajo ,  y  son  un  peque- 
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ño  valle  formado  por  el  río ,  el  qual  sale  de  una  co- 
piosa fuente  llamada  la  fuente  de  la  A  brega.  Este 
arroyuelo,  que  allí  no  merece  otro  nombre,  ser- 
pentea tanto  por  aquel  sitio ,  que  en  media  legua  es 
preciso  atravesarle  quatro  veces  ,  y  cria  excelentes 
truchas.  Miichos  creen  que  el  Tajo  tiene  su  naci- 
miento en  Fuente- García,  que  está  cinco  leguas  mas 
arriba  j  pero  yo  puedo  asegurar  lo  contrario.  Fuen- 
te-García es  un  tenue  manantial  ,  que  forma  un 
charquillo  de  tres  pasos  de  ancho ,  cuya  agua ,  en 
saliendo  á  quarro  pasos ,  se  pierde  toda ,  y  se  sume 
en  el  valle  vecino?  de  suerte  que  .ni  una  sola  gota 
de  esta  fuente  llega  al  Tajo. 

A  media  legua  de  Fuente-García  hay  un  ma- 
nantial de  agua  salada ,  de  donde  se  surten  Albar- 
racin  y  diez  y  ocho  lugares  de  su  jurisdicción. 
Todo  el  pais  desde  aquí  al  verdadero  nacimiento 
del  Tajo  es  un  llano  levantado  y  algo  ondeado, 
cubierto  de  hierva  y  de  zarzas ,  que  con  sus  mo- 
ras mantienen  gran  cantidad  de  mirlos.  También 
está  poblada  de  cedros  Hispánicos  ó  alerces  ,  que 
son  árboles  altos  y  gruesos ,  los  quales  crian  ba- 
yas como  el  enebro  de  la  especie  mayor.  Si  los 
del  pais  dexáran  crecer  la  hierva ,  y  la  supieran  se- 
gar á  su  tiempo  ,  para  servirse  de  ella  en  el  invierno, 
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podrían  criar  muchas  yeguas  y  vacas ,  pues  el  terre- 
no produciría  entonces  las  mismas  plantas  que  produ- 
cen las  cercan'as  del  nacimiento  del  Ebro.  La  grosu- 
laria  espinosa  es  común  en  estos  dos  terrenos  frios, 
donde  la  nieve  se  manti(.'ne  hasta  el  mes  de  junio. 

Todo  este  país  ,  que  llaman  la  Sierra  ,  es  una 
cordillera  de  montañas  llena  de  mil  singularidades. 
DwSde  Cuenca  ,  donde  se  encuentran  grandes  cuernos 
de  Amon  ^'^,  hasta  Peralejos ,  se  hallan  de  quando  en 
quando  diferentes  petrificaciones  ,  una=  veces  en  las 
peñas ,  y  otras  en  la  tierra.  Si  el  mar  las  depositó 
allí,  como  no  se  puede  dudar  ,  es  bien  difícil  de 
explicar  como  ha  sido  esto  en  el  parage  mas  ele- 
vado de  España. 


DEPOSITO    DE    HUESOS    HUMANOS, 
Y     DE     ANIMALES    DOMÉSTICOS, 

EN  CONCUD  DE    ARAGÓN. 

A  una  legua  de  Teruel  hay  un  lugar  llamado 
Concud  ,  edificado  sobre  una  colina  de  peña  de  cal 
degenerada   ya  en  tierra  dura  ,  pero  que  conserva 

to- 
co   Los  cuernos  (le  Aimn    son  unas  conclms   f(^siles  rctorciiias  como 
qucrnos  de  carnero.    No  se  conoce  animal   vivicncc  au.-ílogo  á  esta  es- 
pecie de  petrificación. 


todavía  las  rajas  de  las  separaciones  de  las  capas 
de  la  peña,  de  suerte  que  aunque  el  terreno  es  hoy 
muy  desigual,  se  ve  que  ha  sido  antes  compuesto 
de  peñascos ,  que  las  lluvias  han  ido  cavando  y  co- 
miendo, más  ó  menos  ,  según  la  dureza  y  resisten- 
cia de  ellos.  Saliendo  del  lugar  acia  el  norte  se  su- 
ben y  baxan  tres  colinas  pequeñas  j  y  después  se 
llega  á  lina  que  llaman  Cueva-rubia  ,  por  una  es- 
pecie de  tierra  roxa  que  las  aguas  de  un  barranco 
han  descubierto.  Este  tiene  cerca  de  doscientos  pa- 
sos de  largo ,  treinta  de  ancho ,  y  ochenta  de  pro- 
fundidad. La  cima  de  la  colina  que  bordea  el  bar- 
ranco es  de  una  peña  parda  de  cal  ,  mas  ó  me- 
nos dura ,  en  capas  de  dos  y  tres  pies  de  grueso, 
llena  de  conchas  terresrres  y  fluviales ,  como  cara- 
colillos ,  bucinos  &c.  que  parece  están  sólo  calci- 
nados. Hay  también  en  el  centro  de  las  mismas  pe- 
días muchos  huesos  de  buey ,  y  dientes  de  caballo 
y  burro ,  con  otros  hueseciilos  de  animales  meno- 
res domésticos.  Muchos  de  estos  huesos  se  conser- 
van como  los  que  se  ven  en  los  cementerios :  otros 
se  han  calcinado  ^'^ :  y  se  hallan  algunos  sólidos, 
y  otros  que  se  deshacen  en  polvo.  Se  hallan  tibias 
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(i)  Calcinar  es  convertir  en  cal  la  materia  caliza.  Como  no  pueden 
los  hombres  hacer  esta  operación  sino  por  medio  del  fuego  ,  se  entien- 
de comunmente  así  quando  se  dice  calcinar  ;  pero  la  Naturaleza  calci- 
na sin  fuego  visible,  y  por  medios  que  no  es  fícil  compreliender  bien. 


y  [fémures  de  hombres  y  mugeres  ,  cuya  cavidad 
está  llena  de  una  niareria  cristalina.  Hay  bastas  de 
bueyes  niezcladas  con  fémures  y  otros  huesos  de 
diversas  articulaciones.  Los  hay  blancos,  amarillos 
y  negros  ,  todos  mezcladcs  y  revueltos  ,  de  modo 
que  en  algunos  sitios  se  ven  siete  y  ocho  tibias, 
ó  canillas  de  hombre  juntas  ,  sin  ningún  orden.  '^^' 

Ordinariamente  se  hallan  estos  huesos  en  una 
capa  de  peña  de  tres  pies  de  grueso  descompuesta 
y  convertida  casi  en  tierra ,  y  con  otra  capa  de 
piedra  dura  encima,  que  sirve  de  cubierta  a  la  co- 
lina ,  y  tiene  de  quince  á  veinte  pies  de  grueso. 
Descansa  la  capa  en  que  están  ios  huesos  sobre 
una  gran  masa  de  tierra  roxa  granuglenta,  con  al- 
gunas piedras  redondeadas  ,  calizas  y  conglutina- 
das con  arena  roxa  ,  de  modo  que  forman  bre- 
cha ó  almendrilla  dura.  Esta  masa  se  halla  tam- 
bién en  el  hondo  del  barranco,  y  la  de  las  colinas 
circunvecinas  es  de  hieso  blanco.  Al  otro  lado  del 
Tom.  I.  V  mis- 

(i)  *  El  P.  ToiTiibía  en  su  aparato  promete  tratar  de  este  cemen- 
terio-; pero  no  hace  mas  que  proiiicterlr).  El.P.  Feijoo ,  con  sn  acos- 
tuiiil';-;uia  satisfacción,  parte  por  medio  de  Ins  dificultades,  y  decide 
que  allí  se  dirt  \\x\i  gran  batalla.  Tan  singular  depósi'o  de  huesos  me- 
rcceria  un  comentario  filosófico  ;  pero  yo  me  contentaré  con  apuntar 
y  asegurar  los  hechos  ,  desando  al  leélor  que  filosofe  como  quiera. 
Si  le  parece,  lea  la  descripción  de  Clicrso  y  Osero,  Islas  de  Dalma- 
cia ,  por  el  Abate  Fortis  ,  donde  hallard  la  historia  de  otro  cemeiitc- 
rk)    tan  extraño  como   este. 
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mismo  barranco  ,  y  acia  el  principio  de  él ,  hay- 
una  cueva  ennegrecida  por  el  humo  del  fuego  que 
hacen  los  pastores  ,  donde  se  ven  huesos  en  una 
capa  de  tierra  dura  que  tiene  mas  de  sesenta  pies 
de  alto  ,  y  está  cubierta  con  divcnas  capas  de  pe- 
ñas que  corresponden  hoja  por  hoja  con  las  del 
ribazo  de  enfrente  ,  de  suerte  que  la  parte  c]ue  ha 
quedado  vacía  por  el  barranco  se  ve  que  era  una  mis- 
ma masa  continuada  y  unida  con  las  de  los  ribazos. 

La  cordilLra  de  colinas  que  hay  en  este  pa- 
rage  á  cinco  leguas  de  Albarracin  ,  y  á  ocho  del 
nacimiento  del  Tajo  ,  produce  el  andnis  espinoso, 
dos  especies  de  axenjos ,  dos  de  santolinas ,  abróta- 
no ,,  st echas  ó  cantueso  ,  espliego  ó  alhuzema ,  to- 
millo ,  salvia  ,  eryngium  &c  ,  y  en  qualquiera  par- 
te que  se  cave  ,  se  encuentran  huesos  ,  y  conchas 
terrestres  y  fluviales  en  trozos  de  peñas  duras  de 
á  quatra  pies  de  ancho  y  ocho  de  largo.  Vi  hue- 
sos encaxados  en  el  centro  de  uno  de  estos  peda* 
zos  que  tenía  el  grano  tan  duro  y  liso  ,  que  po- 
día dársele  pulimento  como  al  mejor  mármol.  A  un 
tiro  de  fusil  del  barranco  descripto  arriba  hay  una 
colina  compuesta  de  peñas  que  se  van  deshaciendo 
y  convirtlendo  en  tierra  ,  donde  se  hallan  algunos 
huesos,  y  muchísimos  dientes  auno  ó  dos  pies  de 
Ja  superficie ,  y   no  mas  profundos.  En  algunas  pie* 

días 
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dras  se  encuentran  huesos  cuya  substancia  hue- 
sosa ,  para  decirlo  así ,  esta'  enteramente  destruida, 
y  no  qaeda  mas  que  Ja  fi.^ura  del  mismo  hueso, 
transformada  en  piedra  dura  ,  como  se  ve  en  los 
moldes  ^^-''  ó  materia  en  que  se  hallan  vaciadas  las 
conchas    petrificadas. 

El  hallar  estos  huesos  dentro  de  penas  duras,  y  tan 
diferentes  degradaciones  ó  conversiones  de  ellas  en 
tierras  de  diversas  especies  y  colores  ,  todas  dis- 
puestas por  capas  rci^ulares  con  un  cierto  orden, 
demuestra  que  hay  un  trabajo  y  movimiento  interno 
de  la  materia  ,  y  una  descomposición  y  recomposi- 
ción de  las  mismas  pefias.  Las  colinas  en  que  están 
no  constan  mas  que  dos  lechos  ó  bancos  ,  uno  de 
piedra  caliza  dividida  en  diferentes  capas  ,  y  otro 
de  la  piedra  roxa  compuesta  de  las  piedrecillas  re- 
dondeadas y  argamasadas  con  la  arena  y  la  tier- 
ra de  cal.  En  esta  materia  no  hay  huesos  algunos, 
ni  conchas  :  todos  se  hallan  en  la  primera.  Los 
colores  diversos  que  allí  se  notan  json  puros  ac- 
cidentes. 

Es  tan  digno  de  admiración  el  hallar  en  estas 

V2  pe- 

(i)  Lbino  moldes  á  lo  que  los  Fiauceses  llaman  noyanx  :  csro  es, 
aquella  tierra  endurecida  ,  ó  piedra  que  llena  y  envuelve  la  concha 
•fósil  :  la  qua!  como  estuvo  en  un  estado  de  blandura  ó  disolución 
.quando  envolvió  la  concha,  tomó  su  fi¿ura  por  dentro  y  por  fuera 
como   ur.  molde. 


peñas  conchas  no  petrificadas ,  como  el  encontrar  las 
pe  trincadas ,  ó  sus  moldes  en  las  cercanías  de  Te- 
ruel. Pero  lo  que  mas  que  todo  me  sorprehende 
es  hallar  peñascos  casi  enteramente  compuestos  de 
conchas  fluviales  y  terrestres  ,  mezcladas  y  revuel- 
tas confusamente  con  huesos  pequeños  en  un  banco 
delgado  de  tierra  negrizca ,  á  mas  de  cincuenta  pies 
de  profur.didad  ,  debaxo  de  otros  diferentes  ban- 
cos de  peñas;  y  no  encontrar  -dichos  huesos  ni  mas 
arriba  ni  mas  abaxo. 

Me  contaron  que  se  había  descubierto  en  aquel 
parage  un  esqueleto  entero  ,  pero  yo  lo  dudo ,  por- 
que aunque  se  ven  bastantes  huesos  bien  conser- 
vados y  blancos  ,  no  di  con  el  menor  vestigio  de 
correspondencia  de  unos  con  otros  en  todo  aquel 
inmenso  osarlo.  Es  muy  probable  que  todos  aque- 
llos huesos  se  hayan  separado  de  sus  esqueletos  por 
algún  accidente  difícil  de  adivinar :  y  según  su  co- 
locación actual  parece  que  han  nadado  en  el  agua 
ó  en  el  lodo.  Conócese  que  algunos  han  corrido 
desde  treinta  hasta  sesenta  pies  horizontaímente  ,  lo 
qual  destruye  toda  ide'a  de  terremoto.  Otros  se 
quedaron  á  uno  ó  dos  pies  de  la  superficie  en  una 
capa  de  lodo  que  despue's  se  ha  endurecido  por 
efefto  del  ayre.  Otros  se  quedaron  en  la  misma  su- 
perficie j  y  se  han  endurecido  y  convertido  en  pie- 
dra 
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dra  de  cal  ordinaria.  En  fin  ,  muchos  fiagmentos 
de  huesos  y  conchas,  rotas  y  enteras,  mezcladas 
con  el  lodo  fluido  ,  se  han  secado ,  y  hoy  com- 
ponen Ja  parte  mas  considerable  de  la  peña.  Es 
hecho  cierto  ,  y  de  que  me  he  as^^gurado  ,  el  que 
voy  á  contar.  Todas  las  peñas  de  estas  colinitas  en 
muchas  leguas  al  rededor  están  solamente  á  la  su- 
perficie ,  y  baxo  su  cubierta  todo  es  tierra  blanda, 
ó  dura  ,  hieso  y  piedras  rodadas  argamasadas :  ra- 
zón por  que  las  aguas  tienen  suma  facilidad  de  fi^r- 
mar  tanto  barranco  ,  y  tantas  colinitas  chatas  é 
iguales  como   hay  por  allí. 

•  -Es  verosímil ,  sin  embargo  ,  que  aquellas  tier^ 
ras  no  fueron  antiguamente  tan  blandas  como  son 
ahora  j  porque  si  lo  hubieran  sido  ,  habrían  las  aguas 
hecho  mayor  estrago  en  ellas.  Adualmente  es  mit- 
cho,  lo  que  las  destruyen  ,  habiendo  hombres  en 
el  dia  que  han  visto  y  se  acuerdan  de  los  progre- 
sos enormes  de  algunos  barrancos,  y  del  principio 
de  otros  que  hoy  son  pequeños  ,  y  algún  dia  se- 
rán muy   grandes  y  profundos. 


VIA- 
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VIAGE    DE    ALMADÉN    A    MERIDA, 

TALAYERA  ,    BADAJOZ  ,    SEVILLA, 

ANTEQUERA  ,  MALAGA ,  MOTRIL  ,  ALMERÍA, 

Y    CABO-DE-GATA. 

La  segunda  vez  que  estuve  en  Almadén  partí  de 
allí  tomando  rumbo  diferente  del  que  dexo  des- 
cripto.  Salí  por  el  norueste  á  Zarzuela  j  y  en  lugar 
de  continuar  mi  camino  á  Madrid  ,  tomé  al  oeste 
jpara  pasar  una  cordillera  vde  cerros  que  dividen  la 
Mancha  de  Extremadura. 

Estos  cerros  se  componen  de  piedra  arenisca 
íina,  y  de  quarzo.  La  tierra  no  es  caliza  ,  y  toda 
está  cubierta  de  romero  alto  de  cinco  á  seis  pies, 
.de  madroños ,  de  alheña  q  ligustrum ,  de  xara  que 
da  el  maná  ,  de  xara  con  Jiojas  de  cantueso ,  de  xara 
con  hojas  de  álamo ,  de  xara  con  hojas  de  rome- 
ro, y  de  otras  dos  especies  de  xara  con  hojas  riza- 
das ,  de  las  quales  la  una  es  roxiza.  Hay  también 
mucho  cantueso ,  tomillo ,  y  dos  ó  tres  especies  de 
heliantemo  5  y  aunque  las  xaras  no  dan  ningún 
alimento  á  las  abejas  ,  las  demás  plantas  se  le  dan 
con  tanta  abundancia ,  que  hay  infinidad  de  colme- 
nas en  el  pais.  De 
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De  esta  serranía  se  baxa  por  colinas  de  piedra 

arenisca  y  quarzo  blanco  con  venas  de  roxo ,  hasta 
la   Aldea  de  Guabagiiela  ,  donde  principia  el  buen 
terreno  para  el  ganado   merino  ,  porque  la  grama  es 
abundante  y  fina.    Las   mas  de  estas    colinas  están 
cubiertas  de  encinas,  ya  huecas ,  porque  las  han  po- 
dado los  troncas  y  ramas.  Dan ,  sin  embargo  ,  in- 
finita   bellota  para  los  cerdos  ,  que  en  aquel    pais 
son  todos  negros.  La  renta  de  los  seííorcs  por  allí 
consiste  en  dehesas  para   los  ganados  ,  bellota  y  cera. 
También    tienen  algunos  cria    de    caballos,  y  reba- 
ños de  vacas ,  que  por   toda  Extremadura  son  blan- 
quizcas ó  roxas..  De  Giiabagüela  hasta  Alcocer  hay 
siete  leguas  j  y  un  poco  antes  de  llegar  á  este  lu- 
gar se  acaban    las  encinas.    El  terreno  es   ondeado 
y  se  riega  con  varios    manantiales.    Tallarrubia    se 
sigue  después,  y  su  territorio  es  llano,  muy  bueno 
para   pastos.   Aquí  cesan  las  peñas  de  arena  y  quar- 
zo; pero  hay    sueltos  por  el  suelo    muchos  pedazos 
de  lino  y  otro.  A  flor  de  tierra  se  ven  rocas  hendi- 
das pcrpendicularmente  formando  hojas  como  pizar- 
ras ,  linas  delgadas ,  y  otras  gruesas ,  de  suerte  que  se 
manifiesta  una  descomposición   succcsiva  por  grados 
de  la  pena  dura ,   hasta  convertirse  en  tierra  cultiva- 
ble.  Las  peñas  de  arena ,  y  los  quarzos  de  las  ci- 
mas de  las  colinas  se  hienden  también  y-descompo- 

nen 
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nen  como  las  rocas.  Las  peñas  pizarreñas  se  compo- 
nen de  arcilla  y  arena  íina  ,  y  de  ellas  ,  quando  se 
descomponen  ,  viene  la  arena  que  se  ve  por  aquellos 
arroyos  y  caminos  ,  llevándose  las  aguas  toda  la 
tierra  arcillosa  que  no  se  prende  á  las  raices  de 
las  hiervas  y  árboles.  También  hay  por  allí  algu- 
nas peñas  tan  comparas  y  duras  como  el  basalto 
de  Egipto  ,  y  del  mismo  color  y  naturaleza  5  pero, 
no  obrtanre  eso  ,  se  van  descomponiendo  y  con- 
virtiéndose en  tierras.  En  medio  de  este  pais  vi- 
trificable  se  van  en  varias  partes  de  éi  formando 
como  en  manchas  algunas  piedras  de  cal. 

La  dehesa  de  la  Serena  se  halla  inmediata  ,  y 
tiene  nueve  leguas  de  extensión  ,  toda  despoblada 
hasta  el  lugar  de  Coronada.  Es  un  terreno  casi  llano 
un  poco  ondeado  ,  5in  árboles  ni  arbustos ,  y  su  sue- 
lo está  cubierto  de  hiervas  exquisitas  para  el  pasto 
de  los  ganados ,  como  los  gamones  ó  asphodelus ,  y  la 
grama.  El  terreno  parece  com.puesto  de  pizarra  dura, 
y  algún  quarzo,  con  piedras  de  arena  sueltas.  Al  fin  de 
esta  dehesa  hay  algunas  peñas  de  quarzo  blanco 
con  manchas  de  un  roxo  baxo  ,  y  se  ven  muchas 
encinas,  azebuches,  espárragos  blancos,  y  ranúncu- 
los rotundi  filio  minor  ,  cuyas  raices  parecen  gra- 
nos de  trigo ,  y  por  la  semejanza  con  Jas  almorra- 
nas exterrias  quieren  algunos  que  tengan  virtud  de. 
curarlas.  De 
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De  Coronada  se  va  en  ti'es  horas  á  Villaniieva 
de  la  Serena ,  y  allí  se  entra  en  una  vasta  llanura 
h-asta  el  lugar   de  Don- Benito,  toda  de  arena,  sin 
embargo  de   lo   qual  es   muy  abundante  de  trigo? 
vino  ,  garbanzos ,   peras  ,   higos  &c.    Su  fertilidad 
viene  de  que  el  agua  está  somera  ,    pues  por  to- 
das partes  se  ven  juncos  ;    y  aunque  la  arena  es 
suelta  y  pura  por  encima  hasta  dos ,  ó  tres  pies, 
debáxo    hay  una  capa  de    otra  arena   mas  dura  y 
compada  que    sostiene  el  agua  ,  sin  necesidad  de 
greda ,  tierra  dura  ,  ni  peña   que  impida  su  filtra- 
ción ,  como  sucede  en  otras  partes.   Esta  proximi- 
dad del  agua  hace  el  terreno  tan  feraz  ,  que  da  re- 
gularmente hasta  treinta  por  uno.  Basta  plantar  una 
rama  de  higuera  ,  ó  una  estaca  de  olivo  en  tierra 
para  que  prenda  infaliblemente ,  y  en  poco  tiempo 
dé  fruto. 

A  pesar  de  tanta  feracidad  -,  una  gran  parte  de 
este  llano  está  inculta  hasta  Medellin,  villa  situaba 
al  pie  de  una  colina  redonda,  á  la  orilla  del  Gua- 
diuna.  Sus  casas  son  todas  pequeñas ,  bax-as ,  y  sólo 
de  un  alto.  En  medio  de  este  lugar  me  mostraron 
una  humilde  casa  ,  pero  muy  digna  de  memoria  y 
veneración  ,  porque  en  ella  nació  el  gipnde  Hernán 
Cortés  ,  conquistador  del  Imperio  Mexicano.  El  íin^ 
td  de  su  puerta  es  de  granito  ó  piedra  berro- 
Tom,  1.  X  que- 
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quena ,  de  Ja  misma  especie  que  la  del  Escorial :  y 
cuentan  que  un  Obispo  de  Badajoz,  viendo  esta 
casa  de  Cortés ,  exclamó  :  Pequeño  nido  para  tan 
gran  páxarc. 

De  Villanueva  se  va  en  quatro  horas  al  lugar 
de  San  Pedro,  atravesando  una  parre  de  la  misma 
llanura  arenosa  ;  pero  á  excepción  de  lo  que  cul- 
tivan los  de  Don-Benito,  todo  lo  demás  se  halla 
eríaV ,  por  razón  de  que  el  agua  allí  está  mas  pro- 
funda; y  así  sirve  solamente  para  pastos.  Esta  por- 
ción del  llana  se  llama  Torre- Campos  ,  y  se  ex- 
tiende quatro  leguas  quadradas  hasta  el  lugar  de 
San-Pedro  ,.  que  yace  en  unas  colinas  pobladas  de 
encinas.,  de  la  xara  que  da  el  maná,  de  cantueso?; 
y  de  espárragos  blancos. 

Desde  este  lugar  á  Mérida  se  va  en  tres  horas, 
pascndo  por  colinas  de  granito  y  quarzo.  Después 
de  la  primera  legua  se  baxa  á  un  terreno  ondeado 
de  buena  tierra  ,  y  bien  cultivada  ,  no  obstante  no 
ser  caliza.  Muchos  arroyos  atraviesan  este  pais  para 
ir  á  desaguar  en  el  Guadiana  ,  pero  tanto  este 
rio,  como  los  arroyos.,  suelen  quedar  en  seco  to- 
dos los  veranos  ,  porque  pasando  y  serpenteando 
por  el  llano  ,  las  arenas  de  él  sorben  las  aguas ;  y  ellos 
por  su  parte  van  poco  á  poco  consumiendo  las  co- 
linas ,   y  reduciendo  á  arena  el  granito ,  la  piedra 

are- 
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arenisca  y  la  roca  :  y  así  se  ven  la  arena  gruesa, 
la  fina  y  el  guijo  descom  pues  ros  en  lo  llano  con 
el  mismo  orden  que  están  en  las  piedras  de  las  co- 
linas de  donde  baxan  ;  porcyie  si  en  ia  eminencia 
hay  un  quarto  de  legua ,  por  exemplo  ,  de  gra- 
nito ,  se  ve  en  lo  llano  igual  pedazo  de  guijo  gra- 
nugienroj  si  peña  arenisca  ,  arena  gruesa  í  y  si  roca, 
arena  la  mas  fina :  y  muchas  veces  todas  tres  ma- 
terias mezcladas,  porque  así  están  en  lo  alto  de 
donde   provienen. 

Mérida  por  su  antigüedad  y  célebres  ruinas  me- 
rece ser  considerada,  y  un  Amiquario  tiene  en  ella 
bien  en  que  exercitar  su  curiosidad  •■>  pero  como 
yo  no  llevo  otro  objeto  que  ia  Historia-Natural, 
hablaré  solamente  de  lo  que  i  ésta  pertenece.  Lo 
que  subsiste  de  Mérida  está  situado  en  una  colina 
baxa  ,  y  ocupa  una  media  legua  de  circuito  á  la 
Otilia  del  Guadiana.  Sus  ruinas  se  extienden  mu- 
cho más,  y  muestran  bien  que  fué  la  primera  Co- 
lonia de    los  Romanos  en  España. 

Entre  los  restos  de  las  piedras  que  se  hallan 
rotas  por  el  suelo,  y  en  las  ruinas,  se  ven  pedazos 
que  varían  por  los  colores  ,  dureza,  mezcla,  y  ma- 
tices. Para  averiguar  su  naturaleza  examiné  las  co- 
linas y  llanos  circunvecinos  de  donde-  se  conoce 
se  sacaron   dichas  piedras  ,    y  me  parece  que  son 
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quatro  las   especies  primitivas ,    que  mezcladas  en 
diversas  projforciones,  forman  todas  las  demás  que 
por    allí  se  advierten.    La  primera  es  de    un  color 
roxo   subidu  como  sangre  de  toro  ,  y  á  veces  tan 
parda  como  chocolate  :  tiene  cl  grano  igual ,  y  es 
la    madre   del    pórfido.    La  segunda  es  blanca ,  sin 
grano,  que  quando  da  fuego  lierida  del  eslabón  se 
llama  quarzo  ,    y  quando  nó  ,    espato.    La  tercera 
es  una  piedra  azulada  que  tira  á  negro :  y  la  quár- 
ta  tira  á  verde.    Estas  quatro    especies  de    piedras 
primitivas  ,    consideradas    cada  una    en  su    estado 
aparte,   son  de  poco  ó  de  ningún  uso,  porque  la 
roxa ,  la  azulada  y  verdosa  hacen  muy  mal  efecto 
por  sus  colores  apagados  y  defcótuosos  ,  y  la  blanca 
sola  no  tiene  resalte  ,    pero    quando  e'sta   se  halla 
mezclada    con  la   triste  roxa  ,    anima  el  color  de 
sangre   de  toro  ,   y  como    recibe   buen  pulimento, 
avi\'a  el  otro  color  lúgubre.    El  quarzo  ,  mezclado 
con  la  madre  del  pórfido  ,    constituye  una   piedra 
anómala,  que  no  se  puede  colocar   en  ninguna  cla- 
se de  quanras  han  descripto  los  antiguos  ni  los  mo- 
dernos. Vense  algunos  pediizos  de  quince  á  veinte 
libras  sobre  la  superficie  de  la  tierra ,  y  es  de  pre- 
sumir   que  en  el   fondo    haya    bancos    grandes  de 
ella  5    porque  es  regular  que  los    antiguos   sacasen 
lo  mas  hermoso ,  y  lo  que  estaba  mas  á  la  mano : 

y 
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y  así  ahora ,  en  caso  de  querer  tener  de  esta  pre- 
ciosa piedra  ,  será  menester  buscarla  por  indicios 
prudentes.  La  madre  del  pórfido  en  su  formación 
primitiva  se  apropió  diversos  fr^^gmentos  del  quar- 
jLO  blanco,  desde  el  tamaño  de  una  castaña,  hasta 
el  de  una  avellana  ,  y  esto  forma  sus  diferentes 
manchas  y  matices ;  y  quando  se  halla  un  pedazo 
del  roxo  salpicado  de  partículas  del  blanco  como 
puntas  de  clavos  ,  aquél  es  eí  verdadero  pórfido 
tan  estimado  de  los  antiguos.  En  fin  ,  esta  piedra 
anómala  no  tiene  semejante  en  quanto  conozco,  y 
por  eso   la  llamaría  yo  la  sin  igual  de  Mérida, 

Siempre  que  la  piedra  azulada  degenere  un 
poco  en  color  de  ollin  ,  y  se  mezcle  con  pedacitos 
irregulares  de  la  blanca  y  un  poco  de  mica  ,  re- 
sulta el  granito  pardo.  Y  quando  la  piedra  verdosa  se 
halla  mezclada  con  fragmentos  de  la  blanca ,  forma  la 
serpentina,  y  admite  un  hermoso  pulimento. 

La  mezcla  rara  de  estas  diferentes  piedras ,  asi 
encaxadas  y  argamasadas  i'inas  con  otras,  demues- 
tra sin  réplica  que  antes  de  amasarse  y  congluti- 
narse estubieron  todas  en  estado  de  disolución ,  ó 
de  pasta  blanda.  Este  es  el  hecho  j  pero  si  se  me  pre- 
gunta el  por  qué,  el  quando  y  el  cómo  ,  responderé 
que  el  satisfacer  á  esto  toca  á  una  ciencia  que  yo 
ignoro.  .  ncí'jbj. 

De- 
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Dcxando  á  Mérida  ,  pasé  en  siete  horas  á  Tala- 
vera  por  una  gran  llanura  arenosa  formada  por  el 
Guadiana  ,  que  va  demoliendo  las  c-olinas  de  los 
lados  ,  y  ofrece  un  gran  número  de  islas  en  su 
curso ,  donde  muchos  ganados  [entran  á  pacer  ,  con 
riesgo  de  que  quando  crece  demasiado  el  rio  se  los 
lleve  la  corriente.  Los  mismos  pastores  corren  este 
peligro  ,  y  yo  vi  pasar  quatro  de  ellos  por  un  ojo 
del  puente  de  Badajoz  ,  encaramados  en  una  bar- 
raca que  la  creciente  había  arrebatado  de  una 
de  dichas  islas  .,  .sin  .darles  tiempo  de  ponetjse  en 
salvo. 

Observé  por   ¿1  camino    que  las  cimas  de  las 
colinas  que  están  i  un  Jado  y  otro   de  Guadiana 
tienen  las  mismas  piedras  rodadas  que  se  hallan  en 
el  llano  ,  y  en  la  madre  -del  rio  í  Jo  que  prueba 
que  éste  va  demoliendo  aquéllas  considerablemente. 
Las  orillas  están  pobladas  de  tamariz  ,  ó  atarfe,  ó 
sea  taray  (^tamaríscus ^)  y  de  adelfa  ( nerium  5 )  pero 
en  el  llano  no  vi  otra  planta  que  el  brezo  {ericas) 
y  ésta  misma  se  ve  sola  en  el  llano  de  Talavera  á 
Badajoz.   En  esta  última  ciudad  se  acaba  el  terreno 
no  calizo  ,   y  vuelven  i  aparecerías  peíías.,  pedre- 
gales y  tierras  calizas.  El  castillo  de  Badajoz  está 
edificado  sobre  un  peñón  macizo  y  calizo  sin  nin- 
guna petrificación ,  teniendo  el  país  por  todas  par- 
tes 
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res  ¡a  niicnia  forma,  y  mudando  de  naturaleza  las 
piedras  y  las  tierras.  Extremadura  es  la  única  pro- 
vincia de  España  conde  no  he  visto  manantial  algu- 
no de^ua  salobre  ,  ní  mina  de  sal-gema  ó  sal-pie- 
dra ,  y  por  esto  necesitan,  los  habitantes  gastar  la 
sal  que  les  viene  hecha  de  las  aguas  del  Oce'ano 
ó  del  iVLeditcrráneOc 

Partí  de  Badajoz  para  Sevilla  el  dia  12  de  Ene- 
ro ,  pasando  en  nueve  horas  una  llanura  desierta, 
no  caliza  ,  hasta  Santa-Marta  y  donde  ya  se  encuen- 
tran algunas  colinas  de  pizarra  dura ,  y  peña  arenis- 
ca fina,  que  se  extíendea  hasta  Zafra..  Allí  muda  el 
país  de  aspecto ,  pues  se  empiezan  ái  ver  peñas  df 
cal ,  bien  que  conserva  todavía  la  naturaleza  del 
precedente ,  porque  por  bastante  trecho-  estas  peñas 
se  rajan  perpendicularmente  ,  y  su  descomposición 
se  hace  por  hojas  coma  las  de  la  pizarra.  Aquí  es 
necesario  que  yo  advierta  para  lo  succesivo  ,  que 
no  ignoro  que  la  verdadera  pizarra  está  siempre  dis- 
puesta en  capas  horizontales^  pero  que  sin- embargo  de 
esto  continuaré  en  llamar  pizarra  dura  á  toda  roca 
cuya  naturaleza  no  conozca  claramente  ,,  aunque 
esté  rajada  perpendicul'armcnte. 

Luego  que  principian  las  peñas  y  tierras  cali- 
zas en  las  cercanías  de  Zafra ,  es  fértil  y  bien  cul- 
tivado el  terreno ,  y  se  ve  que  la  naturaleza  de  la 

pe- 
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peña  de  cal  recupera  sus  propriedades  ,  pues  ya  no 
está  hendida  como  hasta  allí  ,  sino  tendida  en  ca- 
pas ,  y  furnvi  una  piedra  parda  y  azulada   mezcla- 
da con  espato ,  de  cuya  mezcla  resultan  varios  co- 
lores de  mármoles.  De  Zafra  se  va  á  Santa-Marta^ 
y  por  allí  se  ve  que  las  colinas  precedentes  se  van 
baxanio  poco  á  poco  ,  y  reduciéndose  á  llano  pot 
espacio  de  cinco  leguas  hasta  Zarza- del- Ángel.  Des- 
pués   se   pasi  por  Monasterio  á  Fuente-de- Cantos, 
donde  dan  fin  la  piedra  y  tierra  caliza ,  subrogán- 
dose en   su  lugar    quarzos  y  rocas.    Allí  empieza 
Sierra-Morena  formada    de  colinas  redondas  y   pe- 
■ííascos   no    calizos.    Dentro  ya    de   la   Sierra  está 
Santa-Olalla ,  que  es  el  primar  lugar  del  Reyno  de 
Sevilla.  Su  territorio  es  de   colinas  y   llanos  ,  con 
focas  y  piedras  redondeadas  de  granito.  Luego  se 
entra  en  los  cerros  desiertos  de  Sierra-Morena  ,  y 
se  tarda  diez  horas  en  llegar  á  Castel  blanco  ,  en- 
contrando por  ei  camino  granito ,  pizarra  dura ,  peña 
arenisca ,  guijo  granitoso  ó  berroqueño ,  arena  ,  y 
todas  las  plantas  qu-;  se  hallan  en  Almadén  ,  á  ías 
guales  se  añaden ,  teucrium  bceticum  ,  manzano  sil- 
vestre ,  mirto  y  romero.  Vi  también  un  pedregal 
de.  verdaderos  basaltos  entre  piedras  de  granito,  y 
peñas  de  pórfido  pardo  con  las  mismas  pintas  blan- 
cas que  adornan  el  roxo.  No  se  descubre  por  allí 

nin- 
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ninguna  piedra  de  cal ,  ni  penas  dispuestas  en  ca-i 
pas  ,  ni  hic^o. 

Acabada  la  Sierra-Morena    se  baxa    á  la  gran 
llanura  de  Sevilla ,  compuesta  al  principio  de  guijo 
granitos©  ,  y  de  piedras  de  arena.  Tube  el  gusro 
de   ver,  estando  á   lo   de  enero ,  el  gamón  rravof, 
el   lirio    menor  ,    y  la  margarita  ,   todos   en  fior  : 
el    espárrago    blanco   estaba  un  poco  mas  atrasado. 
De  Sevilla  á  Antequera  hay  tres  jornadas  ,    y 
el  pais  intermedio  es  fértil ,   advirtiéndose  cultiva- 
da la   mayor   parte.  Antequera  está  sobre  una  'co- 
lina distante   una  legua    de  una    montaña  formada 
enteramente  de    una  masa  de  mármol  de   color  de 
carne.    De  la    cima  de    esta  montaña  hasta  la  sa- 
lida (que    es  necesario   atravesar    á  caballo  y  por 
muy   mal  camino    para   ir  i  Malaga)  ^'>  salen  va- 
rias fuentes  que  forman  un  arroyuclo ,  que  da  mo- 
vimiento á  varios   molinos  de  la  ciudad  ;    pero  le 
hacen  torcer  su    curso  dos  colinas  de   mármol  ne- 
grizco ,  y  hieso  blanco ,  negro  ,  roxo  y  azul ,  iodos 
con  hermosas  betas  blancas.  Cerca  de  la  ciudad  se 
halla  la  vhica  pervinca  -en  flor  ,  ó  hierva  doncella» 
en  las  orillas  del  arroyo,  con  el  xiphion  y  el  bu- 
plevrum  salicls  folio.  Los  peñascos  están  todos  por 
tom,  L  Y  allí 

(i)     *  Este  año  de  1781.  en  que  se  liacc  la  ¡ircsciue   icinipicsion  ,  se 
está  construyendo  de  Aiucqueía   ;í  Málaga  un  camino  alineado  y  sólido» 
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allí  CLibkrtüí,  de  orchilla  ó  lichen  ^'^  hasta  el  hieso 
mismo. 

En  baxando  la  alta  y  escarpada  montaña  de 
Antequera  se  llega  en  tres  horas  a  un  arroyo,  cu- 
yas orillas  están  cubiertas  de  jazmín ,  adelfa  y  de- 
mas  plantas  que  hay  por  la  montaña  de  Anteque- 
ra. Aquí  el  terreno  se  muda  de  calizo  en  quarzo, 
piedla  arenisca,  roca  ,  y  hieso  mezclado  á  trozos 
con  mármol.  Las  colinas  son  redondas  ,  pobladas 
de  viñas ,  de  almendros  y  de  cantueso  en  flor  desde 
principios  de  enero ,  y  así  continúa  hasta  Málaga. 
A  dos  leguas  al  oeste  de  esta  Ciudad  se  halla  una 
especie  de  caverna ,  en  la  qual  el  agua  va  forman- 
do pedazos  enormes  de  alabastro  calizo,  muy  her- 
moso después  de  trabajado ,  como  se  puede  ver  en 
Jo  mucho  que  de  él  se  ha  empleado  en  el  Pala- 
cío  de  Madrid.  Algunos  trozos  tienen  el  fondo 
blanco  con  venas  de  diferentes  colores  í  pero  las 
mas  veces  ,  después  de  pulido  ,  le  tienen  de  un 
pardo  agradable  matizado  de  claro  y  obscuro  con 

be- 

(1)  Lichen  saxatllis  tincíorius.  En  el  comercio  se  llama  orchilla,  y 
€S  una  especie  de  planta  que  se  cria  eo  las  peñas  ,  y  con  cierta  pre- 
paración sirve  para  teñir  de  un  hermoso  color  morado.  En  muchas 
partes  se  cria  esta  orchilla;  pero  la  que  prefieren  los  Tintoreros  en 
Francia  é  Inglaterra  como  superior  es  la  de  Canarias.  En  España  la 
hay  también  muy  abundante  y  de  buena  calidad  ;  pero  hasta  ahora 
poco  ó  ningún   provecho  se  ha  sacado  de   ella. 
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betas  blanquizcas  >    y    hay  veces   qus  se   halla  eí 

fondo  de  solo  pardo  obscuro ,  con  venas  de  blanco 
perfedo.  Vi  algunos  pedaciros,  no  mas  gruesos  que 
el  dedo ,  que  se  empezaban  á  formar  por  uno  ó 
dos  agujerítos  de  la  parte  superior ,  por  donde  se 
Introduce  el  a^ua ,  y  va  depositando  la  tierra ,  se- 
gún el  método  común  con  que  se  forman  las  es- 
talaclites.  La  caverna  está  inmediatamente  baxo  un 
bancal  grande  de  peñas  de  cal  en  un  llano  que 
dista  cien  pasos  del  mar  ,  y  como  quinientos  de 
una  cordillera  de  cerros  ,  todos  también  calizos, 
cuya  descomposición  produce  el  alabastro  sobre- 
dicho. 

A  una  hora  de  paseo  al  oeste  de  Málaga  hay 
unas  huertas  á  doscientos  pasos  del  mar ,  y  casi  á 
su  nivel,  cercadas  de  pita  ó  acíbar  {aloes )^  y  de 
higueras  de  Indias  {opuntia)^  cuyas  puntas  hacen 
impenetrables  las  bardas.  A  la  sombra  de  estas  dos 
plantas  nacen  dos  especies  de  malvas,  otras  dos  de 
Icchitrezna  {titkymalus) ,  el  pico  de  cigüeña  menor 
(^geraniuw)^  una  especie  de  marabiila  (^caltha  ,  vel 
caléndula),  otra  de  borraxa  {buglosa),  el  f^amon 
menor  con  hojas  de  cebolla  (  «j-p/WÉ-////),  la  paric- 
taria  ,  una  especie  de  orégano  (pseudo  dicíamnus),  la 
férula  con  olor  de  anis ,  la  acedera  (  oxalis,  sen  acc^ 
tosa) y  mercurial ,  cardo  manchado,  espliego  de  ho- 

Y  2  jas 
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jas  cortadas,  hierva-buena  ó  menta  {sclarca^  seu  hor- 
mirnum  sativtim)^  amarante  con  hojas  de  romero 
{^elichrysum)  y  amor-de-hortelano  ó  presera  {npari- 
^f  ,0  sanamunda  (^cariophillata),  hierva-mora  (sO' 
lanuin)  y  lechuga,  pan-y-quesillo  {bursa pastoris)^ 
palomilla  {fumaria')  ^  ortiga  y  espárrago  blanco. 
A'hichas  de  estas  plantas  nacen  también  en  la  arena 
ardiente  de  las  orillas  deí  mar  ,  como  el  gamón  ,  la 
marabilia  ,  el  cardo  manchado  ,  espárrago  blanco  y 
hierva-buena-,  y  hierva- mora  y  qne  las  ví  en.fior  y  en. 
fruto  á  primeros  de  enero.  Asimismo  había  allí  canti- 
dad de  amapolas  {glaucium)  ,  como  las  que  .hay  por 
toio  lo  interior  de  España.  He  referido  por  menor  las 
plantas  que  crecen  2¿  la  sombra  en  esta  parte  meri- 
dional de  España ,  porque  son  oficinales  ,  y  de  uso 
bastante  freqüente. 

Durante  las  fiestas  de  Navidad  llegué  á  Málaga, 
y  ya  los  guisantes  eran  tan  comunes  que  se.  ven- 
dían en  la  plaza.  Partí  después  para  Motril ,  y  en 
el  camino  á  la  orilla  del  mar  se  ven  crecer  el  hi- 
nojo marino  {critmum  marii^ímum),  armuelles  atr¿^ 
plex ) ,  veleño,  lampazo  ó  bardana  ( lapathum  )  ,  pre- 
sera ó  amor-de- hortelano-  {stramonium)y  linaria, ca- 
puchina (cardamindum)  j  y  muchas  higueras  que  se 
crian   en    los  escollos  donde  rompe    el    mar  ,  que 

por  allí  son  de  piedras  de  quarzo  argamasadas. 

En 
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En  varios  lugares  de  aquella  costa  acia  Gibral- 
tar  hay  mas  de  doce  ingenios  ó  molinos  de  azii- 
car  5  y  en  solo  Motril  hay  quatro  muy  grandes, 
que  habrán  costado  mas  de  ocho  mil  doblones  cada 
uno.  En  ellos  se  labra  mucho  azúcar  desde  tiempo 
inmemorial ,  y  la  tradición  del  pais  es  que  los  Alo- 
ros  traxeron  á  España  este  precioso  género.  Du- 
dando yo  si  las  caííañ'stolas  de  Motril  serían  tan 
gruesas  y  xugosas  como  las  de  América  ,  lo  pre- 
gunté á  varias  personas  prádicas  de  aquellas  Co- 
lonias ,  que  me  aseguraron  no  había  diferencia  en^ 
íre  linas  y  ótras^  La  tierra  de  esta  costa  es  exce- 
lente ,.  y  su  clima  meridional  convida  á  tralier  platj- 
tas  de  América  y  de  otros  países  calientes ,  que  se- 
rían el  regalo  y  la  delicia  de  Europa  j  de  suerte 
que  su  falta  adual  no  pudo  menos  de  afligirme", 
habiendo  comido  ananás  ,  que  vulgarmente  llaman 
pinas  ,  por  la  semejanza  que  tienen  con  el  fruto 
de  los  pinos  ,  y  otras  frutas  exóticas  en  Inglaterra 
y  Holanda ,  no  obstante  ser  climas  frios  ,  y  viendo 
que  en  un  terreno  tan  templado  y  fértil  como  An- 
dalucía no-  las  haya ,  mucho  mas  trahiendo  su  orí- 
gen    de  las  Colonias  Españolas»  ^'^ 

De 

(i)  Ni  aun  en  los  Jardines  Reales  se  había  .logrado  criar  Ananás, 
liasta  que  ya  úlcimainente  se  crian  buenas  en  Aranjue¿  ,  por  el  cuida- 
do que  lia  puesto  en  su  cultivo  D.  Pablo  Boutelou  ,  Ayudante  de  Jar- 
dinero-mayor. 


174 
De  Motril  á  Almería  se  van  siempre  costeando 

las  montañas  del  país,  que  unas  veces  son  de  már- 
mol del  pie  á  la  cima ,  otras  de  peñas  calizas  ,  y 
algunas  de  roca.  Casi  toda  la  playa  del  mar  es 
llana  y  de  arena ,  habiendo  muy  poca  costa  bra- 
va ,  sino  es  cerca  de  Almería.  En  las  ocho  le- 
guas que  hay  desde  esta  ciudad  hasta  Cabo-de- 
Gata  ^^^ ,  las  orillas  del  mar  varían  según  el  ter- 
reno del  llano  5  pues  donde  éste  es  cenagoso  ,  se  ve 
el  lodo  que  enturbia  el  agua  sobre  el  fondo  de 
arena  j  donde  es  pedregoso  ,  se  notan  piedras  en  las 
orillas  j  y  así  en  lo  demás  :  lo  que  prueba  que  ni 
ios  vientos  ni  el  mar  hacen  mudar  de  lugar  á  nin- 
gún cLierpo   iTjas  pesado  que  el  agua. 

Acia  la  mitad  de  este  camino  hay  una  gran  lla- 
nura ,  tres  leguas  apartada  de  él ,  tan  llena  de  gra- 
nates que  se  podría  cargar  de  ellos  un  navio.  Don- 
de mas  abundan  es  tn  im  barranco  que  las  aguas  de 
las  tempestades  han  formado  al  pie  de  una  colina 
baxa  ,  que  también  está  llena  de  dichas  piedras.  En 
la  madre  de  este  arroyo  hay  muchas  piedras  re- 
dondeadas con  mica  blanca ,  que  interior  y  exte- 
riormcnte  están  llenas  de  granates ;  y  se  ve  que  la 
descomposición  de  la  colina  es  quien  los  mani- 
fiesta. La 

(i)    Muchos  creen  qas  Cabo-de  Gata  se  llama  así  por  coirupcion  de 
Cabo-de-A¿aía, 
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La  ciudad  de  Almería  está  situada  al  principio 

de  un  llano  bastante  estéril  5  pero  pasando  dos  le- 
guas mas  adelante  acia  donde  el  Obispo  tiene  su 
casa  de  campo,  se  entra  en  un  valle  de  los  mas  de- 
liciosos que  hay  en  Espaíía.  En  la  ciudad  se  hace 
salitre  de  primera  calderada  ,  que  se  env'a  á  Gra- 
nada para  refinar  con  un  segundo  hervor ,  y  nue- 
va cristalización,  sin  necesidad  de  alkalí  fixo5  y  la 
tierra  de  donde  se  saca  no  contiene  hieso. 

Paseando  un  día  á  unos  doscientos  pasos  de  la 
ciudad  vi  que  el  mar  arrojó  sobre  la  playa  medio 
vivos  cinquenra  ó  sesenta  gusanos  de  quatro  á  cinco 
pulgadas  de  largo ,  y  una  de  ancho  por  la  barriga, 
teniendo  el  lomo  casi  circular  ,  y  todo  el  cuerpo 
dividido  en  sortijillas  superficiales»  Cogiendo  uno  de 
ellos  con  la  mano  vi  que  sudaba  con  abundancia 
un  licor  que  me  las  teñía  de  color  de  púrpura, 
así  como  qualquicra  otra  materia  que  tocase.  Cor- 
tele  en  ocho  pedazos  ,  y  por  todos  ocho  cortes  sa- 
lía el  mismo  licor  y  de  suerte  que  de  aquel  gusano 
recogí  una  buena  cucharada  de  él.  Este  descubri- 
miento me  hizo  acordar  de  que  hay  tres  animales 
qi^e  contienen  el  licor  de  púrpura,  cuyo  tinte  era 
tan  estimado  de  los  antiguos  Orientales  ,  que  com- 
praban á  peso  de  oro  las  telas  teííidas  de  él.  El 
múrice  ordinario  ,  que  es  una  ostra  pequeña   que 
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vive  siempre  en  el  fondo  del  mar :  la  púrpura ,  os- 
tra diminuta,  que  se  ve  muchas  veces  navegar  so- 
bre la  superficie  del  agua  como  un  navio  con 
ayuda  de  una  membrana  que  la  sirve  de  vela :  y 
la  púrpura  ó  gusano  sin  conchas  que  acabo  de 
describir. 

En  el  patío  de  una  casa  de  Almería  vi  un  ár- 
bol tan  alto  y  copudo  como  una  grande  encina, 
el  qiial  produce  un  fruto  que  desleído  en  el  agua 
la  tiñe  de  negro  ,  de  modo  que  se  puede  escribir  con 
eKa,  Allí  le  llaman  árbol  de  tinta  ^  y  yo  creo  que 
es  una  espacie  de  acacia  trahida  de  América  por 
algunos  navegantes  que  la  plantarían  ailí.  Me  pa- 
rece que  debe  ser  muy  buena  para  manifestar  y 
fixar    los  colores  en   los  tintes. 

Partí  de  Almería  para  reconocer  la  célebre  mon- 
tana de  Filabres  ,  y  en  el  camino  hallé  gran  canti- 
dad de  esparto  ,  del  qual  se  hace  ,  entre  otras  varias 
cosas ,  mucho  cordage  para  las  barcas.  Se  pasa  por 
varios  valles  estrechos ,  baxando  y  subiendo  infinidad 
de  cerros ,  y  se  tarda  mas  de  diez  horas  en  llegar 
á  Filabres ,  no  obstante  que  por  línea  re¿la  no  pue- 
de haber  tres  leguas  de  distancia  desde  Almería. 
Para  formar  idea  ji;sta  de  esta  prodigiosa  monta- 
ña-, C6  preciso  imaginarse  un  bancal  de  mármol 
blanco  de  -iina  legua  de  circuico  y  de  dos  mil  pies 
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de  altura  ,  sin  mezcla  alguna  de  otras  piedras  ni 
tierras.  Por  la  cima  es  casi  chato  ,  y  se  descubre 
en  diversos  parages  el  mármol  ,  sin  que  le  hagan 
impresión  las  aguas ,  los  vientos ,  ni  demás  agentes 
que  descomponen  las  peñas  mas  duras.  Acia  el  lado 
de  Macael ,  que  es  una  aldea  al  pie  de  Filabres ,  se 
descubre  una  gran  porción  del  Reyno  de  Granada, 
que  es  todo  montañoso ,  y  parece  un  mar  alboro- 
tado por  alguna  gtan  tempestad.  Por  la  otra  parte 
está  la  montaña  corrada  casi  perpendicularmente, 
ofreciendo  una  especie  de  mirador  ,  espantoso  por 
su  altura ,  desde  donde  se  ve  la  ciudad  de  Guadix, 
que  parece  estar  muy  lejos ,  quando  á  vuelo  de  pá- 
xaro  no  dista  media  legua.  Baxé  al  valle  para  exa- 
minar mejor  aquella  enorme  muralla  natural ,  y  vi 
que  tendrá  de  altura  mas  de  mil  pies  ,  tóJa  de  un 
trozo  sólido  de  mármol  ,  con  ran  pocas  rajas  ,  y 
tan  pequeñas,  que  la  mayor  no  pasa  de  seis  pies 
de  largo  ,  y  de  una  línea  de  ancho. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  quiero  decir  algo 
de  la  sierra  de  Gador  ,  que  está  también  cerca  de 
Almería.  Es  otro  alto  y  prodigioso  trozo  de  már- 
mol ,  de  que  se  hace  la  mejor  cal  que  se  puede  dar : 
y  en  esra  piedra  se  confirma  la  diferencia  práclí- 
ca  que  dixe  en  el  Discurso  Preliminar  había  entre 
ia  piedra  de  cal ,  y  la  piedra  caliza  j  pues  el  mármol 
Tom,  /,  Z  de 


17? 
de  Gador,  que  es  de  la  última  especie,  se  disuelve 

enteramente  con  los  ácidos ,  sin  dexar  el  menor  re- 
siduo de  arcilla  ni  otra  materia  5  y  la  mayor  par- 
te de  las  otras  piedras  de  cal  de  España ,  y  en  es- 
pecial las  del  Reyno  de  Valencia ,  están  mezcladas 
con  arcilla  ó  arena  ,  y  así  de  éstas  solas  se  debe  en- 
tender el  proverbio  Español  que  aquí  repetiré  :  don- 
de hay  hieso  y  cal  no  hay  mineral ,  como  en  efec- 
to en  ningún  mármol  ó  piedra  caliza  de  Valencia 
le  hay. 

No  obstante  lo  excelente  que  he  dicho  ser  este 
mármol  de  Gador  para  hacer  cal ,  se  nota  una  gran 
diferencia  entre  las  murallas  y  fábricas  antiguas  del 
lugar  ,  y  las  modernas  ,  que  son  de  calidad  muy  in- 
ferior á  las  primeras.  La  razón  consiste  en  que  los 
antiguos  hacían  su  mezcla  con  la  arena  gruesa  del 
agua  dulce  de  la  Rambla  ;  y  los  modernos  ,  por 
pereza  ,  ó  por  ignorancia  ,  la  hacen  con  arena 
del  mar  :  y  como  ésta  siempre  conserva  algo  de 
sal ,  atrahe  la  humedad,  y  se  disuelve,  destruyen- 
do la  unión  que  debía  conservar  con  la  cah  quan- 
do  la  arena  de  agua  dulce  ,  en  virtud  de  su  se- 
quedad ,  se  conglutina  siempre  mas  con  ella. 

Cabo-de-Gata  es  el  promontorio  mas  meridio- 
nal de  España  ,  como  se  puede  ver  en  qualquier 
mapa.  Tiene  ocho  leguas  de  circuito ,  y  cinco  de 
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travesía  ,  compuesto  de  una  enorme  masa  de  roca, 
sin  un  átomo  de  peña  ó  piedra  de  cal.  La  roca 
es  de  una  naturaleza  muy  singular  ,  y  qual  no 
la  he  visto  en  ninguna  otra  parte  de  España.  Lo 
primero  que  atraxo  mi  curiosidad  entrando  en  el 
cabo  fué  un  peñasco  de  mas  de  doscientos  pies  de 
alto  ,  distante  cincuenta  pasos  de  la  mar  ,  todo 
cristalizado  en  piedras  gruesas  como  el  muslo  de 
quatro  y  seis  hojas  encaxadas  unas  en  otras ,  de  co- 
lor ceniciento  ,  y  de  ocho  hasta  carorce  pulgadas 
de  alto.  Los  dos  extremos  de  las  quillas  de  aque- 
llas piedras  son  chatos ,  el  grano  es  grueso ,  y  re- 
ciben muy  bien  pulimento. 

La  montaña  del  Bujo  es  donde  está  la  boca  de 
la  caverna ,  en  que  dicen  se  hallan  las  piedras  pre- 
ciosas.' Yo  entré  en  ella  en  barco  por  su  boca  ,  que 
tendrá  unos  veinte  pies  de  alto  ,  y  de  quince  á 
diez  y  seis  de  ancho  í  pero  no  vi  sino  piedras-ro- 
dadas gruesas  como  dos  puños  ,  que  las  olas  han 
redondeado  á  fuerza  de  batir  las  linas  con  las  otras; 
porque  el  mar ,  quando  está  alterado  ,  entra  furioso 
en  la  caverna.  Estas  piedras  provienen  de  los  pe- 
dazos que  el  mar  rompe  de  la  peña  de  la  misma 
cueva  ,  como  lo  verifiqué  quebrando  algunas  de 
ellas.  A  la  parte  de  afuera  hay  una  mancha  blanca 
llamada  Vela  blanca  ,   muy  conocida  de  los  Marine- 

Z  2  .         ros, 


ros  ,  porque  les  sirve  de  señal   para  juzgar  de  su  si- 
tuación. Es  casi  redonda  y  de  unos  quince  pies  de 
diámetro  ,  formada    por    un  peñasco  blando  y  no 
calizo    :  de  cuya   materia  hay  otros  por  allí  cerca 
1  la  orilla  del  mar. 

Junto-  á  la  Torre-de-las-Guardas  hallé  una  beta 
de  jaspe  con  fondo  blanco  y  venas  roxas.  Mas  allá 
acia  la  Torre  de  Neste  ,  vi  una  peña  baxa ,,  sobre 
la  qual  hay  una  capa  de  cornalina  blanca ,  que  casi 
la  cubre.  No  lejos-  de  la  Torre  de  San  Joseph  hay 
una  arena  negra ,  de  que  se  hace  comercio  para 
polvos  de  cartas,  y  cerca  de  allí  están  las  peñas  de 
donde  sale  i  pues  no  es  otra  cosa  esta  arena  que  la 
destrucción  de  dichas  peñas  ,  causada:  por  el  tiempo 
y  por  la  fuerza  de  las  olas  quando  el  mar  está  al- 
terado. A  pocos  pasos  de  allí  hay  otra  arena  mas 
menuda  y  menos  angular  ,  que  podría  servir  para 
hacer  reloxes  de  arena  ,  y  de  tan  rara  configuración 
quc:  no  he  visto  otra  semejante  en  toda  España.  No 
obstante  ,  para  el  dicho  fin  se  ha  traido  hasta  ahora 
de  Alemania  ,  pudiendo  escusarse  en  lo  succesivo. 

En.  el  centro  del-  promontorio  hay  quatro  cerros 
poco  separados ,  que  se  llaman  el  Sacristán  ,  los  dos 
Fray  les  ,  el  Capitán ,  y  la  Montaña-blanca.  En  lo  ex- 
terior de  estos  parages  no  vi  materia  alguna  pre- 
ciosa i  pero  tengo  sospechas  vehementes  de  que  de^ 
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báxo  de  tierra  la  haya ,  porque  lo  indican  los  jas- 
pes sanguinos  floridos,  agaías ,  cornalinas  &:cry  se 
bebe  reflexionar  que  los  Cartagineses  ,  los  Roma- 
nos,  los  Godos,  los  Moros,  y  los  mismos  natura- 
les del  pais  no  serían  ciegos  ni  tontos ,  ni  se  des- 
cuidarían en  aprovecharse  de  todo  lo  precioso  que 
veian  sobre  la  tierra  que  pisabaa ,  y  aun  de  lo 
que  sin  demasiada  fatiga  podían  sacar  de  debaxo  de 
ella.  Por  esto  se  debía  cavar  con  buena  dirección 
en  aquel  sitio,  cosa  que  yo  no  tuve  tiempo  ni  co- 
modidad de  hacer.. 

Cabo-de-Gata  se  llama  propiamente  el  parage  en- 
que  he  dicho  que  está  la  Vela  blanca.  El  otro  lado 
del  promontorio ,  pasados  ios  referidos  quatro  cer- 
ros ,  se  llama  Puerto  de  la  Plata  ,  donde  los  Moros 
suelen  esconderse  para  cautivar  á  los  Christianos, 
Cerca  de  este  puerto  está  el  Monte- de-las-Guardas, 
que  es  un  peñasco  en  beta  extendido  hasta  el  mar 
donde  se  encuentran  muchas  amatistcs  ,  las  quales 
se  hallan  con  mas  abundancia  en  una  beta  de  quar- 
zo  de  difícil  acceso ,  porque  está  en  un  precipicio 
¿  veinte  pies  de  altura.  Y  aquí  advertiré,  que  todo 
cristal  de  roca,  sea  blanco  ,  ó  de  otro  color,  tiene 
figuradas  sus  seis  caras ,  siendo  mas  grueso  por  lo 
baxo  que  por  lo  alto  ;  pero  las  verdaderas  amatis- 
tcs tienen  la  figura  idéntica  de  una  pirámide  tras- 
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tornada.  El  extremo  de  esté  monté  está  lleno  de 
pedernal ,  de  que  hay  muchos  pedazos  redondeados 
por  las  olas  que  los  revuelven  y  friegan  iinos  con 
otros.  Desde  la  Torre  de  Rodalquilar  empiezan  los 
cerros  á  ser  chatos  en  sus  cimas  j  y  mas  allá  ya 
no  hay  cosa  particular  que  ver  en  Cabo-de-Gata. 

Entre  los  cerros  de  este  promontorio  hay  varías 
llanuras  y  valles  ,  que  abundan  de  variedad  de  plan- 
tas 5  pero  la  mas  común  es  el  lentisco,  y  un  lichen 
ttndiorius,  que  los  naturales  recogen  y  venden,  como 
el  que  viene  de  Canarias ,  y  preparado  con  la  orina 
humana  podrida ,  sirve  para  los  tintes ,  surtiendo 
el  mismo  efedo  que  la  orchilla  ordinaria  blanca 
que  se  raspa  de  las  penas. 
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DESCRIPCIÓN    DE    VALENCIA  ,    GANDÍA, 
Y  MINA  DE  SAL-GEMA  DE  LA  MINGRANILLA : 

ORIGEN  Y  OCULTACIÓN  DEL  RIO  GUADIANA, 

Aunque  en  los  viages  precedentes  hemos  referido 
algunas  particularidades  del  Reyno  de  Valencia,  será 
justo  que  un  país  tan  hermoso  y  rico  nos  de- 
tenga un  poco  mas  para  considerar  su  Historia- 
Natural. 

A  orillas  del  Guadalaviar  está  situada  la  ciudad 
de  Valencia  en  medio  de  un  inmenso  bosque  de 
moreras.  Los  Labradores  para  sembrar  estos  árboles 
se  sirven  de  un  artificio  muy  sencillo ,  que  con- 
siste en  restregar  ó  frotar  con  moras  bien  madu- 
ras una  tomiza  de  esparto  ,  á  la  qual  se  pegan  los  gra- 
nos de  la  simiente.  Luego  entierran  esta  tomiza  dos 
pulgadas  debaxo  de  tierra  bien  desmenuzada  í  y  así 
nacen  espesos  los  aubolitos,  que  se  transplantan  mas 
claros  á  otro  terreno  ,  donde  los  dexan  crecer  dos 
ó  tres  años.  Después  los  trasladan  á  las  hereda- 
des j  y  luego  que  los  plantan  en  ellas  ,  ks  corran  por 
alto  la  guia  ,  á  fin  de  que  las  ramas  se  extiendan  ho- 
rizontalmente  lo  mas  que  se  pueda  para  mayor  co- 
modidad de  coger  la  hoja  ;  y  si  falta  al  árbol  al- 
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guna  rama  de   las  que   debe  tener  ,   se  la  Inxíercn 
con  mucha  facilidad  donde  conviene  ,  cuidando  de 
podarle  cada   dos  anos  á  fin  de  que  las  hojas  sean 
siempre  tiernas.  Los  Valencianos   pretenden  que  su 
seda  es  mas   fina  ,  limpia  y  ligera  que  la  de  Mur- 
cia ,  porque  los  Murcianos  no  podan  las  moreras 
sino   de  tres   en  tres   años ,  lo  qual    hace   que    la 
hoja  sea   mas  correosa  y  estoposaj  pero  yo  he  ob- 
servado ,   contra   esta    opinión  ,   que    los  Granadi- 
nos no  podan    nunca  sus  árboles  ,  y ,  á   pesar  de 
ello ,  creen  con  bastante  fundamento  que   su    seda 
sea  la  mas  fina  de  España.  Es  verdad  que  hay  mu- 
cha diferencia   entre    linos  y  otros    árboles  ,  pues 
los  de  Granada  son  morales ,  y  los  de  Valencia  y 
Murcia  moreras  :  y  que  la  simiente  de    los    gusa- 
nos de  estos   dos   liltimos  parages  trasladada  á  Ga- 
licia ,  donde    hay  morales  ,  no  ha   probado  bien, 
quando   la  de  Granada  ha  renido  el  mejor  efecto, 
porque  los  gusanos  se  criaron  con  hoja  homogénea 
á  Í3L  de  aquel  pais.  Los  gusanos  gorreros ,  que  son 
los  que  por  enfermos  ó  caprichudos  no  quieren  su- 
bir  a  los  cañizos  para  comer  ,  crian  unos  capullos 
enfermos ,  y  de  seda  indigesta ,  que  solo  sitve  para 
hacer  tenzas    para  atar    los  anzuelos    al  cabo  del 
sedal  con  que  se  pesca.  En  el  norte  usan  de  estas 
Tenzas  t-rahidas  de  la  India ,  y  por  esto  las  llaman 
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hierva  de  Indias.  El  modo  de  hacer  estos  hilos  se 
reduce  á  poner  el  capullo  por  cinco  ó  seis  días  en 
infusión  de  vinagre ,  el  qual  coagula  la  materia  ó  ge- 
latina de  que  se  forma  la  seda  i  y  sacando  después  el 
gusano  con  los  dedos ,  se  tuerce  la  hebra  y  forma 
el  hilo.  Los  capullos  de  Europa  no  dan  tenzas  mas 
largas  que  de  diez  ó  doce  pulgadas  >  pero  los  de 
las  Indias  son  de  mas  del  doble.  Yo  me  he  figu-^ 
rado  que  si  se  hiciese  la  misma  operación  del  vinagre 
con  los  capullos  de  una  especie  de  seda  en  que  se 
encierran  las  mas  gruesas  orugas,  se  podrían  sacar 
de  ellos  tenzas  mucho  mas  largas  que  las  de  los 
gusanos  de  seda  ,  y  hacer  con  ellas  un  comercio 
útil. 

Adenias  del  prodigioso  número  de  moreras  que 
iie  dicho ,  hay  en  aquel  feliz  terreno  otra  inmensa 
canridad  de., árboles  de  limas,  limones,  naranjas  y 
curas  ,  cuyo  perfume  embalsama  el  ambiente.  De 
éstas  últimas  las  hay  tan  gruesas ,  que  he  visto  al- 
gunas de  peso  de  seis  libras ;  siendo  lo  mas  pro- 
digioso que  el  árbol  que  las  producía  no  tenía  mas 
de  dos  á  tres  pies  de  alto  ,  de  suerte  que  apenas 
podía  uno  reducirse  á  dar  crédito  á  sus  propios 
ojos.  En  quanto  á  los  olores  que  despiden  las  fru^ 
tas ,  ya  se  sabe  que  en  los  países  calientes  duran 
menos  y  se  esparcen  masque  en  los.  fríos,  por^v? 
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en  aquéllos  se  disipan  presto  las  emanaciones  ó  eflu- 
vios odoríferos,  y  en  los  otros  se  condensan  y  con- 
servan.   Entre  los    árboles    referidos    hay  también 
muchos  granados  ,  higueras ,  y  parras  y  que  dan  uvas 
las  mas  deliciosas  que  se  puedan  imaginar :  muchos 
racimos  pesan  trece  y  catorce  libras ,  siendo  sus  gra- 
nos como  nueces  moscadas.  El  terreno  entre  los  at- 
ibóles está    succesivamente    ocupado    con    melones, 
guisantes  ,  alcachofas ,  coliflores  y  otras  legumbres. 
No  obstante  la    copiosa  variedad  de  uvas  que 
producen  casi  todas  las  l^rovincias  de  España ,  las 
Naciones  del  norte,  de  tiempo  inmemorial,  extra- 
hen  solamente  las  de  Valencia  y  Granada.  Muy  po- 
cas lle\an  frescas,   quiza  por  la  dificultad  de  con- 
servarlas en  la  navegación  ;  pero  es  grande  la  can- 
tidad de  pasas  que  sacan.  -Hácense  éstas  en  Valen- 
'cia  con  lexía  de  sarmientos^  cuyas  sal'es  aumentart 
el  calor  del  agua  hirviendo,  meten  por  un  instante 
las  uvas  dentro  de  la  lexía  ,  y   abriéndose  el  ho- 
llejo por  mil  partes  ,  sale  eí  zumo  que  se  crista- 
liza con  el  ayre  externo  :  luego  cuelgan  los  raci- 
mos al  sol  paira  que  se  enxuguen  ,  y  quedan  he^ 
chas  las  pasas  que  llaman  de  lexía  ,  las  quales ,  lle- 
vadas á  Inglaterra ,    ó  á  otro  pais  del  norte ,  aca- 
ban de  cristalizar  su  zumo  con  el  frió  del  clima,  de 
snódo  que  par eceti  otros  tawtós  terrones  de  azúcar-: 
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y  así  se  puede  asegurar  que  las  pasas  de  España 
son  al  doble  mejores  en  Inglaterra  que  en  el  país 
donde  se  cogen.  Las  de  sol  soii  preferibles ,  por- 
que tienen  un  dulce  menos  empalagoso  que  las 
otras  j  y  para  hacerlas  no  se  necesita  mas  diligen- 
cia que  colgar  los  racimos  al  sol.  Así  se  hacen  en 
el  Rey  no  de  Granada ,  y  por  eso,  y  por  ser  aun 
mas  delicada  la  uva  ,  es  su  pasa  mas  estimada  de 
las  Naciones  extrangeras. 

Entre  quantos  parages  fe'rtiles  y  deliciosos  hay 
én  España  ,  que  son  muchos  ,  no  creo  que  nin- 
guno se  pueda  comparar  á  la  Huerta  de  Gandía, 
porque  no  hay  eloqüencia  que  baste  á  describir 
aquella  amenidad ,  ni  parage  alguno  de  Europa  ,  que 
ofrezca  un  espedáculo  tan  hermoso.  Es  sin  em- 
bargo poco  conocida  de  los  viageros,  no  obsrantc 
estar  tan  cerca  de  Valencia ,  y  á  la  orilla  del  Me- 
diterráneo ,  porque  queda  á  un  lado  del  camino 
de  aquella  ciudad.  Una  cordillera  casi  circular  de 
montañuelas  baxas  bordea  por  el  lado  de  tierra  la 
huerta  ,  que  tiene-  legua  y  media  de  diámetro. 
Compónense  dichas  montañuelas  de  peñas  de  cal, 
y  en  sus  quebradas  hay  cantidad  de  higueras  de 
Indias ,  que  no  tienen  dueño ,  y  come  su  fruto  el 
que  le  quiere  coger.  Encima  de  la  cordillera  hay 
otro  llano  igual   al  de  la   huerta  ,  pero  de  tierr^ 
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mas  pobre  formada  por  los  desechos  de  otras  co- 
linas cercanas.  La  parte  de  la  huerta  vecina  al 
mar  es  un  terrena  baxo  y  cenagoso  ,  que  se  ex- 
tiende algunas  leguas  por  la  orilla  ,  sin  cultivo, 
porque  se  inunda  freqüentemente ,  formando  el  mar 
por  allí  una  playa  poco  profunda  ,  sin  puerto  ni 
fondeadero. 

Gandía  es  la  capital  del  Ducado  de  su  nom- 
bre ,  y  tendrá  unas  mil  casas  edificadas  de  la  pie- 
dra de  cal  de  las  colínas  vecinas.  Desde  la  torre 
de  la  Iglesia  conté  hasta  veinte  lugares  dentro  de 
la  Huerta,  que  ofrecen  la  mas  agradable  y  delicio- 
sa prespediva  entre  tanto  árbol  y  verdura.  Todos 
los  árboles ,  cañafístoias  y  plantas  de  las  Provincias 
meridionales  de  España  se  hallan  unidos  en  este  si- 
tio,  y  la  tierra ,  negra  y  feraz,  produce  continua- 
mente ,  porque  se  cultiva  y  beneficia  con  incom- 
parable aplicación.  Los  habitantes  ,  ricos  con  su 
trabajo ,  viven  acomodados ,  y  en  sus  semblantes  se 
ve  pintado  el  contento  y  la  alegría.  Cúbrense  las 
cabezas  de  monteras  de  terciopelo  ,  y  los  cuellos 
de  pañuelos  de  seda  :  la  limpieza  y  la  abundancia 
reynan  dentro  de  sus  casas ,  y  todo  anuncia  pros- 
peridad. 

Después  de    haber  visto   la  Huerta  de  Gandía, 
repasé  el  Xúcar ,  para  volver  á  Valencia  costeando  la 

Al- 


i89 
Albufera  :  y  de  allí  fui  á  la  montaña  deTusal ,  para 
ver  una  vasta  caverna  que  en  ella  hay.  No  bailé 
nada  singular  en  aquel  sitio  ,  sino  muchas  conchas 
terrestres  espirales,  ó  caracoles,  de  la  misma  espe- 
cie que  las  había  visto  antes  á  quarenta  pies  de 
profundidad  en  los  cimientos  del  Palacio  Arzobis- 
pal. Al  pie  de  esta  montaña  hay  una  cantera  de 
hermoso  hieso  roxo  con  venas  blancas. 

Inclusa  esta  caverna  ,  son  seis  las  que  he  ré- 
tonocido  en  esta  costa  desde  Cartagena  ,  y  todas 
están  en  peñascos  de  cal.  Los  que  gustan  de  fabri- 
car sistemas  sacarán  tal  vez  de  esto  algunas  con- 
clusiones generales  5  pero  yo  que  sé  lo  poco  que 
ello  sirve  ,  y  que  me  contento  con  observar  lo 
que  veo,  no  concluyo  nada?  y  advierto  solamente, 
que  se  hallan  también  cavernas  en  los  parages  me- 
diterráneos,  y  que  en  Cabo  de  Gata  hay  lina  muy 
grande  en  un  peñasco  vitriñcable. 

A  dos  leguas  de  Valencia  se  ven  las  ruinas  de 
la  antigua  ciudad  á  orillas  del  rio  :  y  cerca  de  allí 
hay  muchos  ostiones  monstruosos  petrificados ,  como 
los  que  vimos  en  Murcia  ,  mezclados  con  piedras 
de  arena  redondeadas  j  pero  nada  de  uno  ni  otro  se 
ve  en  el  rio  de  Valencia  :  sin  que  yo  conciba  como 
se  hallan  estas  piedras  areniscas  sueltas  en  un  sirio 
todo  calizo ,  y  entre  unos  pedregales  de  chinas  pe- 
queñas y  calizas.  Ha- 
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Habiendo  vuelto  á  la  ciudad,  partí  de  ella  otra 
vez  para  la  cantera  de  mármol  de  Naquera  situada 
á  tres  leguas  de  Valencia.  El  lugar  está  sobre  una 
eminencia ,  y  la  cantera  al  lado ,  superficial ,  y  en 
capas  de  pocas  pulgadas  de  grueso ,  formadas  por 
las  aguas,  según  parece.  El  fondo  del  mármol  es  de 
roxo  obscuro  ,  adornado  de  venas  capilares  negras 
como  las  de  las  cornalinas  de  Mocka,  que  le  dan 
mucha  hermosura.  No  obstante  hallarse  este  már- 
mol á  flor  de  tierra ,  y  no  ser  profundas  sus  capas, 
es  bastante  duro  para  hacer  de  él  mesas  muy  fuer-» 
tes  y  sólidas,  que  reciben  el  mas  lustroso  pulimen-^ 
to  ,  y  que  son  muy  estimadas  en  España  ,  y  lo 
serían  aun  mas  en  Roma ,  donde  tienen  mayor  pre-» 
ció  los  marmoles  raros. 

Todas  las  casas  del  Reyno  de  Valencia  están  xal- 
vegueadas  por  dentro  y  por  fuera.  A  dos  leguas  de 
la  capital  hay  un  lugar  muy  hermoso  de  solo  qua- 
tro  calles ,  donde  casi  todos  sus  habitantes  son  Al- 
fahareros ,  que  fabrican  una  especie  de  loza  de  color 
de  cobre ,  muy  hermosa ,  la  qual  sirve  para  el  uso 
y  adorno  de  las  casas  de  los  labradores  de  la  Pro- 
vincia. Hácenla  de  una  tierra  arcillosa,  muy  seme- 
jante en  el  color  y  en  .la  esencia  á  aquélla  de  Va- 
lencia en  que  se  cria  el  mercurio  virgen.  Yo  me 
confundo,  y  no  sé  decir  la  razón  de  hallarse  estas 
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tierras  arcillosas  en  un  país  tan  calizo;  á  no  ser  que 
el  tiempo ,  y  algún  trabajo  interno  del  globo  obren 
insensiblemente  una  transformación  tan  esencial  en 
la  materia.  Los  utensilios  que  se  fabrican  de  dicha 
tierra  relucen,  y  son  muy  baratos,  pues  yo  com- 
pré media  docena  de  platos  por  un  real  de  vellón. 
No  es  ésta,  sin  embargo,  la  manufactura  de  loza 
mas  acreditada  del  Reyno  de  Valencia.  La  que  el 
señor  Conde  de  Aranda  tiene  establecida  en  Alcora 
•no  cede  á  la  mas  hermosa  de  quanras  fábricas  hay 
en  Europa  ,  y  excede  á  muchas  por  la  finura  de  la 
pasta ,  lo  terso  del  barniz ,  y  lo  gracioso  de  las  for- 
-irias  j  y  sería  perfeda  en  su  género  sino  se  rajase  y 
descostrase  tan  fácilmente  su  barniz.  ^'^ 

La 

(i)  Toda  especie  de  loza  tiene  el  mismo  inconveniente  ,  porque  el 
barniz  no  penetra  la  pasta,  y  ésta  es  indigesta  y  mal  preparada  y  co- 
cida. La  verdadera  porcelano  es  la  sola  que  resiste  al  fuego,  sin  ra- 
jarse ni  deteriorarse  su  barniz.  Europa  por  muchos  siglos  no  co- 
noció otra  porcelana  buena  que  la  que  venía  del  Japón  y  China;  y 
quando  quiso  imitarla  ,  no  hizo  mas  que  fritas,  esto  es,  pastas  de 
materia  vidriosa.  En  Saxonia  se  empezó  á  hacer  buena  porcelana: 
y  hoy  .  por  los  trabajos  de  varios  célebres  Químicos,  se  ha  descubier- 
to el  modo  de  hacer  la  porcelana  tan  perfeíla  como  la  de  las  Indias; 
p.crO  lo  cstrcclio  de  una  nota  no  me  permite  entrar  en  el  por  menor 
de  esta    invención. 

La  loza  blanca  que  nos  traben  de  Inglaterra  ,  y  que  veo  tiene  tan» 
€0  uso  aún  en  la  Corte,  es  muy  hermosa  y  barata,  y  se  podrfa  hacer 
en  Españ-a  con  gran  facilidad.  Purifícase  la  arcilla  lavándola  y  purgán- 
dola de  toda  arena  y  roacerra  extraña  ,  y  luego  se  mezcla  con  la  por- 
ción que  por  experiencia  se  advierta  necesite  de  pedernal  molido. 
Ftirmanse  las  piezas  al  corno  ó  molde  ,   como    en  las  alfaharerías  or- 
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La  ciudad  de  Valencia  está  poco  sujeta  á  Inun"* 
daciones ,  porque  son  tantas  las  sangrías  que  se  ha- 
cen al  rio  para  regar  toda  aquella  campiña  de  mo- 
reras ,  que  al  lado  de  la  ciudad  ya  tralie  tan  poca 
agua,  que  regularmente  se  puede  pasar  sin  mojarse 
iHas  arriba  del  tobillo.  Hay ,  no  obstante ,  para  la 
comodidad  de  los  habitantes  cinco  ó  seis  hermosos 
puentes  fabricados  de  piedra  de  cal  muy  poco  dís-; 
tantes  unos  de  otros. 

Partí,  en  fin,  de  aquel  bellísimo  país  para  Castí^ 
Jla ,  y  en  cinco  horas  y  media  llegué  á  la  venta  de 
Chiva , subiendo  siempre  desde  el  mar,  y  pasando 
por  tierras  pedregosas  y  calizas  hasta  la  cordillera 
que  divide  Valencia  de  la  Mancha.  El  Puerto  de 
Buñol  es  una  cuesta  muy  áspera  en  que  las  muías 
ape'nas  podían  subir  el  coche  :  y  tres  leguas  mas 
adelante  está  el  lugar  de  Siete- aguas.  Toda  esta  ser- 
ranía se  compone  de  peñas  de  cal ,  de  piedras  are- 
niscas ,  y  de  grandes  peñascales  de  almendrilla  for- 
mada de  piedras- redondeadas  de  cal  mezcladas  con 
otras  de  quarzo ,  enclavadas  algunas  en  pasta  are-» 
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dinarias:  pónense  á  cocer  en  horno  bien  construido,-  y  quando  se  ve 
que  están  en  su  punto,  se  echa  en  el  horno,  por  entre  la  llama, 
una  poicion  de  sal  común  ,  cuyo  vapor  las  da  aquel  hermoso  barniz. 
La  naturaleza  de  la  arcilla,  la  construcción  de  los  hornos,  y  la  can- 
tidad de  la  sal  se  ha  de  aprender  por  experieaciaj,  que  ocupan  muy 
poco. 
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tiísca ,  y  las  mas  en  caliza.  Las  peñas  de  estas  mon- 
tanas se  arruinaron  insensiblemente  por  la  descom- 
posición de  su  m:zcla  ,  ó  digamos    betún ,  que  las 
une  j  y  así  se  ve  tanta  cantidad  de  piedras  que  se 
han  despegado  de  sus  peñas ,  y  van  rodando  suel- 
tas por  el    suelo.  A  cinco  leguas    del  puerto  esta 
Uciel ,  baxando  siempre  ,  bien  que   poco  en  com- 
paración de  lo  que  se  sube   por    la   parte  de  alia. 
El  pais  está  cubierto  de  la  planta  erinacea ,  erizo, 
llamada  así  porque  se  parece  en  las  espinas  al  ani- 
mal de  este  nombre  ;  pero  á  su  tiempo  se  cubre 
de  flores  azules  que  parecen  un   monstruoso  ama- 
tiste.  Forma  una  copa  tan  apretada  de  dos  ó  tres 
pies  de  diámetro  ,  y  tan  firme  ,  que  sostiene  á  un 
hombre  que  se  ponga  de  pie  sobre  ella.  Nunca  he 
visto  tan   hermosa  planta  fuera  de  España. 

En  quatro  horas  y  media  llegué  á  Villa  gorda» 
y  continué  en  subir  p^r  un  terreno  quebrado  de 
muchos  barrancos  que  forman  las  montañas  veci- 
nas. En  la  cima  del  cerro  mas  alto  de  ellas  vi  una 
cantera  de  mármol  pardo  con  venas  roxas,  y  en  la 
basa  del  mismo  cerro  ,  por  donde  corre  el  rio  Ca- 
brial ,  hay  bancales  de  piedra  arenisca  dura  ,  que 
se  van  deshaciendo  en  arena.  Hay  en  la  propia 
eminencia  un  manantial  de  agua  salada ,  de  que  se 
labra  sal  por  evaporación.  Desde  lo  mas  alto  de 
Tom,  I,  Bb  es- 
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esta  sierra  ,  donde  hay  de  la  misma  piedra  que  vi- 
mos al  pie,  se  baxa  para  ir  al  lugar  de  Mingra- 
nilla :  y  como  la  baxada  de  Siete- aguas  es  poca  cosa, 
en  comparación  de  !o  que  se  sube  por  Li  parte  de 
Valencia ,  repechando  siempre  hasta  Villa-gorda ,  yo 
rengo  para  mí  que  la  Mancha  y  Vakncia  están, 
respecto  á  sus  alturas  ,  en  la  proporción  que  Es- 
paña y  Francia. 

En  la  jurisdicción  de  Mingranllla  hay  muchas 
salinas  ,  algiínas  que  se  benefician  ,  y  otras  que  nó. 
La  sal-gema  que  producen  es  excelente,  pDtque  siem- 
pre esta  especie  es  mas  salada  que  la  que  se  labra 
por  evaporación ,  á  causa  de  contener  menos  agua 
en  su  cristalización  5  y  así  atrahe  poco  ó  nada  la 
humedad  del  ayrc,  quando  la  de  fuente  se  deshace 
expuesta  á  un  ambiente  hiímedo. 

A  media  legua  del  lugar  se  baxa  un  poco  para 
entrar  en  un  terreno  de  hieso ,  con  algunas  coli- 
nas ,  cuyo  circuito  será  de  media  legua.  Debaxo 
de  la  cubierta  de  hieso  hay  un  banco  sólido  de 
sal- gema  igual  á  la  capa  de  hieso.  Su  profundidad 
no  se  sabe  ,  porque  quando  las  excavaciones  pasan 
de  trescientos  pies  se  hace  muy  costoso  el  sacar  la 
sal ,  y  á  VQCCS  sucede  que  el  terreno  se  hunde ,  ó 
se  llena  de  agua  5  y  por  eso  se  abandona  aquel  pozo 
para  emprender  otro  nuevo  allí  vecino,  pues  todo 
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el  sitio  es  una  mole  enorme  de  sal ,  en  unas  par- 
tes mezclada  con  algo  de  tierra  hiesosa  ,  en  ót:as 
pura  y  roxiza  ,  y  la  mi^^or  porción  cristalina. 
Quien  no  haya  visto  mas  mina  de  sal  que  e'sta  po- 
drá figurarse  que  el  hieso  es  quien  forma  toda  la 
sal-gema  de  España  5  pero  en  Cardona  podrá  ver  lo 
contrario  ,  pues  aquella  mina  no  contiene  ningún 
hieso  ,  y  sin  embargo  su  sal  es  tan  dura  y  bien 
cristalizada  que  se  hacen  de  ella  estatuas  ,  altari- 
tos  ,  y  otras  curiosidades  ,  que  venden  á  los  foras- 
teros. La  de  Míngranilla  es  también  sólida ,  pero 
nó  tanto  como  la  otra  ,  porque  se  rompe  como 
algunos   espatos  frágiles. 

Se  ve  con  evidencia  que  las  lluvias ,  que  han 
descompuesto  y  destruido  la  figura  del  terreno  ,  son 
las  que  han  descubierto  esta  mina  de  sal  i  pues  se 
hallan  chinas  redondeadas  ,  guijo  ,  y  jacintos  espar- 
cidos en  los  barrancos  y  quebradas  de  la  tierra, 
cuyos  cuerpos  están  hoy  encaxados  y  conglutina- 
dos en  el  hieso,  formando  peñas  duras,  sin  que  se 
pueda  dudar  que  han  baxado  de  las  colinas ,  pues  se 
advierte  que  han  quedado  otros  en  las  cimas  de  ellas : 
de  suerte  que  así  por  estas  piedras  argamasadas ,  como 
por  la  arena  gruesa  y  los  bancos  de  hieso  que  aun 
subsisten ,  se  comprehende  que  esta  mina  de  sal  en 
su  estado  primitivo  se  hallaba   dispuesta  del  modo 
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que  se  sigue.  Primeramente  había  bancos  de  pie-» 
dras  de  cal ,  y  quarzos  rodados,  argamasados  con  are- 
na y  un  gluten  natural :  á  esto  se  seguía  inmedia- 
tamente otro  bancal  de  guijo  grueso  conglutinado 
del  mismo  modo  :  luego  una  capa  de  hieso  duro» 
blanco  y  roxo  sembrado  de  jacintos  j  y  debaxo  está 
la  cantera  de  sal  en  figura  de  media  naranja  de  unos 
doscientos  pies  de  diámetro.  Se  puede  discurrir  pru- 
dentemente que  esta  gran  masa  salina  tuvo  sobre  sí 
mas  de  ochocientos  pies  de  las  materias  referidas  án-^ 
tes  que  las  aguas  las  destruyesen  y  arrastrasen  de  la 
cumbre  al  llano. 

Rompiendo  las  piedras  del  híeso ,  que  es  muyj 
hermoso  y  amarmolado  ,  se  ven  dentro  muchos  ja- 
cintos de  dos  puntas  labrados  á  seis  caras  regula^ 
res  ,  cuya  circunstancia  ,  junta  con  hallarse  algunos 
blancos ,  me  hace  creer  que  son  cristales  de  roca 
teñidos  de  naranjado.  Los  bancos  de  hieso  tienen 
hendiduras  horizontales  :  y  las  peñas  de  guijo  ,  como 
las  de  las  piedras  redondeadas ,  siguen  la  misma  ley. 
En  este  bancal  de  hieso  se  hallan  algunas  hojas  cris-' 
talinas  y  transparentes ,  y  muchos  jacintos  encaxados 
en  ellas,  de  modo  que  parece  que  se  engendraron  den- 
tro de  las  hojas.  También  hay  grandes  trozos  de  cris-: 
tal,  gruesos  como  huevos  de  paloma,  exágonos,  y  cha- 
tos por  los  dos  extremos  como  las  esmeraldas  del  Peru^ 

En 
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En  tres  hotas  y  medía  ,  baxando  un  poco  ,  entré 

én  las  grandes  llanuras  de  la  Mancha  :  y  en  quatro 
horas  mas  llegué  á  Xara  del  Rey  ,  donde  vi  piedras- 
redondeadas  ,  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  como 
hay  por  allí  peñas  amasadas  de  lo  mismo  ,  dis- 
curro que  las  materias  de  las  piedras  sobredichas 
fueron  poco  á  poco  desprendiéndose  de  las  peñas. 
Todas  estas  peñas  desaparecen  de  repente  en  Si- 
sante ,  no  viéndose  mas  rastro  de  ellas.  Un  poco 
adelante  muda  enteramente  la  disposición  del  terre- 
no ,  y  queda  ondeado  ,  con  peñas  de  cal  mezcla- 
das con  areniscas  al  nivel  de  la  tierra.  Se  sube  al- 
go en  pasando  el  lugar  de  Picazo  ,  que  está  á  ori- 
llas del  rio  Xúcar  :  y  ésta  es  la  altura  que  divide 
las  aguas ,  corriendo  unas  acia  la  Mancha  ,  y  otras 
á  Valencia. 

Tres  horas  mas  allá  está  San-Clemente  ,  donde 
se  ve  una  llanura  tan  grande  quanto  la  vista  alcan- 
za ,  sin  árbol  alguno  ni  arbusto  ,  de  suerre  que  los 
habitantes  no  queman  sino  un  poco  de  tomillo ,  de 
hierva  lombriguera  ,  y  axenjo.  Las  piedras  son  cali- 
zas ,  y  ya  no  las  hay  redondeadas ,  ni  en  todo  el 
llano  se  halla  una  sola  fuente. 

Dos  leguas  adelante  ya  se  empiezan  á  ver  jun- 
cos en  señal  de  que  el  agua  está  cerca  de  la  super- 
ficie ;  y  efectivamente  en  Socuéllamos ,  que  esta  otras 
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dos  leguas  mas  adentro  en  la  misma  llanura ,  sé  en- 
cuentra agua  á  dos  ó  tres  pies  de  profundidad  ;  pero 
quatro  leguas  mas  allá  en  Tomilloso  ya  no  hay  mas 
agua  ni  juncos  ,  y  ios  pozos  tienen  mas  de  cien 
pies  de  profundidad  :  siendo  lo  singular  que  aun- 
que en  el  fondo  solo  se  hallan  cinco  ó  seis  pies  de 
agua  ,  con  todo  eso  son  inagotables.  En  una  hora 
llegué  desde  aquí  á  Lugar-nuevo ,  que  está  á  la  ori- 
lla del  famoso  rio  Guadiana ,  y  á  tres  leguas  de  su 
nacimiento. 

Fui  á  reconocer  este  parage,  y  vi  muchas  lagu-* 
ñas  llamadas  de  Ruidera  ,  que  se  comunican  entre  sí 
en  forma  de  cascada ,  por  estar  unas  mas  altas  que 
otras,  producidas  por  maniantales  perenes,  cuyas  aguas 
forman  un  rio  ,  que  después  de  haber  corrido  como 
cosa  de  quatro  leguas,  se  desaparece  en  unas  praderas 
cerca  de  Alcázar  de  San- Juan.  El  agua  que  lleva  en 
verano  es  poca  ,*  pero  en  invierno  ya  es  menester  pa^ 
sarle  en  Villarta  por  un  puente.  Desaparecido  allí ,  se 
vuelve  á  aparecer  á  distancia  de  algunas  leguas  en 
otras  lagunas ,  que  llaman  los  ojos  de  Guadiana  :  lo 
que  ha  dado  ocasión  á  la  vulgaridad  de  que  este 
rio  tiene  un  puente  donde  se  apacientan  millares  de 
cabezas  de  ganado.  Para  formar  idea  de  semejante 
fenómeno  se  ha  de  suponer ,  que  todo  aquel  suelo 
se  compone  de  peñas  y  pedregrales  calizos  ,  rotos 
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y  hendidos  profundamente,  sin  tierras  lígosas  que 
pudieran  contener  el  agua :  y  que  en  Lugar-nuevo 
ya  tiahe  el  rio  menos  caudal  que  á  una  legua  de 
su  origen.  En  las  crecientes  se  embebe  el  aumento 
de  agua  en  la  misma  forma  ,  y  se  llenan  de  ella 
las  cuevas  ó  sótanos  de  dicho  lugar  :  y  todas  es- 
tas imbibiciones  se  hacen  sin  que  se  vean  caver- 
nas ,  sumideros  ,  ni  tierras  fofas.  En  lo  que  llaman 
Puente  han  hecho  pozos  para  beber  las  gentes  y 
ganados  ,  y  jamas  falta  el  agua  en  ninguno  de 
ellos.  Los  ojos  de  Guadiana  son  unas  grandes  lagu- 
nas ,  que  también  se  comunican  entre  sí ,  llenas  de 
hiervas  .aquáticas.  Al  salir  de  ellas  el  rio  da  mo- 
vimiento á  muchos  molinos  ,  y  tendrá  cerca  de 
cien  pies  de  ancho ,  y  unas  cincuenta  pulgadas  de 
profundo. 
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ANÁLISIS    DE    LA   MINA    DE     ORO 

DE    MEZQJJITAL  EN   MÉXICO, 

CUYA    GRANDE    ABUNDANCIA   DE   PLATA 

SE   IGNORA    HASTA   AHORA. 

Chorno  todos  los  caxones  de  muestras  de  minas  que 
vienen  de  Indias  á  la  Corte  trahen  una  relación  de 
su  situación ,  esrado  y  circunstancias  ,  hallé  en  ios 
papeles  de  la  mina  de  Mezquital  que  informaban 
los  peritos  de  allá ,  contenía  media  onza  de  oro  por 
quintal  de  mina  en  bruto  sin  ninguna  plata  ;  pero 
como  yo  sospeché  que  contendría  algo  de  plomo, 
hice  para  averiguarlo  las  experiencias  siguientes. 

Lo  primero  examiné  la  naturaleza  de  la  piedra, 
y  hallé  un  quarzo  blanco ,  mezclado  con  menos  can- 
tidad de  otro  quarzo  de  color  de  hasta  ó  cuerno, 
y  de  ambos  saca  lumbre  el  eslabón.  Vense  en  ellos 
algunas  manchas  pequeñas  verdosas  como  venas ,  que 
examinadas  con  la  lente ,  se  advierte  son  otros  tan- 
tos cristales  parecidos  á  esmeraldas  agrupadas  ,  en 
cuvo  exterior  hay  menudísimos  granos  de  oro ,  los 
quales  se  perciben  mejor  rompiendo  la  piedra  ?  ya 
con  la  vista  natural ,  ya  con  la  lente.  Esta  piedra  no 
tiene  mas  peso  específico  que  qualquiera  otro  quarzo 
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de  la  mism?.  naturaleza  ,  y  por .eso.es  muy  difícil  adi- 
vinar que  conr.^ngí  ninguna  materia  metálica  ,  sino 
fuera  por  los  granitos  de  oro  ,  y  la>  manchas  ver- 
des que  en  muchas  partes  aparecen. 

Pvompí  en  pedazos  -esta  piedra  ,  lave'la  ,  y  á  po- 
cos dias  apareció  sobre  ella  -la  regular  fiorecencia 
blanca  que  este  quarzo  lleva  siempre  consigo  ,  y 
que  yo  creí  contuviese  plomo,  porque  parecía  ce- 
rusa.  '^'^  Lavé  los  pedazos  rotos  ha¿ta  tres  veces, 
y  !a  ñorecencia  compareció  sie'm,pre  ai  enxugarsc 
al  ayre  j  pero  no  se  pegaba  á  los  dedos ,  ni  m.an- 
chaba  un  lienzo. 

Calcine'  esta  piedra  reducida  á  polvo  ,  apartán- 
dola del  fuego    de  qiiando  en  quando  ,  para  que 
con  la  alternativa  de  calor   y  frió  se  evaporase  el 
azufre  y  arsénico  >  pero   hallé  que   no  contenía  ni 
lina  ni  otra  de   estas  materias  ,  porque  no  despedía 
vapor  alguno,  ni  olor  de  ajo  ,  ni  perdía  nada  de  su 
peso.    Puse  un  pedazo  de    dos  onzas  de  la  misma 
piedra  en    un  crisol  ,  teniéndola    por  dos    horas  á 
un  fuego  violento  ,  y  no  mudó  figura  ni  color  ^  sólo 
sí  se  hizo  quebradiza  ,  y  manifestó  á  la  vista  natu- 
ral los  granos    de  oro  ,  que  antes  no  se  divisaban 
sino  con  la  lente  ,  y  además  se    descubrieron    mu- 
Tom.  I.  Ce  chas 

(O    Crrusa  e$  el ,  Alliay.ildc,  ó  plomo   (.üsuclto  pov  el  vinagie  ,  que 
sirve   para  pintar  al  oleo  &c. 
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chas  pajitas  y  hilos  negrizcos  ,  al  moJo  de   los  que 
se  ven  en  la  misma  plata. 

Con  este  antecedente  tomé  ocho  onzas  de  la  pie- 
dra para  calcinar ,  moii'as,  pasé  los  polvos  por  ta- 
miz en  cantidad  de  seis  onzas  ,  y  guardé  las  dos  res- 
tantes, que,  por  gruesas,  no  pasaron.  Hice  hervir 
las  dichas  seis  onzas  en  el  agua  por  tres  horas,  y  vi 
que  de  instante  en  instante  levantaba  una  espuma, 
que  recogí  y  puse  aparte.  Quando  ya  no  levantó 
espuma  quhé  la  vasija  del  fuego  ,  y  dexándola  re- 
posar un  minuto  ,  decanté  el  agua  un  poco  turbia. 
iVolví  á  echar  nueva  agua  ,  y  dexándola  reposar 
otros  dos  minutos,  la  decanté  segunda  vez.  Mudé 
por  fin  tercera  agua  ,  y  como  vi  que  quedaba  clara» 
y  que  los  polvos  mas  pesados  se  precipitaban  al  fon- 
do ,  no  continué  en  mudar  mas  aguas.  Por  este  me- 
dio obtuve  tres  clases  de  polvos  de  diferentes  gra- 
dos de  finura ,  que  hice  secar  >  y  con  las  dos  onzas 
mas  gruesas  ,  que  no  pudieron  pasar  por  el  cedazo, 
tenía  quatro  especies  de  polvos.  Examínelos  con  la 
lente ,  y  advertí  que  todos  eran  una  arena  fina  de 
granos  de  diferentes  tamaños  ,  mezclados  con  áto- 
mos de  los  que  se  habían  deshecho  y  molido  más  en 
el  almirez ,  y  se  distinguían  de  los  que  conserva- 
ban sus  ángulos  y  puntas.  Examiné  después  la  es- 
puma seca ,  la  qual  era  muy  suave  al  tacto ,  y  no 
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hacía  ningún  ruido  apretada  entre  los  diente?.   Plí- 
sela además  sobre  un  espejo  ,  obsérvela  con   cuida- 
do ,  partie'ndola  de  muchos  modos  con  una  nabaja^ 
y  vi  que  era  una  verdadera  tierra,  la  qual,  en  mi 
sentir ,  es  el  gluten  ó  berun  que  une  ios  granos  de 
arena  para  formar  el  quarzo  duro  que  da  lumbre. 
Para  no  padecer  ilusión  con  esta  arena  y  este  glu- 
ten ,  á  pesar  del  liábito  que  tengo  de  ver  y  exami- 
nar tales  materias,  quise  hacer  la  experiencia  siguien- 
te. Tomé  verdadero  silex  ó  pedernal ,  molíle ,  pá- 
sele por  tamiz ,  hícele  hervir  y  decantar  todo  del 
mismo  idéntico  modo  que  lo  acababa  de  hacer  con 
la  mina  de  oro  5  y  hallé  que  los  granos  de  los  pol- 
vos ,  vistos  con  la  lente  ,  eran  casi  transparentes ,  y 
que  no  se  parecían  en  nada  á  la  verdadera  arena,  ni 
hicieron   espuma ,  y  por  consiguiente  no  había  nin- 
gún gluten.  Reperí  esta  misma  experiencia  con  el 
espato  blanco  ;  y  cada  grano  de  él  conservaba  la  fi- 
gura del  mismo  espato ,  y  no  produxo  ninguna   es- 
puma. Trituré ,  por  fin  ,  una  porción  de  arena  fina, 
haciendo  las  mismas  experiencias  ,  y  tampoco  pro- 
duxo espuma  alguna.  Quise  sujetar  á  la  misma  prue- 
ba unos  quarzos  rodados  y  opacos  pequeños ,  y  otros 
cristales  casi  transparentes  que  había  recogido  á  la 
orilla  del  rio  Henares  cerca  de  San  Fernando  5  pero 
tampoco  produxeron  arena  ni  espuma. 

Ce  2  Otras 


Otras  muchas  experiencias  que  continué  hacien- 
do sobre  la  mina  de  que  trato  me  persuadieron  que 
la  fiorccencia  ó  polvo  de  que  hablé  arriba  no  es 
Ja  espuma  que  une  íos  granos  de  arena,  sino  la  des- 
composición graduada  é  insensible  de  la  misma  are- 
na :  de  suerte  que  la  existencia  de  la  plata  en  esta 
mina  parece  será  efedo  de  un  trabajo  interno  y  de 
la  recomposición. 

;  Viendo,  pues,  que  esta  mina  no  contiene  azu* 
fre ,  ni  arsénico  ,  tomé  dos  ochavas  de  ella  en  bru- 
to ,  redüxelas  á  polvos ,  y  las  mezclé  con  otras  dos 
de  vidiio  molido,  y  quatro  de  ñux  negro  ^^^:  púselo 
todo  en  un  crisol  ,  cubriéndolo  de  un  dedo  de  sah 
y  ajustan  do  encima  una  cobertera  ,  calafeteé  muy^ 
bien  la  juntura  ,  y  lo  puse  por  una  hora  en  un  hor- 
no de  fundición.  Las  escarias  se  hallaron  bien  vi- 
trificadas y  convertidas  en  un-  vidrio  negrizco,  pero- 
no  resultó  barra  de  metal ,  ni  granos  de  él.  Puse 
también  dos  ochavas  de  la  misma  mina  bruta  re- 
ducida á  polvos ,  y  las  escorifiqué  con  quatro  de 
plomo ,  pasándolas  después  por  la  copela  j  y  tampo- 
co, resultó  barra  ni  granos.  Lavé   una  onza  de  la . 

mi- 

(i)  Fliíx  en  generarse  llaman  las  materias  salinas  que  se  mezclan 
con  las  difíciles  de  fundir  para  facilitar  la  fusión.  El  flux  negro  espe- 
cificamcnte  se  llama  t;unbien  flux  redíi^lvo  ,  porque  HO  sólo  derrite  laS; 
tierras  metálicas  j  sino  que  resucita  los  metales.  Se  compone  de  dos 
partes  de  tártaro,  y  de  lina  de  nitro  detonados. 
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mina  reducida  á  polvos ,  pásela  por  tamiz  ,  y  pasa- 
ron seis  ochavas,  que  mezcladas  con  fiúx  negro  y 
vidrio  molido,  y  escorificadas  como  en  la  preceden- 
te operación,  fué  la  misma  la  resulta. 

Calciné  un  pedazo  de  la  mina  ,  y  mezclé  dos 
ochavas  de  ella  con  fiíix  negro  >  y  en  una.  hora  de 
fundición  me  dio.  una  barrita  de  plata ,  tal  que  prue- 
ba contener  la  mina  lavada  á  razón  de  treinta  y  dos 
onzas  por  quintal.  Pasé  esta  barrita  por  la  copela, 
y  me  dio  á  razón  de  treinta  y  una  onzas  de  plata 
fina  por  quintal.  Calciné  después  una  onza  de  la 
piedra,  lávela,  y  pasé  dos  ochavas  de  ella  por  la 
esccrificacion  con  plomo,  que  copeladas  ,  m.e  dieron 
á  razón  de  mas  de  treinta  onzas  de  plata  fina  por 
quintil.  Repetí  esta  misma  operación  con  quatro 
ochavas  de  arena  ,  que  quedaron  de  la  lavación  ,  para 
aumentar  el  volumen  de  la  barrita,  y  saber  quinto 
oro  contenía  cada  marco  de  plata :  para  esto  hice 
hervir  la  barrita  en  un  vaso  con  agua  fuerte  5  y  ha- 
llé que  había  seis  granos  <^'^  de  oro  por  marco  de 
plata. 

De  todas  estas  experiencias  resulta,  que  esta 
mina  necesita  ser  calcinada  para  abrir  y  desentra- 
ñar su  plata.  Lo  que  me  sorprehende  en  ella  es 
que  contenga  tanta  plata  sin  nada  de  plomo.    Para 

ase-. 

(O    Un  grano  es  la  72  ava  parte  de  una  ochava* 
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asegurarme  más  de  este  fenómeno ,  di  un  pedazo  de 
mina  á  un  Químico  liábil ,  diciéndole  solamente  que 
quería  saber  quánto  oro  y  plomo  contenía  ,  y  que 
en  inis  ensayos  me  había  servido  solamente  de  fiúx 
negro  y  de  plomo.  Hizo  este  Artista  sus  pruebas 
calcinando  y  trabajando  la  mina  con  diferentes  flu- 
xes,  y  lialló  siempre  de  veinte  y  seis  á  treinta  on- 
zas de  plata  por  quintal  de  mina  lavada  ?  pero  nun- 
ca descubrió  señal  de  plomo. 
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DISERTACIÓN    SOBRE 
LA    PLATINA. 

XLn  1753  el  Ministerio  me  hizo  entregar  una  por- 
ción snficience  de  Platina  con  orden  de  hacer  mis 
experiencias ,  y  decir  mi  parecer  acerca  del  uso  bue- 
no ó  malo  que  podía  tener.  El  saquilio  de  Platina 
venía  acompañado  de  la  nota  siguiente.  En  el  Obis- 
pado de  Popayan ,  sufragáneo  de  Lima  ,  hay  mu^ 
chas  minas  de  oro  ,  j;  entre  ellas  una  que  se  llama 
Chocó.  En  una  parte  de  Ia  montaña  donde  está, 
hay  gran  cantidad  de  una  especie  de  arena  que  los 
del  país  llaman  Platina  ,  y  Oro  blanco. 

En  mi  vida  había  oído  hablar  de  tal  arena  :  y  co- 
menzando á  examinarla  ,  hallé  que  era  una  mater'a 
Diuy  pesada  ,  y  que  tema  mezclados  varios  granos 
"de  oro  de  color  de  hollin.  Separados  e'stos ,  quedaban 
los  granos  de  la  Platina  como  munición  menuda ,  ó 
perdigones  de  plomo  5  y  con  mas  propiedad  se  pare- 
cía en  el  color  á  aquel  semimetal  que  los  Alemanes 
llaman  speis  ,  el  qual  es  un  regulo  de  cobalto  que 
se  halla  muchas  veces  enclavado  en  zlsafre  <^'\  El 
peso  de  la  Platina  me  sorprehendió ,  porque  efecti- 

va- 

(0    Quando  se  trate  del  cobslto  de  Arngon  se  verá  lo  que  es  J<r/rr. 
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vamente  es  mas  pesada  que  el  oro  de  veinte  quila- 
tes. Puse  algunos  granos  sobre  un  yunque  ,  y  ba- 
tiéndolos con  un  martillo ,  vi  que  se  extendían  de  cin- 
co á  siete  veces  mas  que  su  diámetro  ,  quedando  blan- 
cos como  si  fueran  de  plata.  Esto  me  determinó  á 
enviarlos  á  un  Batidor  de  oro  para  que  viese  hasta 
dónde  llegaba  su  extcnsibilidad  i  pero  puestos  á  la 
prueba  ,  se  rompían  luego  entre  las  pieles. 

Reconociendo  que  esta   arena  era  maleable   has- 
ta cierto  grado  ,  quise  probar  a  fundida  en  el  horno 
en  qu;  un  Suizo  muy  hábil  hacía  la  separación  del 
oro  por  la  via  seca.  El  fuego  era  tan  fuerte  que  der- 
titió  una  parte  del  crisol ,  y  los  granos  de  la  Platina 
se  agrumaron  ó  apiñaron  ,  sin  que  ninguno  perdiese 
su  color  ,  ni  diese  señal  de  verdadera  fusión  después 
de  dos  horas  de  haber  estado  al  fuego.  Viendo  los 
granos  apiñados ,  discurrí  que  la  Platina  pudiese  te- 
ner algo  de  verdadera  arena  ,  y  que  se  vitrificase  por 
el  flogisto  del  metal.   Para   averiguar  esto  lavé  un 
poco  de  Platina,  y  la  puse  en  otro  crisol,  barnizado 
con   sal  marina  fundida  "^'^ ,   al   fu-.go  violento   del 
mismo  horno  j  pero  en  tres  horas  nada  se  fundió  ,  ni 

los 

(i)  Para  barnizar  un  crisol  se  echa  la  sal  marina  dentro  de  él  quan- 
■  do  está  bien  roxo  del  fuego,  y  se  uienéa  para  que  se  extienda  la  sal, 
que  -S€  fur.de  al  ¡iiscaute  ,  y  le  da  un  barniz  ca^yaz  de  resistir  al  ñiígo 
mas  violento  ,  sin  derretirse  ni  ser  penetrado  por  los  metales.  Este 
secreto  útilísimo  le  inventé  yo  con  motivo  de  ver  el  barniz  que  dan 
i  la' oorcelana  ordinaria  de  Ingl-aterra. 
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los  granos  se  pegaron  entre  sí  tan  fuertemente  como 
la  vez  primera  ,  pues  muchos  de  ellos  quedaron  suel- 
tos 5  lo   que  me  hizo  sospechar  si  había  alguna  are- 
na ordinaria ,  que  yo  no  hubiese  distinguido  bien, 
Qu^se  apurarlo  ,    y  busqué  quatro   niños  de   ocho 
años   para  que  me  fuesen    escogierdo   y  separando 
otra  porción  de  Platina  lavada.  Estos  niños  me  se- 
pararon ,  cada  uno  con  una  aguja ,  una  buena  por- 
ción de  aquello  que  á  mi  vista  natural  me  parecía 
polvo ;  pero  que  a  la  lente  se  mani5esraba  en  granos 
de  diferentes  colores.  Diré  aquí  ai  paso ,  que  la  idea 
de  buscar  estos  niños  para  el  fin  propuesto  me  vino 
de  que  he  averiguado  por  experiencia,  que  la  vista 
fíaquéa  y  se  debilita  un  poco  antes  de  la  pubertad, 
como  se  ve  en  muchas  experiencias,  y  sobre  todo 
en  las  niñas  que  en  Eriburgo  taladran  los  granates 
con  un  diamarrte  pequeño ,  y  después   de  dicha  épo- 
ca no  lo  pueden  executar. 

Volviendo  á  mi  operación  ,  digo  que  esta  are- 
na tan  bien  escogida  y  lavada  tuvo  la  nnsma  rc-í 
sulta  que  la  de  las  dos  operaciones  precedentes  ''' 
no  obstante  que  el  fuego  fué  graduado  j  esto  es  ^ 
al  principio  suave  ,  y  creciendo  por  grados  las  dos 
primeras  horas,  hasta  la  tercera  que  fué  muy  vio^ 
lento. 

Viendo,,  pues,  que  la  Platina  es  mas  pesada  que 
Tom.L'''^'^'"""'  Dd  d 
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el  oro  de  veinte  quilates  ^'^ ,  maleable  hasta  un  cier- 
to grado  ,  infundible  por  sí  sola  ,  probé  á  ver  si  al- 
gi:nos  de  los  tres  ácidos  minerales  hacía  impresión 
en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmutable  en  el  ácido 
vitiiólico ,  y  en  el  ácido  nitroso ,  y  en  el  marino 
soL  mente  mudó  un  poco  de  color ,  y  dio  señal  de 
disolución.  Probé  á  echar  sobre  los  ácidos  una  bue- 
na dosis  de  sal- amoniaco  y  y  toda  la  Platina  se  disol- 
vió en  una  materia  de  color  de  ladrillo.  En  suma, 
después  de  infinitas  reflexiones  y  experiencias  ,  que 
sería  ocioso  referir  ,  y  cosa  cansada  individuali- 
zará  los  Artistas ,  hice  con  la  tal  Platina  un  .verda- 
dero azul  de  Prusia.  "rí  «•-.'•> 

Habiéndome  asegurado  por  estas  operaciones  de 
que  la  Platina  contiene  algo  de  hierro ,  me  acordé 
de  que  en  las  experiencias  primeras  del  fuego  una 
p^rte  de  los  granos  se  agrumaba  ó  apiñaba  ,  mien- 
tras los  otros  permanecían  sueltos ;  y  que  la  por- 
ción que  se  pegaba  y  agrumaba  era  superficialmen- 
te ,  pues  con  muy  pequeño  golpe  que  se  la.  diese 
volvía  á  separarse  y  reducirse  á  granos  sueltos  :de 
donde  concluí ,  que  no  era  mas  que  un  principio  de 
fusión  procedida  de  una  capa  delgada  de  hierro  que 
cubría  los  granos  ,  y  que  la  arena  metálica  interio? 
no  participaba  de  dicho  metal ,  ni  de  la  fusión.  Para 

or.r    .    .^-K  me- 

cí^   *  Las  experiencias  del  Conde  de  BuSbn  no  la  dan  tanto  p«o. 
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üimejor  asegurarme  de  esta  conclusión  cogí  la  Platina 
."que  había  probado  en  la  fundición,  separando  los 
granos  agrumados  de  los  que  habían  quedado  suel- 
tos ,  y  los  puse  en  dos  frascos  distintos  con  ácido 
Si^marino.    Los  granos  del  grumo    ó  pelotón  dieron 
color  al  licor,  y  ios  otros  quedaron  inmutables  ¿y 

-  á  los  primeros  les  mudé   el  licor  hasta  que  no  le 
■  colorearon  mas.  Con  esto  me  confirmé  en  que  había 

granos  de  Platina  que  estaban  cubiertos  de  uoa 
ligera  capa  ferruginosa  y  y  otros  que  no  tenían  tal 
ca^a. 

Los  Químicos  saben  que  el  vapor  sulfúreo  ,  y 
las  emanaciones  ó  eñuvios  de  ciertos  metales  mez- 
cladas con  el  oro  caliente  le  quitan  su  dudlilidad; 
y  que  la  menor  porción  de  azufre  fundido  con  el 
voro,  aunque  s:a  con  una  gran  masa  de  él ,  le  vuel- 
¿.iVe  agrio  i  intratable,  al  martillo  ,  porque  le  priva,  de 
su -maleabilidad.  En  este  supuesto  mezclé  Platina  con 
azufre  ,  ponitfndoios  á  fuego  lento  al  principio  ,  y 
aumentándole  por  grados  hasta  hacerle  violento;  pero 

-  la' Platina  salió  del  crisol  intada ,  sin  perder  ni  su 
color  ni  su  tbrma.  Probé  Jo  mismo  con  el  arsénico, 
y  sucedió  lo  propio. 

Fundí  la  Platina  con  plomo  ,  y  al  principio  cp- 
pelaba  muy  bien  ,  arrojando  llamas  ligeras  y  fiorcci- 
llas  hás:a  el  'fin ;  pero  no  "había  coruscación  ni  re- 

Dd  2  lám- 
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láui pagos  ^'^  ,  ni  los  colores  que  acompañan  siempre 
al  oro  y  á  la  plata  quando  está  para  concluirse  su 
'CopL'lacion..  El  plomo  ,  no  obstante ,  se  litargízaba  ^^^ 
sin  ser  ayudado  por  el  soplo  de  Ioj  fuelles.  La  re- 
sulta de  esta  operación  fué  un  botón  6  barra  de 
Platina  fi;ágil  y  quebradiza  como  vidrio. 

Puse  plomo  en  la  copela  ,  y  luego  que  se  derri-' 
tió  eché  sobre  él  Platina,  que  también  se  fundió  al 
instante.  Añadí  plata,  y  el  plomo  humeaba  y  se  li- 
targizaba  tranquilamente ,  trabajando  la  copela  como 
$i  contuviera  oro  ü  plata  fina  5  pero  quando  al  fin 
yo  esperaba  ver  la  distinción  de  colores  de  estos  me- 
tales ,  la  pasta  se  acható  como  una  torta  ,  sin  movi- 
miento ,  erizada ,  negra  y  quebradiza. 

Puse  esta  materia  en  un  crisol  dentro  de  un  hor- 
no de  fuelles-,  y  al  instante  se  fundió  ,  y  quedó  lí- 
quida como  agua  y  que  parecía  plata  fina  y  siendo  lo 

mas 

(i)  Llaman- los  Químicos  relámpago,  fulguración ,  coruseacion  d  la  bri- 
llantez que  comparece  sobre  el  oro  y  la  plata,  qtiando  por  medio  del 
plomo  se  acnban  de  separar  de  los  demás  metales  en  la  copela,  y  es 
la  señal  de  estar  concluida  la  operación  :  esto  es ,  afinada  perl'eélamen- 
te  la  plata  ó  el  ox<\ 

(a)  Z\  Dtavi^'o  es  plomo  que  perdió  una  gran  parte  de  su  fiogisto 
por  el  fuego,  y  está  en  estado  de  vitrificación  imperfefta.  Quando  se 
tópela  el  plomo  se  transCorma  en  una  materia  ó  escoria  que  figura 
»nas  hojillas  relucientes  y  racdfio  transparentes,  que  es  el  litargio.  Yo 
uso  de  la  voz  luarg'izar  para  denotar  la  acción  de  convertir  el  plomo 
en  litargio:  y  digo  esco  rifair  para  dar  á  entender  la  de  convertir  el 
»etal  en   escoria. 
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mas  notable  ,  que  arrojaba  sus  flores ,  y  trabajaba 
como  lo  había  hecho  en  la  copela.  Vettíla  para  ha- 
cer la  barra,  y  se  me  vclvió  :ígria:.cogí  esta  bar- 
ra r  y  la  graneé  ^'^  para  ponerla  en  agua-fuerte.  La 
disolución  se  hizo  en  un  licor  roxizo  ,  y  se  pre- 
cipitó. ^^^  una  materia  negrizca,  que  bullía  y  sal- 
taba. 

Decanté  esta  disolución,  y  dexé  secar  la  materia 
negrizca ,  que  parecía  entonces  una  tierra  gredosa 
común.  Plísela  en  el  hueco  que  hice  en  un  carbón 
grueso  mezclada  con  atincar  ó  boráx  Cs)  ^  soplando 
la  llama  sobre  ella  con  un  tubo ,  al  modo  con  que 
sueldan  los  plateros  ,  ó  con  que  se  funde  el  esmal- 
te 5  pero  se  mantuvo  inmutable  como  un  cuerpo 
muerto  :  con  lo  qual  vi  que  la  Platina  se  convirtió 
en  una  tierra  metálica  irreducible  ,  á  lo  m.énos  sobre 
un  carbón  lleno  de  boráx  ,  y  animado  con  el  ayre 

de 

CO  Granear  llamo  M  operación,  por  la  qiial  se  reducen  los  metales 
d  granos  ,  para   disolverlos  d  combinarlos  mejor  con  otras  matciins. 

(i^  Precipitar  es  la  operación  de  ilcsunir  dos  cuerpos  ímo  de  otro 
por  medio  de  un  tercero  que  se  une  al  uno  de  los  dos,  y  obüga  al 
otro  á  separarse.  La  materia  que  obra  esta  separación  se  llama  preci' 
pitante^  y   la  separada  precipitado. 

(3)  El  atincar  ó  bordx  es  una  materia  salina  en  que  se  reconocen  to- 
das las  propiedades  de  una  sal  neutra.  Posee  en  grado  eminente  la  virtud 
de  facilitar  la  fusión  de  los  metales.  *  Los  Comentadores  de  Dioscorides 
y  Plinio  dicen  mil  ilcspropósitos  sobre  la  naturaleza  del  bórax,  cre- 
yéndole goma,  confundiéndole  con  la  clirisocolla ;  por  la  qual  también 
entendían  los  antiguos  otra  cosa  que  nosotros. 
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de  un  fucile,  pero  nada  había  perdido  de  su  peso 
y  gravedad  primitiva. 

Xa  Piarína  se  funde  muy  bien  con  el  oro  ^^^ , 
pero  no  se  penetran  ni  hacen  entre  sí  verdadera  liga 
ó  amalgame  :  porque  habiendo  dispuesto  tirar  una 
plancha  ó  lámina  de  la  pasta  de  estas  dos  materias, 
se  divisaban  en  ella  con  la  lente  los  granos  de  la 
Platina  en  su  misma  naturaleza  ,  y  al  limarla  gasta- 
ban la  lima  mas  que  si  fuera  esmü:ril.  Volví  á  fun- 
dir la  materia  con  solimán  ,  ó  sublimado  j  y  los 
granos  de  la  Platina  hacían  el  mismo  efeílo  en  la 

li- 

Ct")  Las  experiencias  que  vamos  refiriendo  se  hicieron  el  año 
175-3  de  orden  del  Miniscerio,  y  podrán  bastar  para  dar  una  idea  de  la 
Platina;  pero  como  esta  singular  materia  ha  ocupado  después  á  todos 
los  mnyores  Qiuuúcos  de  Europa,  y  dado  motivo  á  difcrentc-s  opinio- 
;..  res  ,  voy  á  exponer  brevemente  la  historia  de  lo  que  so'.)rc  ella.se 
ha  trabajado,  para  incitar  ú  algún  Español  á  que  examine  la  Platina  ,  ya 
que  tenemos-  nosotms  mas  jproporcion  de  hacerlo  que  los  Estrangeros, 
librándonos  así  de  la  tacha  de  ignorantes  y  descuidados  de  nuestras 
propias   cosas. 

El  primero  que  habló  de  la  Platina  fué  Wood  ,  Metalúrgico  Ingles, 
que  traxo  un  poco  de  ella  de  la  Jamaica  en  1741.  Hizo  algunas  expe- 
riencias ,  que  se  pueden  ver  en  las  Transacciones  FiloíóJIcas  ,  año 
1749  y  fO-  M''«  ScheíFer  publicó  las  suyas  en  las  'ñlemcrics  de  la  Acade- 
mia de  Stfcict,  (3,7;  i7fi  :  Lewis  dio  á  luz  sus  observaciones  en  las 
mismas  Transacciones  año  17SA  '•  Y  d  una  obra  particular  que  compu- 
so después  MnrgraaF  hizo  también  infinitas  -experiencias  sobre  la  Pla- 
tina, eorao  se  puede  ver  en  sus  obras,  y  en  las  Memorias  de  la  oicade' 
mía  de  Berlín  aríj  17>T'-  Y  en  fin  ,  Mr.  Baumé  ,  y  Mr.  Macquer  han  traba- 
jado mis  que  cod^s  para  conocerla  naturaleza  de 'esta  materia,  como 
lo  acredita-la' j9/;/»;'ír3  del  primero,  tom.  3.  donde  ha  extractado  quanto 
se  ha  dicho  sobre  el  aStinto. 
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lima.  Graneé  y  trituré  aquélla  por  varios  dias  con^ 
dos  ó  tres  onzas  de  solimán  disuelto  en  agua  y; 
y  un  poco  de  azogue.  Entonces  los  granos  de  Pla- 
tina se  descubrían  á  la  vista  natural  en  aquellas 
partes  de  oro  que  quedaron  sin  amalgamarse.  De 
todo  esto  se  ijifiere  el  peligro  que  habría  de  faU 
sificaciones  ,  si  se  permitiese  en  el  comercio  una 
arena  metálica  tal  qual  es  la  Platina  ,  que  se  der- 
rite tan  fácilmente  con  el  oro  ,  y  que  se  le  pa- 
rece tanto  en  su  gravedad.  - 
En  todo  ei  curso  de  estas  experiencias  no  siempre 

/  tu- 

Del  pnrecer  de  todos  estos  Qiifmícos  resulta/ que  la  Platina  es  un^ 
tercer  metal  perfedo,  tan  6x0,  tan  indestruiftible ,  y  tan  poco  altera*i 
ble  como  el  oro  y  la  plata:  que  es  distinto  de  todas  qirantas  substan- 
cias metálicas  se  conocen:  que  no  es  infundible  por  su  naturaleza;  y 
que  resiste  como  el  oro  á  la  acción  del  ayre  ,  del  agua  ,  del  fuego^ 
del  azufre  ,  de  los  ácidos  simples  y  metales  voraces.  A  estas  excelen- 
tes propiedades  junta  la  dureza  que  no  tiene  el  oro  »  pues  la  de  Ix 
Pliitína   compite    con  la  del  Iiierro, 

Esta  es  la  opinión  común  que  se  ha  forn)ado  de  la  Platina;  pero 
contra  ella  se. lia  levantado  últimainente  la  autoridad  del  inmortal  But- 
fon  ,  capaz  sólo  por  su  nombre  de  arrastrar  el  parecer  de  los  Sabios, 
SI  en  c^tas  materias  preponderase  la  autoridad  á  la  razón.  ])e5pués  de 
varias  ex-periencias  ,  hechas  las  mas  de  ellas  con  el  imán,  para  vec 
>i asta  qué  gradi^  atrahía  á  la  Platina  ,  concluye  que  no  es  metal  nuevo 
ni  diferente  de  los  demás  que  conocemos  ,  sino  urv  mixto  de  oro  y. 
hierro  formado  por  la  Naturaleza,  ya  sea  por  la  acción  de  algún  volw 
can  ,  ó  por  el  agua  que  haya  cogido  í  dichos  dos  metales  en  el  estad* 
mayor  de  disolución  ,  y  los  haya  unido  en  la  forma  que  hoy  lo  están 
en  la  Platina. 

Mr.  de  BulTon  no  vio  en  la  Platina  mas  que  oro  y  hierro  ;  pero  eP 
Conde   de  Milly,  que  se  asoció  con  él  para  cxftininar  la  materia,  crcyá' 

ta- 
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tuve  la  adverrenda  de  pesar  las  porciones  que  ma- 
nipulaba ,  porque  mi  fin  era  hacer  pruebas  por  ma- 
yor ,  antes  de  entrar  en  la  precisión  de  un  por  me- 
nor mas  prolixo  y  exádo.  Diré  ahora  solamente, 
que  como  la  Platina ,  así  como  el  oro  ,  no  se  mez- 
clan bien  con  el  azufre  ni  con  el  arsénico  ,  pa- 
rece que  los  Peruleros  han  tenido  razón  de  llamarla 
oro  blatico^ 

Lo  dicho  podía  bastar  para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  la  Platina  ,  y  para  satisfacer  á  quien  me 
había    preguntado  j  pero  intenté    ir  mas  adelante, 

y 

hallar  en  ella  azogue  ,  y  un  detritw!  6  ripio  de  cristales  de  roes.,  y 
quarzos  de  direrentes  colores  :  y  está  de  acuerdo  con  Buftbn  en  no 
tener  la  Platina  por  metal  nuevo,  sino  por  mezcla  de  mnteiias  cono- 
cidas. Mr.  de  Morveau,  Fiscal  del  Parlamento  de  Borgoñn  ,  lia  lieclro 
también  muchas  experiencias  sobre  la  Platina  :  y  lo  q-.ie  resulta  de 
ellas  es  ,  que  espera  poder  llegar  íilgiin  dia  á  fundirla  sin  adición; 
«ero  de  sus  mismas  operaaiones  «e  linfiere  que  él  no  lo  lia  conseguida, 
por  mas  que  ha  usado  los  medios  mas  violentos  que  se  conocen. 
I  -El  ctaiide  argumento  <k  'nuffon  para  probar  que  la  Platina  no  es 
Un  nuevo  metal  diferente  de  los  antiguos  ,  se  funda  en  que  no  es  ditc- 
tibie  ni  maleable  -,  -carartéres  de  -todo  metal.  Esto  ,  en  mi  entender, 
quando  fuese  cierto,  probai^a  demasiado,  y  por  consiguiente  no  pro- 
barla nada ,  pues  se  seguiría  que  no  era  -metal  ni  mixto  de  metales. 

Si  la  Platina  fuese  pura  mezcla  de  f)ro  y  hierro,  debería  tener  y  con- 
servar todas  las  propiedades  que  resultan  d-e  esta  mezcla;  pero  por  unn 
infinidad  de  experiencias  ic  ve -todo  lo  contrario.  Yo  no  puedo  entrar 
aquí  en  el  por  menor  de  todos  los  hechos  en  que  se  funda  mi  duda, 
pero  se  pueden  ver  en  Lewis,  Margraaf  y  Batimé. 

La  disolución  de  Platina  hecha  con  agua-regia  ofrece  mil  fenr5menos, 
<|ne  no  pueden  conibinarse  con  la  hipótesis  de  que  no  sea  mas  que 
mezcla  de  oro  y  hierro.  Luego  que  se   disuelve  ,  depone  al  fondo  las 


ma- 
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y  ensayar  por  curiosidad  esta  rara  materia  con 
otros  metales  :  y  resultó  lo  que  voy  á  decir. 

Fundí  un  poco  de  Piatína  con  cobre  ,  y  se  der- 
ritió tan  bien  que  me  pareció  resultaba  éste  mas 
nervioso  y  fuerte  que  quando  se  funde  con  estaño. 
Propuse  á  ios  Fundidores  de  cañones  hacer  la  prue- 
ba en  grande  j  y  no  la  quisieron  executar. 

Puse  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la  Pla- 
tina en  agua-regia  muy  adiva  ,  y  me  pareció  que 
este  ácido  seguía  á  la  Platina  para  disolverla ,  de- 
xando  al  cobre  i  porque  el  pedacito  quedó  todo 
Tom.  í,  Ee  tan 

materias  estrañas  con  que  está  mezclada.  Estas  lavadas,  enxutas  y  exft. 
minadas  con  la  lente  ,  se  ve  que  son  un  poco  de  arena  negra,  que  se 
dexa  atraher  del  iinan  :  porción  de  arena  rosa  y  transparente  como  gra- 
nates, que  no  tiene  dicha  propiedad  magnética  :  y,  en  fin,  un  poco  de 
tierra  fina  cenicienta,  que  parece  tierra  inercurial  ,  y  engañó  á  Mr.  de 
Milly;  pero  que  no  lo  es  ,  porque  no  mancha  el  oro.  Estas  dos  mate- 
rias últimas  se  hallan  ,  por  lo  regular  ,  en  lo  interior  de  los  granos  de 
la  Piatína. 

Si  BuíTon  y  Milly  hubieran  atendido  á  estas  particularidades,  habrían 
hallado  la  razón  de  los  fenómenos  que  les  lian  hecho  adoptar  la  singu- 
lar opinión  que  defienden.  La  parte  de  hierro  que  contiene  la  Platina, 
y  lo  dilícil  que  es  purgarla  de  61  por  fundición  ,  basta  para  explicar 
todo  el  magnetismo  de  ella  ;  y  la  aparición  del  azul  de  Prusia  ,  quan- 
do se  mezcla  la  disolución  de  Platina  con  el  alkali  Prusiano,  resul- 
ta de  dicha  porción  de  hierro,  y  del  que  tiene  en  sí  disuelto  el  mismo 
alkali. 

Háganse  quantas  manipulaciones  se  quiera  con  la  disolución  de 
riatína:  mézclese  con  el  oro,  con  el  hierro  ,  ó  con  otra  materia  qual- 
quiera ,  siempre  ofrecerá  fenómenos  propios  y  particulares  de  un  me- 
tal diferente  de  los  otros,  y  en  la  misma  mezcla  se  podrá  distinguir  el 
gtnao  de   la  fiaiíaa  del  de  los  demag  metalct.  Si,  por  cxcuiplOj  la 
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tan  acribillado  de  agujerítos  ,  que  parecía  una  pie- 
dra-pómez. No  aseguro  que  mi  discurso  sea  infa- 
lible ,  porque ,  según  mi  modo  de  pensar  ,  no  hay 
ni  se  da  nunca  una  desunión  perfeda  de  l\s  partes 
que  componen  un  metal  ,  aunque  se  disuelva  por 
medio  del  fuego ,  ó  por  los  ácidos  ;  y  lo  que  se  lla- 
ma disolución  no  es  mas  que  una  división  ,  como 
probaré  en  mi  Historia  del  ensaye  de  los  metales 
por  medio  del  fuego  ,  donde  manifestaré  que  ni  aun 
en  la  vitrificación  transparente  de  los  cuerpos  hay 
perfeda  fusión  y  disolución. 

Hí- 

mezcla  es  de  oro  y  Platina,  no  hay  mas  qiic  disolverla  materia  en   agua- 
regia,    y  mezclar  después   un  poco   de   disolución   de   snlamoníaca  .-"al 
instante  se  formará  un   precipitado  amarillo,  cosa  que  no  sucede  con  el' 
oro  solo,  porque  la  sal-amoniaca  no  le  precipita  ,  y  el  vitriolo  marcial 
precipita  el  oro,  y  nó  la  Platina.   Si  se  prueban   los  diferentes  precipi 
tados    de  Platina  con   el  estaño  en  pintura,  en  esmalte,  solos,   ó  con' 
fundientes  ,    la  Platina  resuscitará  siempre  con  su  color  natural  ,   for-  ' 
mando  una  especie  de  encaxe   metálico   en   la  superficie  de  las   piezas, 
sin   darlas  ningún  color.   Estas  singularidades,  y  otras   mil  que   se  pue- 
den ver  en  las  obras  citadas,  me  parece  que   dan  bastante  motivo  para 
discurrir  que  la  Platina  es  un  metal  sui  generis^y  para  no   concluir  que 
es  UH  solo  mixfo  de  oro  y  liierro;  pero  yo,  sin  embari^o ,  no  me  atrevo 
á  asegurar  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  aunque  tiene  propiedades   distin- 
tas de  todos  los  demás  metales  que  conocemos,  veo  que   estamos  aun  - 
muy  lejos  de   conocer  su  verdadera   esencia. 

En  quanto  á  la  opinión  dtl  Conde   de  Milly,    de  que  la  Platina  es 
obra   de   ios  hombres  ,  y  residuo    de   las  minas  de  oro  de   quando   los 
Españoles  no  sabian   apartar  bien  este  metal ,  el  mismo  Mr.  de  Buffbn  ' 
la  impugna,  y  no  se  puede  admitir,  sin  ignorar  enteramente  la  práclica-' 
que  han  tenido  siempre,  tanto  los  Indios,  como   los  Españoles  en    bé-   ' 
neficiar  el  oxo.  Y  ademas,  ¿quién  ha  llevado  á  Popayan  tanto  hierro  * 
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Hice  limar  un  pedazo  de  hierro ,  y  mezcladas 
las  limaduras  con  Platina  lo  puse  todo  á  un  fuego 
violento,  y  el  hierro  se  volvió  como  pastoso;  pero 
no  se  fundió  ,  como  ni   tampoco  la  Platina. 

Tenía  en  mi  quarto  un  hilo  de  latón  muy 
grueso.  Corté  como  una  vara  de  él  ,  y  le  fundí, 
echándole  Platina  ,  y  vi  qne  se  mezclaban  y  fun- 
dían mansamente.  Guardé  la  barrilla  por  mas  de 
quatro  meses  puesta  á  la  ventana  ,  y  en  todo  este 
tiempo  no  mudó  en  nada  el  color ,  ni  en  la  forma 
de  sus  superficies 

Ee  2  Con- 

como hay  en  una   montaña  entera  de  Platina?  y  cómo  le  lian  mezclado 
con  ella  del  modo  que   está? 

Sería  muy  del  caso  tal  vez  añadir  aquí  algunas  noticias  de  los  para- 
ges  donde  se  halla  la  Platina  ,  y  del  modo  con  que  está  naturalmente 
pero  necesito  aiin  de  mayor  instrucción  para  hablar  de  ello  ,  y  lo  re- 
^  servo  para  mejor  ocasión  que  la  de  una  nota  ya  demasiado  larga.  Diré 
solamente  lo  que  rae  ha  referido  el  célebre  D.  Antonio  de  UUóa,  pre- 
.giintado  por  mí  sobre  este  asunto.  ¡VIe  ha  dicho,  pues,  que  la  Platina 
es  una  materia  que  se  encuentra  muchas  veces  en  algutios  minerales 
de  oro,  tan  unida  con  él  que  le  sirve  como  de  una  especie  de  matriz, 
y  cuesta  mucho  trabajo  y  golpes  el  separarla  ;  de  suerte  que  si  la  Pla- 
tina abunda  demasiado,  se  hace  forzoso  abandonar  la  mina,  porque  no 
trahe  cuenta  su  beneficio,  costando  mas  fatiga  y  jornales  el  reducir  i 
polvo  la  materia  para  sacar  el  oro  por  medio  del  azogue  ,  que  lo  que 
vale  el  metal  que  se  saca.  Las  minas  donde  se  halla  la  Pla-ina  son 
las  del  Nuevo  P.cyno  de  Granada,  y  en  particular  las  del  Chocó  y  di 
Barbacoas  son  las  que  mas  abundan  ;  siendo  singular  cosa  ,  que  fuera 
<le  dicho  Reyno  no  se  halle  semejante  materia  en  ningunas  otras  minas 
del  Perú,  Chile  ó  México.  Estas  pocas  noticias  de  UUóa  ahorrarán  mu- 
chas especulaciones  falsas  en  que  varios  cabios  han  incurrido  por  ca- 
lecer de  ellas:  advirtiendo,  por  fin,  que  el  decir  que  se  halla  la  Pla- 
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Concluyamos ,  pues ,  que  la  Platina  es  una  are- 
na metálica  sui  generis ,  que  puede  ser  muy  per- 
judicial en  el  mundo ,  porque  se  mezcla  fácilmente 
con  el  oro  ?  y  aunque  la  Química  tendrá  el  modo 
de  conocer  el  fraude  y  separar  los  dos  metales ,  se- 
rán siempre  pocos  los  que  sepan  el  secreto  ,  y  la 
avaricia  es  grande ,  la  tentación  convida ,  y  el  modo 
de  engañar  es  fácil ,  y  está  muy  á  la  mano ,  si  se 
dexa  correr  la  Platina  en  el  comercio. 


CON- 

tina  en  piedra  en  diclios  parages ,  no  quita  que  se  liallc  también  en 
polvo  como  arena  suelta  ;  y  qwe  las  experiencias  hechas  en  una  corta, 
cantidad  de  Platina  trahida  de  una  mina,  no  son  concluyentes,  porque 
la  de  otra  podrá  tener  circunstancias  diferentes. 

Por  fin,  añado,  que  la  Platina  se  podía  aprovecliar  para  infinitos  usos- 
y  hacer  de  ella  multitud  de  utensilios  que  no  estarían  sujetos  al  orin  ni 
á  tomarse,  pues  este  metal,  con  varias  mezclas;,  permite  trabajarse, 
y  aun  por  si  solo  Se  dexa  forjar  y  soldar  como  el  hierro.  Véase,  sobre 
todo,  lo  que  dice  á  este  propósito  Mr.  Baumé.  ¿Y  qué  utilidad  no  re- 
sultaría a'  Estado  si  ,  perfeccionando  las  experiencias,  se  llegase  á  en- 
contrar una  mezcla  de  Platina  y  cobre  que  fuese  apropósito  para  la 
Artillería?  Los  indicios  son  de  que  deberá  surtir  buen  efefto;  pero 
por  falta  de  materia  y  proporción ,  no  puedo  hacer  experiencias  para 
decir  el  cómo.  Habré  ,  pues  de  ceñirme  á  manifestar  aquí  los  deseos 
tle  un  buen  patriota  ,  dirig'dos  á  que  el  Gobierno  piense  seriamente  en 
realizar  estas  ideas. 
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CONTINUACIÓN    DEL    DISCURSO 

SOBRE    LA    PLATINA, 

Y  OBSERVACIONES  ACERCA  DE  LOS  ANTIGUOS 

VOLCANES    DE     ESPAÑA. 

El  Ministerio  prefiere  las  experiencias  útiles  á  las 
curiosas  5  y  por  eso  en  la  primera  parte  de  este  Dis- 
curso he  trahido  solamente  las  que  convenían  para 
aquel  fin.  Permítaseme  ahora  que  exponga  mis  ideas 
y  conjeturas  sobre  el  origen  y  formación  de  la  Pla- 
tina ,  las  quales  son  independientes  de  los  hechos  que 
resultan  de  las  experiencias  referidas. 

Es  imposible  dar  una  descripción  justa  de  esta 
arena  ,  porque  como  no  se  parece  á  ninguna  otra 
cosa  conocida  ,  es  inútil  la  comparación.  Yo  la  he 
c  omparado  al  plomo ,  y  al  speis  ó  régulo  de  co- 
balto ,  para  dar  idea  solamente  de  su  color  í  pero 
esto  no  bastará  para  conocerla  sino  se  ve  y  mane- 
ja la  materia.  Notando  y  pues  y  que  la  Platina  con- 
tenía hierro ,  y  que  el  régulo  de  cobalto  está  lleno 
de  él :  que  entre  la  Platina  hay  muchos  granos  de 
oro  de  color  de  hollín  :  que  cstz  nuevo  género  dé 
arena  metálica  es  único  entre  qunnto  se  conoce  en 
el  mundo  :  que  se  halla  en  abundancia  en  una  mon* 
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taña  cerca  de  una  mina  de  oro  j  y  que  en  el  país 
son  freqüentes  los  volcanes  ,  empecé  á  discurrir  ,  y 
formé  la  siguiente  hipótesis. 

Me  figuré  que  la  montaña  contiene  mucho  co- 
balto, como  la  del  valle  de  Gístau  en  losPirenéos 
de  Aragón ,  y  que  el  fuego  del  volcan  había  eva- 
porado el  arsénico  ,  y  formado  una  cosa  parecida 
al  speis  :  que  éste,  no  obstante  contener  hierro,  se 
funde  y  mezcla  con  el  oro  ,  y  que  el  fuego  de  mu- 
chos siglos  ,  privando  de  su  fusibilidad  á  la  materia 
puede  haber  criado  esta  arena  metálica ,  cuya  pesa- 
dez no  se  puede  atribuir  al  mercurio  :  que  los  gra- 
nos de  oro  de  figura  irregular ,  y  color  de  hoUin, 
eran  también  efe¿lo  del  fuego  de  un  volcan  al  ex- 
tinguirse :  que  los  granos  de  Platina  que  se  agruma- 
ban por  la  ligera  capa  ferruginosa,  eran  resulta  de 
la  descomposición  ó  aparición  del  hierro  en  el  gran 
número  de  siglos  que  habrán  pasado  después  de  la 
extinción  del  volcan  :  y  que  algunos  no  tienen  dicha 
capa  ferruginosa ,  porque  aun.  n^  ha  pasado  tiempo 
suficiente  para  su  descomposición.  Esto  parecerá  sue- 
ño á  muchos  5  pero  yo  estoy  tan  persuadido  de  que 
Ja  Platina  es  produdo  de  algún  volcan ,  que  empie- 
zo á  creer  seriamente  la  transformación  marabillosa 
de  ciertos  cuerpos ,  mediante  una  muy  larga  diges- 
tión ,  de  que  hablan  algunos  antiguos  Alquimistas  en 
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rérminos  tan  misteriosos ,  que  quizá  el  misterio  mis- 
mo era  la  causa  única  de  mi  incrediilidad. 

No  ignoro  que  las  liorrorosas  erupciones  de  los 
volcanes  proceden  de  la  gran  dilatación  del  agua, 
y.  de  la  situación  de!«us  bocas  en  la  cima  de  las 
montañas ,  mas  que  de  la  intensidad  de  su  fuego  j 
pero  éste  dura  por  muchos  siglos ,  y  su  permanen- 
cia, unida  al  choque  y  encuentro  dediversos  cuer-M 
pos ,  causa  la  diversidad  de  las  lavas  en  las  erupcio- 
nes ,  en  que  hay  algunas  de  piedra-pómez  ,  y  otras 
de  otras  materias  diferentes.  Los  tres  volcanes  que 
hoy  arden  en  Europa  deben  su  incendio  al  fuego 
del  gíobo  de  la  tierra  ;  y  he  aquí  lína  de  las  causas 
de  su  mucha  duración ,  persuadiéndome  yo  que  to- 
dos" los  demás  tienen  la  misma  comunicación. 

Concibo  .que  el  fuego  puede  existir  tranquila- 
mente en  todos  los  cuerpos ,.  y  que  el  movimiento 
repentino  ,  ó  la  frotación  le  hace  descubrirse  y  apare- 
cer: que  una  gran  masa ,  una  vez  encendida,  puede 
conservar  su  calor  por  muchos  siglos  :  que  la  com- 
posición interior  de  las  montañas  no  es  en  todos  la 
misma  :  que  el  agua  enciende  algunas  veces  las  ma- 
terias combustibles  :  que  su  prodigiosa  rarefacción 
puede  causar  erupciones  tan  terribles  que  arrojen 
ciíerpos  muy  pesados  á  grandes  distancias :  que  los 
Volcanes  pueden  tener  comunicaciones.  laterales  de- 
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uno  á  otro ,  además  de  lína  perpendicular  al  fuego 
interno  del  globo  :  que  el  contarlo  del  agua  causa 
la  furiosa  ebulición  de  las  lavas  ,  las  erupciones, 
los  choques ,  los  desastres:  que  los  manantiales»  muy 
calientes  por  tantos  siglos  ,  pueden  producir  nue- 
vas substancias  como  la  Platina  &c.  Todo  esto  lo 
•  concibo  5  pero  lo  que  no  puedo  comprehender  es 
por  qué  el  fuego ,  los  cuerpos  combustibles ,  y  el 
acceso  del  agua  han  de  determinar  la  materia  pre^ 
cisamente  acia  la  cima  de  una  montaña ,  por  lo  re- 
gular ,  la  mas  alta  del  pais ,  y  que  esto  haya  de 
suceder  siempre  j  pues  no  hay  exemplo  de  volcan 
que  se  halle  en  llano  ni  en  colina  ,  ni  debe  tra- 
herse  á  conseqüencia  una  ú  otra  boca  accesoria  y 
secundaria ,  que  se  vea  en  estos  parages.  El  expli- 
car tal  fenómeno  por  la  naturaleza  y  ligereza  del 
fuego  ,  no  me  satisface. 

Los  Naturalistas  de  profesión  ,  y  los  Víageros 
instruidos  y  curiosos ,  han  recogido  mucha  canti-" 
dad  de  peñas  ,  de  piedras  y  de  tierras ,  que  tienen 
señales  evidentes  de  haber  sido  fundidas  ó  calcina- 
das ,  y  las  han  hallado  en  todas  las  partes  del  mun-* 
do  en  parages  donde  no  hay  volcanes.  No  hay 
duda,  pues,  que  ha  habido  gran  cantidad  de  ellos 
en  todas  partes  ,   y  que  hace  mucho  tiempo   que 

se    han   extinguido.     Un  diluvio   ¡o   pudo   exec"- 
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tar,  porque  si  un  poco  de  agua  basta  para  enccn- 
•der,  es  fácil  que  algo  mas  de  ella  cause  erupción, 
siguiéndose  que  una  gran  .cantidad  apague  iniali- 
•blcm:nte. 

Yo  he  visto  señales  evidentes  de  muchas  mon- 
tañas en  España  que  han  ardid  ■) ,  y  de  cuyo  iacen- 
<iio  no  hacen  mención  las  historias,  ni  se  cor.s.  cva 
de  ello  tradición.  Entre  Almagro  y  Corral  en  la 
Mancha ,  cerca  del  rio  Javalon  en  el  camino  de  Al- 
4iiaaen ,  hay  trozos  de  peñascos  que  conservan  las 
señales  del  fuego  í  y  por  aquellos  campos  hay  mu- 
chas piedras  un  poco  pesadas  ,  de  color  de  hollín 
por  dentro  y  por  fuera  ,  que  sin  duda  han  sido  fun-^ 
didas  ^'\ 

Entre  Cartagena  y  Murcia,  no  lejos  del  mar, 
hay  una  vasca  montaña  donde  ha  habido  un  vol- 
can ,  cuya  boca  se  conserva ,  y  las  gentes  del  pais 
la  tienen  por  una  cueva  encantada.  Cinco  de  estas 
cavernas  profundas  hay  en  el  territorio  de  Murcia-: 
y  cerca  de  Cartagena  hay  otra  donde  se  ven  ves- 
tigios de  una  mina  de  alumbre  ;  siendo  de  notar, 
para  mayor  indicio  de  este  volcín  ,  que  por  allí 
Toni,  1.  Ff  cer- 

(i)  *  Kn  los  campos  de  Calui-nb:!  cerca  de  la  villa  se  hallan  cu  lag 
tierras  cu!tivailis  pedazos  de  esta  inatcria.  Las  geiues  del  país  los  lla- 
man p'edra-tiu  a  ,^  los  recosen  qinndo  aran  para  ios  Aifaliaicrus  de 
MadrJejos  ,  que  los  u»an  ,  mezclándolos  con  alcoliol.,  para  dar  á  sus 
vasijas  un  barniz  negro  ,  que  licnc  viso  pabunado. 
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cerca  hay  quarro  manantiales  de  aguas  caliente5. 

La  tierra  roxa  de  almazarrón ,  que  en  San-Ilde- 
fonso sirve  en  vez  de  colectar  para  dar  pulimen- 
to á  les  cristales  mayores  de  Europa ,  y  el  almagre 
de  Granada  ,  y  la  mayor  parte  de  las  tierras  roxas 
de  diferentes  provincias  de  España ,  con  que  se  un- 
tan las  ovejas ,  y  se  pulen  los  jaspes ,  ágatas  ,  serpen- 
tinas ,  mármoles  &c.  son  produdo  de  otros  tantos 
volcanes. 

A  la  entrada  de  Cabo-de-gata  hay  una  mon- 
taña sobre  el  mar,  acia  el  lado  de  Almería,  com- 
puesta, especialmente  en  una  parte,  de  piedras  mas 
gruesas  y  largas  que  el  brazo  ,  cristalizadas  en  mu- 
chas hojas  iguales  encaxadas  delicadamente  hasta 
cierta  altura ,  de  color  de  ceniza ,  porque  les  faltó 
el  hierro  para  colorear  ó  teñir  las  quillas  en  su  fu- 
sión ,  pues  su  configuración  misma  manifiesta  el 
efeclo  de  haberse  enfriado  regularmente  según  las 
leyes  de  la  cristalización.  Es  verdad ,  nó  obstante, 
que  hay  minas  de  hierro  blanquizco  ,  y  cuerpos 
cristalizados  de  un  blanco  perfedo  ,  que  tienen  este 
color  del  hierro ,  ó  del  flogisto  ,  y  son  de  la  clase 
de  las  vitriíicables.  Yo  no  las  he  visto  >  pero  Mr, 
Godin  me  dixo ,  que  las  había  visto  semejantes ,  no 
bien  cristalizadas,  en  la  alta  y  prodigiosa  montaña 
cerca  de  Quito    ,   siempre  coronada  de  nieve  ,  y 
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abrasada  en  su  interior  por  el  fuego  de  un  volcan 
espantoso. 

En  Cataluña  ,  entre  Gerona  y  Figueras ,  bastante 
cerca  del  mar  ,  hay  dos  montañas  piramidales  de 
igual  altura  que  se  tocan  por  sus  basas ,  y  tienen 
todas  las  señales  de  haber  sido  antiguamen:e  volca- 
nes. Aunque  al  pie  se  ven  muchos  moldes  ó  hue- 
cos donde  ha  habido  conchas  petrificadas,  son  cosa 
posterior  al  volcan  :  y  siempre  que  se  hallan  pe- 
trificaciones cerca  de  volcanes  demuestran  su  mu- 
cha antigüedad í  pero  cinco  ó  seis  mil  años  bastan 
para  eso  ,   y   aun    para  mucho  más. 

Las  revoluciones  que  suceden  en  nuestro  glo- 
bo en  ninguna  parre  se  ven  mejor  que  en  la  mon- 
taña de  Monserratc.  Las  piedras- de- toque  pequeñas 
que  hay  allí  están  en  una  montaña  enteramente  ca- 
liza ,  y  entre  aquellas  elevadas  pirámides  com- 
puestas de  piedras  redondeadas  y  conglutinadas. 
Estas  piedras-de- toque  ,  siendo  negras  y  del  propio 
grano  que  las  otras  de  la  misma  especie  que  hay 
por  Cataluña ,  son  todas  obra  del  t'üc^i^o  ,  y  tienen 
la  misma  naturaleza  ferruginosa  que  las  altas  co- 
lumnas de  tan  raras  figuras  que  se  ven  en  la  mon- 
taña de  Ussone  en  Auvergne  ,  donde  una  Reyna  de 
Francia  estuvo  presa  en  el  Castillo  que  hubo  en  la 
cima.    Estas  columnas  de  basalto  se  hallaron  ,  sin 
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duda  ,  en  estado  de  fusión  con  el  hierro  qtiando 
se  mezclaron  con  él ,  y  sus  figuras  irregulares  vie- 
nen de:  haberse  enfriado  por  grados  como  el  basal- 
to blanco  de  Cabo-de-gata  j  si  me  es  permitido  lla- 
marle así.  Los  granos  pequeños ,  redondos  ,  azules 
y  verdes  que  se  hallan  en  los  campos  cultivados 
al  pie  de  la  dicha  montaña  de  Ussone  ,  han  sido 
todos  de  hierro  ,  porque  yo  he  visto  algunos  que 
tenían  el  metal  aun  en  el  centro ,  y  que  se  cono- 
cía habían  sido  en  otro  tiempo  como  perdigones  ó' 
m-anicion  de  hierro.  Su  formación  puede  explicarse 
con  lo  que  advertimos  hacen  muchas  veces  los  Fun-i 
didores-  de  hierro  ,  que  toman  unas  grandes  cucha- 
radas del  metal  fundido  ,  y  arrojándole  con  fuerza 
por  el  suelo  de  la  ferreria,se  forman  muchos  gra-^ 
nos  redondos ,  que  compran  los  cazadores  para  ser- 
viíse  de    ellos  en  vez  de  la  munición  de  plomo. 

Lds^  minas  de  hierro  compuestas  de  granos  re-^ 
dondos  son  todas  producidas  por  erupciones  de  volt 
canes,  como  lo  son  seguramente  las  que  hay  cerca- 
de  Ronda  5  y  las  de  Beífort  en  Francia.  Una  y  otra 
mina  ,  como  las  de  Alemania ,  están  situadas  en  ca- 
pas superficiales  ,  poco  gruesas ,  y  dan  un  hierra 
mu}^   blando.- 

De  las  columnas  de  Ussone  se  podrían  hacer  píe-* 
dras-de-toque  ,  como   los  Alemanes  las   hacen   de. 
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los  basaltos  que  hay  en  diferentes  parages  de  Hesse 
y  de  Saxonia  ,  que  son  ciertos  pedazos  de  piedras 
que  salen  fuera  de  tierra  como  si  fueran  linderos 
ó' mojones,  mas  irregulares  en  sus  figuras  que  las 
columnas  de  Ussone  :  y  estos  pedazos  de  basaltos 
aislados  tienen  las  señales  de  una  cristalización  he- 
cha de  prisa. 

El  paso  de  los  Gigantes  ,  los  Órganos,  y  otros 
sitios  que  hay  al  norte  de  Irlanda  ,  son  una  mul- 
titud de  pilares  irregulares  de  basalto ,  semejantes  eii 
color  y  figura  á  los  de  Ussone ,  y  de  que  se  hacen 
también  piedras-de-toque. 

Las  piedras  pizarreñas  negras  y  blandas  que 
abundan  tanto  en  los  Pirenéos  de  Cataluña  ,  y  co^. 
munm.ente  llaman  lápiz  ,  son  también  produdlo  de 
volcanes  extinguidos. 

Yo  creo  haber  reconocido  señales  de  un  antiguo 
volcan  en  la  montaña  de  Serantes ,  que  está  á  ori- 
llas del  mar  á  la  entrada  de  la  ria  de  Bilbao.  Esta 
montaña  tiene  la  figura  de  un  pilón  de  azúcar  vista 
de  alguna  distancia  ,  y  muchos  se  han  equivoca- 
do creyendo  era  la  mina  de  Somorrostro ,  que  es 
una  colina  baxa  y  ondeada  apartada  de  dicho  pico, 
Plinio  es  uno  de  los  que  incurrieron  en  este  error, 
quiza  porque  nunca  vio  esta  mina  ,  y  debió  de 
creer  lo  que  le  dixo  algún  Marinero  de  los  que  co- 
mer- 


merciaban  en  Andalucía  ,  donde  él  estaba  escribien- 
do su  Historia. 

En  fin  ,  jamas  hubiera  yo  conocido  ,  tal  vez, 
que  el  quarzo  de  muchas  montañas  de  España  ha 
sido  calcinado  ,  si  no  hubiera  visto  antes  en  Gin- 
genbach  ,  en  la  s^lva  negra  de  Alemania ,  como  se 
calcina  el  kiesselstein  para  ablandarle  y  mezclarle 
con  el  cobalto  ,  y  hacer  el  safre  para  el  precioso 
color  azul  de  la  porcelana.  Este  kiesselstein  es  un 
verdadero  quarzo  blanco  ,  que  da  lumbre  después 
de  calcinado  ,  como  los  quarzos  de  los  antiguos 
volcanes  de  España.  Pero  para  conocer  estas  cosas 
no  bastan  descripciones  3  es  necesario  verlas,> 
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DE  LAS  PLANTAS  EN   GENERAL. 

La  poca  instrucción  délos  hombres,  el  tardío  na- 
cimiento y  lentos  progresos  de  las  Artes  y  las  Cien- 
cias, y  su  ocultación  en  tantos  siglos  de  barbarie, 
son  pruebas  muy  poderosas  de  lo  que  cuesta  al 
entendimiento  humano  salir  de  su  ignorancia,  y  de 
que  todo  empieza  y  se  adelanta  con  mucho  traba- 
jo y  por  grados. 

En   la  Historia  de  la  Medicina  se  lee  ,  que  los 
Babilonios  sacaban    sus  enfermos  á  las  calles    para 
que  los   viesen  los  que  pasaban  ,  y  les  diesen  al- 
guna hierva  curativa    eficaz  ,   ú  otro  remedio  para 
la  enfermedad    que  padecían.    Si  el  enfermo   ,  por 
exemplo  ,  tosía ,  el  Esculapio  pasagero  discurría  que 
sería  buena  para  quitarle  la  tos  una  hierva  que  te- 
nía  las  hojas  manchadas  poco  más  ó  menos  como 
los  pulmones  de  las  víctimas  y  de  los  animales  que 
comían  ,    y  al  punto   se  la  recetaba  :   y  si  el  en- 
fermo sanaba  ,    como  quiera  que  ^fuese  ,  la  hierva 
se   quedaba  con  el  nombre  de  pulmonaria.  Si  otro 
enfermo  tenía  la  cara  y  los  ojos  amarillos ,  le  re- 
cetaban una  hierva  de  la  misma  configuración  que 
el    hígado  ,    porque  veían  en   las  vídimas  que  la 
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bilis  esfaba  en  aquella  entraña  ,  y  !a  planta  toma- 
ba  el   nombre   de  hepática.    Un   hombre  ya     muy 
debilitado   por    su    exceso    en    los  placeres    sensua- 
les ,   pídía  la  fuerza  que  sus  miembros  le  rehusa- 
ban :  y  ai  instante  le  recetaban  una  raíz  de  dos  bul- 
bas  ó  cebollas,  que  es   nuestia  orchis  testiculata^ 
porque  su  figura  se  parecía  a  las  partes  que  cons- 
tituyen la  virilidad.  Tomábala  el  paciente ,  sintién- 
dose corroborado  :  y  despucs  de  dos  mil  anos  he- 
mos   llamado  á  dicha   planta  satyrion.  Si  ai  con- 
trario ,  una  Vestal  soportaba  con  impaciencia  ios  es- 
tímulos de  la  carne ,  y  veían  una   hoja  grande  con 
•una  hermosa  fiar  blanca  nacida  de  una  planta  que 
descollaba  en  el  agua  de  algún  estanque  ó  rio ,  dls* 
curtían  buenamente  que    la    raiz  de  aquella    fior, 
emblema  de  la  castidad,  que  nacía  en  el  agua,  de- 
éia  ser  muy  ficia  :  calmábase  el  fuego   de  la  con- 
cupiscencia  j  y  desde  aquel  dia  la  planta  se  llamaba 
iiimphíea  aquatica  major.  Por  la  misma  razón  cu- 
raban  las  obstrucciones  del  bazo  con  la  hierva  in- 
sípida cbrjfsosplemum  5  y  como  veían  que  ésta  te- 
nía un  color  dorado  y  amarillo  ,  parecido  á  la  bi- 
lis, que  está  en  el  hígado ,  enfrente  del  bazo,  con- 
cluyeron que  dicha  hierva  era  buena  también  para 
ias  obstrucciones  del  lépate  ó   hígado.  Si  un  glo- 
tón henchía  su  estómago  de  mas  comida  de  la  qué 
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podía  digerir ,  extendiendo  las  fibras  de  su  ventrícLi. 
lo  de  modo  que  no  podían  tener  su  movimiento  re- 
gular ,  los  hombres  de  aquellos  tiempos  primitivos, 
que  habían  probado  muchas  cortezas  agradables  al 
gusto,  discurrieron  que  podrían  ser  apropósito  las  de 
las  plantas  astringentes ,  porque  al  mascarlas  notaban 
que  absorbían  la  humedad  de  la  boca ,  y  secaban  la 
lengua  j  con  lo  qual  las  daban  al  enfermo ,  y  le  cu- 
raban :  y  luego  ,  por  la  misma  analogía,  aplicaron  es- 
tas cortezas  para  endurecer  y  curtir  las  pieles  de  los 
animales.  En  suma ,  la  Anatomía  y  la  Botánica  eran 
enteramente  ignoradas  en  aquellos  tiempos?  y  solo 
sabían  algo  de  la  primera  los  sacrificadores  y  carni- 
ceros por  los  animales  que  despedazaban  5  y  de  la 
segunda  los  curanderos  que  recetaban  á  tientas  al- 
gunas hiervas.  Vinieron  los  Griegos  ,  que  fueron  los 
primeros  que  merecieron,  y  aun  hoy  merecen,  eí 
título  de  hombres ,  y  con  aquella  sagacidad  y  talen- 
to con  que  ilustraron  ,  y  aun  se  puede  decir  crea- 
ron ,  todas  las  Ciencias, y  las  Artes ,  formaron  la  Bo- 
tánica; pues  nos  dieron  á  conocer  cerca  de  seiscien- 
tos géneros  de  plantas,  que  son  las  que  aun  hoy  es- 
tán á  la  frente  de  las  usuales.  Los  modernos  han  des- 
cubierto algunos  centenares  de  géneros ,  y  pasadas 
de  diez  mil  especies  más ,  que  tal  vez  serán  de  algu- 
na utilidad  con  el  tiempo  para  la  salud ,  las  Artes, 
Tom.  I.  Gg  ó 
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ó  el  gusto?  pero  en  el  día  no  se  saca  mas  fruto  de 

ellas  que  el  conocerlas  ,  pues  á  excepción  de  unas 
doscientas  plantas  de  los  antiguos -géneros ,  y  de  unas 
cincuenta ,  cuyas  propiedades  nos  han  enseñado  los 
salbages  y  gentes  ignorantes  de  las  Indias,  y  sirven 
hoy  de  brazo  á  la  Medicina  ,  todas  las  demás  solo 
sirven  de  pura  curiosidad.  Teofrasto  ,  discípulo  de 
Aristóteles ,  fue  el  primero  que  sabemos  escribió  un 
tratado  curioso  sobre  las  plantas.  Dioscórides  ,  que 
vivía  cerca  de  trescientos  años  después,  nos  dexó 
un  libro  muy  útil  sobre  la  misma  materia  :  y  el 
dedo  y  elegante  Plinio,  que  vino  inmediato  á  Dios- 
córides, describió  en  su  Historia  Natural  una  multi- 
tud de  plantas,  de  las  quales  conocemos  hoy  mu- 
chas j  pero  otras  son  dudosas ,  y  algunas  desconocidas. 
Al  siglo  pasado ,  y  aun  más  al  nuestro ,  parece 
estaba  reservado  el  honor  de  Ilustrar  la  Botánica, 
pues  en  ellos  han  florecido  y  florecen  los  mas  insig- 
nes Profesores ,  que  con  sus  desvelos  han  arreglado  y 
reducido  á  sistema  mas  de  .sesenta  mil  plantas  que 
han  llegado  á  su  noticia.  Su  trabajo  no  puede  ex- 
tenderse mas  allá  ,  porque  solamente  la  experiencia 
de  muchos  sabios  y  siglos  podrá  descubrir  sus  pro- 
piedades. Algún  dia  se  sabrán ,  y  entonces  se  verifi- 
cará en  esta  parte  el  antiguo  adagio ,  que  dice  :  Nada 
hace  en  valde  la  Naturaleza, 

DE 


235 


DE  ALGUNAS  PLANTAS  DE  ESPAÑA. 

C^Omo  mi  fuerte  no  es  la  Botánica,  y  escribo  esto 
después  de  muchos  años  que  iiice  el  viage  de  las 
Provincias  de  España  ,  se  me  han  olvidado  muchas 
especies  y  nombres  j  y  así  solo  podré  hacer  un 
ensayo  muy  diminuto  de  las  plantas  de  esta  Pe- 
nínsula. En  ella  hay  ahora  muy  hábiles  Profesores 
de  Botánica  ,  que  son  capaces  de  perfeccionar  lo 
que  yo  ape'nas  puedo  emprender.  Lo  que  me  atreva 
á  asegurar  en  general  es  ,  que  ni  Bellonio  ,  ni  Rau- 
wolfio  mencionan  ninguna  planta  de  las  cercanías 
de  Jerusalen  que  yo  no  haya  visto  en  España. 

El  lentisco  es  muy  común  en  todo  el  Reyno, 
y  yo  conocí  un  Boticario  de  Alicante ,  muy  dies- 
tro en  el  conocimiento  de  las  plantas  ,  que  hacía 
hervir  una  gran  cantidad  de  hojas  de  lentisco  en 
un  caldero  de  agua ,  y  recogía  la  espuma  que  na- 
daba por  encima  ,  la  dexaba  secar  ,  y  la  vendía 
con  el  nombre  de  incienso  macho.  Yo  creo  que 
este  es  el  olíbano  que  viene  de  Levante. 

El  alfónsigo  *^'^  ó  pistacho  ,  que  abunda  tanto  en 

las  cercanías  de  Alepo,es  una  especie  de  terebinto, 

que    comunmente  llaman    cornicabra.     Esta  planta 

Gg  2  na- 

co   *  Cobarrubias    escribe  alfócÍÉO,  ó  éil/wcigo. 
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nace  sin  cultivo  en  todos  los  parages  meridionales 
de  España ,  y  produce  un  fruto  mas  grato  ,  y  mu- 
cho mas  apreciaWe  que  la  avellana  ,  la  almendra ,  ni 
la  nuez. 

Siliqua  ó  siliqjicístrum  es  un  árbol  que  los  Es- 
pañoles llaman  algarrobo  ,  garrobo ,  y  garrofo  ,  que 
abunda  mucho  en  Valencia.  Arroja  una  flor  como 
la  de  las  habas  de  la  especie  que  llaman  amaripo^ 
íí7í/¿7 ,  porque  se  parece  á  la  especie  de  casco  y  dos- 
hcjas  que  forman  la  figura  de  la  mariposa.  Algu- 
nas de  sus  flores  nacen  inmediatamente  del  tronco, 
y  producen  el  fruto  en  vaynas.  Como  este  árbol 
abunda  mucho  en  las  cercanías  de  Jerusalen,  han 
creido  algunos  que  en  él  se  ahorcó  el  traydor  Ju- 
das ,  y  por  eso  le  llaman  árbol  de  Judas. 

La  pina  ,  ó  ananá  ,  con  su  bella  corona  como  reyJ 
na  de  las  frutas ,  se  cultiva  en  los  jardines  fuera  de 
España ,  y  es  lástima  no  verla  en  el  clima  mas  ho-» 
mogeneo  al  que  la  produce.  No  hay  duda  que 
en  Gandía ,  en  la  costa  de  Granada  ,  y  en  todos 
los  parages  donde  prevalecen  cañas  de  azúcar  ,  se 
criará  naturalmente,  y  sin  las  estufas  y  demás  au- 
xilios con  que  la  cultivan  en  los  paises  frios  ^'^ .  Lo 

mis- 

(i)  *  En  los  tiempos  inmediatos  al  deícubrimiento  de  América  ,  as£ 
como  los  Españoles  cuidaron  de  llevar  allá  los  frutos  y  plantas  mas  úti- 
les y  agradables  de  Europa,  asi  también  eran  muy  curiosos  en  traer  loj 
de  aquellos  paises ,  couio  lo  prueban  las  batatas  ,  los  higos  chumbos  ,  &c» 
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mismo  digo  del  añil  ó  índigo  ,  qué  podría  cultivar- 
se en  üichos  paragcs  sin  mas  ben.  ficio  que  plantarle» 
Por  lo  que  toca  á  las  planras  mas  usuales  para 
las  Artes  y  otros  usos  comunes  ,  abundan  en  Es- 
pana  ,  como  por  exemplo  ,  la  gualda  ó  luteola  para 
el  color  amarillo,  el  pastel  ó  isatis  para  el  azul  ,  la 
grana  de  espina  n.gra  para  ti  amari.lo  y  verde  ,  la 
rubia  para  el  roxo  ,  y  el  zumaque  ó  rhus  para  cur- 
tir los  cueros  es  muy  coman  ,  y  se  cultiva  por 
todas  partes.  En  los  campos  labrados  entre  Barce- 
lona y  Calderas  vi  que  nacía  naturalrnente  el  chry- 
santhemiim  segetum  ,  cuyas  hcres  grandes  y  ama- 
rillas dan  un  hermoso  color  de  oro ,  según  he  leido 
en  una  Memoria  de  un  célebre  Académico  de 
París. 

La  mayor  parte  de  las  peíías  en  Esparía  abun- 
dan de  unas  manchas  blancas  ,  redondas  y  chatas, 
que  llaman  orchilla  ,  la  qual  raspada  con  un  cu- 
chillo se  vendería  muy  bien  en  Francia ,  como  se 

ven- 
ir los  libros  de  Historia -Naturnl  escritos  por  aquel  tiempo  ,  en  cuya 
enumeración  no  me  detendré  ahora.  Solo  referiré  un  paso  de  Navaoero 
que  trata  de  la  ananá  6  pinas  escribiendo  ¡i  Ramntisio  de  Sevilla  i. 
lí  de  Mayo  de  1526.  „He  visto,  le  dice,  un  bellísimo  fruto,  que  no 
„rae  acuerdo  como  le  llaman,  y  le  lie  comido,  porqne  le  han  traido 
«fresco.  Tiene  snbor  de  meinlnillo  ,  juntamente  con  el  de  melocotón 
„con  alguna  semejanza  al  melón.  Es  fragante  y  de  olor  delicadí- 
„simo.  "  Allí  mismo  habla  del  ciuichuc.  6  resina  elástica  ,  y  de  como 
jugaban  i  la  pelota  Jes  Indios  con  ella  en  Sevilla, 
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vende  la  que  llevan  de  Canarias.  Este  Vichen  pre- 
parado con  orines  podridos  de  hombre ,  y  un  poco 
de  cal  ,  da  un  color  muy  hermoso  entre  púrpura 
y  morado.  Si  los  tintoreros  pudieran  fixar  este  co- 
lor, sería  la  orchilla  una  materia  mucho  mas  pre- 
ciosa j  pero  es  impasible  fixar  el  alkali  volátil  de 
la  orina.  Los  hombres  descubrieron  este  tinte  ob- 
servando que  la  orina  de  las  cabras  ,  gamos  y  otros 
animales  que  trepan  por  peñas,  convertía  dichas  man- 
chas blancas  en  moradas ,  á  medida  que  el  calor  del 
sol  las  enxugaba.  Ademas  de  esta  especie  de  orchilla, 
hay  otra  en  España  ,  que  como  ya  dexo  dicho ,  es 
muy  común  en  Cabo- de-gata  ,  y  parece  una  hierva 
pequeña. 

La  anchusa  ,  ú  arcaneta  ,  que  es  una  especie  de 
huglosa  ,  se  halla  también  en  España.  Su  raiz  puesta 
en  infusión ,  y  sin  mas  preparación ,  da  un  hermoso 
color  roxo  á  los  azey tes  sacados  sin  fuego ,  á  las  po- 
madas y  á  la  cera  5  y  le  dará  á  otras  cosas  ,  si  se  sabe 
preparar. 

El  y  aro ,  ó  atum^  es  una  planta  pequeña  común  en 
España ,  y  sobre  todo  en  Vizcaya.  Mascada ,  dexa  un 
escozor  ó  picazón  ardiente  en  la  boca  ;  pero  esta 
mala  qualidad  se  evapora  enteramente  dexándola  se- 
car ,  y  entonces  su  raiz  queda  insípida ,  blanca ,  sa- 
ludable y  farinosa  :  y  molida  ,  puede  servir  en  años  de 

ca- 
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carestía  para  hacer  pan ,  mejor  que  el  cazabe  de  Ame'- 
rica  ,  que  se  hace  de  h  yuca  ,  siendo  mas  fácil  de 
cultivar  el  yaro  que  ella. 

•  La  regaliza ,  li  orozuz  {glycyrrhiza  )  es  muy  co- 
mún en  todos  los  parages  húmedos  ,  y  á  las  orillas  de 
los  rio?.  Com.o  sus  raices  son  muy  fuertes  ,  y  se  ex- 
tienden mucho ,  atorm;:ntando  á  los  labradores  para 
extirparla  ,  especialmente  en  las  cercanías  de  Alican- 
te, la  dan  el  renombre  de  mala  hierva.  No  obstan- 
te esto,  como  su  raíz  es  dulce  y  agradable,  tiene  es- 
timación en  los  países  del  norte ,  donde  usan  mucho 
su  decocción  para  quitar  la  crudeza  al  agua ,  y  par- 
que se  persuaden  que  es  muy  buena  para  los  males 
de  pecho. 

La  santolina ,  que  nos  traben  de  la  China  ,  y  que, 
según  dicen  ,  cogen  aquellos  naturales  de  la  famosa 
moxa  ,  es  muy  común  en  la  Mancha ,  y  otros  parages 
de  España.  Es  una  materia  blanca  parecida  al  algodón 
en  rama  ,  que  se  halla  envuelta  en  las  ramas  de  la  plan- 
ta, y  que  yo  creo  provenga  de  las  picaduras  de  algún 
insecto.  Sea  como  fuere ,  es  un  excelente  específico 
para  la  gota ,  pues  quemando  suavemente  sobre  la  par- 
te inflamada  una  mecha  de  moxa  ,  quita  el  d'  !or  ,  y 
suspende  los  insultos  del  mal.  Los  Inglese*;  y  Holan- 
deses nos  traben  esta  materia  del  Oriente :  y  nosotros 
ignoramos  que  la  tenemos  en  nuestra  propia  casa. 

Del 
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Del  fruto  de  la  vitis  ideen  se  hace ,  por  el  medio 
ordinario  de  la  fermentación  ,  una  especie  de  vino  que 
los  Montañeses  llaman  vino  de  raspana ,  porque  en  su 
pais ,  donde  abunda  dicho  arbusto ,  le  llaman  así.  En 
Navarra  le  denominan  arandilla :  produce  unas  bayas 
ó  granos  negros  llenos  de  un  xugo  saludable ,  y  de 
buen  gusto. 

La  gayuba ,  ó  uva  ursi ,  es  una  planta  muy  co- 
mún en  los  bosques  de  España.  Un  antecesor  del  doc- 
to D.  Casimiro  Gómez  Ortega  en  la  Cátedra  de  Botá- 
nica de  Madrid  prueba  en  su  obra  con  muchas  expe- 
riencias ,  que  la  decocción  de  esta  planta  es  mucho 
mas  eficaz  para  los  males  de  orina  que  nó  la  de  la  pa- 
reirá  brava  tan  decantada.  El  mismo  Profesor  señala 
ocho  ó  diez  nombres ,  que  dan  á  la  uva  ursina  en  di- 
ferentes Provincias  de  España.  La  misma  variedad  se 
halla  en  los  nombres  de  otras  muchas  plantas ,  y  por 
esto  se  hace  necesario  que  alguna  obra  magistral  fixe 
estos  nombres ,  de  modo  que  no  haya  confusión.  Yo, 
por  evitar  este  inconveniente ,  he  usado  por  lo  regular 
en  esta  obra  de  los  vocablos  científicos  de  las  plantas, 
pues  de  este  modo  las  conocerán  fácilmente  los  profe- 
sores y  aficionados ,  importando  poco  que  los  igno- 
rantes no  las  entiendan. 

La  pimpinela  es  común  en  todos  los  países  templa- 
dos. Media  onza  de  esta  planta  hervida ,  ó  en  infusión 

con 
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con  los  purgantes  ,  les  quita  el  gusto  y  el  olor,  dexan- 
do  la  decocción  con  solo  el  sabor  de  agua  tibia  ,  de 
modo  que  el  sen,  la  casia,  el  maná,  y  aun  el  ruibarbo 
pierden  aquel  asco  que  dan,  conservando  sus  faculta- 
des purgativas.  En  el  norte  comen  la  pimpinela  en  la 
ensalada. 

El  gamón ,  ó  asphodelus ,  se  halla  en  todas  las  Pro- 
vincias de  España.  Su  caña  cortada  del  grueso  de  una 
pluma  á  pedazos  de  cinco  á  seis  pulgadas ,  es  mejor 
que  ninguna  madera  para  dar  pulimento  al  azero  la- 
brado, con  un  poco  de  azafrán  de  marte,  esto  es,  orin 
de  hierro. 

En  Valencia  vi  muchos  algodoneros ;  y  no  conci- 
bo por  qué  hoy  no  se  cultiva  en  España  esta  planta 
tan  útil,  como  se  cultivó  en  otros  tiempos. 

El  anis  y  el  comino  se  crian  abundantemente  en 
la  Pem'nsula.  No  hay  quien  ignore  el  gusto  agradable 
déla  simiente  de  este  anis,  que  es  mas  suave  que  el 
que  viene  de  la  China.  La  simiente  de  comino  disipa 
los  flatos  y  vapores  de  la  cabeza  ^'^ ,   La  de  alcaravea, 

Tom,I.  Hh  que 

(i)  Hn  tiempo  de  Horacio  crcfan  en  Roma  que  los  cominos  volvían 
pálidas  las  gentes,  pues  dice  (_Ep¡st,  XIX.)  que  los  imitadores  eran  ta- 
les, que  si  por  casualidad  él  fuera  pálido,  bel)erían  ellos  la  decoccioa 
de  cominos  para  parccérsele. 

Dec'ipit  exemplar  v'tt'tis  ¡mllahile-  Quod  si 
Pailerem  casit ,  biberent  exangüe  cuminiim, 
O  imitatores  seryum  pecus,  tit  rnihi    tapt 
BUem ,  sapt  Jocum  yeslri  ruó  ye  re  tumultuu 
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que  sem.  ja  á  la  del  comino ,  se  rrszclan  en  Ale- 
mania ,  adonde  la  dan  el  nombre  de  simiente  de 
kinihel  con  las  coles  que  escavechan  para  guar- 
dar todo  el  año,  y  \\dimd,n  sour^craaut ^  co\  agria; 
bocado  delicioso  para  los  que  pueden  gustar  de  él. 
En  muchas  partes  de  Espaíía  he  visto  el  comino  que 
nace  sin  sembrarle  ,  así  como  el  hinojo  común, 
cu\-a  simiente  hue'e  como  la  del  anis  común  ,  y 
el  de  creta  ,  que  los  Franceses  llaman  seseli  dé 
Marscille  h  pero  no  he  visto  jamas  anis  ni  alca- 
rave'a  que  nazcan  sin  sembrarlos  ni  cultivarlos. 

En  las  huertas  de  Valencia  se  siembra  mucha 
alfalfa ,  especie  de  médica  ,  que  los  caballos  comen 
con  mucho  gusto  j  y  como  esta  hierva  es  substan^ 
ciosa  ,  y  vive  algunos  años  sin  necesitar  de  ser  sem- 
brada de  nuevo ,  los  Ingleses  la  cultivan  mucho  para 
su  ganado  ,  y  la  llaman  tre'bol  de  España ,  trifo-* 
lium  hispanicum.  Su  raiz  es  muy  apropósito  para 
hacer  cepillitos  para  limpiar  los  dientes,  y  losDenr 
tistas  la  aprovechan  para  esto. 

El  terebinto  ordinario  es  común  en  España.  Pí- 
cale un  insedo  para  depositar  sus  huebos ,  y  esto 
produce  una  agalla  roxa  de  color  de  coral;  y  como 
la  agalla  crece  prolongándose  mas  de  media  pulga- 
da ,  y  toma  la  figura  de  un  cuerno  de  cabra ,  lla- 
man vulgarmente  á  este  terebinto  cornicabra.  Al- 
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günas  de  sus  raíces ,  que  son  mas  gruesas  que  el 

tronco  ,  tienen  una  madera  muy  hermosa ,  variada 
de  blanco  y  pardo  ,  que  se  trabaja  muy  bien  al 
torno  ,  y  recibe  pulimento.  En  Oriliuela  se  hacen 
de  ella  infinitas  caxas  y  botes  para  tabaco ,  que  se 
venden  en  España  y  fuera  de  ella.  Algunas  repre- 
sentan animales ,  árboles  y  otros  accidentes ,  como 
las  dentritas ,  cuya  circunstancia  las  hace  muy  cu- 
riosas. 

La  mayor  parte  de  las  provincias  de  España ,  y 
sobre  todo  Sierra- morena  ,  están  llenas  de  cistus 
grande  ó  xara.  Tiene  las  hojas  largas  de  dos  ó  tres 
pulgadas ,  estrechas  ,  gomosas ,  relucientes  y  siem- 
pre verdes.  La  flor  ,  que  es  inodora  ,  se  compone 
de  cinco  hojas  blancas  del  tamaño  de  una  rosa  or- 
dinaria ,  y  la  uña  de  cada  pétalo  tiene  una  man- 
cha de  púrpura  que  hace  simetría  con  las  otras. 
Las  ramas  viejas  sudan  una  materia  líquida  ,  que  el 
calor  del  sol  espesa  y  convierte  en  una  substancia 
blanca  azucarada  como  un  pedazo  de  goma  del  lar- 
go y  grueso  de  un  dedo  ,  que  es  el  verdadero 
maná  ^'-^.  Los  pastores  y  muchachos  la  recogen  y 
comen  en  abundancia.    Yo  cr^o  que  la  propiedad 

Hh  2  pur- 

(i^  Acuerdóme  de  haber  Icido  que  los  Negros  ,  que  de  muy  aJentro 
del  África  tralieii  á  vender  á  la  costa  la  goma  ,  no  comen  en  nuiclios 
dhs  otra  cosa  que  la  misma  goma.  Véanse  los  viagcs  de  iMr.  de  Brac 
por  el  Padre  Labac  &c. 
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purgante  del  maná  proviene  3e  su  fermentación ,  y 

que  quando  es  fresco  ,  no  la  tiene  ,  y  es  muy 
buen  alimento  ^^K  Lo  cierto  es  que  el  maná  gra- 
so purga  mucho  mas  que  el  maná  en  ligrima ,  que 
no  ha  fermentado. 

Mas  de  la  mitad  de  España  está  cubierta  de  la 
especie  de  gramen  vivaz  que  llaman  esparto ,  y 
también  atocha.  De  él  se  hacen  sogas ,  que  no  se 
hunden  en  el  agua  ,  ni  rozan  contra  las  piedras 
como  las  de  cáñamo :  esteras  para  tener  abrigadas 
las  habitaciones,  y  otras  mil  cosas  muy  útiles..  Yo  con- 
té quarenta  y  cinco  obras  hechas  de  esparto  ,  que 
sirven  para  la  necesidad  ó  comodidad,  y  que  ocu- 
pan una  inñnidad  de  personas  en  su  labor.  Sin  em-. 
bargo,  estaba  reservada  para  nuestros  días  la  inven- 
ción de  curar  el  esparto  y  hilarle  como  el  lino  ó 
cáñamo  ,  y  hacer  de  él  telas  muy  finas  y  primo-' 

ro- 

(i)  *  Mas  propiamente  es  el  ládano.  Véase  al  Doél.  Laguna  sobre 
Dioscórides:  y  oygase  lo  que  dice  Navagero  en  su  carta  quarca:  ,,Las 
*¿imientes  que  os  envié  con  las  naranjas  dulces  son  de  ládano.  Las 
,,que  enviaron  de  Malta  al  frayle  de  S.  Francisco  no  son  de  verdadero 
5, ládano.  Por  aquí  están  los  montes  llenos  de  él ,  y  despiden  tal  íragan- 
„cia  ,  que  es  una  marabilla.  Quando  vine  de  Toledo  ,  que  era  en  la 
,, primavera  ,  estaban  las  plantas  llenas  de  aquella  viscosidad  que  dice 
'jDioscórides  tienen  en  aquel  tiempo  ,  que  dexaba  en  las  manos  al  to- 
pearlas el  puro  ládano  negro  semejante  al  que  nos  viene  de  Chipre  á 
5,Venecia.  Dicen  estos  pastores,  que  entonces  las  cabras  se  llenan  todo 
5,el  cuerpo  de  aquella  goma;  pero  no  U  recogen  ,  ni  saben  lo  que  es; 
„La  llaman  xnra.  Hace  una  rosa  blanca  semejante  á  la  del  cUf  ó  estCr 
^.pa,  pero  mucho  mayor,  y  con  otras  singularidades." 


tosas.  El  inventor  de  esta  nueva  arte  halló  acogida 
y  favor  en  el  gran  CARLOS  iII,no  solo  protec- 
tor ,  sino  promovedor  de  todas  las  Artes  y  Cien- 
cias ,  y  de  la  industria  y  felicidad  de  sus  vasallos. 
Llevado  ,  pues  ,  S.  M.  de  tan  nobles  impulsos, 
concedió  á  dicho  inventor  muchos  privilegios  ;  y 
lo  que  es  más  ,  le  hizo  subministrar  de  su  erario 
'  una  gran  suma  de  dinero  para  ayuda  de  establecer 
sus  fabricas. 

La  que  llamamos  pita  es  la  única  especie  de 
aloes  ó  acivar  que  se  cria  en  Europa.  Como  sus 
hojas  son  fuertes  y  puntiagudas ,  sirve  para  cercar 
las  heredades  con  una  barrera  impenetrable.  Para 
plantarla  cuesta  poco  trabajo ,  y  me'nos  gasto ,  pues 
no  se  hace  mas  que  poner  la  punta  de  una  hoja 
en  tierra.  Es  cosa  sabida  que  todas  las  plantas  que 
contienen  una  cierta  cantidad  de  mucílago  ó  visco 
insípido  ,  producen  licores  fuertes  por  la  fermenta- 
ción ;  y  como  no  hay  vegetal  que  contenga  tanto 
mucílago  sin  gusto  como  la  pita  ,  se  podría  hacer 
de  ella  mucho  aguardiente  5  pero  en  España ,  don- 
de abunda  tanto  el  vino ,  no  es  menester  recurrir 
ú  estos  arbitrios.  .La  pita  contiene  unas  fibras  que 
se  podrían  aprovechara  pero  como  son  muy  grue- 
sas y  están  medio  torcidas  en  la  planta ,  no  se  pue- 
den hilar  con  la  facilidad  que  las  del  cáñamo.  Sin 

cm-, 
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embargo  ,  sirven  para  hacer  cuerdas  y  riendas  de 
caballerías  >  y  en  Barcelona  se  fabrican  de  ellas 
blondas. 

La  opuntia ,  ó  higuera  de  la  India  ,  es  muy  co- 
mún en  toda  la  parte  oriental  y  meridional  de  Es- 
paña í  y  aunque  es  planta  originaria  de  Indias  > 
nace  sin  cultivo  por  todas  partes ,  hasra  en  las  ra- 
jas de  las  peñas ,  donde  apenas  tiene  tierra  en  que 
prender.  Su  flor  es  del  tamaño  de  un  mediano  cla- 
vel ,  y  mucho  mas  poblada  de  hojas  de  color  roxo 
subido  ,  y  sin  espinas.  A  la  flor  sucede  un  fruto 
parecido  al  higo  ordinario  :  el  qual ,  quitada  la  cor- 
teza ,  que  está  cubierta  de  muchas  y  cerdosas  es- 
pinas casi  imperceptibles  ,  se  come  ,  y  tiene  un 
gusto  muy  dulce  y  algo  empalagoso  5  siendo  lo  mas 
singular  que  tiñe  de  roxo  la  orina  de  quien  le 
come.  En  Inglaterra  se  descubrió  por  casualidad, 
que  los  huesos  de  unos  cerdos  de  un  tintorero  ,  que 
comieron  la  rubia  ,  ó  garanza  •,  se  habían  teñido 
de  roxo  ^^^.  Esta  experiencia  se  repitió  y  confirmó 
por  la  Academia  de  las  Ciencias  de  París  j  y  así  na- 
die duda  que  hay  cuerpos  y  alimentos  que  pasan 
sin  alterarsw ,  ni  mudarse  por  toda  la  materia  ani- 
mal ,  hasta  por  los  vasos  linfáticos  ,  y  que  llegan 

a 

(i)    *  Las  gallinas  que  comen    cebollas   de   azafrán  medio  podrida^^ 
ponen  los  huevos  de  color  de  rosi. 
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á  teñir  los  huesos.  Los  higos  de  opuntia  harán  tal 
vez  el  mismo  efedo  que  la  rubia.  Llámase  también 
esta  planta  higuera  de  tuna  ,  ó  tuna  solamente, 
y  ademas  suelen  denominarla  higuera  de  pala  ,  á 
causa  de  la  figura  de  sus  hojas.  Es  conocido  el 
fruto  por  el  nombre  de  higo  de  tuna  ,  ó  higo 
chumbo. 

La  p.Ima  mayor  se  cria  en  todas  las  provin- 
cias meridionales  de  España  ,  pero  donde  mas  abun- 
da es  en  Elche,  lugar  del  Duque  de  Arcos  en  Va- 
lencia. Hay  un  bosque  que  tendrá  mas  de  cincuen- 
ta mil  pies  de  ellas,  y  los  dos  tercios  pasarán  de 
ciento  y  veinte  pies  de  altura.  Los  dátiles  que  pro^ 
ducen  son  mas  gruesos  que  azeytunas ,  y  cuelgan 
en  racimos  de  á  diez  y  de  á  quince  libras.  Su  gus- 
to es  menos  dulce  ,  y  menos  empalagoso  que  el  de 
los  dátiles  de  Berbería.  Los  labradores  envuelven  al- 
gunas ramas  de  las  palmas  con  esparto  ü  otras  hier- 
vas para  defenderlas  del  sol  y  del  ayre ,  y  así  las 
blanquean  como  el  apio  ó  el  cardo  ,  y  las  venden 
después  á  todas  las  Iglesias  de  España  para  las  ce^ 
xenionias  del  Domingo  de  Ramos. 

La  especie  de  solanum  ,  que  se  llama  papa  y 
patata  nace  y  crece  al  lado  del  solanum  furiosum 
aut  lethale  ,  y  los  órganos  de  las  dos  plantas  ro- 
mán su  alimento  de  la  misma  tierra.  No  obstante» 


es- 
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esto  »  las  raíces  de  la  una  son  un  excelente  allmen^ 
to  ,  V  las  de  la  otra  un  veneno  muy  pernicioso. 
Las  patatas  vinieron  de  América  trahidas  por  los  Es- 
pañoles á  Galicia  >  de  donde  se  han  propagado  des- 
pués por  toda  Europa ,  y  sirven  de  alimento  muy 
saludable  á  millones  de  personas.  Adonde  primero 
fueron  llevadas  de  Galicia  fué  á  Irlanda ,  y  allí  cun- 
dieron tanto ,  que  casi  se  han  hecho  el  único  ali- 
mento de  sus  habitantes.  En  Andalucía  y  la  Man- 
cha son  muy  abundantes,  y  de  allí  se  traben  á  ven- 
der á  Madrid.  Un  ramo  de  esta  planta  puesto  deba- 
xo  de  tierra  á  lo  largo ,  sin  raices  y  sin  simiente ,  pro- 
duce patatas ,  lo  que  me  hace  creer  que  es  una  plan- 
ta poliposa.  Si  se  cortan  sus  ramas  después  que  ha 
pasado  la  flor ,  la  substancia  del  fruto  refluye  á  las 
raices  ,  y  las  hace  mas  gruesas.  Las  vacas  comen 
con  gusto  los  ramos  y  las  hojas ,  y  con  ellas  aumen- 
tan mucho  la  leche ,  como  lo  tienen  bien  experimen- 
tado los  pastores  de  Alemania.  En  el  norte  mezclan 
la  harina  de  estas  raices  con  la  de  trigo  por  partes 
iguales ,  y  hacen  de  este  modo  un  pan  muy  bueno, 
que  se  mantiene  quince  dias  sin  endurecerse.  En  fin, 
con  harina  de  patatas  se  hace  almidón  ,  y  polvos  para 
el  pelo.  Las  batatas  de  Málaga  son  de  diferente  es- 
pecie que  las  papas ,  ó  patatas  de  que  vamos  hablan- 
do ,  aunque   también  son  originarias , de  América, 
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y  trahidas  de  allá  por  las  Españoles.  Son  unas  raí- 
ces mas  pardas  y  la: gas  que  las  otras,  y  tienen  un 
gusto  dulce  como  las  remolachas. 

El  capparis  ,  ó  alcaparro,  abunda  en  Murcia,  Va- 
lencia y  Andalucía.  Este  pequeño  arbusto  espinoso 
produce  una  fior  ancha  ,  cuyo  botón  es  el  fruto  lla- 
mado alcaparra  :  y  quúndo  ésta  se  dexa  crecer  has- 
ta el  grueso  de  una  azeytuna  prolongada  ,  se  lima 
de  simiente ,  y  entonces  la  denominan  con  el  au- 
mentativo alcaparrón.  Puesto  este  fruto  en  sal  y  vi- 
nagre se  vende  comunmente  como  las  azevtunas. 

El  reyno  vegetal  no  produce  mejor  planta  para 
hacer  carbón  que  la  eriza  ,  ó  brezo ,  que  los  France- 
ses llaman  bruyere.  Una  ferreria  que  tenga  á  la  mano 
raices  de  esta  planta  se  puede  reputar  feliz ,  porque 
hace  un  carbón  duro ,  caliente ,  y  que  suelta  poco 
á  poco  su  flogisto  ó  principio  inflamable.  Hay  en 
España  provincias  cubiertas  de  esta  planta. 

Hace  tres  siglos  que  hubiera  pasado  por  loco  quien 
hubiera  dicho  que  los  Soberanos  de  Europa  habían 
de  aumentar  prodigiosamente  sus  rentas  con  quatro 
plantas  de  América  y  del  Oriente  í  y  esto  no  obs- 
tante ,  se  ha  verifi-ado  ccn  el  tabaco,  cacao,  té  y 
café.  Cada  Nación  alaba  de  estas  mercancías  la  que 
mas  la  agrada  ,  y  de  que  hace  mas  particularmente 
su  comercio.  El  tabaco  de  polvo  ó  de  humo ,  según 

Tom.  I.  1  i  mu- 
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muchos ,  descarga  la  cabeza  ,  aviva  los  espíritus ,  y 
sirve  de  algún  alimento.  Otros  no  cesan  de  alabar 
el  chocolate  y  sus  propiedades.  El  café  tiene  sus  par- 
tidarios ,  y  el  té  ni  mas  ni  menos.  El  ¿zafran  ha  te- 
nido la  misma  suerte  ,  pues  cada  Nación  ha  alabado 
el  suvo,  no  obstante  que  todo  es  igual.  Los  Espa- 
ñoles han  miado  siempre  su  azufran  de  la  Mancha 
como  el  mejor,  y  como  un  poderoso  preservativo 
contra  la  infección  áú  ayre  :  los  Franceses  dicen 
que  el  mejor  azafrán  es  el  oue  se  coge  en  el  GíUi- 
mis  :  los  Turcos  juran  que  el  de  Levarte  excede  á 
todos  los  azafranes  del  mundo  :  y  los  ingleses ,  sin 
ciLar  á  nadie  ,  dicen  que  su  azafrán  tiene  mas  virtud 
que  otro  ninguno.  Así  va  el  mundo  5  y  yo  sin  de- 
tenerme más  en  hablar  de  azafranes  forasteros  ,  diré 
solamente  del  de  la  Mancha ,  que  tiene  las  hojas  de 
color  verdeg::y  ,  y  que  las  mugeres  y  niños  van  co- 
giendo por  las  mañanas  las  ñores ,  que  son  amarillas, 
y  de  una  pulgada  de  largo  5  y  después  con  gran 
prolixidad  van  sacando  las  tres  hebras  ó  stigmates 
que  tiene  cada  una  :  y  éstas  hebras  son  la  única  por- 
ción de  la  planta,  que  sirve  para  el  comercio.  Aun- 
que en  la  Mancha  baxa  se  coge  bastante  azafrán  ,  la 
mayor  cosecha  de  él  se  hace  acia  la  pane  de  S.  Cle- 
mente. Las  cebollas  se  m  nrienen  quarro  ó  cinco 
años  en  tierra ,  y  producen  cada  año  sus  ficrcs.  Des- 
pués 
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pues  se  mudan  5  y  el  terreno  donde  ha  estado  el  aza- 
frán es  excelente  para  trigo  ,  y  necesita  que  pasen 
veinte  años  para  volverle  i  plantar  de  azafrán. 

.  El  cañaino  y  iiíi  j  pedían  un  discurso  aparte  para 
ser  tratados  según  !a  inñuencia  política  que  puedan 
tener  para  el  comercio  de  un  Estado  ,  y  empleo  de 
la  industria  de  sus  habitantes  j  pero  éste  no  es  el  prin- 
cipal objeto  de  quien  escribe  de  Hiotoria-Nüti.'ral. 
Solo  diré  al  paso,  que  para  el  cultivo  y  manufadu- 
ra  ád  cañiimo  y  lino  conduciría  mnchc  ttaducir  en 
Castellano  las  Memorias  de  la  Academia  de  Dublin, 
á  fin  de  ver  cómo  se  han  establecido  de  pocos  años 
á  esta  parte  las  fabricas  de  lencería ,  que  dan  inmen- 
sas riquezas  á  la  Irlanda.  No  hay  provincia  en  Es- 
paña que  no  produzca  poco  ó  mucho  cáñamo  6 
lino  -y  pero  hay  rerriiorlos  que  son  mas  favorables  que 
otros  para  ^u  cultivo.  Tal  es ,  por  exemplo,  Aragón 
para  el  cáñamo,  que  le  produce  excelente  5  v  v^  vi 
en  Cartagena  cables  hechos  enteramente  con  el  cá- 
ñamo de  aquel  país  por  fabricantes  Espíiñoles  baxo 
la  dirección  del  célebre  Don  Jorge  Juan,  que  no  te- 
nían que  envidiar  á  los  mejores  de  ninguna  fabrica 
forastera.  Todos  saben  que  las  fibras  dei  l'no  y  del 
cáñamo  son  mas  cortas ,  pero  mas  ñnas  en  los  paises 
calientes  que  no  en  los  trios  j  pero  los  nías  ignoran 
qué  partido  se  puede  sacar  con  el  ingenio  de..¡ual- 
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quiera  especie  de  estas  materias.  La  hermosa  y 
blanca  lencería  que  hoy  viene  de  Rusia  es  hecha 
de  cáñamo.  En  España  hay  ,  ó  puede  haber  todas 
las  materias  para  las  fabricase  y  solo  falta  saberlas 
aprovechar ,  y  no  despreciar  el  trabajo  ni  las  luces 
de   quien,  entiende  fa  materia. 

Hay  en  España  muchas  especies  de  ilex ,  y  yo 
vi  en  Cataluña  lína  muy  singular.  Apenas  tenía  seis- 
pulgadas  de  alto  5  y  todo  el  árbol  ,  después  de  ar- 
rancado ,  pesaba  solo  cinco  onzas.  Sin  embargo ,  te- 
nía cincuenta  y  tres  bellotas  gruesas  como  avella- 
nas. Entre  las  especies  de  ilex  hay  tres  ó  quatra 
que  son  las  mas  útiles.  Por  exemplo  ,  ilex  aculect- 
ta  cGcciglandifera  es  un  árbol  baxo  ,  cuyas  hojas 
espinosas  están  muchas  veces  llenas  de  kermes  ,  ó 
género  de  gusano  conocido  por  el  nombre  de  gal- 
insedto  ■>  que  sirve  para  teñir  de  encarnado,  y  de 
que  los  antiguos  hacían  tanto  aprecio  ,  y  aun  hoy 
se  haría  ,  á  no  ser  la  abundancia  del  otro  insedo 
llauíado  grana  ó  cochinilla,  que  trabemos  de  Amé-i 
rica.  Los  Boticarios  hacen  hoy  con  el  kermes  la 
confección  llamada  alkérmes ,  cosa  todavía  mas  in- 
útil que  ponderada.  El  árbol  en  que  se  cria,  sella-» 
ma  coscoxa. 

Súber  y  ó  alcornoque  ,  de  que  sale  el  corcho,  es 
otra  especie  de   ilsx  de    que  he   hablado  ya  otra 
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vez.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  ilex  verdadero  se 
llama  en  Castellano  encina.  Es  un  árbol  grande ,  ra- 
moso ,  cuya  madera  es  dura  como  hueso  :  sus  rai- 
ces son  me' nos  duras,  y  se  dexan  trabajar  muy  bien 
al  torno.  Esta  especie  át  encina  produce  unas  be- 
llotas gruesas ,  obtusas  y  tan  dulces  ,  que  se  comen 
como  castañas.  Hay  otra  variedad  de  la  misma  en- 
cina ,  cuyas  ramas  son  mas  tupidas  j  y  las  hojas 
mas  lisas  y  relucientes.  Produce  bellotas  buenas  para 
comer  j  pero  son  mas  angostas ,  largas  y  puntiagu- 
das que  las  precedentes.  Los  labradores  conocen 
muy  bien  las  encinas  que  llevan  bellotas  dulces  por 
la  hoja,  y  por  la  hechura  de  sus  ramas j  pero  ea 
menester  mucha  prádica  para  ello ,  porque  las  hay 
muy  semejantes  que  las  dan  amargas.  El  elegante 
Plinio ,  que  fué  Intendente  de  Andalucía  ,  habla  del 
esculo  de  España  y  sus  bellotas  í  pero  no  es  fa'cil 
hoy  adivinar  qué  especie  de  encina  es  la  que  él 
entiende  por  esculo.  Tampoco  es  fácil  señalar  qua- 
ks  eran  las  bellotas  que  se  comían  en  la  edad  de 
oro  ,  ni  Don  Quixote  lo  dixo  en  el  inmortal  dis- 
curso que  hizo  i  los  pastores  alabando  aquel  de- 
cantado sií^lo. 

o 

Muchas  partes   de  España  ,  y  en    especial    las 
montañas  septentrionales ,  abundan  de  robles  exce- 
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lentes  para  la  construcción  de  navios.  Son  el  quer- 
cus  ,  ó  í'ohur  de  los  La  inos  :  tienen  la  hoja  an- 
cha ,  recortada  po:  los  extremos  ,  y  se  cae  en  el 
invierno.  Sus  bellotas  son  amargas.  El  fagus  ,  ó 
haya ,  se  cria  en  las  partes  septentrionales  de  Espa- 
ña en  la  cima  de  las  montañas ,  aun  donde  ya  no 
se  mantienen  las  encinas  i  y  no  obstante  eso ,  vie- 
ne también  en  los  llanos ,  y  produce  su  fruto  trian- 
gular. 

Juglans  ,  ó  nogal ,  es  a'rbol  muy  común  en  Es- 
paña. Su  madera  sirve  para  infinitos  muebles  5  y 
si  se  tuviera  la  prevención  de  echar  sus  tablas  por 
algún  tiempo  en  algún  charco  cenagoso  donde  va- 
yan á  beber  los  animales  ,  y  dexarlas  allí  algunos 
meses  ,  haría  su  madera  mucho  mas  hermosa ,  se  des- 
cubrirían mejor  sus  venas ,  y  tomarían  un  jaspeado 
mas  moreno  y  vistoso. 

No  quiero  hablar  de  los  frutos  de  España ,  no 
obstante  que  los  produzca  tan  exquisitos  de  todas 
especies.  Solo  diré  que  sus  naranjas  dulces  las  tra- 
xeron  de  la  China  los  Portugueses ,  y  que  de  Por- 
tugal se  ha  difundido  su  planta  por  lo  restante  de 
Europa.  En  fin  ,  España  es  celebrada  entre  otras  co- 
sas por  sus  limones  ,  por  la  fragancia  de  sus  ci- 
dras ,  por  sus  Urnas  dulces ,  poc  sus  granadas  ,  por 
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sns  azeytunas  ,  que  merecieron  ser  alabadas  hast^ 
del  gran  Cicerón  ,  y  sus  almendras ,  sus  higos,  sus 
uvas  &c. 

•  Los  hongos ,  y  sus  numerosas  familias  son  ino- 
centes por  sí,  y  solo  por  accidente  se  h?cen  ve- 
nenosos :  esto  es  ,  por  el  terreno  ,  por  la  lluvia ,  por 
los  vientos ,  y  por  depositar  en  ellos  sus  huevos  y 
veneno  algunos  inseclos.  Pueden  ser  sanos  en  una 
parte,  y  nocivos  en  otra,  sin  que  nadie  pueda  dis- 
tinguir sil  verdadero  estado  por  la  vista  ,  por  el  gus- 
to ,  ni  por  el  olfato  '•>  ni  los  mismos  cocineros ,  que 
están  hechos  á  manejarlos,  los  pueden  diferenciar. 

Millares  de  personas  comen  hongos  sin  que  les 
hagan  novedad?  y  otros  mueren  de  ello.  Yo  he  vis- 
to morir  de  haberlos  comido  flurJlias  enteras  :  v 
esto  destruye  la  opinión  común  de  que  hacen  mal 

por  la  disposición  en  que  cogen  el  estómago  j  pues 
diversas  personas  de  diferentes  edades,  sexos  y  tem- 
peramentos no  pueden  tener  en  el  mismo  punto  y 
estado  sus  estómagos. 

Hay  infinidad  de  plantas  venenosas  por  su  na- 
turaleza, como  q[  solamim  ^  ó  especie  de  patata  áz 
que  hem.os  h::blado,  el  hoscyamus  ó  veleíío ,  el  acó- 
7Úto  &c ,  que  se  pueden  confundir  en  las  ensaladas 
por    ignorancia   del  que  las  coge.  Quando   al2¡uno 
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tenga  la  desgracia  de  comer  hongos  venenosos  ,  ó 
alguna  de  las  hiervas  nocivas  por  su  naturaleza ,  no 
se  entretenga  en  tomar  triacas ,  azeytes  ,  caldos  ni 
otros  remedios  ordinarios,  porque  de  nada  sirven. 
Lo  mejor  que  ha  enseñado  la  experiencia  para  es- 
tos casos  es  el  vinagre  común ;  y  así ,  en  sintién- 
dose acometido  de  dichos  venenos ,  se  debe  beber 
un  vaso  de  seis  onzas  de  buen  vinagre  ,  y  conti- 
nuar tomando  luia  onza  de  éi  cada  tres  horas. 
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SOBRE     LA    LANGOSTA, 

Q^JE  DESOLO  VARIAS  PROVíNCÍAS  DE  ESPAÑA 

EN  LOS  ANOS  DE   1734,  55,  ¿5,  y   57. 

Las  Langostas  de  que  voy  á  hablar  se  hallan  con- 
rlnuamente  en  las  partes  meridionales  de  España  ,  y 
en  especial  en  las  dehesas  y  tierras  no  cultivadas 
de  Estremaduraj  pero  no  se  repara  en  ellas,  porque 
regularmente  son  en  cantidad  moderada ,  y  viven 
de  hiervas  incultas ,  sin  tocar  ios  sembrados  ni  los 
huertos,  ni  entraren  las  casas.  Los  paisanos  las  ven 
sin  susto  saltar  y  pacer  la  hierva  de  los  prados ,  y 
esta  indolencia  suya  les  hace  perder  la  ocasión  fa- 
vorable de  exterminarlas  todos  los  años-;  pero  no  re- 
paran en  ellas  sino  quando  el  estrago  que  hacen  es 
tal  que  á  veces  no  tiene  ya  remedio. 

La  generación  que  estos  insedos  dexan  cada  aíío 
no  es  grande  ,  porque  el  núm.^ro  de  sus  machos  ex- 
cede infinitamente  al  de  sus  hembras  í  y  si  por  diez 
años  hubiese  una  generación  igual  de  los  dos  se- 
xos ,  su  multiplicación  sería  tan  prodigiosa  ,  que  de- 
vorarían enteramente  el  reyno  vegetal :  las  aves  ,  y 
los  quadrúpedos  morirían  de  hambre ;  y  los  hom- 
bres serían  el  último  pasto  de  la  Langosta.  El  año 
Tom,  I.  Kk  de 
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de  1754  nació  en  Estrcmadura  tal  cantidad  de  hem- 
bras ,  que  en  el  siguiente  inundaron  la  Mancha  y 
Portugal ,  causando  todos  los  honores  de  la  ham- 
bre y  la  miseria.  La  calamidad  se  esparció  luego 
por  las  demás  Provincias  vecinas ,  llevando  consigo 
el  terror  y  la  desolación  á  Murcia  ,  Valencia  ,  y  los 
qratro  Rey  nos  de  Andalucía. 

Antes  de  explicar  la  fecundidad  espantosa  de  la 
Langosta ,  voy  á  describir  sus  amores ,  con  la  liber- 
tad de  un  Naturalista  ,  pero  con  la  intención  pura 
de  un  verdadero  filósofo.  El  macho  oculta  en  la 
parte  posterior  un  mJembro  de  unas  quatro  líneas 
de  largo,  y  mas  grueso  que  ninguna  de  sus  pier- 
nas. La  raiz  de  este  miembro ,  y  sus  músculos  erec- 
rorcs  nacen  de  las  entrañas  del  animal  ,  como  el 
aguijón  de  las  abejas.  Quando  la  materia  prolífica 
le  estimula,  aquella  parte  se  hincha,  y  acomete  con 
furor  á  la  hembra ,  cuyo  canal ,  inmediatamente  des- 
pués de  recibida  la  simiente  >  se  contrahe  y  encoge 
de  modo  que  no  puede  separarse  por  un  gran  rato. 
Yó-  he  vioto  en  Estremadura  los  muchachos  de  am- 
bos sexos  divertirse  en  hacer  esta  separación  violen- 
t3.  La  duración  del  placer  de  estos  insedtos  no  se 
mide  por  instantes ,  sino  por  horas  j  de  suerte  que 
en  un  solo  ado  gozan  mas  que  otros  animales  en  la 
repetición  de  m/dchos  de  los  de  su  vida.  En   aquel 
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estado  se  ve  algunas  veces  que  el  macho  se  vuelve 
como  el  perro  ,  y  otras   que  se  mantiene  con  las 
alas  plegadas  sobre  la  hembra ,  asido  á  ella ,  aun- 
que  vuele  ,  y  no  se  desase  sino  á  fuerza  de  vio- 
lentos tirones ,  que  rompen  y  desgarran  sus  miem- 
bros. El  trabajo  debe  de  ser  muy  terrible,  pues  se 
nota  que  un  ardor  violento  devora  sus  entrañas,  y 
que  el  dolor  sucede  al  instinto  y  al  placer  de  con- 
servar su  especie.  Busca  luego  algún  pozo ,  charco 
ó  rio  para  refrescarse  5    el  olfato  le  guia  al  agua 
mas  cercana  ,  moja  sus  alas ,  pierde  el  movimiento 
de  ellas,  no  puede  volar  mas,  y  por  lo  regular  muere 
ahogado ,  y  sirve  de  pasto  á  los  peces.  Así  el  pa- 
dre da  vida  á  los  hijos  perdiendo  la  suya ,  y  por 
fortuna  para  los  hombres  ,  los  órganos  de  la  gene- 
ración de  la  langosta  son  de  una  estrudura  fatal  i 
su  especie. 

La  hembra ,  desembarazada  de  las  violentas  ca- 
ricias del  macho,  pasa  lo  restante  de  su  vida,  ocu- 
pada en  construir  una  casa  ó  nido  en  la  tierra 
para  poner  en  él  unos  quarcnta  huevos,  que  es  lo 
que  regularmente  pone  ,  y  defenderlos  de  las  in- 
jurias del  tiempo,  y  aun,  si  fuera  posible ,  de  la 
azada  y  del  arado.  Aquel  depósito  es  muy  pre- 
cioso para  ella  ,  porque  de  él  depende  la  conser- 
vación de  su  raza ,  y  toda  su  posteridad  puede  ser 
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aniquilada ,  y  venir  la  fin  del  mundo  para  ella  con 
un  golpe  de  rexa  ó  de  azadón. 

Hemos  visto  que  el  macho  pierde  su  vida  por 
haber  fecundizado  la  hembra  y    y  Luego  vere'mos 
que  ésta  sacrifica  la  suya  para  la  conservación  de 
sus  hijos.    La  manera    con  que    ésta  construye  su 
nido  y  deposita  sus  huevos  es  muy  singular  y  ma- 
rabirosa..  En  la  parte  posterior  de  su  cuenpo  tiene 
un  instrumento   de  unas  ocho  lincas  de  largó, ,.  re- 
dondo y  liso  ,    y  en   su   nacioiiiento  grueso    como 
vina  pluma  de  escribir ,   y  va  en  diminución  hasta 
la  punta  ,.  que  es  muy  aguda  y  muy  dura.  Esta 
esDecie  de  punzón  está  hueca  por  dentro  como  ios 
dientes  de  la  víbora  >    pero   su  canal  es  tan  sutil, 
que  no  se  ve  sino  con  la  lente  A  la  raiz  de  esta 
trompa,  hay  una  cavidad  ,    y  en  ella,  una  vexiga 
muy  delgada  llena  de  un  xugo  pegajoso,  del  mismo 
color  que  el  de  los  gusanos  de   la  seda ,  aunque  no 
tan  consistente  y  tenaz ,  pues  no  pude  condensarle 
ponie'ndole  durante  algunos  días  en  infusión  de  vina- 
gre ,   como  se  condensa  el  de  aquéllos  para  hacer 
tenzas  de  pescar  ,  según    he  dicho  ya  en  otra  pac- 
re.   El  orificio  de    esta  vexiga  desemboca  precisa^ 
mente  en  el  canal  de  la  trompa ,  y  por  él  cuela  su. 
humor  quando  el  insedlo  quiere  arcojarle.  La  piel 
de  su  vientre  cubre  la  trompa  por  aquella   parte, 
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y  su  superficie  interior  está  unida  á  las  partes  mo- 
vibles del  vientre  ,  con  lo  qual  puede  moverse  á 
todos  lados ,  estando  solamente  fixa  por  la  raiz  al 
cuerpe  cilio  *^'^ ,  ó  pecho  del  animal.  Quatro  múscu- 
los muy  pequeños  ^  ■  que  se  hallan  en  esta  trompa» 
y  van  á  unirse  al  cuerpecillo,  executan  con  su  con- 
tracción y  extensión  alternativas  un  movimiento 
directo  ó  circular,  conforme  es  menester  j  y  los  es- 
pacios intermedios  entre  estos  músculos  están  ocu- 
pados por  quatro  membranas  elásticas ,  que  dan  á 
la  trompa  todo  el  movimiento  de  un  muelle.  Este 
instrumento,  organizado  y  combinado  con  varias 
fuerzas  ó  resortes  de  la  mas  exquisita  mecánica,  y 
sujeto  á  la  voluntad  del  animal  para  moverle  á  to- 
das las  direcciones  posibles  ,  es  de  una  construc- 
ción tal  que  nO'  puede  considerarse  sin  marabilla» 
Si  se  estLKÜase  con  cuidado  podría  tal  vez  dar  á 
los  Fundidores  ideas  para  perfeccionar  el  arte  de 
barrenar  los  cañones,  al  Minero  un  modelo  de  bar- 
rena para  catar  los  terrenos  ,  y  á  los  Artistas  un 
taladro  para  agujerear  los  metales  3  pues  la  trompa 

de 

O)  La  estniíílura  de  los  inseélos  tiene  por  lo  regular  tres  divisio- 
nes:  líiía  ,  la  cabeza  :  otra,  la  parte  ilc  cnmedio  ,  adonde  cstdn  las  ver- 
daderas eiuiañas,  que  los  Naturalist^is  Franceses  llaman  cursilet ,  y  yo 
aquí  he  llamado  por  eso- ct/crpecillo ;  y  otra  el  vientre.  Las  articulacio- 
res  que  unen  estas  tres  ó  mis  partes  del  cuerpo  que  suelen  tener,  s» 
llainsin  anillos* 
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de  la  Langosta  es  á  un  mismo  tiempo  punzón ,  bar- 
rena y  taladro. 

Por  apropiado  que  sea  este  instrumento  para  ca- 
var la   tierra  mas  dura,  no  podría  la  hembra  cons- 
truir su  nido  ,  si  no  tuviese  otrcs  medios  de  cons-» 
solidarle ,  y  reducirle  á  la  forma  conveniente  á  su 
fin.  No  basta  barrenar    la  tierra  >  es  necesario  ha- 
cer oficio  de  albanil   ,    y  fabricar  dentro  una  co- 
lumna hueca  de  estuco ,    para  lo  qual  necesita  te- 
ner un  betún  fiuido    con    que  amasar  y   unir  los 
materiales    de  su  íabrlca  subterránea.    Este   betún 
debe  tener  tres  calidades:  ser  indisoluble  en  el  agua, 
para  que  las  lluvias  no  ahoguen  á  los  hijos :  resis- 
tir el  calor  del  sol,  porque  si  se  derritiese  se  hun- 
diría la  casa  ,  y  enterraría  á  sus  habitantes :  y  que 
no  le  hagan    impresión    las  heladas    del   invierno, 
porque    encogiéndose  las  paredes  -,  estruxarían  los 
huevos.  La  Langosta  posee  abundantemente  la  ma- 
teria que    tiene  estas  calidades  ,    y  es  aquel  licor 
pegajoso  que  he  dicho  encierra  en  la  vexiga  puesta 
á  la  taiz  de  su  trompa,  y  que  por  medio  de  ella, 
como  de  una  xeringa ,  le  puede  arrojar   adonde  y 
como   quiere.    Supuestos  estos  materiales   ,  veamos 
ahora  cómo  los  emplea. 

Luego  que  los  huevos  han  sido  fecundados  por 
el  macho  ,  busca  la  hembra  un  terreno  erial  y  en- 
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durecido  para  depositarlos  en  él  ,  á  fin  de  que  no 
estén   expuestos  á  que  los  mueva  ó  golpee  el  í^rado 
ó  el  azadón.   Aunque  caygan  millones  de  Langos- 
tas- sobre  un  can  po  cultivado  ,    no  hay  que  temer 
que   ninguna  de  el'as  deposite  sus  hueves  en  él  j  y 
si  hay  un  pedazo  inculto  en  aquel  parage ,  por  pe- 
queño  que  sea,  allí  iián  todas  á  depositarlos.  Esta 
preferencia  tan  necesaria  para  la  conservación  de  la 
especie ,   se  la  enseña  á  la  Langosta  el  olfato ,  y  la 
percibe  por    él.  Los  que  no  creen  esto, será  porque 
no   han  refiexíorado  bien  !a  delicadeza  de  este  sen- 
tido en  los  insedos ,  en  las  aves  y  en  los  animales. 
La  mayor  parte  cié  sus  astucias  y  operaciones ,  que 
parece  nacen  de  la  reflexión ,  no  son  otra  cosa  que 
efedos  de  las  emanae iones  ó  efluvios  que   llegan  á 
tocar  sus  órganos  olfatorios.  Por  el  olfato  encuen- 
tra la  abeja  su  colmena ,  y  vuelve  á  ella    derecha 
de  dos  leguas    de   distanc'a.   Yo  he  visto  venir  de 
muy  lejos  cantidad  de  abispas  al  olor  de  un  peda- 
zo de  carne ,  que  expresamente  había   puesto  dcba- 
xo  de  un  vaso  de  vidrio  en  medio  del  campo.   He 
observado  millares  de  insedos  venir  volando  atrahi- 
dos  por  el  olfato  á  los  parages  donde  se  blanquea 
la  cera  ,  y  les  cereros  atentos  han  observado   que 
cada  insedo  que  toca  á  la  cera ,  se  desmaya  j  y  que 
si    por  un  movimiento  pronto  y  convulsivo    no  se 
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desembaraza  de  aquella  atmósfera  ponzoñosa  para 
él,  que  se  extiende  hasta  media  pulgada  de  lacera, 
muere  sofocado  como  un  hombre  que  respira  los 
hálitos  de  una  mofeta ,  ó  que  se  encierra  en  un 
parage  lleno  de  tufo  de  carbón.  Nadie  ignora  con 
qué  seguridad  sigue  la  chinche  al  que  ha  de  picar; 
y  aunque  aparte  su  colchón  del  catre ,  y  le  ponga 
en  medio  del  quarto ,  ella  le  huele  ,  trepa  por  la 
pared  hasta  estar  encima  ,  y  se  dexa  caer  á  plomo 
sobre  él.  Yo  tuve  la  paciencia  ,  durante  una  siesta 
calurosa,  de  observar  los  pasos  de  una  chinche,  que 

empleó  dos  horas  y  media  en  subir  hasta  las  bobedi- 
Uas  para  venirme  á  caer  en  medio  de  la  cara. 

Las  observaciones  hechas  en  todos  tiempos  de 
que  las  aves  de  rapiña  vienen  de  tan  lejos  atrahi- 
das  por  los  efluvios  cadaverosos  ,  demuestran  esta 
verdad  sin  réplica  i  y  ya  en  otra  parte  he  dicho 
lo  que  hay  que  temer  quando  algún  cuervo  se 
posa  sobre  el  texado  de  algún  enfermo. 

No  me  detengo  más  por  ahora  en  probar  la 
•gran  sensibilidad  del  olfato  de  los  animales,  porque 
qualquier  hombre  observador  hallará  mil  pruebas  de 
ello.  Es  seguro,  pues  ,  que  la  Langosta  conoce  por  el 
olfato  la  tierra  movida,  y  que  huye  de  ella  5  pero 
no  sabe  el  motivo  por  que  prefiere  la  tierra  in- 
culta ,  pues  no  puede  prever  el  peligro  de  la  aza- 
da, 
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da  ,  Ó  de  la  rexa  :  ní  es  capaz  de  recrearse  con  ía 
idea  agradable  de  la  vida  que  va  á  asegurar  á  su 
descendencia  í  como  el  horno  de  Egypco  tampoco  lo 
es-  de  alegrarse  quando  empolla  los  huevos  que  se 
calientan  en  él.  Obra  la  Langosta  como  los  demás 
ins^dos  ,  y  sus  operaciones ,  que  parecen  efedlos  de 
la  reflexión  ,  no  son  mas  que  movimientos  materia- 
les procedidos  de  una  necesidad  mecánica.  De  esto 
nace  aquella  estúpida  uniformidad,  aquella  repeti- 
ción en  todas  sus  obras ,  que  son  incapaces  de  va- 
riar ni  perfeccionar  ,  ni  de  cometer  faltas  en  ellas. 
Los  primeros  padres  de  los  insectos  eran  tan  hábi- 
les como  los  de  hoy,  y  como  lo  serán  los  últimos 
de  su  raza.  El  instinto,  con  el  qual  quieren  mu- 
chos explicar  estos  fenómenos  ,  se  ignora  lo  que 
es  -y  y  los  que  recurren  á  él ,  estoy  seguro  de  que 
no  sabrán  decir  lo  que  entienden  por  una  voz  ¿ 
la  qual  no  se  ha  fixado   idea  alguna. 

Establecido ,  pues ,  que  la  Langosta  se  determina 
por  el  olfato  á  depositar  sus  huevos  en  la  tierra 
inculta  ,  veamos  cómo  hace  esta  operación.  Muchas 
horas  y  muchos  dias  he  pasado  en  observar  el  tra- 
bajo penoso  con  que  labran  sus  habitaciones.  Em- 
pieza la  hembra  por  apartar  y  extender  sus  seis  pa- 
tas ,  clavando  las  uñas  en  la  tierra  ,  y  agarrándose 
con  los   dientes   á  alguna  hierva.    Despliega  luego 
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sus  alas  para  afirmar  mejor  el  pecho  contra  el  sue- 
lo ,  y  apoyándose  bien  con  el  cuerpecillo,  levanta 
Ja  parte  del  vientre  donde  tiene  el  aguijón  >  y  do- 
blándole de  modo  que  forma  con  su  cuerpo  un  án- 
gulo redo  ,  le  clava  con  tanta  fuerza  ,  que  penetra 
la  tierra  mcis  dura  ,  y  aun  las  pizarr^is.  Todus  los 
movimientos  necesarios  para  hacer  un  aguje*  o  los 
puede  executar  con  el  instrumento  que  hemos  des- 
crito ;  pero  un  mero  agujero  no  basta  para  el  fin> 
es  menester  ademas  construir  un  cañutillo  ó  cilin- 
dro hueco  en  que  depositar  los  huevos.  Acaba  este 
trabajo  del  agujero  en  dos  horas,  y  luego  empieza 
á  amasar  y  á  poner?  para  ello  desmenuza  con  su 
trompa  la  tierra  del  fondo ,  y  la  bate  con  el  betún 
ó  liga  que  hemos  dicho  tiene  en  el  cuerpo,  arro- 
jándole por  el  canal  con  la  fuerza  que  hace,  com- 
primiendo sus  músculos  contra  el  suelo.  Amasa  di- 
cha tierra  hasta  hacerla  una  pasta  consistente  ,  y 
con  la  punta  de  la  misma  trompa  forma  el  suelo 
del  nido  muy  liso  por  dentro,  donde  pone  los  pri- 
meros huevos  con  un  orden  que  no  dexa  de  ser 
admirable,  aunque  no  venga  del  desccrnimiento,  sino 
del  mecanismo  5  por  cuya  causa  lo  hace  todo  con 
tanta  simetría.  Dn  instante  después  de  la  primera 
postura  empieza  la  Langosta  á  amasar  nueva  pasta 
4cl  mismo  modo  que  la  primera  ,  y  á  acrecentar 
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con  ella  el  cañutillo,  y  á  poner  nuevos  huevos j  y 
después  de  repetir  el  mismo  trabajo  por  varias  ve- 
ces ,  acaba  su  obra  en  cinco  ó  seis  horas  ,  cerrando 
la  abertura  superior  con  una  tapadera  de  betún  tra* 
bajada  muy  artificiosamente  í  de  forma  que  su  nido 
queda  perfedo  para  su  fin,  indisoluble  en  eí  agua,  im* 
penetrable  á  la  lluvia,  y  resistente  al  calor  y  al  hielo. 

Quando  la  fábrica  está  ya  acabada  ,  hay  pocas 
madres  que  queden  con  bastantes  fuerzas  para  vo- 
tar hasta  la  primer  agua ,  y  anegarse  en  ella ,  como 
han  hecho  los  padres.  La  mayor  parte  de  ellas, 
exhaustas  de  fuerzas  por  tanto  trabajo  ,  expiran  in* 
mediatamente  al  lado  de  sus  hijos.  Estos  son  los 
infinitos  cadaVeres  de  Langostas  que  se  hallan  por 
las  dehesas ,  formando  un  espedáculo  muy  triste  y 
fonesrd  á  los  ojos  del  labrador  ,  que  prevee  tocias 
ías  desgracias  que  le  amenazan  para  el  año  siguien- 
te, sin  poderlas  remediar  j  pues  cont>ce  el  niiinero 
de  enemigos  qme  han  de  devorar  su'  cosethia* ,  peí 
la  cantidad  de  muerfoá  que  cubren  el'  cairipo. 

No  quiero  omírir  aquí  un  hecho  ,  que  varias  per- 
sonas observaron  como  yo.  Mientras  las  hcmbrai 
están  ocupadas  en  hacer  sts  nidos,  y  poner  süi 
huevos ,  se  ve  muchas  veces  un  macho  montado  so- 
bre ellas ,  y  sobte  él ,  otro  ,  y  órro  tal  ve^  sóbrtí 
este  mismo  5  de  suerte  que  algunxi  Langosta-  vf  qtní 
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tenía  hasta  Seis  machos  sobre  sí  de  este  modo.  Los 
paysanos  que  me  acompañaban  .  me  decían  que  se 
ponían  así  para  ayudar  con  su  peso  y  empuje  á 
que  la  hembra  ponga  los  huevos  con  mas  facili- 
dad ,  ó  á  dar  mas  fuerza  á  su  trompa  para  agu- 
jerear la  tierra ,  ó  en  fin  á  que  exprima  mejor  su 
betún.  Yo  no  puedo  persuadirme  que  sean  estos  los 
motivos  de  semejante  acumulación  de  machos  so- 
bre la  hembra  5  porque  reparé  con  cuidado  ,  que, 
á  pesar  de  la  multitud  prodigiosa  de  hembras  que 
había  el  año  1754?  el  número  de  los  machos  era 
mucho  mayor?  pues  á  lo  que  se  podía  juzgar  an- 
tes que  tomasen  vuelo  ,  había  doscientos  ó  tres- 
cientos de  ellos  para  cada  una  :  y  quando  salieron 
de  Estremadura  á  destruir  la  Mancha  ,  me  parece 
que  puedo  asegurar  que  eran  mas  de  veinte  ma- 
chos para  cada  hembra.  Es  muy  fácil  distinguir  el 
sexo  de  estos  insedos  por  el  vientre  y  por  la  trom- 
pa. Esto  supuesto  ,  como  hay  tanta  multitud  de 
machos  supernumerarios  que  no  tienen  pareja  con 
quien  unirse  ,  ni  apagar  el  ardor  ,  digámoslo  así, 
de  su  brama  ,  exaltado  con  el  olor  y  postura  de 
la  hembra  ,  yo  juzgo  que  se  precipitan  sobre  ella, 
sin  que  su  furor  les  dexe  distinguir  si  es  hembra 
ó  macho  ,  como  sucede  en  igual  caso  con  los  ani- 
males quadrúpedos. 

$  Los 
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Los  huevos  en  que  se  encierran  los  embriones 
de  la  Langosta  ,  tienen  la  misma  figura  que  el  nido 
ó  caííutillo ,  siendo  cada  uno  un  cilindro  pequeño, 
membranoso ,  de  una  línea  de  largo  ,  muy  blanco 
y  muy  liso.  Están  colocados  uno  al  lado  de  otro, 
un  poco  obliquamente ,  y  la  cabeza  del  Langostillo 
está  como  la  de  todos  los  animales ,  acia  la  parte 
por  donde  ha  de  salir.  El  tiempo  de  animarse  va- 
ría  según    el   calor  del    sitio  donde  se   hallan   los 
huevos,  y  por  lo  general,  los  que  están  en  parage 
alto  y  montañoso  tardan  mas  que  los  que  están  en 
llano.  En  Almería  por  el  mes  de  Febrero  vi  ya  sal- 
tar millones  de  Langostas ,  porque  aquel  sitio  están 
tempran  ? ,  que  ya  entonces  habían  casi  pasado  los 
guisantes.    En  Sierra-nevada  empezaban  á  salir  de 
Jos  nidos   por  Abril  :  y  en   la  Mancha  reparé  que 
no  estaban  aun  todas  animadas  al  principio  de  Ma)'o, 
quando  aun   no   había   guisantes  en  el   mercado  de 
San  Clemente.   La  Langosta ,  pues ,  es  un  termóme- 
tro vivo  ,  que  indica  el  calor  respedivo  de  cada 
parage  donde  se  halla  j  y  de  su   diferente  tempe- 
ramento procede ,  como  vamos  advirtiendo  ,  el  di- 
ferente tiempo  en  que  se  ven  las  bandadas  de  Lan- 
gostas que  aparecen  succesivamente  por  los  meses 
de  Junio ,  Julio  y  Agosto. 

Hemos  visto  que  la  Langosta  pone  siempre  sus 
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huevos  en  terreno  inculto  ,  y  que  éstos  necesitan 
cierto  grado  de  calor  para  empollarse  j  de  que  se 
infiere,  que  no  se  pueden  propagar  en  países  fríos, 
ni  en  los  cultivados ,  y  únicamente  están  sujetos  á 
alguna  irrupción  transeúnte  de  algunas  legiones  lle- 
vadas por  el  viento. 

Los  Langostinos  ,  que  al  salir  del  huevo  son  ne- 
gros ,  y  del  tamaño  de  un  mosquito  ,  se  juntan  á 
montones  al  pie  de  los  matorrales  ,  y  en  especial 
del  esparto ,  saltando  y  brincando  unos  sobre  otros : 
y  Ocupan  un  espacio  de  tres  ó  quatro  píes  en  re- 
dondo ,  y  de  dos  pulgadas  de  alto ,  de  suerte  que 
parece  el  suelo  una  torta  negra  que  se  mueve.  La 
primera  vez  que  se  ofireció  á  mí  vista  este  espec- 
táculo me  sorprehendió  desde  diez  ó  doce  pasos 
de  distancia ,  pojque  da  la  idea  lúgubre  de  un  paño 
de  difuntos  movido  en  ondas  j  y  como  entonces  vi- 
ven dichos  animalillos  sólo  del  rocío ,  suben  y  baxan 
contínuamenre  unos  sobre  otros  para  cogerle. 

Las  Langostas  se  apartan  poco  del  lugar  de  str  na- 
cimiento en  los  primeros  días  de  su  vida  ,  porquer 
tienen  las  piernas  todavía  débiles  ,  las  alas,  my  están' 
aún  bien  formadas,  y  los  dientes  no  han  adquirido 
bastante  dureza  para  roer  la  hierva.  A-I  cabo  de 
quince  ó  veinte  dias  empiezan  á  comer  los  tallos 
mas  tiernos  de  las  plantas  5  y  como  sus  miembros 
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se  van  fortificando ,  deshacen  la  sociedad  de  la  co- 
lonia, y  se  esparcen  por  los  campos  circunvecinos, 
entregadas  ,  sin  dormir  dia  ni  noche  ,  a  roer  y  devo- 
rar quanto  se  les  presenta ,  hasta  que  las  alas  han 
adquirido  su  perfedo  complemento.  Parece  que  co- 
men no  tanto  por  necesidad  ,  quanto  por  rabia  de 
destruir  ,  segim  la  voracidad  que  se  les  nota.  No 
es  marabilh  que  preñaran  las  plantas  tiernas  xugo- 
sas  y  dulces  ,  como  los  melones  ,  pepinos  ,  beren- 
genas  y  demás  hortalizas  y  legumbres  '■>  y  menos, 
que  busquen  las  aromáticas  ,  cu)0  olor  las  atrahe 
de  lejos  ,  como  el  espliego  ,  el  tomillo ,  la  menta, 
el  romero  ,  la  salvia  ,  y  el  abrótano  ,  las  quales 
abundan  en  Espaíía  tanto  ,  que  sirven  en  muchas 
partes  para  calentar  los  hornos ,  y  en  el  Norte  se 
cultivan  ,  como  raras  ,  en  los  jardines.  Lo  extraor- 
dinario es  que  coman  la  mostaza,  Ls  cebollas  y  los 
ajos,  sin  que  las  amargue  ni  disguste  su  alkali  vo- 
látil. Yo  las  he  visto  devorar  con  ansia  hasta  las 
raices  de  las  plantas  mas  desabridas  ,  y  aun  ponzo- 
ñosas ,  como  el  hediondo  veleño,  el  stramonium  fe- 
rox  ,  el  solanum  lethale  ,  la  cicuta  &:c.  Se  tragan 
los  ranúnculos  cáusticos ,  que  queman  hasta  la  piel 
de  los  animales.  No  prefieren  la  malva  inocente  á 
la  retama  amarga  ,  á  la  ruda  ,  ni  al  í^xenjo.  En 
suma  ,  la  Langosta  lo  arrasa  todo  ,  sin  distinción  de 


gusto ,  de  olor  ,  ni  de  virtud  buena  ó  mala. 

Lo  singular  que  huvo  en  la  Langosta ,  que  por 
esto:     |uatro  años  consecutivos  desoló  todas  las  Pro- 
vincias meridionales  de  España ,  y  fué  un  hecho  no- 
torio á  todo  el  mundo  ,  es  ,  que  en  medio  de  no 
dexar  planta  á  vida  ,  no  se  dio  exemplar  de  que 
una  langosta  tocase  á  las  hojas ,  las  ñores  ,  ni  los 
Trutos  de  los  tomates ,  siendo  esta  planta  sola  la  que 
se  halló  privilegiada   y    respetada  por   este  insedo 
voraz.  Los  Naturalistas  buscara'n  la  razón  de  excep- 
ción tan  singular ,  pues  yo  no  la  hallo  5  y  me  con- 
funde más  ,  si  considero  haber   visto  caer  una  le- 
gión [ác  Langostas  cerca  de  Almadén  ,   y   comerse 
hasta  las  camisas  de  lienzo  y  pañales  de  lana  que 
las  pobres  aldeanas  habían  puesto  á  enxugar  sobre 
la  hierva  de  un  prado.  El  Cura  del  lugar ,  que  era 
un  hombre  muy  de  bien  ,  que  me  hospedó  en  su 
casa ,  me  aseguró  que  un  destacamento  de  dicha  le- 
gión entró  en  la  Iglesia  ,  se  comió  los  vestidos  de 
seda  que  cubrían  las  Imágenes  ,  y  royó  hasta  el  bar- 
niz de  los  Altares.  Para  comprehender  tan  raro  fe- 
nómeno, examiné  el  estómago  de  la  Langosta  ^'^ ,  y  no 
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mian, pues  cree  Imber  descubierto  en  ella  un  estómago  triplicado  como  el 
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lentes  una  cosa  por  otra  ;  ó  lo  que  es  mas  regular,  examinó  Langostas 
diferentes  de  las  de  España. 


hallé  mas  que  una  membrana  muy  delgada  y  blan- 
da, cO'Tí  la  qual,  y  el  licor  que  contiene,  descompo- 
ne y  disuelve  todas  las  materias ,  el  lino ,  la  lana  ,  las 
plantas  ardientes  y  venenosas,  y  extrahe  de  ellas  un 
alimento   saludable. 

La  curiosidad  de   conocer    la  estiudura  de   un 
animal   que  causa  tanta  destrucción  me  impelió  á 
examinar  mas  por  menor  sus  partes.  La  cabeza  de 
la  Langosta   es  del  tamaño  de  un  garbanzo  media- 
no ,  pero  prolongada ,  con  la  frente  reda  acia  el  sue- 
lo ,  como  la  de  los  hermosos  caballos  de  Andalu- 
cía :   la   boca  grande  y  abierta ,  los  ojos  negros  y 
saltados  ,   y  el  todo   forma  una  fisonomía  tímida, 
semejante  á  la  de  la  liebre.  ¿  Quién  podrá  figurarse 
que  con  aquel    semblante  amoriiguado  pueda  este 
animal  ser  el  azote  y   la  peste  del  ge'nero  huma- 
no?  En  las  dos  quixadas  tiene  quatro  dientes  inci- 
sorios ,  cuyas  puntas  cortantes  se  cruzan  como  tixe- 
ras,yel  mecanismo  de  ellos  es  tal  que  sirven  para 
asir  y  cortar.  De  este  modo  no  hay  co-^a  que  pue- 
da   resistir  á    una    innumerable  multitud  de  Lan- 
gostas armadas  de  millones  de  tenazas  ,   y  cuchi- 
llas para  asir  y  íífrasar  >  y  según  lo  que  son  capaces  de 
hacer  ,  yo  pienso  que  si  estos  insedos  se  convirtiesen 
en  carnívoros ,  como  las  abispas ,  en  habiendo  devora- 
do todos  los  vegetales  de  un  pais  (lo  qual  execurarían 
Tom,  I,  Mm  en 
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en  corto  tiempo  )  se  tragarían ,  sin  remedio  ,  en  pocas 

horas  un  rebaño  de  ganado  con  los  perros  y  los  pas- 
tores,  como  sabemos  que  hacen  cieñas  hormi^^as  en 
la  América  con  las  mas  feroces  serpientes» 

La  Langosta  pasa  los  meses  de  Abril ,  Mayo  y 
Junio  en  el    parage  de  su  nacimiento.    Al   fin  de 
csiZ  último    mes  toman  sus  alas  un  bello  color  de 
rosa  ,    y  adquieren  todas    las  fuerzas  y  manejo  de 
que  son  capaces.    Se  vuelven  á  Juntar  en  cofcnias 
por  la  segunda  y   última  vez  ,   y  empieza  enton- 
ces su  juventud  y  encendiéndose  en  ellas  el  fuego 
y  de:^€o  de  perpetuar  su  especie.  Esto  se  m-anifícs- 
ta   en  sus  movimientos,  observándose  que  este  ar* 
dor  es  muy  desigual  en   los  dos  sexos  ,  porque  el 
macho  anda  inquieto  y  solícito  ^.  mientras  la  hem- 
bra se   mantiene  ñia  y  ocupada  siempre  en  comer.. 
Si  él  se  acerca  >  ella  huye  y  se  esconde  ^  de  modo 
que  todo  lo  fresco  de  la  mañana  se  pasa  en  aco- 
meter   de  una  parte  ,   y  en  huir  y  comer  de  la 
otra.  Acia  las  diez  del  día  ,  quando  el  calor  del 
sol   ha  enxugado    ya  sus  alas  de  ía  humedad  de  la 
noche ,  que  las  había  privado  de  elasticidad  ,.  em- 
piezan  las  hembras  á  esquivarse  con  saltos  y  vue- 
los dj  la  importunidad  de  los  machos,  y  éstos  se 
empeñan  más  en  seguirlas :  con  cuyo  exercicio  em- 
piezan á  levantarse  poco  á  poco  en  el   ayre  hasta 

la 
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i  a  aitura  de  unos  quatrocicntos  á  quinientos  pies, 
formando  una  nube  que  intercepta  ios  rayos  del 
sol.  Ei  cielo  claro  y  l-icrmoso  de  España  se  obscu- 
rece ,  y  queda  en  medio  del  \erano  mas  negro  y 
triste  que  el  de  Alemania  en  ei  invierno.  El  mur- 
mullo de  tanto  millón  de  alas  forma  un  ruido  sor^ 
do  ,  semejante  al  que  hace  un  viento  seguido  en 
un  bosque  muy  poblado  de  arboles.  El  camino  que 
toma  la  primera  formidable  nube  es  siempre  acia 
la  parte  opuesta  de  donde  sopla  el  viento:  y  si  éste 
es  proporcionado  ,  suele  del  primer  vuelo  alejarse 
como  dos  leguas?  pero  si  el  tiempo  es  scTeno  y  de 
calma  ,  sus  vuelos  son  menores.  En  estas  paradas 
fatales  €xecu.tan  la  mas  horrorosa  destruccioa  Como 
tijnen  una  sensibilidad  tan  exquisita  <le  olfato,  hue- 
len desde  lo  alto  del  ayre  un  campo  de  trigo  ó 
una  huerta,  Yo  las  vi  torcer  su  Uncji  re¿í:a,  para 
ir  á  arruinar  á  m.as  de  media  legua  obliquamcnte 
un  campo  de  trigo  j  y  después  <de  haberle  dcx'o- 
rado  ,  volverse  i  levantar  ,  y  tomar  la  misma  di- 
rección que  llevaban  primero.  La  destrucción  se 
hizo  en  un  instante.  Cada  una  tiene  quatro  brazos 
y  dos  piernas ,  y  al  fin  de  cada  uno  de  estos  miem- 
bros ,  tres  uñas  para  agarrarse.  Los  machos  vi  que 
subían  á  lo  alto  de  las  ramas  de  las  plantas,  como 
los  marineros  trepan  por  los  palos  y  cuerdas  á  las 

Mm  2  ^rím- 
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grímpolas  de  un  navio  >  corran  solamenre  lo  mas 
tierno  de  las  yuntas  ,  y  las  dcxan  caer  en  tierra» 
para  que  las  hembras  que  est¿ín  al  pie,  se  las  co- 
man. No  me  atrevo  á  decir  qué  es  lo  que  impele 
á  los  machos  á  ser  tan  complacientes  ,  porque  el  ins- 
tinio  no  significa  nadaj  y  si  es  galantería ,  queda» 
mal  correspondidos  ,  porque  las  hembras  son  unas 
ijngraias  ,  que  al  ve;  baxar  de  las  plantas  á  sus 
amantes ,  toiiian  el  vuelo  y  huyen  5  y  siguiéndo- 
bs  ellos,  hacen  ót/a  y  otras  tantas  paradas  seme- 
jantes ,  hasta  que  por  fin  llegan  á  algún  terreno  in- 
culto donde  los  machos  sacian  sus  deseos,  y  poneQ 
las  hembras  sus  huevos  del  modo  que  he  referido, 

¡  Qaé  espe¿l.ículo  tan  horrible  debe  ser  para  un 
pobre  labrador  ver  su  campo ,  quando  estos  insec- 
tos le  dexan  devorada  toda  la  mies!  "Un  aldeano 
de  juicio ,  de  los  muchos  que  hay  por  los  luga- 
res de  Espaüa  ,  hallándose  conmigo  presente  á  uno 
de  estos  destrozos  ,  y  viendo  su  campo  ya  sin  es- 
pigas, y  sólo  con  la  poca  paja  que  habían  dexad^ 
las  Langostas  ,  exclamó  :  '^  Si  estas  malditas  hem- 
M  bras  no  fuesen  tan  esquivas ,  y  se  dexasen  gozar  de 
?í  sus  machos  en  ios  paises  donde  nacieron  ,  no  nos 
5í  sucederían  estas  desgracias,  pero  k  tal  canalla  teme 
íi  la  muerte  ,  y  tira  á  alargar  la  vida  como  nosotros, 
7í  porque    sabe  que  en  juntándose  con  los  machos 
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)í  no  la  queda  mas  que   poner ,  y  morir,  u 

Por  las  historias ,  y  por  la  tradición  consta ,  que 
la  aparición  de  la  Langosta  es  una  peste  que  afiige 
las  Provincias  meridionales  de  España  desde  tiempo 
inmemorial  5  y  me  acuerdo  de  haber  leido  en  una- 
Novela  aniigua  Española  esta  pregunta :  ¿  Qual  es 
el  animal  que  se  parece  á  todos  los  anímale s\  y 
respondía :  La  langosta  ,  porque  tiene  los  cuernos 
de  ciervo  ,  los  ojos  de  vaca  ,  la  frente  de  caballo, 
las  patas  de  cigüeña  ,  la  cola  de  culebra  ,j/  las 
alas  de  paloma.  Sea  lo  que  fuere  esta  ridicula  com- 
paración ,  siempre  prueba  que  la  Langosta  hace  mu- 
cho tiempo  que  era  conocida  y  observada  en  Es- 
paña. Muchos  viejos  me  aseguraron  quando  huvo 
esta  peste  el  año  de  54  ,  que  era  la  tercera  que 
veían  en  sus  dias ,  y  que  existe  siempre  en  las  de- 
hesas incultas  de  Esrrcmadura  ,  de  donde  sale  de 
tiempo  en  tiempo  á  decorar  otros  paises.  Lo  cierto 
es  ,  que  ella  es  indígena  de  España ,  porque  la  que 
aquí  se  ve  es  de  diferente  especie  de  la  que  hay 
en  el  Norte  y  en  Levante  CO  ^   como  se  puede  ver, 

com- 

(i)  Se  (kberá  tener  esto  muy  presente  para  n«  confundir  la  lan- 
gosta de  España  con  las  que  dcsciiben  otros  Autores.  Esta  era  ocasión 
de  lucir  con  la  eruiücion  de  todas  las  especies  de  langosta  que  se  co- 
nocen,  de  Ins  que  se  mencionan  en  el  Exiido  ,  las  que  comía  S.  Juan 
Bautista  en  el  desierto  ,  y  las  de  los  Pueblos  Acridófagos  ,  6  comedo- 
res de  langostas  ;  pero  todo  esto-  no  vendría  al  caso  ,  y  ademís  se 
fealla  cu  nuicii-js  libros   de   Naturalistas. 
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comparándola  con  la  que  se  conserva  de  aquellos 
países  en  los  Gabinetes  de  Historia  Natural.  La  Lan- 
gosta de  España  es  la  única  que  tiene  las  alas  de 
color  de  rosi :  y  además  de  esto,  no  es  posible  que 
pueda  venir  dj  otra  parte  5  porque  del  Septentrión 
no  viene  seguramente,  como  lo  evidencia  la  obser- 
vación de  tantos  siglos  j  y  del  Mediodia  no  puede 
venir  sin  pasar  el  mar  ,  lo  qual  es  imposible  ,  por 
su  corto  vuelos  y  además  sería  conocido  este  paso, 
como  lo  es  el  de  ias  codornices  y  demás  aves  trans- 
migrantes. Por  Málaga  vi  pasar  una  legión  de  Lan- 
gostas ,  y  entrar  un  quarto  de  legua  dentro  del 
mar  5  pero  quando  las  gentes  empezaban  á  alegrarse 
con  la  esperanza  de  que  se  iba  á  ahogar  en  el  agua, 
dio  media  vuelta  sobre  la  izquierda,  y  voló  dere- 
cha á  tierra  ,  posándose  para  poner  sus  huevos  en 
un  terreno  inculto  circundado  de  viñas  j  pero  ni 
lina  sola  hizo  su  nido  en  ellas.  El  número  grande 
de  cadáveres  de  Langostas,  que  se  ve  flotar  por  las 
orillas  del  Mediterráneo ,  es  de  las  que  se  han  aho- 
gado en  los  rios  ,  los  quales  ias  acarrean  al  mar; 
y  no  hay  exemplar  de  nube  de  ellas  que  haya  ido 
á  precipitarse  en  él. 

Hemos  referido  los  males  que  causan  estos  in- 
sedos.   El  remedio  en  adelante  sería  que  los  Inten- 
dentes y  Corregidores  de  Estremadura  y    la  Man- 
cha 
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cha  tomasen  lengua  de  los  paysanos ,  y  sob:§  todo 
de  los  pastores  ,  para  descubrir  los  parages  donde 
han  puesto  sus  huevos  las  Langostas ,  y  que  jun- 
tando gente  ,  pr?-dicasen  los  arbitrios  que  se  sue- 
len poner  en  uso  para  dcstruir!os,  sin  esperar  á  que 
hayan  eraj.ollado  ,  y  empiecen  á  saltar  j  pues  en- 
tonces ,  por  grande  que  sea  el  núcnero  que  se  des- 
truye ,  siempre  quedan  legiones  inmensas.  Pero  me- 
jor sería  aniquilar  esta  horrible  r^^ga  en  las  dehe- 
sas de  donde  se  origina,  y  donde ,  poca  ó  mucha, 
la  hay  siempre  ,  con  lo  que  se  conseguiría  exter- 
minarla de  raíz»  Yo  vi  en  San  Clemente  destruir 
en  eos  meses  mas  cañutillos  que  acaso  habría  en 
toda  Estremadura  ,  pues  allí  sólo  suele  quedar  la  que 
no  levanta  gran  vuelo  ,  y  sin  embargo  fué  cerno 
quien  saca  del  mar  una  gota  de  agua  í  pues  al  año 
siguiente  no  se  notó  diminución  en  el  número  de 
Langostas*  Con  me'nos  trabajo  y  á  menor  costa  se 
lograría  el  efedo  haciéndolas  la  guerra  en  su  mis- 
mo pais  ,   y  anticipándose  á  su  fatal  irrupción. 
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VIAGE    DE    MADRID    A    BAYONA 

POR.  VALLADOLID,    BURGOS, 

Y    VITORIA. 

Como  he  de  hablar  en  otra  parte  de  las  cercanías 
de  Madrid  ,  omitiré  ahora  la  descripción  del  terreno 
que  hay  hasta  Guadarrama  ,  y  empezaré  mi  Viage 
desde  aquel  lugar  ,  cuyo  nombre  tiene  también  la 
montaña  vecina ,  que  es  parte  de  los  montes  Carpenta- 
nos  que  dividen  las  dos  Castillas ,  donde  se  ha  cons- 
truido el  magnífico  camino  llamado  del  Puerto  de  Gua- 
darrama. La  cordillera  de  esta  montaña  es  casi  toda 
de  g;  anito  y  ó  piedra  berroqueña  '^'^ ..  Esta  se  va 
poco  á  poco  resolviendo  en  una  especie  de  cascajo 
menudo,  por  la  disolución  del  betún  que  unía  sus 
partes,  y  quedan  SL;eItas  las  guijitas  de  quarzo  con 
hojas  de  talco  y  espato  ,  que  después  con  el  tiem- 
po se  descomponen  y  convierten  en  tierra  perfec- 
ta,  y  -no  caliza.  En  la  cima  ,  donde   está  el  león 

ta, 

([a)  Vulgarmente  llaman  berroqueña  á  la  piedra  de  grano  que  visaa 
pai"a  la  sillería  de  los  ediücios,  y  se  halla  en  rocas  sueltas  ,  á  la  su- 
perficie ,  ó  á  poca  profundidad  ei'  lo  baxo  de  estos  montes.  A  la  qué 
liay  en  lo  mas  alto,  y  en  la  cima  ,  en  riscos  licndidos  y  resquebraja» 
des,  que  no  sirven  para  sillería,  llaman  risi¡Uíña. 
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de  mármol,  se  halla  el  filix  ó  helécho  común ,  que 
abunda  en  estos  montes  ,  aunque  es  muy  raro  en 
otros  de  lo  interior  del  Reyno.  Desde  lo  alto  del 
Puerto  se  ve  gran  parte  de  Castilla  la  vieja  ,  que 
parece  toda  llana  como  un  vasto  mar  ,  y  su  ele- 
vación es  mucho  mayor  que  la  de  Castilla  la  nue- 
va. Se  baxa  un  poco  hasta  el  pie  de  la  sierra ,  don- 
de esta'  la  hermita  del  Christo  del  Caloco  ,  y  en 
ella  se  ven  mármoles  pardos  y  azulados  sacados 
de  la  montaña  vecina  ,  donde  se  hallan  entre  pie- 
dras de  quarzo  y  guijo,  que  ruedan  hasta  el  ca- 
mino. 

En  Villacastin  hay  una  gran  cantidad  de  rocas 
de  granito  fuera  de  tierra  ,  que  se  van  destruyen- 
do visiblemente?  y  allí  acaba  la  montaña,  aunque 
la  gran  llanura  no  empieza  hasta  Labajos.  En  este 
lugar  se  siembran  ya  garbanzos  en  un  llano  de 
tierra  fina ,  negrizca  y  nitrosa  í  pero  no  todos  los 
años  salen  igualmente  tiernos  y  gruesos ,  y  lo  mis- 
mo sucede  en  tierra  de  Salamanca  y  Zamora  ;  don- 
de se  crian  los  mejores  h  porque  ,  aunque  los  ter- 
renos sean  buenos  para  esta  legumbre  ,  las  varie- 
dades del  ayre  contribuyen  mucho  á  que  salga  me- 
jor ó  peor. 

Pasado  Labajos  se    atraviesa    un   llano  desierto 
lleno  de  guijo  y  pedregales  de  quarzo  ,  y  se  baxa 

To  m,  /.  Nn  des- 
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después  al   rio  Almarza  <^'^ ,  cuyas  orillas  están  po- 
bladas de  ü'mos  ,  chopos  y  álamos  blancos ,  y  las 
tierras  circunvecinas  producen  mucho  trigo  ,  ceba- 
da y  centeno.  Media  legua  mas  allá  se  entra   en 
otro  llano  muy  grande  sin  un  árbol  5    pero  todo 
cultivado  para  trigo  y  cebada.  El  agua  se  halla  á 
dos  ó  tres   pies  de  la  superficie ,   y  por  eso  no  es 
menester  que  el  arado  profundice  mucho  para  sem- 
brar ,  bastando  solo  que  arranque  las  raices  de  las 
malas  hiervas  ,  con  lo  qual  se  asegura  la  cosecha. 
Así   se  hace  en  toda  la  Castilla  ,    donde  se  coge 
tanto  trigo  y  cebada  ,  sin  necesidad  de  esperar  á 
que  llueva  para  sembrar  el  trigo  ,  porque  la  pro- 
ximidad   del   agua    basta  para  fecundizar  el  grano 
envuelto  en  la  tierra.  Esta  es  también  la  razón  por- 
jque  el  trigo  de  aquella  Provincia  es  tan  excelente, 
y  porque  en  ella  cae  rocío  mas  abundante  que  en 
Murcia   y  Andalucía  ,  donde  el  agua  se  halla  muy 
profunda.  De  esta  variedad  nace  que  acaso  en  Es- 
paña son  los  canales  mas  necesarios  que  en  otros 
Reynos  ,  porque  en  los  parages  donde  el  agua  está 
su'perficial ,  y  abunda  el  rocío  como  en  Castilla ,  las 
lierras  producen  con  regularidad  buenas  cosechas, 
y  son  precisos   los  canales  para  transportar  y  ex- 

tra- 

(i)    En  estos  iVltimos  años  se  ha  construido  aquí  un  buen  puente  de 
piedra  j  baso  la  dirección  de  D.  Marcos  de  Vierna. 
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traher  los  granos  ;  y  donde  el  agua  «está  muy  pro- 
funda ,  y  las  lluvias  son  inciertas  y  pocas  ,  como 
en  gran  parte  de  las  Provincias  meridionales  ,  se  de- 
ben construir  para  regar  las  tierras  recias  y  feraces. 
No  puedo  menos  áz  manifestar  aquí  mi  dolor 
de  que  en  España  se  haya  perdido  el  uso  y  aun 
la  memoria  de  la  sembradera  que  inventó  en  el  si- 
glo pasado  D.  Joseph  Lucatelo  ,  Caballero  Arago- 
nés ,  la  qual  se  probó  en  el  Retiro  á  presencia  de 
Felipe  IV.  Se  imprimió  su  descripción ,  y  hoy  no 
queda  vestigio  de  nada  de  esto  j  quando  los  Estran- 
geros  se  han  aprovechado  de  la  invención ,  y  han 
escrito  libros  sobre  ella  ,  sin  acordarse  de  decir  si- 
quiera á  quién  deben  una  máquina  tan  útil.  Esta 
sembradera  es  muy  apropósito  para  las  tierras  del- 
gadas como  son  las  de  Castilla  :  abre  la  tierra  ,  no 
derrama  mas  simiente  de  la  que  es  menester ,  cu- 
bre el  grano,  é  iguala  la  superficie  ,  todo  al  mismo 
tiempo.  No  sé  por  qué  ha  padecido  este  instru- 
mento semejante  abandono  en  España  :  solamente 
puede  atribuirse  á  la  terquedad  con  que  los  labra- 
dores mantienen  sus  antiguas  prádicas  ;  pero  esto 
debía  ser  tolerable  en  los  rústicos  trabajadores  del 
campo ,  y  nó  en  los  ricos  poseedores  de  tierras ,  que 
no  deben  tener  preocupaciones  ,  y  pueden  sobre- 
llevar ios  gastos    de  una  experiencia. 

Nn  2  Quan- 
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Qiiando  el  agua  está  profunda,  es  necesario  cla- 
var profundamente  la  rexa  del  arado  para  que  las 
raices  estén   mas  cercanas  á  la  humedad  3  y  también 
es    menester  esperar  á  que  haya   llovido  ,    ó  que 
llueva  poco   después   ,  sin  lo  qual  se   mantiene  el 
grano  duro  ,  y  expuesto  á  que  I    coman  los  rato- 
nes ,  los  insedos ,  y  las  aves.  En  el  Norte  usan  los 
labradores  cambiar  las  simientes,   porque  la  expe- 
riencia ha   enseíiado  que  producen  mejor  variando 
de  terrenos  j  y  aunque  parezca  que  éstos  son  seme- 
jantes ,   no  importa  ,  porque  las  tierras  se  diferen- 
cian muchísimo.   En  el  lino  se  ve  que  degenera  sem- 
brando   algunos  años  seguidos  en  el  mismo  parage 
la   semilla  que  se  cogió  en  él  ?  y  por  eso  en  Fran- 
cia ,  Holanda    y  Alem>ania  mudan  cada  aíío  la  sí- 
miente  ,  haciéndola  venir  de  Riga  y   otros  parages 
del  Norte. 

En  el  llano  que  dixe  arriba  hay  las  primeras 
viñas  que  vi  en  Castilla.  El  terreno  es  arenoso  ,  y 
sin  embargo  produce  también  bastante  zumaque, 
porque  el  agua  está  poco  profunda ,  y  por  lo  mis- 
mo cada  casa  tiene  su  huerto  al  lado.  Por  el  ca- 
mino vi  dos  plantas  particulares ,  rué  son  la  //V/&- 
nis  y  el  cbcenopodium  ,  ó  botris  amhrosioldeSj, 
Este  llano  tendrá  ocho  leguas  ,  y  hay  en  él  mu- 
chos lugares  bastan,te  poblados  5  pero  no  se  ve  una 

fuen^ 
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fuente  ni  un  arroyo.  Los  moradores  beben  el  agua 
de  los  pozos  y  albercas  sin  que  les  haga  daño : 
ni  por  vivir  al  lado  de  ellas ,  están  expuestos  á  ter- 
cianas 7  porque  el  agua  no  es  detenida  ,  como  pare- 
ce j  antes  bien  corre  muy  cerca  de  la  superficie, 
y  quanta  se  evapora  con  el  calor  del  sol ,  se  substi- 
tuye luego  con  la  que  fluye  de  mas  alto.  Por  la 
misma  razón  de  la  proximidad  del  agua  hay  cor 
munmeíite  tan  buena  hierva  en  la  mayor  parte  de 
Castilla ,  y  se  crian  tantas  vacas ,  aves  y  otros  ani- 
males domésticos  y  montaraces. 

Pasado  el  referido  llano  ,  quatro  leguas  mas  alia, 
se  entra  en  otro  mas  pequeño  ,  arenoso  y  fértil : 
y  con  poca  interrupción  ,  se  llega  á  otra  llanura 
arenosa  en  que  hay  á  una  parte  viñas  ,  y  á  otra  un 
bosque  de  pinos:  y  desde  allí  a  Valladolid  ya  no  se 
encuentra  mas  que  arena  ,  guijo ,  pedregales  y  pina- 
res ,  hasta  un  poco  antes  de  la  Ciudad  ,  donde  el 
suelo  es  descampado ,  y  consiste  solo  en  guijo  cu- 
bierto de  axenjo  verde ,  de  tomillo  ,  que  es  el  her- 
moso thymus  legitimus  hispanicus  ,  chcenopodium 
ambrosioides  ,  y  choenopodium  kali  folio. 

Valladolid  está  situada  en  una  gran  llanura  á  ori- 
llas del  rio  Pisuerga,  rodeada  de  colinas  terrosas,  ca- 
lizas ,  hiesosas  y  chatas  por  la  cima;  y  casi  todo  aquel 
terreno  hasta  Cabezón  esta  inculto.  En  este  último  lu- 
gar 
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gar  hay  muchas  viñas  ,  de  que  se  hace  vino  tinto  muy 
ligero.  Se  pasa  el  rio  por  un  hermoso  puente  de  pie- 
dra ,  y  á  mano  dereclia  del  camino  vi  que  nace 
la  plombago ,  cuyas  iiojas  machacadas  dicen  que  son 
muy  eficaces  para  detener  la  cangrena.  Pasado  Ca- 
bezón   se  atraviesa  un  llano  de  seis  leguas  ,  lleno 
en  la  primera  de  guijo ,  y  pedregales  areniscos »  más 
ó  menos  freqüentes  :  y    el  rio  hace  por  allí  mu- 
chos recodos,  según  la  dureza  de  la  tierra  que  en- 
cuentra,  así  como  el  mar  come  antes  las  tierras  que 
nó  las  peñas ,  y  pierde   por  una  parte  lo  que  gana 
por  otra.  Lo  restante  del  llano  es  de  terreno  seme- 
jante ,  hasta  Dueñas  ,  lugar  abundante  de  viñas, 
cuyo  vino  se  guarda  en  bodegas  ó  cuevas  hechas 
en  el  mismo   cerro  calizo  sobre  que  está  edificado 
el  pueblo. 

Esta  llanura  continúa  hasta  Rodiigo  ,  y  sus  cer- 
canías producen  algún  espliego  ,  cuya   planta  ,  y  las 
dos  especies  de  phlomis  con  hojas  de  salvia ,  y  la 
jacobea  limonis  folio ,  son  las  únicas  que  da  aquel 
terreno.  Como  toda  la  Tierra  de  Campos  es  tan  pe- 
lada y  sin  árboles ,  se  ven  precisados  los  habitado- 
res á  quemar  en  los  hornos  y  cocinas  los  sarmien- 
tos ,  la  paja ,  el  estiércol  y  las  pocas  hiervas  aro- 
máticas que  hay  por  los  campos.  Sus  fisgones  son 
unas  especies  de  estufas ,  que  llaman  glorias ,  donde 

se 
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se  calientan  puestos  en  escaños  al  rededor.  En  al- 
gunos lugares  de  Campos  hay  un  grande  olmo  ,  ó 
algún  nogal  solo  y  aislado  cerca  de  la  Iglesia ,  que 
es  indicio  seguro  de  estar  el  agua  no  lejos  de  la 
superficie ,  pues  sus  raxes  llegan  á  ia  humedad.  Como 
aquel  árbol  se  ha  criado  con  tanto  desabrigo  ,  y 
tan  expuesto  á  la  inclemencia ,  se  podrían  criar  otros 
muchos  ,  y  hacer  un  país  ameno  del  que  ahora 
es  el  mas  pelado  de  la  Europa ;  pero  no  será  fácil 
conseguirlo  ,  porque  aquellas  gentes  aborrecen  los 
árboles  ,  diciendo  que  solo  servirían  para  mul- 
tiplicar los  páxaros  ,  que  ks  comen  el  trigo  y  la 
uva. 

Al  fin  de  aquel  llano  se  empiezan  á  acercar  las 
colinas  ,  estrechando  la  llanura.  Los  pedregales ,  que 
en  algunos  trechos  iban  faltando  ,  se  aumentan  en 
cantidad  y  tamaño  j  pues  siendo  así  que  las  pie- 
dras mayores  que  se  hallan  desde  Labajos  son  como 
naranjas  ,  en  este  parage  las  hay  mas  del  doblej 
con  la  circunstancia  de  que  aquéllas  no  son  redon- 
deadas ,  y  estas  sí  ,  y  hasta  la  cima  de  los  cerros 
están  llenas  de  ellas.  Esto  ,  y  la  construcción  de 
rodas  las  colinas  de  Castilla ,  no  puede  provenir  de 
otra  causa  que  de  los  seis  ó  siete  rios  que  corren 
por  ella ,  pero  lo  singular  es  que  la  naturaleza  de 
las  tales  piedras  ,    que  son  de  grano  muy  fino  de 

are- 
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arena  ,  y  se  hallan  por  toda  aquella  Provincia  ,  es 
de  la  misma  idéntica  especie  y  color  que  las  que 
hay  en  la  Mancha,  en  Molina  de  Aragón  ,  y  en  otras 
muchas  partes  de  España. 

El  pais  que  hay  desde  aquí  á  Biirgos  produce 
mucho  trigo  y  algún  lino  :  y  se  sube  siempre  sua- 
vemente por  varias  colinas  compuestas  de  piedras 
areniscas  conglutinadas  entre  sí.  En  las  cercanías  de 
Burgos  hay  una  especie  de  piedra  compuesta  de 
chinas  tan  bien  conglutinadas  con  una  materia  ín- 
timamente dura  como  el  pedernal ,  que  forman  una 
verdadera  brecha ,  y  recibe  un  hermoso  pulimen- 
to ,  como  se  ve  en  el  coro  de  la  Catedral.  Los  al- 
rededores de  la  Ciudad  son  amenísimos ,  y  los  cerros 
que  hasta  allí  eran  chatos,  se  van  levantando  poco 
apoco,  y  forman  ya  un  pais  diferente.  En  los  rios 
hay  cantidad  de  truchas  ,  de  anguilas  y  cangre- 
jos j  y  Castilla  en  general  es  el  pais  de  las  perdi- 
ces ,  liebres ,  conejos,  pollas,  pichones,  carneros  &c. 
Burgos  es  ya  bastante  frió  pues  el  12  de  Agosto 
que  yo  pasé  por  allí,  no  se  habían  aún  segado  los 
trigos  ni  había  uvas  maduras.  El  scolimus  de  flor 
amarilla  se  ve  por  todos  los  caminos  de  Castilla  ,  y 
hay  también  bastante  ulmaria.  jA 

Saliendo  de  Burgos  se  pasa  por   un  vasto  llano 
donde  hay  un  bosque  de  hayas  y  xara,  ó  cistus 
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lahdanifera ,  con  mucho  cantueso ,  y  Se  sube  des- 
pués á  otro  terreno  ondeado,  donde  hay  tanto  ebu- 
lo  y  bardana  >  que  cubrirían  toda  aquella  tierra,  sí 
nó  estuviese  cultivada  hasta  los  cerros  calizos,  cuyas 
peñas  se  descomponen  en  tierra  blanca  y  fe'rti!. 
Poco  después  empieza  ya  una  verdadera  montaña 
llena  de  brezo ,  y  á  su  baxada  está  Monasterio  á  la 
entrada  de  un  valle  fértil  de  trigo.  En  esta  mon- 
taña se  dividen  las  aguas  corriendo  unas  acia  el 
Duero,  que  va  á  parar  al  Océano  ,  otras  al  Ebro» 
que  se  pierde  en  el  Mediterráneo. 

De  Monasterio  se  baxa  legua  y  media  por  un 
valle  de  poco  mas  de  trescientos  pasos  de  ancho, 
bordeado  de  dos  cerros  calizos  con  hieso  cenicien- 
to venado  de  blanco,  y  mezclado  con  piedras  are- 
niscas de  grano  fino  redondeadas  ,  como  las  que 
vimos  antes  de  llegar  á  Burgos.  Al  principio  del 
valle  hay  algunas  fuentes,  que  unidas,  forman  un 
arroyo,  el  qual  deshaciendo  el  hieso,  descubre  por 
los  lados  los  bancos  ó  capas  de  que  consta  el  ter- 
reno ,  y  se  ve  que  los  de  una  parte  correspond.n 
á  los  de  la  otra  opuesta.  A  las  orillas  hay  álamos 
y  sauces ,  y  lo  restante  del  valle  está  lleno  de  cam- 
pos de  trigo ,  con  mucho  ebulo  y  bardana  por  las 
márgenes.  Saliendo  de  t^tt  valle  se  entra  en  la  Bu- 
reba,  país  abierto  y  ondeado  j  y  costeando  por  tres 

Tom,  /,  Oo  le- 
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leguas  otro  arroyo  que  corre  entre  colínas  de  hieso> 
se  llega  á  Bribicsca. 

En  una  de  estas  colinas  vi  un  campo  de  tierra 
hiesosa  y  caliza  ,  que  el  dueño  había  querido  ferti- 
lizar con  una  especie  de  marga  blanca  con  un  viso 
azulado  '^'^.  Ya  que  la  ocasión  se  presenta  de  ha- 
blar de  las  margas ,  de  que  tanto  se  ha  escrito ,  voy 
á  decir  mi  parecer  sobre  ellas  en  muy  pocas  pala- 
bras. Haciendo  análisis  de  la  marga  ,  se  halla  que 
es  un  compuesto  de  arcilla  ó  greda  (que  es  lo  mis- 
mo) ,  y  de  tierra  caliza,  dominando  unas  veces  la 
primera  ,  y  otras  la  segunda  j  y  de  esto  traben  orí- 
gen  las  denominaciones  de  marga  fuerte ,  y  marga 
floxa ,  que  no  íignifican  otra  cosa  mas  que  la  propor- 
ción con  que  la  greda  está  mezclada  con  la  calj 
y  se  dice  que  es  mejor  ó  peor  para  beneficiar  un 
campo ,  según  necesita  más  ó  menos  de  una  de  di- 
chas materias.  El  color  de  las  margas  nada  arguye, 
porque  es  puro  accidente  ,  así  como  su  dureza  ó  su 
blandura  5  y  para  conocerlas  sin  necesitar  hacer  ex- 

pe- 

(i)  Los  carañéres  químicos  de  la  marga,  según  Cronstedt  en  su  En- 
sayo de  Mineralogía,  son  estos  :  Cruda  y  natural,  hierve  con  los  áci- 
dos ;  pero  pierde  esta  propiedad  calcinándola  :  y  entonces  se  endurece 
más  (^  menos,  según  la  porción  de  arcilla  que  contiene.  Se  vitrifica 
prontamente  ,  aunque  su  arcilla  sea  la  mas  refrañaria.  Es  muy  apropó- 
sito  para  la  vegetación  de  las  plantas  ,  porque  la  arcilla  mitiga  la  qiia- 
lidad  disecativa  de  la  cal.  Después  de  calcinada,  atralie  fácilmente  U 
humedad,  y  se  descompone  poco  á  poco. 
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períencias  químicas  ,  basta  atender  i  las  qualidades 
siguientes :  Toda  tierra  que  expuesta  al  sol ,  al  ayre 
y  á  la  lluvia ,  se  raxa  y  hace  grietas  ,  y  al  fin  se 
convierte  en  polvo,  es  marga,  sea  dura  ó  blanda, 
y  del  color  que  se  quisiere.  Lo  mas  común  es  ha- 
llarse blanca,  blanquizca,  cenicienta  ó  azul. 

Entendida ,  pues  ,  la  naturaleza  de  las  margas  ,  se 
concibe  fácilmente  por  qué  no  es  tan  eficaz  para  be- 
neficiar unas  tierras  com.o  otras ;  pues  es  cierto  que 
la  fuerte ,  que  abunda  de  greda ,  no  puede  ser  buena 
para  tierras  arcillosas  y  fuertes  como  las  de  Vizcaya 
y  Guipúzcoa í  y  la  floxa,que  tenga  demasiada  cal, 
será  poco  apropósito  para  las  delgadas  y  arenosas. 
Si  hay  un  campo  de  tierra  caliza  ,  ligera  y  esponjo- 
sa que  no  detiene  el  agua  ,  ó  desubstanciada  con 
repetidas  cosechas ,  será  muy  conveniente  beneficiar- 
la con  marga  gredosa ,  dándola  una  substancia  que 
no  tiene  ,  y  al  contrario  ,  si  es  un  terreno  nuevo, 
fuerte  y  gredoso  ,  convendrá  mezclarle  con  marga 
caliza  ,  la  qual ,  ademas  de  la  cal  y  greda  de  que  se 
compone  siempre ,  tiene  un  poco  de  arena  ,  que  ayu- 
da mucho  á  desatar  la  tierra  ,  y  fertilizarla  para  mu- 
chos años. 

Volviendo  á  mi  camino ,  digo ,  que  en  Bribies- 
ca  y  otros  lugares  de  laBureba,  que  es  termino 
bien  poblado  ,  se  ven  huertas   con  frutales  ,  y  hay 
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olmos  j  nogales  ,  6¿c.  Continuando  mas  adelante» 
se  pasa  por  un  llano  de  quarro  leguas  todo  culti- 
vado ,  lleno  de  alíhea,  ó  malvavisco ,  hasta  el  lu- 
gar de  Santa-María  ,  cuyas  casas  son  de  hieso  de 
dos  especies  ,  uno  azul  que  se  rompe  en  tablas  como 
la  pizarra  ,  y  otro  blanco  que  se  halla  en  trozos 
cristalizados  y  granosos. 

Desde  aquí  á  Pancorvo  se  va  por  espacio  de  le- 
gua y  media  entre  dos  montañas  calizas ,  que  son 
parte  de  ios  montes  llamados  de  Oca ,  por  los  qua- 
les  se  juntan  los  Pirenéos  con  las  montañas  mas  sep- 
tentrionales de  España.  El  lugar  de  Pancorvo  está 
situado  en  lo  mas  estrecho  del  valle  que  forman 
aquellos  altísimos  cerros ,  por  cuya  cañada  corre  un 
arroyo  que  cria  excelentes  truchas.  Dos  cerros  muy 
altos ,  que  parece  se  unen  por  las  cimas ,  dexan  paso 
para  el  camino  que  llaman  la  Garganta ,  y  tendrá 
unos  cincuenta  pasos  de  ancho  ,  y  de  diez  á  doce 
de  largo.  Es  el  parage  mas  horroroso  que  he  visto 
en  España ,  porque  parece  que  las  peñas  se  quieren 
caer  encima  5  y  en  efe¿to ,  muchas  veces  se  desplo- 
man de  lo  alto  pedazos  de  ellas  que  ponen  el  ca- 
mino impradicable,  y  otras  se  ven  amenazando  en- 
cima de  suerte  que  meten  miedo.  Las  colinas  y 
tierras  que  están  detras  de  estas  montañas  son  de 
hieso  en  capas  ,  y  donde  se  puede  ,  están  culti- 
vadas. Tres 
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Tres  leguas  mas  allá  de  la  garganta  de  Pancorvo 
acaba  Castilla  en  Miranda  de  Ebro  ^'\  y  empieza 
la  Provincia  de  Álava.  El  rio  Zadorra  va  costean- 
do el  camino  casi  hasta  Vitoria  ,  y  en  él  se  halla  la 
nimphcea  aquatica  en  abundancia.  Los  cerros  que 
borde'an  este  rio  se  componen  de  piedras  pequeíías 
calizas  y  rodadas  ,  de  todos  colores ,  argamasadas  entre 
sí.  Al  fin  del  camino  se  ven  algunas  peñas  pizarreñas 
sin  quarzo  ni  espato.  Las  plantas  que  se  encuentran 
son  uva  ursi,  box  ,  retama  espinosa  ,  anonis  espino- 
sa ,  muchas  especies  de  orchis ,  ó  sat^-rion  ,  y  cosco- 
xa.  En  fin  ,  después  de  atravesar  algunas  montañuelas 
y  colinas  ,  se  llega  á  Vitoria  ,  capital  de  la  Pro- 
vincia de  Álava  ,  situada  en  una  hermosa  Iknura 
toda  cultivada  ,  á  vista  de  las  montañas.  De  Vito- 
ria se  va  á  Salinas,  que  es  el  primer  lugar  de  Gui- 
púzcoa. Las  dos  pruncras  leguas  se  camina  por  el 
llano  de  Vitoria  ,  y  después  se  entra  en  los  Pire- 
néos ,  que  son  por  allí  muy  altos  ,  y  compuestos 
de  peñas  pizarreñas ,  areniscas  y  calizas  El  lugar 
de  Salinas  está  situado  sobre  una  montaña  ,  y  ha 
tomado  el  nombre  de  una  fuente  de  agua  salada, 
de  la  qual  se  hace  sal  por  ebulición.  Los  manan- 
tiales salados   de  Francia  ,  Lorena  y  Alemania  están 

por 

(i)     Aquí  tiene    principio   el  excelente    cnmiiio   que    lia  construido  á 
sus  expensas  la  Provincia  de  Álava  iiasta  el  coníin  de  Guipt'izcoa, 


294 

por  lo   regular  en  llanuras  ó  terrenos  baxos ;  pero 

los  de  España  ,  al  contrario  ,  se  hallan  comunmente 
en  las  cimas  de  las  montañas ,  ó  al  menos  en  pa- 
rages  elevados.  Este  de  que  voy  hablando ,  está  en 
un  cerro  prodigiosamente  alto ,  y  sin  embargo  hay 
en  él  conchas  petrificadas  en  una  especie  de  mármol 
azulado  ,  venado  de  espato  ,  y  piritoso  en  lo  inte- 
rior ,  y  de  él  está  hecho  parte  del  camino.  Este 
cerro  de  Salinas  es  el  parage  mas  alto  de  Guipúz- 
coa ,  porque  en  él  se  dividen  las  aguas  al  Océano 
y  al  Mediterráneo. 

Partiendo  de  aquí,  se  va  en  quatro  horas  á  Mon- 
dragon  ,  siempre  baxando  ,  y  se  encuentran  por  el 
camino  muchas  geodas  bastardas ,  y  piedras  de  águi- 
la ,  que  demuestran  el  trabajo  interno  de  la  mate- 
ria en  aquellas  peñas  ,  y  cómo  se  van  deshacien- 
do j  porque  dichas  piedras  se  hallan  enclavadas  en 
las  peñas  pizarreñas ,  y  muchas  de  ellas  son  sólidas 
y  ferruginosas  ,  formadas  de  capas  redondas  ;  y 
otras  tienen  las  capas  interiores  de  una  materia  gre- 
dosa  ,  las  quales  son  ya  geodas  perfedas  ,  y  las 
primeras  nó  ,  porque  la  descomposición  de  la  pie- 
dra no  se  ha  efeduado  aun  del  todo.  En  línas  y 
otras  me  parece  que  la  mezcla  de  la  tierra  pizar- 
reña con  el  hierro  es  la  que  las  dispone  á  tomar 
la   figura  redonda. 
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A  una  legua  de  Mondragon  hay  una  mina  de 
hierro  barnizado,  ó  como  llaman  los  iMineros,  he- 
lado, que  está  en  una  gieda  roxa,  y  produce  azero 
natural,    cuya  circunstancia  es  muy  singular,  por 
no   haber  otro  semejante  en  el  Reyno  ,  según  ase- 
guran.  Se  conserva  la  tradición  de  que  del  hierro 
de   esta  mina  se  fabricaron,  las  espadas ,  famosas  por 
su  temple  ,  que   la  Infanta  Dona  Catalina ,  hija  de 
los    Reyes   Católicos  ,  regaló  á  su  niarido  Henri- 
que  VIII.  Rey  de  Inglaterra  ,  de  las  quales  aun  hoy 
se  hallan  esparcidas  algunas  en  Escocia  ,  donde  los 
naturales  las  estiman  infinito  ,   y  las  llaman  Ayidré 
Ferrara.  Las  célebres  espadas  de  Toledo  ,  las  del 
Perrillo  de  Zaragoza  ,  miuy  estimadas  todavía  ,  y 
las   que  se  hacían  en  otras  ciudades  ,  se  dice  que 
eran  del  hierro  de  esta  mina  ,  la  qual  da   quarenta 
por  ciento  de  metah   pero   es    algo  duro  de   fun- 
dir. A  poca  diligencia  se  puede  sacar  de  ella  muy 
buen  azero  ,  porque  tiene  en  sí,  como  otras  mu- 
chas minas  ,  la  disposición  de  tomar  fácilmente  del 
carbón   de   la  fragua  el  flogisto  necesario  para  ha- 
cer excelentes  sables  5    pero  sin  la  cementación  no 
creo  que  baste  para  hacer  buenas  limas  ,  y  nava- 
jas de  afeytar. 

Las  célebres  espadas  que  he  referido  eran  co- 
munmente ,  ó  largas  para  el  trage  de  golilla  ,  ó  an- 
chas, 
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chas ,  que  llamaban  de  arzón  ,  para  montar  á  ca^ 
bailo  :  y  se  puede  presumir  ^  que  como  á  princi- 
pios de  este  siglo  se  abandonó  de  repente  dicho 
trage ,  empezaron  á  venir  de  fuera  grandes  canti- 
dades de  espadines  guarnecidos ,  como  los  que  se 
llevaban  con  el  trage  que  se  empezó  á  usar  :  de 
que  provino  la  decadencia  de  las  fábricas  ,  y  al 
fin  su  total  ruina ,  perdiéndose  al  mismo  tiempo  la 
práclica  del  temple  ^^^.  Sobre  el  modo  con  que  lo 
hacían  ,  hay  variedad  de  opiniones.  Dicen  algunos 
que  solamente  se  templaban  durante  el  invierno;  y 
que  quando  sacaban  la  hoja  de  la  fragua  por  la 
última  vez  ,  la  vibraban  con  mucha  velocidad  en 
el  ayre  por  tres  veces  en  un  dia  muy  frió.  Otros 
dicen ,  que  ponían  á  caldear  las  hojas  hasta  que  to- 
masen el  color  que  los  Artistas  llaman  de  cereza, 
y  que  en  aquel  punto  las  ponían  por  dos  instan- 
tes en  una  tina  honda  llena  de  azeyte  ó  de  grasa, 
las  pasaban  inmediatamente  á  otra  de  agua  tibia 
durante  el  mismo  tiempo ,  y  luego  las  dexaban  en- 
friar en  la  fria ,  haciendo  todo  esto  en  lo  mas  rigu- 
roso del  invierno.  Hay  ,  por  fin  ,  quien  dice  que 

aque- 

(i)  Esto  se  escribió  antes  de  establecerse  en  Toledo  ,  de  orden  y 
por  cuenta  del  Rey,  la  nueva  fiíbrica  de  espadas  para  la  Tropa.  Me 
asegnran  haberse  encontrado  el  modo  de  darlas  un  te-nple  igual  al  de 
Us  antiguas ,  pues  sufren  las  pruebas  mas  extraordinarias  ;  pero  no  se 
liacen  con  el  hierro  de  Mondragon. 


I 


297 

aquellas  hojas  se  h?.cían  de  este  azero  natural  de 
Mondragon  ,  poniendo  una  lista  de  hierro  co- 
mún en  el  medio  para  que  fuesen  mss  flexibles,  y 
que  despue's  las  templaban  á  lo  ordinario  ,  pero  en 
invierno.  Estas  son  las  opiniones  que  corren  sobre 
las  espadas  del  hierro  de  Mondragon ,  las  quales  á 
la  verdad  son  excelentes.  Pero ,  como  he  insinuado 
arriba,  no  creo  que  del  mismo  hierro  se  .puedan  fa- 
bricar buenas  limas  sin  darle  con  la  cementación  la 
calidad  de  azero  m.ucho  mas  duro:  á  cuyo  fin  con- 
vendría que  algún  práíiico  enseñase  á  los  herreros 
Guipiizcoanos  el  arte  de  convertir  el  hierro  en  aze- 
ro ,  y  de  darle  el  temple  conveniente. 

De  Mondragon  se  va  á  Legazpia  en  seis  horas, 
pasando  por  una  Perrería  que  hay  junto  al  rio  de 
Olíate.  En  ella  se  mezclan  dos  minas  ,  la  lina  de 
Somorrostro  en  Vizcaya  ,  célebre  por  lo  blando  y 
flexible  de  su  hierro,  y  la  otra  del  pais,  mas  dura 
y  abundante.  Se  tuestan  por  quarenta  horas  :  y 
luego  se  funden  sin  castina  una  sola  vez ,  y  sacan 
un  quintal  de  hierro  de  cada  fundición  ,  que  se 
hace  del  modo  que  diremos  tratando  de  dicha  mina 
de  Somorrostro. 

De  esta  Perrería  se  va  á  Oñate,  que  es  una  villa 
bastante  populosa  y  rica.  Su  Iglesia  ,  la  columnata 
del  Colegio ,  sus  estatuas  y  bustos ,  son  de  una  pie- 
Tom,  L  Pp  dra 
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dra  arenisca  llena   de  mica.  Lí^s  tierras  de  aquellas 
r^.onTaíías  y  valles  son   gredosas  y  fuertes  ,  forma- 
das  por  h  desconiposicicn  toral  de  la  piedra   are- 
riísca  y,  pizarra  y  vegetales  podridos.  Los  labradores, 
para   dividir  lo  fiurtc  de  la  arcilla,  y  absorver  sus 
ácidos ,  la  benedcian  con  cal ,  que  abunda  en  aque- 
llas cercanías  ,  igualmente  que  el  hieso.  No  dudo 
que  también  habrá  marga  por  allí  j  pero  los  labra- 
dores no  la  usan  para  cultivar  sus  tierras ,  ni  creo 
la  conozcan  ^'^.  Las  piedras  de  águila  ,  ó  por  me- 
jor decir  ,  las  geodas  bastardas ,  continúan  por  el 
camino  en  las  peñas  pizarreñas  ,.  y  en  algunas  que 
rompí,  hallé  en  el  centro  la  greda  húmeda  y  pas- 
tosa ,  no  obstante  que  no  tienen  la   menor  grieta 
ni  hendidura  por   donde    pueda   haber    entrado  el 
agua 5  loque  manifiesta  que  la  misma  humedad  pri- 
ffiitiva  que  formó  la  piedra  es  la  causa  de  su  des-  ™ 
composición.  Como  casi  todas  las  montañas  de  este 
parage  son  de   tierra  gredosa  ,  y  hay  muy  pocas 
de    peñas  desnudas  ,    sucede  que  quando   se  halla 
entre  las  piedras  pizarreñas    alguna  piedra  pequeña 
de  distinta  naturaleza  que   las  capas    en  que    está 
envuelta  ,  y  que  éstas  se  van  descomponiendo,  di- 
cha piedra  pequeña  suena  como  que  tiene  una  ma- 

te- 

(0    Ya  la   conocen  ,  y  lian  empezado  á  u$arla  con  muy  buen  efcAo 
en  algunos  parages  de  Guipúzcoa, 
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rerla  suelta  dentro ,  que  es  lo  que  sucede  con  las  gec^ 
das  y  piedras  de  i^guila ,  y  se  puede  asegurar  que  es 
anterior  á  las  capas  de  la  peña  en  que  se  halla. 

De  Legazpia  se  va  á  Villafranca  en  cinco  horss  y 
media  ,  y  á  la  primera  legua  íe  pasa  por  Villa  Real, 
cuyas  casas  son  de  piedra  arenisca.  Sobre  el  terreno 
y  en  el  rio  se  ve  mucha  piedra  arenisca  rodada ,  y  mu- 
chos mármoles  también  rodados ,  y  redondeados  por 
la  corriente  del  astia. 

En  todo  este  país  podan  los  robles  como  las  mora- 
ras en  Valencia,  a  fin  de  que  arrojen  mas  ramas  de 
que  poder  hacer  carbón  para  las  Perrerías ,  y  el  corte 
se  dá  cada  ocho  ó  diez  años  como  en  Vizcaya.  Mas 
adelante  se  volverá  á  hablar  de  Qsto^ 

Observé  que  hay  muy  pocas  fuentes  ^n  todas  estas 
montañas,  sin  embargo  de  llover  con  freqi-cncia  ;  y 
consiste  en  que  la  tierra  es  muy  fuerte ,  é  impide  la  fil- 
tración del  agua.  Por  esto  en  muchas  partes  beben  la 
de  los  rios  ,  que  casi  toda  es  de  la  Tiieve  derretida  de 
las  alturas?   y  no  obstante  eso,  hay  pocos  que  padez- 
can papera  ó  taleguilla  ,  lo  qual  contradice  á  la  opi*» 
nion  común  que  atribuye  esta   enfermedad  al  uso  de 
aguas  semejantes;  pero  yo  creo  que  mas  proviene  de 
obstruirse  las  glándulas  de  la  garganta  por  defeclo  de 
transpiración.  Las  dos  terceras  partes  de  las  gentes  de 
Guipúzcoa  y  de  Vizcaya  pasan  gran  parte  del  dia  y  de 

Pp2  la 
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la  noche,  durante  el  invierno  ,  envueltos  en  el  humo 
de  sus  cocinas ,  muchas  de  las  quales  no  tienen  canon 
de  chimenea  5  y  dicen  que  esto  es  muy  provechoso, 
porque  el  humo  disipa  ia  humedad  ,  y  facilita  la  trans- 
piración, y  que  así  viven  sanos.  Lo  cierto  es  que, 
según  yo  observé ,  ni  aun  fluxiones  padecen. 

El  camino  en  este  valle  es  todo  de  pizarra ,  y  las 
alturas  de  tierra  recia.  A  lo  último  de  esta  jornada  se 
ven  peñas  pizarreñas  azules  en  trozos  casi  sólidos,  que 
parecen  mármol  venado  i  pero  no  lo  son  ,  porque  sus 
venas  son  de  quarzo ,  y  las  del  verdadero  mármol  son 
siemipre  de  espato.  Hay  también  piedra  arenisca  en 
hojas  venadas  de  quarzo  :  y  en  lo  mas  alto  de  los  cer- 
ros se  ven  peñas  calizas. 

De  Villafranca  en  tres  horas  se  va  á  Tolosa,  una 
de  las  tres  villas  capitales  de  Guipúzcoa  ,  cuyos  edifi- 
cios son  de  piedras  pizarreñas  azules,  venadas  de  quar- 
zo blanc0 ,  parecidas  al  mármoh  pero  que ,  como  he 
dicho ,  no  lo  es.  Y  debo  advertir ,  que  los  peñascos  pi- 
zarreños en  hojas  se  convierten  en  trozos  quando  se 
descomponen  5  lo  qual  se  ve  rompiéndolos ,  porque  en- 
tonces se  distinguen  aun  las  capas  de  la  primitiva  pi- 
zarra. Desde  Salinas  se  nota  que  las  montañas  van  ba- 
xando  siempre.  De  trecho  en  trecho  se  ve  mármol  ne- 
gro venado  de  espato,  especialmente  desde  Oyarzun; 
y  es  de  notar,  que  pasado  Qstc  pueblo,  ao  hay  mármo- 
les 
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les  rodados  en  la  madre  del  rio  ,  no  obstante  que  mas 
arriba,  donde  el  agua  corre  con  rapidez,  está  llena  de 
ellos 5  lo  que  me  hizo  acordar  de  los  ríos  de  Aranjuez, 
queme  induxeron  á  mudar  todas  mis  ideas  sobie  las 
piedras  rodadas  ,  como  diré  en  un  Discurso  aparte. 

Continuando  mi  camino  por  Kernani ,  pasé  á  vista 
de  S.  Sebastian  y  los  Pasages  hasta  Irun ,  último  lugar 
de  España,  que  está  á  la  orilla  de  un  pantano  marítimo 
lleno  de  tamariza.  Cerca  de  aUí  entra  en  el  Océano  el 
rio  Bidasóa ,  que  divide  á  España  de  Francia ,  famoso 
por  las  entregas  de  Personas  Reales ,  y  por  el  Tratado 
de  los  Pirenéos ,  que  se  concluyó  en  su  isla  de  los  Fay- 
sanes  entre  D.  Luis  de  Haro ,  y  el  Cardenal  Mazarino» 

Las  montañas  de  Guipúzcoa  son  muy  frondosas  y 
bellas,  pues  ademas  de  ios  castaños,  encinas,  robles, 
y  otros  árboles  ó  arbustos  que  las  cubren ,  hay  mucho 
nogal,  avellano,  variedad  de  frutos,  y  un  sin- número 
de  manzanales  para  la  sidra.  Lo  demás  del  suelo  sen 
tierras  de  labor  para  huertas,  y  sembrar  trigo,  maíz, 
nabos ,  lino ,  legumbres ,  &c.  La  gente  es  muy  huma- 
na y  agasajadora  con  los  forasteros ,  á  quienes ,  lejos 
de  dar  vaya ,  como  en  otras  partes ,  salen  los  mucha- 
chos y  muchachas  á  los  caminos  á  regalarles  frutas  y, 
flores.  Su  modo  de  vivir ,  y  sus  costumbres  son  idénti- 
cas con  las  de  los  Vizcaynos  í  por  lo  que  me  remico  á 
lo  que  voy  á  decir  de  Vizcaya, 

DE 
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DE   VIZCAYA    EN    GENERAL. 

El  Señorío  de  Vizcaya  es  una  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas  ,  que  pocos  aiíos  hace  establecie- 
ron una  Sociedad  de  Artes  y  Ciencias ,  tomando  por 
emblema  tres  manos  unidas  de  buena  fé.  Tiene  su 
territorio  de  once  á  doce  leguas  de  oriente  á  po- 
niente ,  y  como  cosa  de  ocho  de  mediodía  á  nor- 
te i  componiéndose  todo  él  jde  montañas  de  varios 
tamaños,  que  dexan  entre  sí  valles  angostos ,  y  al- 
gunas vegas  que  también  lo  son :  todo  lo  qual  ofre- 
ce un  aspecto  singularísimos  por  -cuya  causa,  quan- 
do  estuve  en  aquel  pais  •,  concebí  el  proyecto  de 
levantar  nan  mapa  con  -expresión  de  todos  sus  mon- 
tes 7  valles  y  rios  j  pero  no  pude  cxecutarlo  5  y  en 
su  defedo  ,  describiré  ligeramente  lo  mas  notable 
de  él  T)  Jpara  dar  una  idea  i  los  que  no  lo  han 
.visto. 

.El  suelo  por  lo  general  está  sobre  canteras ,  ya 
€n  peñascos  .sueltos ,  ó  ya  en  bancos  ó  losas ,  des- 
cubiertas ó  ocultas ,  en  unas  partes  de  mármoles  de 
varios  colores ,  muy  apreclables  algunos ,  como  el 
pardo  casi  negro  con  grandes  manchas  y  venas 
blancas  ,  qual  es  el  de  las  columnas  de  la  Capilla 
del  Palacio  de  Madrid  ,  trahidas  de  Manarla  :    en 

otras, 
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otras ,  de  piedras  calizas  :  de  areniscas  ó  de  amo- 
lar en  otras :  y  en  muchos  parages  sobre  minas  de 
hierro  ,  aunque  la  principal  es  la  de  Somorrosrro, 
que  surte  á  infinitas  ferrerías ,  de  que  después  ha- 
blaremos. 

Ha}^  muchas    montañas    compuestas  ?    esto  es, 
cerros  sobre  cerros ,  como  la  de  Gorveya  ,  para  su- 
bir á  la  qual  se  gastan  cinco  horas ,  y  en  su  cima 
se  ve  una  gran  llanura  fértil  de  pastos,  donde  se 
mantienen  algunos  meses  del  año  ganados  de  Viz- 
caya y   Álava.  Entre  Jas  plantas  que  allí  nacen  vi 
la  grosella  ó  cambronera  negra  ,  ó  rlbes  ,  cuyas 
hojas ,  que  huelen  á  pimienta ,  dicen  son  útiles  para 
curar  la  gota»  Los  Franceses  la  llaman  cas  sis  ^y  en 
toda  España  no  he  visto  semejante  arbusto  ,  sino» 
es  allí.  Cerca  de  Durango  hay  otras  sierras  calizas 
y  peladas  ,  difíciles  de  subir  por  lo  empinadas  que 
son.  Serantes  es  otra  montaña  simple  de  figura  pira- 
midal ,  que  está  junto  á  la  barra  arenosa  de  Por- 
tugalete  5  y    por  descubrirse  de  muy  lejos  y  sirve 
de  guia  á  los  navegantes  para  reconocer  la  entrada 
de  la  Ría  de  Bilbao.  Su  estructura  es  de  haber  sido 
volcán;    Algunos   la    han   tomado  equivocadamente 
por  la  mina  de   hierro  de  Somorrostro  \  pero  ésta 
se  halla  á   una  legua  de  allí  en  una  colina  baxa  y, 
ondeada,   como   diremos  después.  Hay   otras  mon- 
ta- 
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tañas  de  á  medía,  y  dea  una  legua  de  largo,  co- 
ronadas de  crestas  ó  picos  calizos  desnudos,  cu j-as 
faldas  se  extienden  cor  bastante  suavidad  para  ser 
pobladas  y  cultivadas  ,  como  la  de  Viilaró :  y  en 
fin ,  hay  montañas  baxas  redondas ,  cubiertas  de  ca- 
pas de  tierra ,  pobladas  de  caserías  hasta  la  cima, 
y  cultivadas  á  la  moda  que  se  expresará  luego  ,  con 
bosques  para  carbón  ,  y  dehesas  para  pasto. 

No  será  fu:ra  de  propósito  repetir  aquí ,  aun- 
que parezca  observación  común  ,  que  los  terrenos 
montañosos ,  como  los  de  Vizcaya  ,  no  producen  á 
proporción  de  su  superficie ,  sino  de  su  basa  5  por^ 
que  elevándose  los  vegetales  con  dirección  al  cielo, 
no  puede  la  tierra  en  superficie  obliqua  mantener 
mas  árboles  ni  plantas  ,  que  las  que  mantendría  un 
suelo  de  igual  basa  que  estuviese  enteramente  pla- 
no :  así  como  sobre  un  triángulo  no  pueden  ele- 
varse mas  perpendiculares  que  las  que  caen  sobre 
la  extensión  de  su  propia ,  basa. 

En  las  quebradas  de  estos  montes  se  forman  ríos 
pequeños  y  arroyos.  Del  de  Gorveya  salen  quatro, 
que  para  formar  la  Ria  de  Bilbao  se  juntan  con  el 
rio  que  baxa  de  la  peña  de  Orduña  ,  y  con  varios 
torrentes ,  todos  secos  en  verano  ;  pero  tan  furio- 
sos en  .tiempo  de  lluvias ,  que  algunas  veces  ponen 
á  Bilbao  en  peligro  de  ser  sumergido  ,  si   cogen  la 

Ria 
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B.ia  en  marea  alta.  Yo  he  visto  tres  de  estas  aveni- 
das ,  y  en  una  de  ellas  me  pareció  que  si  hubiese 
durado  pocas  horas  más ,  hubiera  quedado  destruida 
una  de  las  mas  graciosas  ciudades  marítimas  de  Eu- 
ropa. El  andar  los  barcos  por  las  calles  sucede  bas- 
tantes veces. 

Exceptuando  las  tierras  que  se  labran ,  y  las  cura- 
bres  de  los  montes  mas  elevados  donde  están  des- 
cubiertos los  peñascales ,  todo  lo  demás  se  halla  po- 
blado de  arboledas  y  bosques  huecos  ó  tallares,  na- 
turales algunos  j  como  los  de  carrasca  y  madroño 
(que  llaman  borto')  ,  y  los  demás ,  sembrados  ó  plan- 
tados de  buen  roble  al  bar,  que  crece  mucho.  Don- 
de no  hay  bosques  ,  y  la  tierra  tiene  algún  fondo, 
se  crian  matas  impenetrables  del  arbusto  llamado  ar- 
goma ,  y  en  Vascuence  otea  y  otaca ,  y  del  brezo, 
ó  erica  Cantábrica  mirt i-folio  :  en  lo  mas  alto, 
donde  el  fondo  es  superficial ,  brezo  fino.  En  las  ca- 
ñadas y  hondonadas  de  ios  montes ,  y  en  los  valles 
abundan  los  castañares  inxcrtos,  cuyo  fruto  llevan 
los  navíijys  Hamburgueses  para  regalo  de  los  Alema- 
nes. Los  manzanos  parece  que  están  allí  en  su  tier- 
ra nativa ,  pues  aun  en  el  campo  ,  y  sin  cultivo  ,  se 
hacen  árboles  hjrmosos.  En  todo  el  país  es  copiosí- 
sima la  cosecha  de  un  sin  fin  de  especies  de  esta 
fruta  ,  y  se  tiene  por  mejor  la  de  Durango  :  aun  las 
Tom.  /.  Qq  rcv- 
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reinetas  ¿e  dos  ó  tres  c>^pecies  son  comuRcs.  Los 
cerezos  crecen  como  olmos.  En  Gordejucla  abundan 
los  melocotones  ^^^  llamados  pavías,  tan  delicados  y 
llenos  de  xiigo,  qne  cogidos  en  sazón,  no  pueden 
Uegar  á  Madrid;  yes  notable,  que  ni  se  inxertan, 
ni  seles  da  cukivo  particular  :  los  de  Aranjuez  des- 
cienden de  ellos  3  pero  nunca  son  tan  dulces  ni  xu- 
gosos.  Entre  otras  muchas  peras  hay  quatro  espe-! 
eies  át  hs.  fundientes  ^'^^  muy  regaladas,  que  son 
la  manteca ,  la  doycna  ^^^ ,  la  enguindo ,  y  la  ber- 
gamota ^'^^  Hay  también  muchas  cerezas,  y  guin- 
das ordinarias  y  garrafales  "^^^ ,  muchas  nueces,  bre- 
vas, variedad  de  higos ,  y  las  dos  especies  de  grose- 
lla en  racimos.  No  produce  aquel  país  naturalmen- 
te sangüesas;  pero  en  cambio  se  hallan  fresas  en  los 
montes  ,  y  en  algunos  ribazos  de  heredades  :  y  las 

cul- 

^i)  *  Mala  Pcis-cof.,  mslocotor/  ,  viene  del  nombre  Latino  malus  ^  y 
cotón,  el  bello  ó  pelusa  de  la  piel.  Firg,  eglog.  s. 

Ipst:   ego  cana  legatn  tenca,  lanughie  mala. 

(ji)    Uso  esta   voz  Fiancesa    para    denotar  aquellas  frutas  aguanosas,, 
«]ue   se    funden    ó   deshacen  en  la  boca    disolviéndose    en   xiigo  ,.  para  i 
distinguirlas   de  las  fibrosas,  y  de  las  farinosas   ,  que  se  conservan  ma^s 
tiempo,  y  son  menos  delicadas..  ' 

(3)  Así  las  llaman  en  S.  Ildefonso  ,  conservándolas  el  nombre  usado 
en  Francia ,  de  donde  se  traxeron  los  áiboles.  Se  llaman  también  man" 
teca  blanca^  y  hay  dos  variedades  de  ellas. 

C4)    *  Llamada  así  porque  vino  de  Bérgamo. 

(5)  *  Es  sabido  que  Luculo  traxo  l;is  cerezas  á  Italia  de  Ceroso ^  ciu- 
dad del  Ponto.  Las  guindas  no  son  mas  que  una  va.riedad  de  las  ce- 
rezas. 
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cultivadLis  en  Bilbao  son  de  las  mas  excelentes  de  Eu- 
ropa. Hay  machas  y  buenas  legumbres  y  hortalizas: 
las  cebollas  son  grandes  y  dulces  :  siembran  muchos 
nabos  como  los  de  Galicia ,  para  darlos  hechos  tro- 
zos á  los  bueyes  en  el  invierno  ,  y  otros  mas  peque- 
ños y  menos  aguanosos  para  comer  la  gente.  En  quan- 
to  a'  ganado ,  hay  vacas  y  bueyes  pequeños ,  pero 
fuertes  :  algunas  cabras ,  aunque  sería  mejor  pasar 
sin  ellas ,  porque  es  menester  gran  cuidado  para  que 
n3  destruyan  los  árboles.  Ovejas,  es  difícil  criarlas, 
pues  se  enredan  en  los  argomiiles  y  zarzales, 

Díre'mos  algo  de  las  uva- ,  y  del  vino  que  se 
hace  de  ellas  llamado  chacolí.  Para  comer  hay  mos- 
cateles tan  sabrosos  como  los  de  Frontiñan  en  Fran- 
cia, y  albülas,  que  tienen  el  grano  pequeño,  el  ho^- 
Uejo  delgado  ,  y  el  gusto  agridulce.  Para  chacolí 
se  plantan  seis  ó  siete  especies  de  vides.  Nó  todos 
los  parages  son  á  propósito  para  ellas  j  pero  en 
los  territorios  de  Orduña  y  Bilbao  ,  y  en  muchos 
lugares  de  las  Encartaciones  vi  mediana  abundancia. 
Ponen  algunas  en  emparrados  altos  ,  con  los  quales 
suelen  cubrir  loi  caminos;  otras  en  emparrados  den- 
tro de  las  heredades ,  á  una  altura  que  dexa  espa- 
cio para  que  el  dueño  se  pasee  á  la  sombra  ,  y 
contemple  el  gusto  que  ha  de  tener  bebiendo  su 
chacolí  \  p^ro  lo  mas  común   son  viñas ,  cuyas  ce- 

Vs¿q  2  pas 
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pas  ticn>?n  tres  ó  quatro  pies  de  alto.  E-ste  vino  es 
una  de  las  mejores  rentas  de  los  hacendados;  pero 
como  se  vende  por  postura  á  precios  fixos ,  y  mien- 
tras dura  su  despacho  se  cierra  la  entrada  al  vino 
forastero  para  las  tabernas  del  lugar  donde  se  coge, 
no  piensan  mas  que  en  hacer  mucho  ,  sin  cuidar 
de  la  calidad ,  que  pudiendo  ser  bastante  buena  en 
su  género  ,  por  lo  común  es  muy  inferior.  Ven- 
dimiian  antes  de  tiempo 3  y  asi  el  vino  sale  áspero, 
acedo  y  sin  sustancia.  El  que  se  hace  mejor ,  tie- 
ne bastante  de  lo  que  llaman  agujas  j  pero  si  de- 
xasen  madurar  bien  la  uva  á  fin  de  que  se  per- 
feccionase su  xugo  ,  y  sin  mezclar  la  madura  con 
la  que  no  lo  está ,  ó  con  la  podrida  ,  hiciesen  el 
vino  s:gun  las  reglas  que  usan  en  los  paises  donde 
se  ha  hecho  estudio  fundamental  de  esta  maniobra, 
fermentaría  completamente,  cobraría  vigor  ,  y  tem- 
plándose con  el  dulce  el  demasiado  raspante  y  ácido 
que  ahora  le  queda ,  se  haría  petulante  <^^\  y  ps- 
recido  al  vino  de  Champaña  7  el  qual  entonces  de- 
xana  de  ser  único  en  el  mundo  ,  y  solo  podría  pre- 
tender la  preferencia  de  hermano  mayor  del  c^a» 
col/.  Sería  también  un  fenómeno  raro  en  la  Histo- 
ria 

■  (O  As(  llaman  los  Franceses  la  propiedad  del  vino  que  cTiisporroté», 
6  hace  pompitas  en  ci  vaso,  punza  suavemente  en  la  boca,  y  esliala 
un  l>umiíio  aromático  y  agraikble  al  olfato. 
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ría  Natural  ,  ver  que  bs  tierras  fuertes  y  ferrugi- 
nosas de  Vizcaya  producían  la  misma  especie  de  vino 
que  las  sueltas  ,  blancas   y  calizas  de  Champaña. 
Todo  el  vino  que  produce  aquel  país  no   basta  para 
quatro  meses  de  su  consumo  :  en   lo  restante    del 
año  se  beben   vinos  de  la  Rioja  ,  aue  llegan  muy 
mejorados.    Dícese  que    el  produdo  del  hierro  de 
Vizcaya  se  le  beben  sus  naturales  en  vino  trahido 
tie  fuera.  Yo    no  se'  que  sea  cierto  ,'  porque  no  te-< 
niendo  mis  géneros  de  extracción  que  hierro  y  cas- 
taña ,  necesitan   pagar  con  su  produdo   el  vino,  al- 
gún trigo ,  algunas  carnes ,  ropas ,  &c  5  y  si  hay 
Vizcaynos  que  envían  ó  llevan  dinero ,  también  hay 
Caballeros  ,  originarios  de  aquel  país  r  ^^^  sacan 
rentas  de  él.  Sea  como  fuere  ,  me  pareció  que  los 
Ingleses  y  Alemanes  son  sobrios  en  comparación  de 
muchos  Vizcaynos  que  yo  vi  j   y  con  todo  eso,  es 
cosa  muy  rara  hallar  nn  borracho  ,  siendo  tan  co- 
munes en  otros  países.  Yo  creo  proviene  la  diferen- 
cia de  que  en  Inglaterra  y  Alemania  comen  muy 
poco   en  sus  francachelas;  y  los  Vizcaynos  rara  vez 
beben  sin  comer  bien.  Hombres  y  mugeres  almuer- 
7an  ,  comen ,    meriendan   y  cenan  3  y  si  no  fuese 
por  los  achaques  que  á  veces  resultan  de  esto  ,  vi- 
virían ociosos  los  pocos  Médicos  que  hay  en  Viz- 
caya. Debo ,  sin  embargo  ,  advertir  ,  que  los  case- 
ros 
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ros  y  gente  trabajadora  no  suelen  tener  dinero  para 
beber  vino  s  nó  ios  dias  de   liuelga. 

Casi  todas  las  montañas  de  aquella  Provincia,  la 
de  Guipúzcoa,  y  parte  de  Álava  .son  de  greda   y 
arcilla  ^'>.  Las  piedras  se  d-scomponai  y  resuelven 
muy  poco  en  tierra  ;  y  aunque  abundan  las  cali- 
zas, y  en  algunas  partes  se  benefi.ian  desde  tiwinpo 
antiguo  los  campos  con  cal,  se  les  conoce  poca  mu- 
danza. Parece  que  convierten  en  su  propia  sustan- 
cia arcillosa  la  materia  calcárea  que  se  Ls  mezcla: 
pues  aunque  la  cal  es  el  mejor  ingrediente  para  di- 
vidir las  partículas  de  la  tierra  arcillosa  que  embo- 
tan las  raices  de  las  plantas  delicadis  ,  y    no  las  de- 
xan  penetrar  y  para  absorber  y  mudar    sus  ácidos, 
y  convertirlas  en  tierras  mansas ,  ó  como  dicen  los 
labradores  ,  para  calentar  las  tierras ,  las  de  Vizcaya 
se  mantienen  tan  tenaces ,  que  si  no  fuese  por  el  tra- 
bajosíjimo  y  extraordinario  cultivo  que  las  d;in  ,  solo 
producirían  bosque,  maleza  y  herbazales.  Diré  cómo 
se  hace  este  cultivo. 

Figúrese  un  instrumento  semejante  á  aquellos  te- 
nedoras que  hay  de  dos  puntas  de  hierro  ,  hecho  de 
dos  barretíilas  de  á  media  vara  poco  mas  ó  menos 

de 

-  Ct)  Hablando  de  arcillas  ,  parecía  oportuno  recomendar  aquí  el  es- 
tabkciuiiciuo  de  fiíbricis  de  loza  en  aquellos  países;  pero  lo  dexo  para 
quaiido  trate  de  !as  arcillas  de  España. 
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de  largo ,  separadas  paralelamente  cerno  medio   pie, 
unidas  por  las  cabezas  formando  dos  ángulos  redos, 
con  un  mango  de   madera  asegurado,  ró  en  el  me-- 
dLo  entre  punta  y  punta  como  le  tienen  dichos  te- 
nedores, sino  perpendicular  á  una  de  ellas ,  quedan- 
do encima   un  descanso  ó  muletilla.   Jiintanse  dos, 
tres ,  ó  cuatro  trabajadores ,  pues  uno  solo  hace  poca  ■ 
y  mala  labor  :  toma  cada  uno  dos  de  dichas  herra- 
mientas en  las  manos  :  puestos  en  fiía  ,  las  clavan  de- 
lante de  sí ,  y  subie'ndose  en  pie  sobre  las  muleti- 
llas que  quedan  á  la  parte  interior ,  las  acaban  de  hin- 
car :  mueven  luego  las  dos  herramientas  atrás  y  ade- 
lante ,  y  separan  y   arrancan  un  gran  terrón,  que 
echan    adelante  volviéndole  lo  debaxo  arriba  >   con 
cuya  operación  siguen  todo  lo  largo  de  la  heredad. 
Por  la  zanjita  que  dexan  formada  ,  va  un  trabajador 
cortando   las  raices  gruesas  y  profundas  de  algunas 
hiervas.   Después  quebrantan  los  terrones  con  azada> 
y  ios  hielos  del  invierno  los  acaban  de  desmoronar. 
Llaman   ¿^aja  al  instrumento   referido  ,  y  ¡ajar  la 
acción  de  trabajar  con  él- 

En  la  Primavera  pasa  n  por  encima  de  la  here- 
dad un  rastro  de  puntas  tirado  con  bueyes  para  des- 
trozar mas  los  terrones  é  igualarlos.  Después  pasan 
otro  rastro  ,  cuyos  dientes  rematan  en  unas  paletas 
en  figura  de  corazón  ,  para  r  evolverlos;  y  si  to- 
da- 
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davía  quedan  terrones  sueltos  ,  los  desmenuzan  con 
un  mazo  de  mad:ra.  Luego  con  azada  hacen  unas 
tercas  11  hoyos  anchos  y  poco  profundos  en  Hnea 
á  distancia  de  dos  pies  uno  de  otro  :  echan  en 
cada  uno  tres  ó  quatro  granos  de  maíz ,  y  algu- 
nos de  calabaza  ,  de  aluvia ,  y  de  arveja  (legum- 
bres que  en  iMadrid  llaman  judía  y  guisante),  y 
llenando  la  torca  de  estiércol ,  la  cubren  con  tierra. 
Nacidas  y  crecidas  las  plantas ,  dan  una  cava  á  toda 
la  heredad :  quando  han  subido  como  cosa  de  un 
pie  ,  las  aporcan  :  en  floreciendo  y  espigando  las 
descogollan  de  espiga  para  arriba  ,  y  después  de 
enxuto  el  cogollo  ,  le  guardan  ,  por  ser  excelente 
alimento  para  los  bueyes.  Entre  Septiembre  y  Oc- 
tubre maduran  las  espigas ,  y  cogiéndolas ,  cortan 
las  cañas  á  fior  de  tierra  ,  dexando  allí  las  raices, 
para  que  podridas ,  sirvan  de  abono  ;  recogen  los 
pajones  para  que  el  ganado  coma  las  hojas,  y  des- 
pués echan  las  cañas  donde  pisándolas  el  mismo  ga- 
nado, se  reduzcan  á  vasura.  Inmediatamente  siem- 
bran el  trigo  sin  mas  labor  que  la  de  cubrirle  con 
el  arado.  Durante  el  invierno  con  una  especie  de 
azaditas  largas  y  angostas  de  corte ,  le  dan  una  cava 
ligera  ,  que  llaman  sallar  ,  para  desliacer  la  cis- 
cara empedernida  que  fórmala  tierra  j  y  por  Mayo 
6  Junio  le  dan  otra  para  quitar  las  muchas  malas 

hier- 
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hiervas  que  crecen  entre  el  trigo ,  y  le  sofocarían 
si  omitiesen  esta  operación.  Siegan  á  fin  de  Agos- 
to :  queda  la  tierra  en  rastrojo  para  pasto  hasta 
entrada  del  invierno,  y  vuelve  la  maniobra  de /í?- 
yar.  Este  cultivo  casi  continuo  pueden  sufrir  las 
tierras ,  que  por  estar  cerca  de  las  casas  participan 
de  mas  abono  ,  y  las  que  se  benefician  con  cal.  A 
las  ligeras  suelen  dexarlas  descansar  un  año :  y  hay 
algunas  qne  por  ser  algo  suaves  y  sueltas  ,  las 
trabajan  solo  con  arado  mas  fuerte  y  penetrante 
que  el  de  Castilla  í  pero  en  éstas  solamente  siem- 
bran trigo.  Como  las  tierras  mansas  son  pocas  ,  ha- 
cen roturas  en  las  faldas  de  los  montes ,  que  por 
tener  poco  fondo  no  suelen  ser  buenas  para  árbo- 
les grandes ,  y  por  lo  común  están  cubiertas  de  ar- 
bustos espesísimos  ,  como  son  el  brezo  y  la  argoma 
ú  otaca.  Para  esto  cercan  de  seto  los  pedazos  que 
han  de  roturar.  Rozan  toda  la  superficie  ,  levan- 
tando con  azadón  ce'spedes  de  quatro  dedos  de  fon- 
do ,  en  que  salen  enredadas  las  raices  de  las  hier- 
vas y  arbustos.  Dexan  secar  bien  los  céspedes,  y 
por  Julio  ü  Agosto  los  amontonan  con  la  hierva 
acia  abaxo  sobre  algunas  ramillas  de  arbusto,  for- 
mando figura  de  pirámide :  dan  fuego  por  un  lado 
á  los  arbustos'",  y  luego  que  se  han  encendido  ellos 
y  la  hierva  ,  cubren  con  tierra  desmenuzada  ios 
Tom,  I,  Rr  mon- 
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montones ,  para  que  se  ahogue  el  fuego  ,  y  se  tues- 
te la  tierra,  al  modo  que  se  hace  el  carbón.  Des- 
parraman la  tierra  tostada  ,  que  se  pone  de  color 
de  ladrillo ,  y  aran  y  siembran  después.  Los  pri- 
meros tres  años  vienen  muy  fértiles  cosechas  de 
trigo  j  el  quarto ,  cebada  ó  centeno  j  y  el  quinto» 
lino  :  después  vuelve  á  enfriarse  la  tierra  :  quitan 
el  seto  j  y  hasta  que  la  maleza  cubre  la  superfi- 
cie ,  hay  muy  buen  pasto.  Todo  este  ímprobo  tra- 
bajo es  indispensable  para  que  poca  é  indócil  tierra 
pueda  mantener  á  muchísima  gente  que  gusta  de 
comer  bien ,  y  lo  necesita  para  tan  fuerte  exerci- 
cio ,  pues  ya  está  averiguado  que  los  hombres  pue- 
den trabajar  á  proporción  de  cómo  se  alimentan. 
Aun  así  no  basta  ,  y  es  necesario  llevar  algún  tri- 
go de  Castilla ,  ó  traherle  por  el  mar  ?  dando  siem- 
pre la  preferencia  al  de  Castilla,  aunque  cueste  algo 
más ,  por  ser  sin  duda  mejor.  También  es  necesa- 
rio llevar  algunas  carnes  j  porque  en  un  pais  de 
corta  extensión  todo  cultivado ,  plantado ,  ó  cubier- 
to de  bosque  y  maleza,  no  hay  donde  se  crie  la 
carne  suficiente.  No  obstante  ,  la  comen  allí  mejor 
que  donde  se  cria  mucha ,  porque  ceban  y  engor- 
dan los   bueyes  al    pesebre  antes  de  matarlos. 

La  caza  sería  abundante ,  si  no  hubiese  tantos 
cazadores.  Hay ,  sin  embargo  ,  bastantes  perdices, 
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y  las  codornices  sobre  todo  son  las  mejores  que 
yo  he  comido  en  España.  También  se  liallan  ána- 
des ,  gaviotas,  y  ciiochas  en  ios  parages  liúmedos. 
Los  matorrales  están  llenos  de  mirlos  y  tordos:  hay 
muchas  palomas  torcaces  ,  y  otras  aves  de  monte 
muy  buenas:  liebres,  con  mediana  abundancia:  no 
vi  conejos  campestres  ,  (que  no  es  poca  fortuna 
para  el  pais)  ciervos,  gamos,  ni  corzos :  en  los  bos- 
ques se  halla  tal  qual  javalí.  Don  Manuel  de  las  Ca- 
sas ,  que  fué  Ministro  de  Marina  en  San  Sebastian, 
mató  en  las  Encartaciones,  su  patria  ,  un  lobo  cer- 
val muy  grande.  Los  lobos  comunes  son  raros ,  por- 
que hay  poco  ganado  menor  ,  ó  porque  estando 
todo  el  pais  cubierto  de  caserías ,  luego  los  ven  ,  y 
los  persiguen  y  matan,  para  lo  qual  son  excelentes 
los  perros  lebreles  que  hay  allí  trahidos  de  Irlanda. 
De  cien  en  cien  años  se  ve  un  oso ,  siendo  tan  co- 
munes en  las  montañas  de  León  y  Asturias  ,  que 
forman  una  misma  cordillera  con  las  de  Vízcava. 
Garduñas  y  raposas  hay  bastantes  para  desesperación 
de  las  mugeres ,  porque  las  comen  sus  gallinas. 

Hay  muchos  puertos  pequeños  en  la  costa,  que 
es  muy  brava  '•>  pero  los  más  son  para  embarcacio- 
nes menores.  Abunda  aquel  mar  de  peces  j  y  se 
debe  advertir  que  el  pescado  del  Océano  general- 
mente lleva  muchas  ventajas  al  del  Mediterráneo  en 

Rr  2  el 
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el  gusto  y  la  suavidad  ,  de  suerte  qué  no  es  menes- 
ter tener  muy  delicado  el  paladar  para  distinguir  un 
besugo  de  Vizcaya  de  otro  de  Valencia.  Yo  pienso 
que  las  mareas  ,  llevando  mar  adentro  dos  veces  cada 
veinte  y  quatro  horas  todas  las  inmundicias  de  los 
lugares ,  y  otras  muchas  materias  que  cogen  de  las 
orillas  ,  son  las  que  engordan  ios  pescados  del  Océa- 
no ,  y  les  dan  el  regalado  gusto  que  tienen  :  y  se- 
gún esto  ,  los  mejores  serán  los  que  se  pesquen  á  la 
embocadura  de  los  rios,como  la  mejor  anguila  di- 
cen  es  la  que  se  coge  al  lado  de  un  molino.  Los 
pescados  mas  comunes  allí  son  la  lobina ,  que  los 
Vizcaynos  llaman  trucha  del  mar ,  el  rodaballo  ,  la 
merluza  ,  las  cabras   ,  los    mubles  ,  el  bonito  ,  el 
congrio  ,  los  chícharos ,  que  parecen  macros  y  no 
lo  son  ,  las  sardinas  delicadas  ,  y  tan  abundantes, 
que  á  veces  dan  ciento  por  un  quart  o  ,  el  salmón 
las   ostras  ,  y  otros  géneros  de  testáceos. 

Llaman  los  Vizcaynos  Repúblicas  á  las  distintas 
jurisdicciones  de  su  Provincia ,  las  quales  ,  á  ex- 
cepción de  una  Ciudad  y  pocas  Villas ,  se  compo- 
nen de  barriadas  dispersas  y  casas  solitarias  que  se 
han  situado  según  la  comodidad  de  los  terrenos  y 
de  las  aguas.  Todas  estas  casas  tienen  suelo  baxo, 
principal ,  y  desvanes  :  el  baxo  para  caballerizas, 
bodegas,    y  guardar  los  instrumentos  de  la  labor: 

el 
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el  principal  ,  para  vivir j  y  los  desvanes,  para  guar- 
dar granos  ó  frutas.    Los   suelos  ,   por  lo  común, 
son  de  madera.  Todas  las  casas  tienen   horno  ,  huer- 
ta ,  manzanal ,  y  otros  árboles  frutales  al  rededor, 
y  miichas  ,  sus  tierras  labrantías  ,  castañal ,  y  mon- 
te. Da  gran  gusto  ir  por  los  caminos  reales ,  viendo 
siempre  casas  á    un  lado  y  á  otro  ,  de  forma  que 
desde  Orduña  á  Bilbao,  que  hay  como  cosa  de  seis 
leguas  ,  parece  una  sola  población   un    poco  inter- 
rumpida. En  lo  antiguo  hacían  de  madera  las  casas 
regulares  desde  el  piso  del  quarto  principal  arriba; 
pero   de  mucho  tiempo  á  esta  parte  las  que  se  van 
renovando  ó  haciendo  de  planta  ,  todas  son  de  pie- 
dra. No  vi  una  casa  calda  ni  abandonada  5  pero  sí 
muchas  nuevas  ,    algunas  de  ellas  grandes    y  bien 
construidas  :    de  que  se  deduce   ,    que  aunque   la 
población  de  aquella  tierra  parece  que  no  se  pue- 
de aumentar  por  estar  ya  casi  todo  el  terreno  apro- 
vechado ,  mientras  no  se  introduzcan  ,  como  se  de- 
biera ,    algunos  ramos  nuevos  de  industria  ,  crece 
cada  dia  ,  sin   embargo  de  los  muchos  hombres  que 
salen  de  allí  para  no  volver.  Aunque  también  sa- 
len algunas  mugeres  ,  no  son   tantas  ,  ni  con  mu- 
cho ;  y  quedándose  allí  pocas  sin  casar  ,  se  puede 
inferir  que  nacen  mas  hombres  que  mugeres.  Esta 
población  dispersa  es  la  mas  antigua  del  pais  ;  y 
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puede  presumirse  que  en  los  tiempos  primitivos  tam- 
bién sería  así  la  de  toda  España  ,  á  excepción   de 
pocas  Ciudades  cabezas  de  Provincia  ó  de  Tribu  ; 
pues  siendo  sus  habitantes  agricultores  y  pastores, 
era  imposible  que  su  número  fuese  tan  grande  como 
algunos  cuentan  ,  viviendo  reunidos  en  lugarones. 
Lo  que  no  tiene  duda  es  que  aquel  pais  debe  á  esta 
forma  de  población  dispersa  el  que  en  terreno  tan 
corto  y  tan  ingrato  se  pueda  mantener  tanta  gente. 
La  mayor  parte  de  estas  casas  y  sus  pertenencias 
se  habita  y  cultiva  por  sus  mismos  dueños  ,  que 
llaman  Echejaunas ^  esto  es,  señores  de  casas,  cu- 
yas familias  las  han  poseído  desde   tiempo  inmemo- 
rial ,  y  es  verosímil  las  posean  sus  succesores  ,  por- 
que es  cosa  muy  mal  vista  enagenar  la  casa   y  ha- 
cienda de  sus  antepasados.  Las  que  pertenecen  á  per- 
sonas ricas ,  andan  en  arrendamiento  :  y  como ,  por 
lo  regular ,  tienen  las  heredades  casi  á  la  puerta ,  todo 
lo  cultivan ,  todo  lo  plantan ,  ó  lo  utilizan  de  al- 
guna manera.  En  el  centro  de  cada  República  está 
ordinariamente  la  Parroquia  :  y  donde  la  jurisdicción 
es  muy  extendida ,  hay  Anexas  para  mas  comodidad 
de  los  vecinos ,  algunos  de  los  quales  acuden  á  ellas 
con  malo  y  buen  tiempo  desde  distancias  increíbles. 
La  antigüedad  de  unas  y  otras  se  infiere  de  sus  ad- 
vocaciones ,  que  son  á  Santa  María ,  San  Juan  ,   los 
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Apóstoles,  y  Santos  de  la  primitiva  Iglesia.  Sus  be- 
neficios deben  de  ser  razonables,  pues  los  Cle'rigos 
se  mantienen  con  buen  porte  y  decoro. 

.  Así  Vizcaya ,  como  las  otras  dos  Provincias ,  y 
las  Montarías  de  Burgos  ,  están  llenas  de  aquellas 
casas  que  llaman  Solares  ,  dignas  de  mucha  consi- 
deración por  su  antigüedad  y  circunstancias.  Re- 
gularmente son  unos  edificios  con  sus  torres  qua- 
dradas  ,  sencillas  y  fuertes  j  aunque  en  miichos  ya 
no  existen  las  torres  ,  porque  se  demolieron  en 
tiempo  de  los  bandos  de  aquel  paisí  y  en  otros  se 
han  renovado  los  edificios  para  mayor  comodidad 
de  la  habitación»  A  los  dueños  de  estos  Solares  lla- 
man Parientes  mayores  ,  y  todos  los  que  descien- 
den ,  ó  presumen  descender  de  ellos  ,  los  respetan 
como  á  cabezas  de  sus  linages.  Algunos  son  co- 
nocidamente tan  antiguos  ,  que  se  pueden  reputar 
por  anteriores  al  establecimiento  del  Christianísimo 
en  aquel  paisí  pues  las  familias  poseedoras  de  ellos 
fundaron  las  Iglesias ,  tienen  su  patronato  ,  y  per- 
ciben los  diezmos  desde  tiempo  que  ya  era  inme- 
morial quatro  siglos  hace.  Otros ,  aunque  no  gozan 
patronatos,  son  de  igual  consideración:  y  hay  mu 
chísimos  ,  que  sin  embargo  de  estar  reducidos  a' 
muy  cortas  posesiones  que  cultivan  sus  mismos 
dueños ,  no  quieren  ceder  á  los  dcma's  en  nobleza, 
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diciendo  que  aunque  una  familia  sea  mas  rica  /  y 
por  conseqiiencia  mas  ilustrada ,  todas  son  iguales 
en  el  honor  de  descender  de  los  antiguos  poblado- 
res. Del   nombre  de  las  mismas  casas  provienen  los 
apellidos ,  anteriores  sin  duda  en  aquellos  paises  al 
establecimiento  del  blasón,  y  aun  al  de  los  archi- 
vos y  escrituras  ,  en  cuya  custodia  no    se  ponía 
gran   cuidado  antiguamente,  ni  eran  necesarias  para 
probar  la  nobleza ,  bastando  la  posesión  adual  de 
una  de  dichas  casas  ,  ó   la  tradición  constante   de 
descender  de  ellas.  En  efedo  ,  -  de  ellas  han  salido 
en  todas  edades  sujetos  que  en  varias  carreras  han 
ilustrado  sus  nombres,  y  han  fundado  casas,  unas 
más ,  y  otras  menos  poderosas  y  distinguidas ,  en  lo 
restante  de  España  j  mientras  sus  parientes  ,    que 
quedaron  en  el  país  ,  continúan  en  vivir  honrada- 
mente  con  la  poca  ó   mucha  hacienda  que  here- 
daron de  sus   avuelos   ,  y  en  criar    sus  hijos  con 
cierta  educación  varonil ,    digna  de   los   siglos  he- 
roycos.  Las  hijas    particularmente  se  crian  allí  de 
un  modo  bien  distinto  del  que  se  usal  en   los  paí- 
ses donde  el  luxó    ha  corrompido  las   costumbres. 
Aun   las  mas  principales  y  de  mayores  convenien- 
cias se  glorían    de  hacer  con  perfección  todas  las 
labores  y  haciendas    necesarias  en  una  casa  ,    sin 
que  se  desdeñen  de  lavar  la  ropa ,  de  amasar  el  pan 
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ó  el   maíz ,  ni  de  guisar  ios  manjares  que  ha  de 
comer   la   familia.   Recorriendo  aquellos  países,  me 
parecía  haberme  trasladado  al  siglo  y  á  las  costum- 
bres   que  describe  Homero  :  y  quien  busque  ía  sen- 
cillez ,  la  robustez ,  y  la  verdadera  alegría  ,  las  ha- 
Usra    en  aquellas  montanas,  y  conocerá  que  si  ,  por 
lo  general  ,    sus  habitadores  no  son  los  mas   opu- 
lentos ,   son    esencialmente  los  mas  felices  ,  los  mas 
amantes   del  país  ,   y  los  que  viven  menos  someti- 
dos  á  los  poderosos  ^'^.  En  Vizcaya  admi  é  la  con- 
sideración y  especie  de  igualdad  con   que  los  mas 
principales   y  hacendados  tratan  á   sus  vecinos :  y 
necesitan  executarlo  así  ,    pues  aquellos  naturales, 
por  temperamento   y  por  educación  ,  tienen  cierta 
e^.pecie    de  altivez  y  de    independencia  ,  que  no  les 
permite   aquella  sumisión  á  los  ricos  que  se  usa  en 
otras  partes.   Allí    se  verifica  el  proverbio  de  que 
la  pobreza  no  es  vileza  ;  pero  no   confunden    la 
pobreza   con  la  mendicidad.  Se  juzga   afrentado  el 
que  públicamente  llega  á  pedir  limosna;  y  aunque 
abundan  los  mendigos  ,  porque  las  i^ugeres  son  muy 
caritativas  ,  rarísimo  hay  que   no  sea  forastero. 
El  trage  de  los  hombres  y   muge  res  en    los  lu- 
Tom.  I.  Ss  ga- 
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gares  rer.nidos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  es  comun- 
iiici'.tc  el  de  Castillas  pero  en  la  población  dispersa 
Jos  labradores  usi\n  el  antiguo  del  jais  ,  que  se  pa- 
rece algo  al  de  los  Catalanes.  Se  coirpone  de  calzo- 
nes holgados  y  y  un  poco  largos,  un  ajustador  encar- 
nado con  solapa,  hongarina  ó  gambeto  largo  y  an- 
cho, montera  en  invierno  ,  y  en  ver<  no  á  veces  som- 
brero de  tres  pcosjel  calzado  j  particularm.ente  en 
invierno,  abarcas  hechas  con  pr^lixa  curiosidad  ,  y 
muy  propias  para  im  país  montuoso  „  donde  llueve 
mucho,  yes  el  terreno  resvaladizo.  Siempre  que  sa« 
len  de  casa ,  como  no  sea  para  ir  á  trabajar  á  sus  he- 
redades, llevan  un  palo  unaquarta  mas  áko  que  sa 
cabeza  >  el  qual ,  ademas  de  servirles  para  saltar  los^ 
arroyos  y  quebradas ,  es  en  sus  manos  una  arma  ter- 
rible ,  pues  tomándole  por  el  media  con  ambas  sepa- 
radas á  cierta  distancia  X  saben  jugarle  de  modo  que 
no  temen  al  mejor  espadachín.  En  el  invierno  suelen.. 
llevar  capa>  y  continuamente  la  pipa  en  la  boca,  tan- 
to por  gusto,  como  porque  se  persuaden  que  el  hu- 
mo del  tabaco  les  aprovecha  contra  las  humedades 
del  país.  Todo  esto ,  unido  á  ser  hombres  robustos  y 
ligeros ,  les  da  un  ayre  de  vigor,  que  pudiera  llamar- 
se ferocidad ,  si  realmente  no  fuesen  ,  como  lo  son  , 
alegres , afables ,  sociables  y  quietos,  quando  no  se  les 
da  motivo  para  entrar  en  cólera.  El  trage  de  las  nm- 
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gerss  es  semejante  al  de  Castilla.  Las  casadas  se  rccan 

con  un  pañuelo  de  lienzo  ó  muselina  ,  que  anudan  en 
lo  airo  de  la  ca'^eza,  cayendo  las  punías  atrás.  Las 
solteras  van  en  cabello  trenzado.  Son  varoniles  y  alti- 
vas ,  y  trabajan  en  el  campo  como  los  hombres.  La 
lengua  que  comunmente  se  habla  ^n  -el  Señorío  ,  en 
<juipúzcoa,  y  en  mucha  parte  de  Álava,  £S  la  Bas- 
cuence  ,  que  sin  duda  es  original,  y  tan  antigua  como 
la  población  de  aquel  pais.  Al  oído  suena  muy  dul- 
ce ,  y  los  que  la  entienden  j  aseguran  que  es  muy  ex- 
presiva. 

Todas  las  gentes  montañesas  tienen  grande  amor 
á  su   patria  j  y  sin  duda  consiste  en  que  ,  por  ía 
división   de  las  haciendas  ,  poseen  en  ella  algunas 
raices  i  pero  los  Bascongados  6e  singularizan  en  este 
particular  ,  teniendo    á  su  tierra  por  la   mas  apre- 
ciable  del  mundo ,  y  por  solar  de  luia  nación  des- 
cendiente de  los  Aborígenes  Españoles.   Este  con- 
cepto   es  útilísimo  al  país ,  pues  los  induce  a  pen- 
sar y  executar  cosas  que  parecen  superiores  á  las 
fuerzas   de  un  territorio  reducido ,  donde  la  agri- 
cultura es  de   corto  produdo  ,  y  hay  pocos  ramos 
de    industria.  Buena  prueba  de  esto  son  los  mag- 
níficos caminos ,  que  para  comodidad  de  los  \  iaj^n- 
tes    y  del   comercio  acaban  de  construir ,  el  Seño- 
tío    desd:  Castilla  á  Bilbao  ,   y  las  Provincias  de 

Ss2  Ala- 


3^4 
Álava    y  Guipúzcoa  ,  cada  nno  en  su  juiisdiccion, 

desde  Castilla  al  confín  de  Francia. 

Las  costumbres  y   usos  de  los  Vizcaynos  é  Ir^- 
landeses  tienen  tsnra  conformidad  entre  sí,  quedan 
mucho   peso  á   la  opinión  que  hace  descender  la;S 
dos  naciones   de  un  mi^mo   origen.  Los  hombres  y 
mugeres  de  Vizcaya  gustan  infinito  de  sus  rome- 
rías ,  á    las   quaies  concurren  en  tropas  desde  gran^ 
des  distancias  ,  merendando  alegremente  ,  y  bay- 
lando  su  carricadciíiZA  en  el  campo  baxo  ios  árbo- 
les   al   son  del  tamboril   hasta  rendirse  :  los  Irían*- 
deses    hacen   lo  mismo  en  sus   ferias    y  fiestas  de: 
sus    patronos.    Los  gtiizones  de  Vizcaya  ,    y  los 
houlums-kelgbs  de  Irlanda  se  apalean  por    compe-. 
tencias  leves   en  dichas  funciones  ,   sin  que  resulte 
rencor   ,  ni   otra  mala  conseqüencia  ,-    y  sin  que 
Jamas  se   vea  que   echan  mano  de  puñal  ,  ni    de 
arma  corta.    Si  se  rompen  la  cabeza ,  se  curan  en 
un  instante  j  pero  las  llagas  de  las  piernas  son  obs- 
tinadas ,  como   en  todo  pais  húmedo  y  cercano  al 
mar.  En  uno    y  otro  pueblo  son  las  gentes  coléri- 
cas :  la  menor  cosa  las  irrita ,  y  no  pueden  sufrir 
lamas  pequeña  afrenta.  El ri^íjro//  al Vizcayno ,  y 
el  scheebeene-blere  al  Irlandés ,  los  hace  furiosos  y 
temibles.  Por  tierra  y  por  mar  no  respiran  sino  asal- 
to y   abordage  :  ios  primeros  se  reputan  por  los  me^ 
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jores  niarircros  de  Espafía  y  y  los  segundos ,  de  l^ 
Gran- Bretaña  ,   porque   ademas  del  valor ,  ningunos 
otros  sufren  tanto  la  hambre,  el  ñ-fo,  y  el  calor. 

Las  familias  del  pueblo  en  Irlanda  comen  en  un 
mismo  plato  con  los  dedos  y  sin  tenedor,  y  viven  en- 
tre el  humo»  Los  antiguos  ¿erogues  son  las  abarcas  de 
los  Vizcaynos.  El  Irlandés  lleva  capa  y  cabello  largo: 
sus  mugeres  se  tocan  con  una  sabanilla  ó  kerchief  áo. 
lienzo  blanco  :  visten  guardapieses  roxos  :  van  muchas 
con  los  pies  descalzos ,  llevan-  sobre  la  cabeza  qual- 
quier  peso. ,.  y  trabajan  tanto  ó  mas  que  los  hombresj 
en  todo  lo  qual  se  parecen  á  las  Vizcaynas.. 

En  Francia  dicen  que  las  solteras  deben  ser  escru- 
pulosamente casias,  y  que  el  honor  de  un  marido  no 
depende  de  los  caprichos  de  su  muger.  La  Irlandesa 
y  Vizcayna ,  al  contrario,  guardan  inviolablemente  h 
fe  conjugal,,  y  se  ofenden  sólo  de  que  las  soliciten,  res- 
pondiendo por  toda  negativa  ::  soy  casada.  Tantas 
conformidades  constituyen  un  testimonio  nada  equí- 
voco de  la  unidad  de  origen  de  estas  dos  Naciones  i  y 
no  se  puede  negar  que  ,  sea  por  esta  tradición,  por  las 
costumbres ,  ó  por  la  religión ,  los  Irlandeses  siempre 
han  profesado  grande  amor  á  la  Nación  Española.. 


DE 


3  26 


DE    BILBx\0   £N    PARTICULAR, 
Y  DE    SUS    cercanías. 

La  Villa  de  Bilbao  situada  tierra  adentro  orilla  de 
una  ria ,  se  compone  de  setecientas  ú  ochocientas  ca- 
sas ,  en  cada  una  de  las  quales  hay  muchos  veci- 
nos., con  una  hermosa  plaza  sobre  la  misma  ria  ,  y 
en  ella  un  magníñco  dique  para  contener  las  aguas, 
el  qual  sigue  á  muy  larga  distancia  por  el  pastfo  del 
Arenal  abaxo.  Los  edificios  de  ia  Villa  son  altos ' 
buenos  y  sólidos.  Baxando  i  la  derecha  del  Arenal» 
todo  es  casas,  almacenes,  y  huertos 5  y  como  las 
casas  están  pintadas ,  y  el  pase'o  plantado  de  tilos  y 
robles ,  los  que  suben  embarcados  por  la  ría  notan 
una  perspetliva  tan  hermosa  y  tan  varia  ,  que  á  cada 
instante  les  parece  ver  nuevas  y  magníficas  decora- 
ciones de  teatro.  Las  aguas  del  rio,  llevadas  por  di- 
versos conducios  á  lo  mas  alto  de  las  calles,  (qus 
todas  son  muy  llanas)  se  sueltan  quando  se  quiere, 
para  lavarlas  y  refrescarlas ;  y  entrando  después  por 
sumideros,  en  los  conduchos  subterráneos  ,  se  llevan 
todas  las  inmundicias  :  de  que  proviene  que  Bilbao 
sea  uno  de  los  lugares  mas  limpios  que  se  conocen. 
No  se  permite  que  anden  coches  ni   otro  carruagc 
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alguRO  dentro  de  laViüajCon  lo  qual,  ademas  de 

quitarse  un  insulto  visible  de  la  opulencia  á  la  po- 
breza y  se  mantiene  igual  y  unido  el  empedrado  de 
1  .s  calles  ,  que  es  de  losas  delgadas.  Loí;  aleros  de  los. 
tejados  sobresalen  lo  suficiente  para  poder  caminan 
debaxo  sin  mojarse  quando  llueve ,  ni  necesitar  qui- 
tasol j  y  así  en  todo  tiempo  se  va  perla  calle  á  pie 
cnxuto  con  seguridad  y  comodidad.  Las  fuentes  re- 
ciben el  agua  del  mismo  rio  por  un  condudo  magní- 
fico y  copioso  que  se  ha  hecho  desde  muy  arriba 
en  form.a  de  terrado  ,  siguiendo  la  dirección  del  mis- 
mo rio,  y  formando  un  pjséo  tan  cómodo ,  fresco 
y  alegre  como  qualquiera  otro  de  España. 

Entre  las  cosas  que  mantienen  ó  destruyen  la 
salud  es  el  ayre  una  de  las  mas  principales ;  por- 
que como  lleva  consigo  Jjodo  lo  que  él  mismo  pue- 
de disolverla  cada  inspiración  lo  introduce  en  los 
pulmones,  agita  los  órganos  de  la  digestión,  anima 
las  fibras  débiles  de  los  intesrinos ,  entra  en  la  san- 
gre ,  da  movimiento  á  su  circulación  ,  según  su 
elasticidad  se  aumenta  ó  disminuye  í  y  quanto  las 
fibras  de  una  persona  son  mas  delicadas  y  sensi- 
bles ,  hace  en  ella  mas  ó  menos  impresión :  por  lo 
qual  los  pescados ,  hs  aves ,  las  moscas  y  los  gu- 
sanos son  los  barómetros  mas  fieles.  Entra  asimis- 
íHo   en    la  composición  de  todos  los  cuerpos  ,  por 
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mas  duros  que  sean  ;  se  condensa  algunas  veces 
hasta  perder  la  mayor  parre  de  sus  propiedades  : 
otras  S2  dilata  de  un  modo  increíbles  y  así  es  cómo 
obra  la  mayor  parte  de  la  digestión  ,  y  cómo  pro- 
duce  los  que  llaman  flatos. 

En  Bilbao   se  respira  siempre   ayre  tan  húmedo 
que  enmohece  los  muebles  en  los  quartos  terceros, 
llena  de  orin  el  hiero   y  el  cobre  ,  hace  sudar  el 
pescado  salado  disolviendo  la  sai ,  y  multiplica  las 
pulgas  á  lo  inñnito  ,  sin  embargo  de  lo  qual  ,  es 
el   pueblo  mas  sano  que  yo  conozco,  y  gozan  sus 
moradores    los    quatro  bienes    mas    apreciables  en 
qualquier  clima ,  esto  es ,  fuerza  y  vigor   corporal, 
pocas  enfermedades  ,   larga  vida  ,  contento  y  ale- 
gría de  ánimo.   La  Villa  está  pobladísima ,  y  con 
todo  eso  ,  el  hospital  suele  hallarse  vacío  de  enfer- 
mos. En  quatro  meses  que  estuve  allí,  no  vi  en- 
terrar mas  que  nueve  personas  ,  quatro  de  las  qua- 
les  pasaban  ya  de  ochenta  años.   Por  las  calles  an- 
dan derechos  y  firmes  octogenarios  de  todas  Na- 
ciones.   Los   tabardillos  apenas,  se  conocen  ,   y  las 
tercianas  y  quartanas  son  raras.  ¿Quál  será  la  causa 
de  que  ,  siendo  así  que  qualquier  agua  detenida  al 
lado  de  un   lugar  le  hace  malsano    y  ocasiona  ter- 
cianas ,  sea  Bilbao  sanísimo ,  en  medio  de  tanta  hu- 
medad ,  y  de  estar,  en  parte  ,  ediíicado   sobre  esta- 
cas 


cas  como  Amsterdam?  Diré  lo  que  me  parece. 

Las  montañis  de  la  circunferencia  detienen  las 
nubes  que  se  levantan  del  agua  salada  del  Océano. 
Las  lluvias  son  freqüentes>  y  no  se  pasa  dia  sin  que 
sople  algún  viento  de  mar  ó  de  tierra.  Las  corrien- 
tes alternadas  y  continuas  del  ayre  remueven  y  ar- 
rebatan los  vapores  húmedos  >  y  aunque  existen 
siempre ,  nunca  están  en  reposo  ,  ni  tienen  lugar  de 
formar  las  combinaciones  pútridas  que  produce  con 
el  calor  el  estancamiento  de  las  aguas.  De  esto  in- 
fiero que  la  proximidad  del  agua  salada,  las  lluvias, 
y  mas  que  todo  ,  las  corrientes  del  ayre ,  son  la 
causa  física  de  la  salubridad  del  suelo  de  Bilbao; 
así  como  por  el  contrario  ,  el  calor  continuo ,  que 
rarifica  las  exhalaciones  de  los  ríos  que  corren  len- 
tamente ,  y  de  las  aguas  superficiales  de  la  tierra, 
ó  paradas  en  los  estanques  ,  y  el  riego  de  los  jar- 
dines en  parages  donde  reyna  en  estío  la  calma  ,  son 
la  causa  fatal  de  la  putrefacción  de  vapores  que  en 
África  engendra  la  peste  ,  y  en  muchos  parages  de 
España  hace  reynar  las  calenturas.  Del  mismo  prin- 
cipio procede  que  en  muchos  parages  de  la  Man- 
cha ,  donde  el  agua  se  halla  á  dos  ó  tres  pies  de 
la  superficie  ,  adolecen  de  tercianas  sus  habitantes, 
porque  á  pesar  de  ser  el  país  llano ,  tienen  los  ayres 
poco  movimiento  ,  con  particularidad  en  el  estío  : 
Tom.I.  Tt  de 
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de   que  proviene  que  en  la  Mancha  ,  no  obstante 
ser  un  pais  de  superficie  tan  seca  ,  se  consume  mas 
quina    que  en  Holanda  ,  que  esta' ,  por  decirlo  así, 
anegada   en  humedad.  Los   paises  húmedos  en  que 
hay  grandes  bosques  ,  se  hacen  salubres  talando  la 
arboleda  ,  porque  se  da  corriente  á  los  vientos :  y 
las  casas  nuevas  son  perniciosas  para  dormir,  á  cau- 
sa de  que    la  humedad  embebida  en  los  materiales 
no  se  disipa  fácilmente ,  por  estar  el  ayre  deteni- 
do y  encerrado  •,  quando  es  cierto  que  no  hay  pe- 
ligro en  dormir  en  la  mas  profunda  galería  de  una 
mina  donde  el  ayre  corra  y  circule  con  libertad. 
A  la  referida  favorable  ventilación  de  Bilbao  se 
debe  atribuir  el  buen  color ,  la  alegría  ,  y  la  fuerza 
de  sus  habitadores.  En  otras  partes  las  mugeres  ape- 
nas pueden  sufrir  una  mediana  fatiga  :  y  en  Bilbao 
las  de  la  ínfima  plebe  trabajan  mas  que  si   fueran 
hombres.  Ellas  son  ganapanes  y  mozos  de  cordel  de 
la  Villa  5  que  cargan  y  descargan  los  navios.  Los  for- 
zados de  Cartagena  y  de  Almadén  son  haraganes  en 
comparación  suya.  Van  descalzas  de  pie  y  pierna, 
y  desnudos  los  brazos?  y  por  la  robustez  de  los  múscu- 
los que  se  las   ven  ,  se  puede  conjeturar  la  fuerza 
que  alcanzan.  En  el  cuello  particularmente  la  tienen 
semejante  á  la  de   los  toros ,  pues  sostienen  y  lle- 
van sobre  la  cabeza  fardos  tan  pesados,  que  son  me- 
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nester  dos  hombres  regulares  para  ponérselos  enci- 
ma. La  muger  no  cede  en  fuerzas  al  marido  ,  ni  la 
hermana  al  hermano  ;  y  bien  bebidas  y  cargadas  de 
peso,  corren  sueltas  y  firmes ,  que  es  un  gust^  verlas, 
Por  la  tarde ,  quando  han  acabado  las  faenas ,  vuelven 
á  sus  habitaciones  sin  dar  la  menor  seña  de  cansan- 
cio ,  muchas  veces  baylando  por  las  calles  al  son  del 
tamboril  entrelazadas  de  las  manos  unas  con  otras. 
La  Villa  ,  á  la  manera  de  los  Griegos  y  Romanos , 
para  divertir  al  pueblo  en  días  de  fiesta  y  de  recrea- 
ción, tiene  asalariada  esta  especie  de  música ,  que  con- 
siste en  una  flauta  y  un  tamboril.  La  flauta  sólo  tie- 
ne quatro  agujeros,  tres  en  la  parte  superior,  y  uno 
en  la  inferior  j  sin  embargo  de  lo  qual ,  es  increí- 
ble la  variedad  de  tonos  que  sacan.  Cuelgan  el  tam- 
boril del  brazo  izquierdo :  con  aquella  mano  tocan 
la  flauta,  y  el  tamboril  con  la  derecha.  Sus  bayles 
son  violentos,  en  que  manifiestan  vigor  y  a^:^iiidadj 
pero  sin  adltudes  ni  expresiones  lúbricas.  Estas  sin- 
gulares mugercs  ,  sin  embargo  de  andar  á  la  incle- 
mencia ,  tienen  la  tez  fresca  y  sanguina  ,  y  rodas 
hermoso  pelo ,  fundando  la  mayor  gala  en  lo  largo 
y  grueso  de  sus  trenzas. 

En  cada  país  hay  algunas  cosas  particulares  que 
no  dependen  del  calor  ni  del  frió ,  de  la  sequedad 
ni  humedad  ,  como  son  frutas  distinguidas ,  plantas 
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extraordinarias ,  anímales  que  varían  y  se  aventajan 
á  otros  de  su  misma  especie  en  tamaño ,  en  color, 
en  caráder  y  fuerza  j  y  en  este  sentido  tomo  ahora 
la  palabra  clima.  Por  cxemplo  la  bella  estampa ,  ó 
llamémosla  limpieza  y  elegancia  de  tille ,  la  leal- 
tad ,  el  valor  y  la  nobleza  de  los  caballos  de  An- 
dalucía diremos  que  son  efedo  del  clima  de  aquella 
Provincia.  La  ferocidad  de  los  toros  de  España  pro- 
viene de  su  clima.  El  caballo  Ingles  que  sin  tener 
paso  noble ,  corre  como  el  viento ,  salta  y  se  arroja 
como  un  rayo  ,  es  así  por  el  clima  de  Inglaterra; 
y  sus  famosos  gallos  lidiadores,  y  sus-  bull-dogiies 
ó  lebreles  bastardean  á  la  tercera  generación  ,  lle- 
vados á  otro  clima  :  los  primeros  pierden  su  valor, 
y  los  segundos  empiezan  á  ladrar.  Las  vicuñas  en 
el  Peni  tienen  pelo  como  nuestras  cabras  5  pero  es 
mas  suave  que  la  seda  :  y  los  Negros  en  África  tie- 
nen lana  como  nuestros  carneros.  No  sólo  deter- 
mina el  clima  lo  físico  ,  sino  también  lo  moral.  El 
caráder  del  Español ,  del  Francés ,  Ingles ,  Italiano  y 
demás  Naciones  es  efedo  del  clima,  porque  los  ali- 
mentos y  las  emanaciones  de  los  cuerpos  constitu- 
yen las  partes  elementales  del  hombre,  y  se  hacen 
su  sangre  y  su  carne ,  conformándose  con  sus  líqui- 
dos, é  identiñcándose  con  sus  sólidos.  Los  brazos 
del  carnicero  se  fortifican  con  los  sucos ,  y  la  sanr 

ere 


333 
gre  de  los  anímales  que  mata  >  y  los  vapores  ca- 
lientes que  despiden  ,  dan  aquella  bella  carnación 
que  tienen  tales  gentes  por  lo  regular.  Hay  muge- 
res  que  corrigen  la  sequedad  de  sus  rostros  apli- 
cando encima  por  la  noche  la  carne  ó  la  sangre  de 
algún  animal  recien  degollado  j  pero  aquella  fres- 
cura que  adquieren  no  es  mas  que  momentánea, 
y  apresuran  por  este  medio  las  arrugas.  Los  pana- 
deros tienen  comunmente  la  piel  blanca  por  las  ema- 
naciones de  la  harina  que  manejan.  En  fin  ,  podría 
traher  un  millón  de  razones  para  probar  que  las 
variedades  que  se  notan  entre  los  hombres  y  ani-i 
.males  de  distintos  países ,  son  efeclo  del  clima  en 
el  sentido  que  he  fixado  arriba  ,  y  de  la  diversí-i 
dad  de  efluvios  que  penetran  y  constituyen  sus 
cuerpos. 

Después  de  esta  digresión ,  volvamos  á  otras  par- 
ticularidades de  Bilbao.  La  carnicería  es  un  edificio 
Toscano  situado  en  el  centro  del  lugar,  que  forma 
un  claustro  descubierto  para  la  mejor  ventilación, 
con  una  copiosa  fuente.  No  se  ve  allí  cosa  alguna 
que  provoque  á  asco,  ni  que  huela  mal,  porque 
todas  las  operaciones  se  liacen  con  el  mayor  aséo^ 
El  rastro  está  enfrente  ,  y  es  otro  edificio  muy  ca- 
paz ,  con  gran  copia  de  agua  para  limpiar  la  sangre 
y  demás  inmundicias.  SííIc  de  estas  oficinas  la  carne 
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tan  limpia ,  que  no  es  menester  lavarla  en  casa ,  y 
se  ahorra  una  operación   que  la  quita  mucha  subs- 
tancia ,   y  la  altera  el  gusto.  La  vaca  que  se  come 
en  Bilbao  es  gorda  ,  tierna  y  xugosa :  el  carnero  de 
Castilla  engordado  con  las  hiervas  salinas  de  Por- 
tugalete,  tiene  un  gusto  exquisito:  la  ternera  es  muy 
tierna ,  blanca  y  suave :  las  pollas  se  pueden  com- 
parar á  las  excelentes  de  París  j  y  la  caza  abunda 
lo  bastante  por  todas  aquellas  cercanías,  como  que 
es  un  pais  variado  de  montanas  ,  colinas  y  valles 
fértiles   y  áridos  ,  húmedos  y  secos  ,  llenos  de  ár- 
boles ,  arbustos  y  frutas ,  que   atrahen  cinco  espe- 
cies de  paxaritos  de  paso  ,  que  en  el   pais   llaman 
chimbos^  y  que  engordados  allí,  son  bocados  muy 
deliciosos.  Diré  luego  lo  que   me  ocurre  sobre  las 
aves  de  paso  en  general ,  y  en  particular   sobre  es- 
tos  chimbos. 

Entre  tanta  abundancia  de  pescados  como  se  co- 
men en  Bilbao  ,   hay  dos  especies  particulares  á  su 
Ria  ,  de   que  gustan   infinito  aquellos  moradores  í 
las  arigulas  en  invierno  ,  y  los  xlhioms  en  vera- 
no. Las  angulas  son  semejantes  á  congrios  pequeííos, 
y  suben  por  la  Ria  en  multitud  increíble  :  su  grue- 
so es  como  una  pluma  de  paloma  ,  su   largo  cosa 
de  tres  pulgadas  ,    y  su  color    blanco  pálido  :   no 
tienen  espina  huesosa  ó  vertebrosa     como  las  ver- 
da- 
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daderas   anguilas  5  se  cogen  á  millones  en  las  mare'as 

baxas ,  y  se  comen  fritas ,  y  de  varios  modos  quince 
ó  veinte  á  la  vez.  Los  xibiones  son  la  sepia  ó  ca- 
lamar pequeño ,  llamado  también  pescado  de  tinta, 
por  el  humor  negro  que  tiene  parecido  á  ella.  El 
hueso  que  cubre  el  espinazo  sirve  á  los  plateros 
para  hacer  moldes  :  al  principio  es  blando  como 
una  gelatina  :  después  se  hace  consistente  y  carti- 
laginoso ,  y  es  entonces  muy  regalado  para  comer : 
luego  se  endurece,  y  forma  debaxo  aquella  materia 
5eca  y  tierna  en  que  se  imprime  la  pieza  que  se 
quiere   vacJar. 

He  dicho  ya  la  abundancia  de  frutas  y  verdu- 
ras que  hay  en  Vizcaya  :  Bilbao  se  singulariza  en 
ellas  i  pues  ademas  de  lo  mucho  y  bueno  que  se 
coge  en  sus  alrededores ,  trahen  lo  mejor  de  otros 
lugares  distantes.  En  fin  ,  Bilbao  es  un  pueblo  don- 
de se  puede  vivir  con  mucha  comodidad  y  gusto, 
por  el  extendido  comercio  que  en  él  se  hace ,  por 
su  clima  ,  por  sus  frutos  ,  por  el  agrado  de  sus 
habitadores  ,  y  por  la  cordura  con  que  están  he» 
chas  sus  leyes  civiles  y  de  comercio.  Entre  ellas 
hay  lina  contra  la  ingratitud ,  á  cuyo  delito  señala 
castigo. 
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DE  LAS  AVES  DE  PASO  EN  GENERAL, 
Y  DE  LOS  CHIMBOS  DE  VIZCAYA. 

La  transmigración  de  las  Aves  de  paso ,  y  su  ida 
y  vuelta  periódica  y  puntual  en  cierta  estación  del 
año,  es  un  liecho  que  causa  marabiila  j  pero  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres ,  al  verlas  atravesar  mares 
y  regiones  vastísimas  para  ir  y  venir  á  buscar  el 
temple  y  alimento  que  las  conviene,  y  multiplicar- 
se ,  no  pudiendo  entender  quién  las  guia  ,  lo  atri- 
buye al  instinto ,  voz  que  no  explica  nada  ,  ni  sub- 
ministra idea  alguna. 

En  mi  historia  de  la  langosta  pruebo  que  la  ma- 
yor parte  de  las  astucias  y  operaciones  de  ios  in- 
sedos  ,  que  también  se  atribuyen  al  instinto  ,  son 
efedo  de  la  exquisita  sensibilidad  de  sus  órganos  ol- 
fatorios :  y  mil  hechos  demuestran  que  las  aves  tie-i 
nen  la  misma  sensibilidad.  La  Física  enseña  ,  que 
todos  los  cuerpos  vivos  y  muertos  transpiran  sin  ce- 
sar. Cada  individuo  de  los  tres  reynos  exhala  una 
materia  distinta  de  la  de  otro  individuo.  El  perro 
busca  y  halla  á  su  amo  entre  mil  personas  por  el 
olor  ,  que  es  distinto  del  de  todos  los  otros  hombres. 
El  cordero  recien-nacido ,  y  con  los  ojos  cerrados, 
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busca  la  teta  de  su  madre  entre  un  rebaño  de  ove- 
jas. Las  merinas  que  desde  las  Montañas  van  á  pa- 
sar el  invierno  en  Estremadura ,  se  detienen  por  sí 
mismas  en  llegando  á  la  dehesa  donde  pacieron  el 
año  antecedente ,  y  costaría  trabajo  á  los  pastores 
hacerlas  pasar  mas  adelante  ,  sin  embargo  de  ser  todo 
el  terreno  muy  parecido  tal  vez  por  espacio  de  mu- 
chas leguas.  La  sensación  que  hicieron  las  emana- 
ciones ó  efluvios  de  las  plantas  y  de  la  tierra  de 
aquel  parage  en  los  órganos  olfatorios  de  las  ove- 
jas ,  no  se  borraron  con  la  ausencia  de  algunos  me- 
ses ,  pues  se  ve  que  se  renuevan  al  instante  que  lle- 
gan á  su  dehesa. 

Cada  pais ,  cada  campo ,  árbol  y  planta  transpi- 
ra emanaciones  diferentes ,  y  perceptibles  á  los  ani- 
males y  á  las  aves.  Se  ven  algunos  árboles  tan  lle- 
nos de  nidos  de  grajos  ,  que  cubren  sus  ramas  j  y  sí 
se  repara  ,  se  verá  que  cada  grajo  vuela  derecho  á 
su  nido  sin  equivocarse  nunca  ,  aunque  sea  en  la  obs- 
curidad de  la  noche.  La  historia  de  las  palomas  que 
servían  de  correos  en  Egypto  ,  que  algunos  han  tra- 
tado de  fábula  ,  se  ve  comprobada  en  Inglaterra, 
donde  se  las  hace  llevar  noticias  desde  Londres  al 
otro  extremo  de  la  Isla.  Yo  vi  soltar  en  aquella  cor- 
te una  paloma  con  su  billete  atado  al  cuello  ,  en  que 
se  refería  la  muerte  de  un  caballero  ajusticiado  por 
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delito  de  lesa-Magestad  :  al  principio  tomó  el  vuelo 

acia  arriba  hasta  la  altura  de  una  torre  5  allí  revolo- 
teó en  círculo  quatro  ó  cinco  veces  despacio ,  y 
luego  tomó  el  vuelo  arrebatado  en  línea  reda  acia 
Escocia.  Después  se  supo  que  había  llegado  en  tres 
horas  y  media  á  la  casa  donde  se  crió  ,  distante  mas 
de  cien  leguas  de  Londres.  No  sirve  decir  que  la 
vista  pudo  dirigir  á  esta  paloma  í  porque  tuvo  que 
pasar  montañas  diez  veces  mas  elevadas  que  el  pun- 
to de  donde  tomó  el  vuelo ,  desde  cuyo  punto  se 
colige  que  empezó  á  oler  la  casa  materna  5  y  ade- 
mas de  esto  la  redondez  de  la  tierra  no  permite  que 
á  tal  distancia  se  puedan  ver  los  objetos. 

Infinitas  observaciones  hechas  en  varios  tiempos 
y  países  prueban  que  las  aves  de  rapiña  huelen  de 
distancias  increíbles  las  emanaciones  cadaverosas :  y 
no  puede  haber  tan  funesta  señal  para  un  enfermo 
como  posarse  un  cuervo  sobre  el  techo  de  su  casaj 
porque  la  exquisita  sensibilidad  del  olfato  de  esta 
ave  ,  estimulada  con  el  hambre,  la  hace  distinguir 
los  efluvios  de  aquellas  partes  que  en  las  enferme- 
dades lentas  mueren  antes  que  la  vida  se  extinga 
en  el  corazón.  No  es  esto  agüero,  ni  cuento  de  vie- 
jas ,  y  podría  traher  otras  mil  pruebas  de  la  verdad 
de  esta  exquisita  sensibilidad  olfatoria  de  las  aves, 
y  citar  los  hilos  atados  á  las  piernas  de  las  golon- 
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drínas  y  cigüeñas  ,  por  los  que  se  ve  con  certidum- 
bre cómo  vuelven  á  los  nidos  que  dexaron  el  año 
anterior.  Basta  lo  dicho  para  quien  reflexione  >  y 
*  para  la  consequencia  que  quiero  sacar  ,  y  es  ,  que 
las  aves  de  paso  se  dirigen  por  el  olfato  para  vol- 
ver cada  año  al  parage  donde  estuvieron  el  prece- 
dente. 

Las  cinco  especies  ,  pues ,  de  páxaros  que  víe-r 
nen  todos  los  años  á  Vizcaya ,  salen  del  África  quan- 
do  los  calores  insoportables  de  aquella  región  los 
fuerzan  á  mudar  de  clima  ,  porque  los  frutos  se 
secan ,  los  arroyos  se  agotan ,  y  las  hormigas ,  de- 
licias de  los  chimbos ,  se  esconden.  Entonces  nues- 
tros páxaros  pasan  el  Estrecho  ,  entran  en  Andalu- 
cía ,  y  se  dividen  en  tribus  ó  familias  para  distri- 
buirse por  toda  España  ,  dirigiendo  cada  tribu  su 
vuelo  acia  el  lugar  de  su  patria.  Los  nacidos  en 
Andalucía  y  Sierra- Morena  se  quedan  allí,  se  parean 
y  hacen  sus  nidos  donde  hay  matorrales  ,  frutas, 
aguas  y  hormigas.  Aman  mucho  la  sombra  de  las 
matas,  necesitan  beber  á  cada  instante,  las  simien- 
tes ks  sirven  de  pan ,  y  las  hormigas  de  carne  la 
mas  deliciosa.  Quando  estos  regalos  les  empiezan  á 
faltar  por  lo  caloroso  del  clima ,  vuelan  por  pausas 
acia  los  otros  países  mas  templados.  Pasan  rápida- 
mente por  las  llanuras  de  ía  Mancha ,  donde  no  ha- 
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lian  sombra ,  agua  ,  ni  otras  comodidades ,  y  llegan 
á  Vizcaya  por  Agosto  ,  quando  la  zarzamora  ,  la 
alheña ,  la  rubia  ,  el  saúco  ,  la  madre-selva  ,  la  hí- 
guera  y  demás  plantas  están  en  fruto.  Llegan  flacos* 
y  secos  de  la  fatiga  del  víage  j  pero  en  quatro  días 
se  ponen  gordos  como  becafigos  ú  hortelanos.  La 
Mancha  es  para  ellos  un  desierto  como  la  Arabia? 
y  Vizcaya  ,  el  paraiso. 

Quando  las  aguas  del  otoiío  empiezan  á  podrir 
los  granos  de  las  simientes  ,  y  las  hormigas  se  es- 
conden ,  los  chimbos  escapan  todos  en  una  noche, 
á  excepción  de  algunos  perezosos  ó  eafermos  que  se 
quedan  j  y  éstos  son  los  que  ,  si  llegan  á  la  pri- 
mavera ,  sacan  hasta  tres  crias.  La  gran  sensibili- 
dad del  sistema  nervioso  de  estos  paxaritos  les  hace 
sentir  y  prever  la  menor  mutación  de  la  atmós*^ 
fera.  Yo  vi  una  vez  al  fin  de  Septiembre  gran  mul- 
titud de  chimbos.  El  27  se  levantó  un  viento  un 
poco  fresco  ,  y  aquella  noche  huyeron  todos,  des- 
pués de  haber  tenido  su  asamblea  general  como  las 
golondrinas ,  anticipándose  á  la  gran  lluvia  que  cayó 
el  29.  Así  nuestras  cinco  especies  de  páxaros  se  go- 
biernan por  el  olfato  para  buscar  su  alimento  de 
clima  en  clima  ,  á  manera  que  los  Árabes  ,  los 
Tártaros,  los  Salvages  de  América,  y  todos  los  Pue- 
blos  numidas  ó  pastores    mudan  sus   habitaciones 
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para  buscar  su  alimento  ,  y  el  de  sus  ganados. 

El  gran  paso  de  las  chochas  se  sigue  inmedia- 
tamenre  á  la  partida  de  los  chimbos  5  aunque  en 
Vizcaya  siempre  hay  tal  qual  ave  de  éstas  todo  el 
año ,  pues  yo  vi  dos  de  ellas  á  fines  de  Julio.  Ha- 
cen sus  nidos  á  la'  sombra  en  las  quebradas  de  las 
peñas  al  norte  de  la  montaña  de  Gorveya  ,  donde 
algunas  fuentes  mantienen  la  tierra  fresca  y  blanda 
en  medio  del  estío ,  y   llena   de  gusanos  y  verdura. 

Pocos  años  hace  que  se  halló  en  Inglaterra  por 
la  primera  vez  un  pollo  de  chocha ,  y  se  tuvo  por 
tan  raro  ,  que  se  hizo  su  descripción  ,  y  se  grabó 
su  figura  como  cosa  digna  de  conservarse  para  me- 
moria de  tal  fenómeno  en  la  Historia-natural  de  la 
Gran-Bretaña. 
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DE  LA  MINA  DE  HIERRO  DE  SOMORROSTRO, 
Y   OTRAS   DE   VIZCAYA. 

Chorno  la  mina  de  Somorrostro  es ,  según  mis  íde'as, 
formada  por  el  agua  ,  que  acarrea  el  hierro  y  le 
deposita  en  aquel  parage ,  formando  al  mismo  tiempo 
varios  cuerpos  singulares,  en  especial  cristalizacio- 
nes,  antes  de  dar  su  descripción,  me  parece  con- 
veniente decir  alguna  cosa  del  modo  con  que  el 
agua  forma  las  minas  de  acarreo  y  las  cristalizacio- 
nes í  y  para  esto  me  contentaré  con  referir  senci- 
llamente lo  que  he  visto  yo  mismo  en  algunas  mi- 
nas de  Alemania  que  se  parecen  á  la  de  Somorros- 
tro. La  detención  no  será  larga  ,  porque  me  ceñiré 
lo  mas  que  pueda :  y  aunque  mis  proposiciones  pa- 
rezcan inconexas  y  desunidas  á  primera  vista  ,  si 
las  medita  un  inteligente  ,  tal  vez  las  hallará  con- 
seqüentes  y  oportunas. 

Las  betas  de  clausthal  se  componen  de  plomo, 
cobre,  y  plata  mineralizados  por  el  azufre  ,  y  se  ha- 
llan en  matrices  de  espato ,  hornestein ,  y  alguna  vez 
de  quarzo.  Hay  comunmente  en  las  betas  rajas  y 
agujeros  tan  grandes  como  una  colmena,  y  otros 
menores  por  graduación ,  hasta  del  tamaño  de  un 
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huevo.  Estas  rajas  de  diferentes  grandores  y  direc- 
ciones están  llenas  de  humedad  ,  y  en  ellas  cabal- 
mente es  donde  se  forman  las  cristalizaciones  ,  las 
quales  son  todas  de  figuras  diferentes,  sinqueape'- 
nas  se  halle  una  que  se  parezca  perfeólamente  á 
otra,  no  obstante  ser  mas  de  quarenta  las  varieda- 
des formadas  por  el  concurso  fortuito  de  las  partí- 
culas invisibles  que  la  humedad  en  forma  de  exha- 
lación transporta  y  depone  de  tan  diversas  maneras. 
Algunas  de  estas  cristalizaciones  están  pegadas  á  la 
cavidad  superior  con  la  punta  pendiente  en  el  ayre  : 
otras  nacen  del  suelo  ,  y  se  levantan  acia  arriba: 
otras  tienen  su  basa  á  un  lado  :  y  muchas  llenan 
enteramente  el  vacío  de  las  cavidades  ó  rajas.  Hay 
algunas  cuyas  basas  están  fuertemente  unidas  á  la 
peíía  de  la  beta  í  y  otras  con  tan  poca  unión ,  que 
se  separan  con  los  dedos.  Se  ven  espatos  cristaliza- 
dos ,  que  nacen  en  un  lecho  duro  de  quarzo  j  y  quar- 
zos  cristalizados  ladeos,  esto  es,  de  color  de  leche, 
que  nacen  sobre  materia  blanda  :  y  alguna  vez  se  en- 
cuentra una  capa  de  quarzo  sobre  otra  de  espato, 
en  que  nacen  cristales  duros  mezclados  con  otros 
blandos. 

Si  estos  cristales  varían  tanto  por  el  lugar  don- 
^e  se  hallan  ,  y  la  materia  de  que  se  componen, 
varían  aun  más  por  sus  figuras  y  colores  j  pues  los 
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hay  desde  tres  facetas  hasta  siete :  convexos  y  cón- 
cavos como  los  pedernales  :  llanos  ,  derechos  y  del- 
gados como  una  hoja  de  papel  :  en  forma  de  da- 
dos :  redondos  como  granos  de  uva :  largos  como  agu- 
jas :  parecidos  al  granizo ,  á  los  copos  de  la  nieve, 
y  á  pedazos  de  agua  helada.  Los  hay  ladeos ,  pagi- 
zos  ,  achocolatados ,  negros ,  amuscos ,  &c.  y  todos 
son  cristales  simples ,  esto  es  ,  que  no  constan  mas 
que  de  tierra ,  agua  y  una  vislumbre  de  metal  para 
dar  color  á  los  que  le  tienen  j  y  sí  hay  en  ellos  al- 
gún poco  de  ácido,  estará  mezclado  con  dichas  tres 
materias. 

En  las  referidas  cavidades  y  venas  se  hallan  otros 
cristales  compuestos  de  quarzo  ,  espato  ,  plata  ,  co- 
bre ,  plomo  ,  hierro  y  azufre  ,  todo  mezclado  j  de 
modo  que  se  ve  que  todas  estas  tierras  y  metales 
han  subido  con  las  exhalaciones  de  la  humedad ,  y 
se  han  revuelto  y  combinado  en  el  ayre  para  com- 
poner el  cristal.  Vi  un  pedazo  de  él  extendido  como 
una  torta  ,  de  quince  á  veinte  libras  y  dos  pul- 
gadas de  grueso ,  que  por  ambos  lados  estaba  lleno 
de  agujeros  que  no  pasaban  de  una  parte  á  otra, 
y  parecía  un  panal  de  abejas.  Este  se  halló  en  una 
raja  poco  pegado  al  suelo  ,  sin  tocar  á  los  lados : 
era  de  color  de  hollín ,  menos  algunos  cristales  amar 
rulos  azufrosos ,  que  daban  lumbre  heridos  del  es-^ 
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labon  ,  y  estaban  pegados  á  los  bordes  de  bs  agu- 
jeros :  de  que  inferí  que  ^ra  el  hierro  el  que  do- 
minaba en  ellos ;  pues  á  ser  el  cobre  ,  no  darían 
fuego  ,  y  se  quebrarí.m.  Sin  embargo  ,  no  es  co- 
mún halkr  en  esta  mina  cristales  así  cargados  de 
metales  ,  sobre  todo  de  plata. 

Como  las  beras  de  esta  mina  están  cargadas  de 
dichas  materias  metálicas  ,  creo  yo  que  la  evapo- 
ración de  la  humedad  que  forma  las   rajas  y  cavi- 
dades ,  se  comunica  y  mezcla  con  la  de  las  venas 
de  los  metales ,  para  fijarse  después  ambas  así  con- 
fundidas ,  y  formar  el  crist  il  metálico.  Los  azufro- 
sos son  mas  comunes ,  y  su  posición  demuestra  que 
la  materia  ha  estado  disuelta  ,    y   que  llevada  de 
abaxo  arriba,  ó  de  arriba  abaxo,  ó  de  lado,  se  ha 
•fixado  en  los  huecos  de  los  otros  cristales  terrcos, 
ó  metálicos.  Los  que  están  pegados  á  lo  alto ,  tien 
nen  las  puntas   guarnecidas    de  cristales   sulfúreos, 
porque  el  vapor  azufroso  subió  y  se  pegó  á  elhs 
después  de  í  o  miados :  los  tcrreos  ,  que  están  pega- 
dos al  sucio  ,  tienen  el  azufre  en  la  raiz  ,  porque 
baxando  el  vapor  ,  le  conduxo  allí  :  los  que  esráti 
cxícndidos  por  todo  lo  largo  de  la  cavidad ,  tienen 
solani'jnte  azufre  en  un  lado  ,   y  volviéndolos ,  no 
se  halla  semejante  materia  en  el  otro :  y  en  fin  ,  quan- 
do  por  ambas  partes  se  hallan  cristales  sulfúreos ,  se 
Tom.L  Xx  pue- 
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puede  tener  por  cierro  que  el  pec'azo  grande  cris* 
talizado  estaba  pegado  en  lo  alto  ó  en  lo  baxo  ácía 
el  medio  del  hueco  ó  cavid..d» 

Muy  cerca  de  estas  minas  de  Clausthal ,  en  la 
de  Zellerfelt ,  hay  gran  cantidad  de  cristaks  de  plo- 
mo apiñados  de  color  de  leche»  Vi  algunos  gru- 
mos de  ellos  gruesos  como  un  puño  ,  cuyas  quillas 
eran  de  una  pulgada  de  largo  ,  y  gruesas  como  una 
pluma  de  paloma.  Contenían  tanto  plomo  ,  que  da- 
ban á  razón  de  ochenta  libras  por  quintal :  se  ha- 
llan en  las  cavidades  de  las  betas  ,  y  muchos  te- 
nían un  poco  de  color  dado  por  el  hierro. 

En  Andreashourg  ,  que  es  una  de  las  ciudades 
mineras  de  la  jurisdicción  de  Clausthal ,  se  hallan 
en  las  venas  de  su  mina  roxa  de  plata  muchos  cris- 
tales de  quantas   figuras  hemos  hablado  arriba»  Vi' 
algunas  quillas  gruesas  como  la  muñeca ,  de  siete  á 
ocho  pulgadas  de  largo ,  casi  transparentes ,  de  co- 
lor de  rubí.  Las  minas  de  plata  roxas  del  Perú ,  que 
Alonso  Barba  llama  rosicler ,  deben  abundar  de  la 
misma  especie  de  cristales,  pues  se  parecen  á  ésta 
de  que  voy  hablando  ,  según  las  muestras  que  he 
visto  en  Madrid  de  algunas  de  Potosí ,  que  eran  unos 
trozos   gruesos  como  una  cabeza ,    todos  clavetea- 
dos de  manchas  de  rosicler  ,  como  si  alguna  agua 
colorida  de  roxo  se  hubiese  secado  sabré  la  piedra, 
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y  barnizado  su  superficie.  Los  fundidores  saben  que 

un  q.u'ncil  de  estas  minas  de  rosicler  contiene  ave- 
ces hasta  sesenta  libras  de  plata  ^  con  bastante  can- 
tidii  de  azufre  ,  arsénico  y  hierro. 

A  pesar  de  esta  gran  variedad  de  cristales,  los 
hay  que  conservan  constantemente  el  mismo  nú- 
mero de  facetas ,  aunque  se  hallen  en  parages  m^y 
diferentes ,  y  sean  de  diversos  tamaños  ;  pues  el  ta- 
maño es  puro  accidente ,  y  en  nada  conduce  á  ía 
esencia.  Los  rudimentos  ó  principios  que  forman  las 
quillas  del  quarzo  ladeo  son  de  la  misma  natura- 
leza que  ios  que  forman  las  quillas  del  cristal  de 
roca. 

Las  partes  primitivas  que  componen  las  quillas 
en  las  cristalizaciones  ferruginosas ,  son  constante" 
mente  las  mismas  en  todos  los  cristales  de  su  es- 
pecie í  p-ies  parten  de  un  centro  ,  y  se  alargan  ho- 
rizontaimente  como  los  rayos  de  una  estrella.  En  Pe- 
ralejos ,  cerca  de  donde  nace  el  Tajo ,  vi  piedras  ca-^ 
lizas ,  y  en  Molina  de  Aragón  piedras  hiesosas ,  que 
se  hablan  formado  según  las  leyes  de  una  cristali- 
zación semejante  á  la  referida. 

Quando  las  partes  elementales  tienen  figuras  de-* 
terminadas ,  es  preciso  que  todos  los  cuerpos  que 
se  forman  de  ellas  sean  de  la  misma  figura ,  como 
vemos  que  sucede  en  la  invariable  cristalización  de 
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muchas  sales  5  pero  lo  que  no  me  atreveré  á  decir, 
ni  pertenece  á  este  lugar  ,  es  si  las  quillas  y  los  cris- 
tales feíruginosos  se  forman  al  mismo  tiempo  y  de 
repente  como  los  vemos  ,  ó  si  toman  incremento 
poco  á  poco.  Lo  último  me  parece  ser  lo  que  su- 
cede en  las  cristalizaciones  de  las  minas. 

Hemos  dicho  que  en  las  minüs  de  Clausthal  y 
sus  cercanías  hay  muchos  cristales ,  y  explicando  su 
naturaleza  ,  queda  probado  que  contienen  quarzo  ? 
espato ,  hornestein  ,  plata  ,  cobre  ,  plomo  ,  azufre 
y  arsénico.  Veamos  ahora  si  podemos  dar  alguna 
idea  y  aunque  imperfeda  ,  de  la  formación  de  estas 
materias. 

Me  parece  que  las  betas  son  acarreadas ,  de-» 
positadas  ,  y  formadas  por  el  agua  y  la  humedad ; 
y  los  cristales  ,  pJi  unas  emanaciones  ó  evapora-^ 
ciones  imperceptibles.  El  agua  acarrea  ó  transporta, 
la  humedad  detiene  ,  y  las  evaporaciones  deponen 
ó  incrustan^  Una  división  invisible  es  la  única  di- 
ferencia que  hay  entre  el  agua  de  un  estanque  ó 
un  rio ,  y  el  vapor  de  la  misma  agua.  Este  vapor 
lleva  consigo  algunas  materias  ,  que  pegándose  á  las 
bóvedas  formadas  por  las  peñas  sobre  muchas  fuen- 
tes minerales  ,  las  entapizan  ,  por  decirlo  asi,  de 
incrustaciones  sólidas  ó  farinosas  ?  ó  bien  el  mismo 
vapor  las  depone  sobie  vegetales  ó  tierras.  Ei  agua 
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parece  clara  á  la  vista ;  pero  sin  embargo ,  es  se- 
guro que  lleva  en  sí  disueltas  aquellas  materias  que 
depone.  Sin  entrar  en  referir  una  multitud  de  cuer- 
pos sólidos  de  quienes  es  disolvente  y  vehículo  el 
agua  ,  bastará  por  ahora  considerarla  en  tres  aspec- 
tos diferentes :  i""  cerno  agua  común  ,  2°  como  hu- 
medad visible  ,  3"  como  vapor  :  y  de  estas  tres 
maneras  obra  los  diferentes  fenómenos  minerales , 
acarreando  ,  deteniendo  y  deponiendo  :  esto  es ,  co- 
mo agua  común  ,  disuelve  y  lleva  consigo  varias 
materias ,  y  se  filtra  con  ellas  por  entre  las  tierras 
y  piedras  blandas  ,  hasta  que  lo  espeso  de  unas  y 
otras  la  detiene  :  como  humedad  obra ,  porque  dorr-i 
de  la  hay  se  embota  y  detiene  la  materia  que  lien 
ga  á  ella  ,  si  la  falta  otro  impulso  ó  fuerza  para  pa-; 
sar  adelante :  y  en  fin  ,  como  vapor  depone  ó  in- 
crusta 5  porque  sutiliza'ndose  hasta  hacerse  invisible> 
y  llevando  consigo  disueltas  del  mismo  modo  tier- 
ras ,  metales ,  sales  y  otras  materias ,  las  fixa  mitt 
chas  veces  sobre  algima  parte  sólida  ,  donde  se 
coagulan  y  forman  cristalizaciones. 

La  reducción  de  cien  libras  de  azufre  en  otras 
ciento  de  ácido  vitriólico  ó  sulfúreo ,  que  es  lo  mis-i 
mo  ,  demuestra  que  una  pequeñísima  cantidad  de 
tierra  inflamable ,  ó  lo  que  llamaban  los  antiguos 
azufre  principio ,  y  ahora  fiogisto  ,  basta  para  coagii-i 
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'lar  y  dar  cuerpo  amarillo  á  cíen  libras  de  ácido  ví- 
triólico  ,  ó  azufre  concentrado  ,  como  lo  demostró 
el  insigne  Staalli ,  haciéndonos  ver  al  mismo  tiem- 
po lo  mucho  que  este  ácido  apetece  y  chupa  los 
vapores  de  la  atmosfera.  El  azufre  común  no  es  di- 
soluble por  el   agua  ni    por  la  humedad  j   pero  la 
evaporación  le  atenúa  y  deslíe ,  y  llevándose  el  áci- 
do con  su  flogisto ,  los  combina  en  el  ayre  con  el 
cobre  y  el  hierro  ,  y  forma  después  piritas  sobre 
los  cristales ,  que  son  amarillos   quando  domina  el 
azufre.  La  evaporación  es  también  quien  depone  y 
forma  aquel  azufre  verdadero  ,  que  hallándose  en 
las  aguas  termales  de  AJx  Ja  Chapelle ,  ha  dado  mo- 
tivo á  tantas  especulaciones :  así  como  la  humedad 
invisible  es  causa  de  que  se  descompongan  los  pe- 
ñascos, transmutándolos  en  tierras,  ó  ea  otros  cuer- 
pos nuevos. 

Considerando  todos  estos  hechos ,  y  aplicándo- 
los á  la  mina  de  Somorrostro ,  diremos  que  se  ori- 
gina de  ia  disolución ,  transportación  y  deposición 
del  hierro  que  hacen  el  agua  y  la  humedad  j  por 
cuyo  motivo  principalmente  es  un  conjunto  de  lá- 
minas ó  escamas  pequeñas  mas  delgadas  que  el  papel , 
formadas  y  aplicadas  succesiv amenté  unas  sobre  otras: 
como  á  mayor  abundamiento  lo  comprueban  mu- 
chas  oquedades  y  aberturas  que  hay  entapizadas 
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de  dichas  láminas.  Es  tan  seguro  que  toda  la  mi-! 

na  se  forma  diariamente  por  el  agregado  de  las  ma- 
terias que  acarrea  el  movimiento  imperceptible  de 
humedad  ,  que  no  debe  causar  maravilla  lo  que 
aseguran  los  trabajadores  de  ella  i  esto  es ,  que  se 
hallan  fragmentos  de  picos  ,  azadas ,  y  otras  herra-» 
mientas  en  algunas  partes  que  fueron  cabadas  mu- 
chos siglos  hace  ,  y  que  después  han  vuelto  á  lle- 
narse de  mineral  :  por  cuya  causa  deben  ser  creí- 
dos dichos  trabajadores  quando  afirman  que  la  mi- 
na crece  5  pero  la  gran  lentitud  con  que  lo  exe- 
cuta  impide  que  los  hombres  puedan  calcular  su 
incremento ,  ni  señalar  el  número  de  sigios  que  son 
menester  para  llenar  un  agugero  de  un  tamaño  de-r 
terminado. 

De  todo  se  infiere  que  en  esta  mina  hay  mine-» 
ral ,  disolución  ,  evaporación  ,  acarre'o  y  deposición. 
Se  halla  situada  en  una  colina  ,  que  aunque  forma 
undulaciones ,  mirándola  desde  las  montañas  de  la 
circunrereneia  ,  que  son  calizas,  casi  parece  un  lla- 
no. Su  extensión  no  guarda  regularidad  5  y  yo  creo 
que  en  quatro  ó  cinco  horas  se  puede  andar  en  cir- 
cuito. El  mineral  forma  un  lecho  interrumpido  ,  que 
varía  en  sus  gruesos  desde  tres  pies  en  unas  partes, 
hasta  diez  en  otras :  y  está  cubierto  de  una  capa  de 
peñas  calizas  blanquizcas ,  de  dos ,  hasta  seis  pies  de 
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grueso.  Esta  es  la  descripción  general  que  puedo  ha- 
cer de  la  situación  y  naturaleza  de  una  mina  tan 
célebre.  Veamos  ahora  cómo  la  benefician. 

A  todo  el  mundo  es  lícito  cabar  en  ella »  sa- 
car la  cantidad  de  mineral ,  ó  vena ,  como  allí  la 
llaman  ,  que  le  parece  ,  venderla ,  ó  llevarla  por  tier- 
ra ó  por  mar  á  donde  quieren  ,  sin  pagar  derechos, 
ni  usar  de  formüidaies.  Los  sacadores  de  vena  son 
gente  poquísimo  instruida  >  y  así  por  esto  ,  como  por 
hallarle  mas  á  mano  j  sacan  algunas  veces  mineral 
que  tiene  quarzo  por  matriz,  y  produce  hierro  agrio 
y  lleno  de  quiebras ;  pero  los  Ferronss  ^^^  que  le  han 
de  comprar ,  ie  conocen  muy  bien  ,  y  saben  des- 
eciiarle.  Esto  sucede  raras  veces :  pues  en  lo  gene- 
ral todo  el  mundo  sabe  que  no  hay  en  Europa  mi- 
na tan  fácil  de  fundir ,  ni  que  dé  hierro  tan  sua- 
ve como  ésta  de  Somorrostro  j  y  siempre  ha  sido 
así  desde  el  tiempo  de  ios  Romanos ,  que  ya  sabe- 
mos la  beneficiaban* 

La  vena  ^  quando  sale  de  la  mina ,  es  de  color 
de  sangre  de  toro ,  y  mojándola  tama  el  de  púr- 
pura. Transportan  en  barcos  cantidad  prodigiosa  de 
ella  á  las  Provincias  inmediatas  ,  donde  la  funden  so- 
la,  ó  con  mezcla  de  sus  propios  minerales  ,  que , 
por  lo  común ,  dan  hierro  mas  duro :  y  otra  can- 
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tidad  poco  menor  se  lleva  en  carroso  reqiíasálas 
ferrerías  de  tierra  adentro.  Yo  solamente  hablare'  del 
modo  con  que  la  benefician  sin  mezclarla.  Ante  to- 
das cosas  la  tuestan  ó  arragoan  ,  como  allí  se  di- 
ce ,  al  ayre  abierto  entre  una  porción  de  troncos 
de  leña  ,  para  dividirla  ,  evaporar  la  humedad  ,  ma- 
nifestar el  flogisto  ,  y  disminuir  su  peso ,  de  mo- 
do que  sea  mas  fácil  fundiría  ,  y  separar  de  la? 
escorias  las  partes  ferruginosas.  Tostada  ya  la  ve- 
na ,  la  echan  en  el  fogd  con  el  carbón  necesaria 
y  quando  conocen  que  se  ha  fundido'  formando  en 
el  suelo  del  fogd  una  pella  ó  masa  de  qua^ro  ó 
cinco  arrobas ,  asen  esta  masa  con  una  especie  de 
garfio  ó  tenazón  ,  y  la  arrastran  para  colocarla  en 
el  yunque  debaxo  de  un  gran  mazo ,  cuvo  peso  es 
de  setecientas  á  mil  libras.  Allí ,  moviéndola  á  un  la- 
do y  á  otro  ,  la  empiezan  á  quadrar  h  y  repitiendo 
las  caldas  y  las  batiduras ,  la  reducen  á  barras.  Coa 
los  golpes  del  mazo  arroja  infinidad  de  chispas ,  que 
no  son  otra  cosa  que  las  escorias  del  metal.  La  barra 
de  hierro  que  resulta  de  esta  operación  ,  se  pucd^ 
doblar  ó  alargar,  si  se  quiere, en  otra  fragua  mas  pe- 
queña, y  aun  batirla  en  frió  como  si  fuera  de  plata  ^'> 
Tom.  /.  Y  y  De 

(i)  lili  lo  antiguo  labraban  el  hierro  á  brazo  ,  y  son  prueba  de  ello 
los  nombres  de  muclias  barriadas  ó  caserías  situadas  dande  no  Iny  rio 
ni  arroyo,  que  empiezan  O  terminan  por  ola  ú  o¡ca,  qoc  significa  terrería, 
como  Clave,  debaxo  ic  la.  forrera,  Mendiola,  j'crrsr/a  del  monie^  &c. 
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De  este  modo  en  pocas  horas  se  funde  el  mineral, 

se  saca  de  la  fundición ,  y  se  forjan  las  barras  de 
hierro   que  se  venden  á  los  herreros. 

Según  lo  que  se  puede  juzgar  á  la  vista  ,  un 
quintal  de  vena  produce  desde  treinta  á  treinta  y 
cinco  libras  de  buen  hierro  5  de  que  resulta,  que  el 
residuo  pasa  de  sesenta  libras  de  escorlas  y  tierra 
muerta.  Como  esta  mina  de  Somorrostro  no  con- 
tiene azufre  ni  ácidos,  nunca  ha  sido  menester  usar 
de  castina  ,  esto  es  ,  piedra  caliza  ,  para  fundirla 
y  absorber  dichas  dos  materias  y  que  tanto  emba- 
razan en  las  minas  que  tienen  la  desgracia  de  es- 
tar infestadas  de  ellas  ,  como  sucede  á  muchas  de 
Francia.  Sin  embargo  >  á  mí  me  parece  que  no  se- 
ría malo  que  probasen  á  usar  dicha  castina ,  por- 
que acaso  con  ella  se  animaría  y  haría  fundible  una 
parte  de  la  tierra  muerta  ferruginosa,  se  disminui- 
rían las  escorias ,  se  aceleraría  la  fundición ,  y  se 
ahorraría  mucho   carbón. 

La  experiencia  ha  enseñado  á  los  fundidores  Viz- 
'caynos  el  modo  y  la  cantidad  de  mineral  con  que 
han  de  cargar  su  fogal  ó  hornillo  (que  no  es  mucho 
mayor  que  la  fragua  ordinaria  de  un  Herrero  de  grue- 
so)  y  á  conocer  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
su  mina  5  y  así  la  manejan  según  es  menester  sm 
que  pueda  haber  mucho  que  añadir  ni  quitar  á  suj 
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modo  de  tostar  la  vena  <^''\  á  sus  hornos,  ni  á  sus 
mazos.  Una  ferrería  bien  manejada  produce  á  su 
dueño  500  ducados  al  año  por  lo  regular 5  pero  las 
hay  también  que  apenas  dan  300,  pagados  todos  ios 
gastos.  Es  gran  fortuna  para  Vizcaya  tener  estas  mi- 
nas de  hierro ,  porque  su  comercio  hace  entrar  to- 
dos los  años  en  el  país  a!gunos  millones  de  reales, 
que  circulan  y  se  subdividcn  infinito  9  lo  qual  es 
un  excelente  medio  de  mantener  la  población. 

La  economía  en  el  carbón  es  muy  necesaria,  y 
por  eso  los  Vizcaynos  han  adoptado  el  uso  de  los 
hornos  baxos  y  pequeños  j  pues  si  usasen  los  hor- 
nos grandes  que  en  las  demás  ferreri'as  de  Europa, 
y  necesitasen  refinar  el  hierro  con  el  aparato  de 
martinetes  grandes  ,  en  pocos  años  consumirían  to- 
dos sus  montes ,  y  sería  preciso  que  parasen  las  Ter- 
rerías por  falta  de  carbón. 

Ademas  de  la  gran  mina  de  Somorrostro  ,  hay 
ch  Vizcaya  otras  muchas  más  ,  unas  que  se  labran, 
y  otras  que  nó.  En  los  alrededores  de  Bilba'o  hay 
algunos  parages  donde  se  descubre  el  hierro  encima 
de  tierra  :  y'  á  cosa  de  un  quarro  de  legua  de  la 
Villa  hay  un  cerro  lleno    de  una  mina  nww  difc- 

Yy  2  ren-  • 

(O  "lin  cmbnrgo,  poi  lina  experiencia  ác  que  se  linc;  mención  en  Ipp 
E>;tracl:os  de  laSociedad  Bascongaila  del  año  j-^'j  parece  sería  iiiiiy 
■venr3Jo:io  tostar  lá  vena  ,  r.ó  al  ayrc  abierto  ,  sir.ó  cncic  ilustro  p^ireHés^' 
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rente  de  la  de  Somorrostro  ?  porque  ésta  ,  como  di- 
ximos  arriba  ,  no  contiene  azufre  ni  ácido,  y  la  de 
Bilbao  está  llena  de  vitriolo.  Es  una  vasta  colina ,  ó 
trozo  enorme  de  mina  de  hierro  ,  que  acarrea  6 
atiabe  un  ácido  vitriólico,  el  qual  y  penetrándose  por 
entre  la  peña  ferruginosa  j.  disuelve  el  metal^yma- 
nifiesta  en  la  superficie  unas  planchitas  de  vitiióio 
.verdes  ,  azuladas  y  blancas.. 

En  frente  de  este  cerro  ,  al  otro  lado  del  rio, 
hay  otro  peñasco  semejante,  que  produce  gran  can- 
tidad de  vitriolo  únicamente  de  color  amarillo  claro. 
,Y  aquí  di.é  al  paso,  que  aunque  los  colores  verde, 
azul  y  amarillo  existen  sin  ácido  vitriólico  ,  saben 
no  obstante  los  Químicos  por  experiencia  ,  que  el 
hierio  ordinario  disuelto  con  este  ácido,  se  crista- 
liza en  vitriolo  verde,  que  llamamos  caparrosa:  que 
con  el  cobre  forma  cristales   azules  :   que  los  pror 
duce  blancos,  unido  con  la  tierra  arcillosa  que  for- 
ma el  alumbre :  que  son  del  mismo  color  quand® 
disuelve  el  zinc  5  y  que  produce  el  amarillo  quando 
se  coagula  con  el  fíogisto  del  azufre  común  ,  que 
tanto  abunda  en  los  tres  reynos  de  la  naturaleza* 
Lo.  singular  es  que  haya  estos  colores  en  la  mina 
de  Bilbao ,  que  no  contiene  cobre  ,  alumbre  ,  zinc 
ni  azufre  j  y  no  es  fácil  entender  esto ,  sin  suponer 
<^ue  entra  parte  de  agua  pura  ó    elemental  en  la 
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composición  de  los  cristales  ,  y  que  la  evaporacioia 

de  esta  agua  ,  por  el  calor  ó  por  el  ayre ,  muda 
la  consistencia,  y  destruye  el  color  verde  del  vi- 
triolo de  hierro  ,  quitándole  aquella  justa  propor- 
ción de  agua  que  le  constituía ;  y  luego  que  le  em- 
pieza á  perder,  empieza  también  á  mudar  de  color, 
y  pasando  por  diversas  degradaciones  de  verde  y 
am.arillo  y  llega  á  parar  en  blanco  ,  quando  ha  per- 
dido toda  su  agua»  Quando  llega  á  este  estado,  que 
parece  harina  ,  se  llama  polvo  de  simpatía ,  porque 
en  virtud  de  su  estiptiquez  detiene  la  sangre ,  y  en^ 
carna  presto  las  llagas.  El  que  quiera  verificar  la 
teórica  referida  ,  no  tiene  mas  que  echar  agua  so- 
bre dicho  polvo  blanco  ,  y  verá  que  se  cristaliza 
de  nuevo  en  cristales  verdes.  Alguno  dirá  tal  vez 
¿  porqué  habiendo  tanto  ácido  y  hierro  en  estas  mon- 
tañas ,  yconteniendo  el  hierro  tanto  fiogisto  ,  no  se 
unen  estas  dos  materias ,  y  forman  azufre?  A  esto 
respondo  ,  que  para  que  suceda  tal  cosa ,  es  nece- 
sario que  el  ácido  vitriólico  ,  y  el  flogisto  este'n  ex- 
tremamente concentrados  y  secos ,  y  que  en  estas 
montañas  están  ,  muy  al  contrario  ,  anegados  ea 
humedad.  La  abundancia  de  este  ácido  ha  sido  pro^- 
büblemente  la  causa  de  que  se  haya  abandonado  el 
beneficio  de  estas  minas  de  Bilbao  ,  pues  deben  dar 
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un  hierro  muy  agrio  ;  p3ro,éste  seríi  el  caso   de 
fundir  la  mina  con  la  piedra  de  cal ,  ó   castina ,  que 
corregiría  aquel  defedo. 

A  pocos  pasos  de  este  gran  pjñascal  ferrugi- 
noso cortó  un  Ingeniero  un  pedazo  del  cerro  para 
allanar  el  paseo  nuevo  de  la  Villa :  y  como  el  corte 
se  hizo  á  plomo  ,  y  de  cincuenta  á  ochenta  pies 
de  altura  9  se  descubrió  la  mina  de  hierro  ,  que 
está  en  verdaderas  betas  ,  que  á  veces  buzan  rec- 
tas ,  y  á  veces  obliquas ,  y  representan  groseramen- 
te las  raices  de  un  árbol.  Aigunas  venas  tienen  una 
pulgada  de  diámetro ,  y  otras  son  mas  gruesas  que 
un  brazo ,  variando  hasta  lo  infinito ,  según  la  mas 
ó  menos  resistencia  que  la  tierra  opone  al  acarreo 
del  agua,  pues  no  hay  duda  que  €sta  mina  es  obra 
de  ella.  En  una  palabra ,  aquí  se  ve  expuesto  á  la 
vista  lo  que  D.  Antonio  d^^  Ullóa  imagina  que  su- 
cedería en  el  cerro  de  Potosí ,  si  fuese  posible  qui- 
tarle la  corteza  exterior ,  y  ver  lo  que  contiene  en 
sus  entrañas. 

De  lo  dicho  se  saca  que  en  Vizcaya  hay  mi- 
nas de  hierro  en  capas ,  en  trozos ,  y  en  betas.  Se 
ven  en  ellas  muchas  hematitas  que  están  encaxadas 
en  los  huecos  de  las  venas ,  y  son  singulares  por 
sus  diferentes  formas  y  tamaííos.  Las  hay  gruesas 
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como  la  cabeza  de  un  hombre ,  y  vi  lína  que  figu- 
raba una  corona  cerrada  ,  negrizca ,  lisa  por  de  fue- 
ra ,  é  isrriada  por  dentro.  Las  hay  chatas  como  riño- 
n-es de  vaca  :  en  granos  redondos  como  manzanas  ; 
huecas  con  cristales  pequeños  dentro  :  planas  como 
la  palma  déla  mano :  granosas  por  un  lado,  y  pla- 
nas por  otro.  Se  hallan  amarillas  y  roxas  por  de 
dentro ,  lo  qual  proviene  de  una  capa  ligera  de  hierro, 
que  se  descompone  en  azafrán  de  marte.  Yo  rompí 
muchas  de  estas  piedras ,  ya  de  las  que  estaban  aún 
en  las  betas ,  y  ya  de  Jas  sueltas  >  y  examinándo- 
las ,  hallé  que  cada  grano  6  pezón  era  de  figura  de 
estrella  ,  lo  que  prueba  disolución,  depósito  y  cris- 
talización lenta  hecha  por  la  humedad. 

Estas  hematitas  son  muy  pesadas ,  y  si  se  cal- 
cinan ,  dan  pruebas  de  contener  dos  ó  tres  veces  mas 
hierro  que  la  mina  de  Somorrostro  j  pero  es  un  hierro 
agrio  é  Intratable.  Ademas  de  diclias  hematitas,  hay 
en  esta  mina  muchos  huecos  de  diferentes  tamaños, 
desde  dos  pulgadas  á  dos  pies ,  revestidos  interior- 
mente de  materia  ferruginosa  de  un  dedo  hasta  tres 
de  grueso.  Esta  capa  parece  un  verdadero  esmeril, 
y  de  ella  nacen  unos  cilindros  de  hematita  istria- 
dos ,  gruesos  como  plumas  de  paloma  ,  y  de  dos 
á  tres  pulgadas  de  largo  5  de  suerte  que  forman  la 

figu- 


36o 
fiti^ura  de  un  erizo.  Otros  hay  que  figuran  órganos, 
verjas,  y  mil  cosas  extraordinarias.  En  conclusión, 
aquí  se  iiallan  infinitas  curiosidades  muy  propias  para 
enriquecer  la  colección  de  minas  de  hierro  de  un 
Gabinete  de  Historia-natural.  De  todo  deduzco,  que 
el  hierro  es  disoluble  por  el  agua  pura ,  y  por  el 
vapor  de  ella,  tanto  como  por  las  salesí  y  así  no 
debe  admirarnos  hallar  muchas  veces  hierro  puro  en 
dertas  aguas  minerales. 
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DE  LOS  BOSQUES  Y  ARBOLES  HUECOS 
DE  VIZCAYA  Y  GUIPÚZCOA. 

C^asi  todo  el  terreno  de  Vizcaya ,  Giüpiizcoa  ,  y  la 
mayor  parte  de  Álava  es  apropósiro  para  los  ái^o-' 
ks  bravos ;  y  así  no  dudo  que  en  lo  antiguo  estu- 
viese cubierto  de  bosques  impenetrables.  Con  el  au- 
mento de  las  ferrerías,  que  gastan  una  increíble  can- 
tidad de  carbón  ,  se  han  ido  consumiendo  poco  i 
poco  ,  de  suerte  que  ya  son  muy  raros  los  bosques 
naturales  que  se  encuentran  ;  y  si  el  cuidado  y  la 
industria  no  hubieran  ocurrido  á  suplir  esta  falta, 
hubiera  sido  forzoso  abandonar  la  mayor  parte  de 
las  ferrerías  ,  que  son  las  fincas  principales  de  los 
Mayorazgos  de  aquel  país.  Los  habitadores  de  él 
entienden  el  cultivo  de  los  árboles  mejor  que  otros 
ningunos  de  España  ,  porque  la  práctica  y  las  expe- 
riencias antiguas  han  ido  formando  una  especie  de 
tradición. 

Según  lo  que  yo  observé  en  aquella  tierra  ,  se 
pueden  reducir  los  montes  á  tres  clases :  i."  los  es- 
pontáneos 6  naturales,  que  son  los  que  menos  abun- 
dan,  y  se  componen  de  todo  género  de  árboles  sil- 
vestres ,  principalmente  de  robles  y  carrascas ,  y  de 
Tom,  /.  Z  z  gran- 
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grandes  manchones  de  madroño,  que  llaman  borto : 
2."  los  montes  huecos,  ó  arboledas  de  castaños, 
y  de  robles  albares ,  plantados  en  pirages  abiertos : 
y  3.°  las  sebes ,  ó  bosques  tallares  cercados ,  que  se 
cortan  por  la  cepa. 

De  los  bosques  bravos  no  hay  que  decir,  porque 
nacen  y  se  crian  como  en  los  demás  países,  aunque 
con  mas  prontitud.  Las  sebes  línas  son  naturales  ,  y 
otras  plantadas  de  roble  y  castaño,  juntos,  ó  separa- 
íiamente.  Las  naturales  no  se  estiman  tanto ,  por  com- 
ponerse de  variedad  de  árboles ,  que  nó  todos  son 
igualmente  buenos  para  carbón. 

El  que  se  propone  hacer  plantíos  de  sebes  ó  aw 
boledas  se  anticipa  á  criar  viveros  de  roble  y  cas-- 
taño  5  y  hay  algunos  que  los  crian  con  el  fin  de 
venderlos.  Diré  la  prádica  mas  común  que  tienen 
para  formar  y  cultivar  estos  viveros,  por  ser  una  da 
las  cosas  que  mas  se  necesita  saber  en  la  mayor  par-^ 
te  de  España. 

Recogen  por  Otoño  la  bellota  bien  madura  de  los 
robles  de  mejor  calidad,  ó  la  castaña  de  árboles  sin 
inxerto,  entre  los  quales  hay  algunos  que  la  produ- 
cen tan  buena  como  los  inxertados.  Guardan  estas  se- 
millas de  diferentes  modos ,  pero  el  mejor  es  en  bar- 
riles ,  poniendo  alternativamente  una  capa  de  arena 
pura,  y  otra  de  semilla  hasta  Uenarlosj  en  cuya  for-- 
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ma  pueden  mantenerlas  xugosas  y  próximas  á  brotar 
hasta  Marzo  j    pues  si  la  siembran  á  principios  de 
invierno  ,  los  ratones  campestres  ,  que  llaman  en  al- 
gunas partes  wwj-^íí/76'J",  se  las  comen.  Forman  el  se- 
millero en   una  huerta,  ú  otro  parage  bien  defen- 
dido y  abonado  ,   haciendo  surcos  como  para  plan- 
tar ajos,  y  poniendo  de  quatro  en  quatro  dedos,  y 
tres  de  profundidad  ,  un  grano  de  semilla  con  el  ge'r* 
mecen  acia  arriba.  En  naciendo  cuidan  de  arrancar 
todas  las  hiervas  que  se  crian  entre  ellos :   y  á  los 
dos  años  sacan  los  arbolillos ,  que  llaman  í^/^/rp/í?,  y 
los  trasplantan  en  otro  terreno  de  buena  calidad,  con 
un  poco  de  pendiente  para  que  no  se  encharquen 
las  aguas,  cercado,  cultivado,  limpio  y  con  buen 
abono ,  poniéndolos  en  líneas  á  dos  pies  y  medio  de 
distancia  uno  de  otro;  pues  si  los  ponen  mas  juntos, 
no  puede  bañarlos  el  ayre,  crecen  menos,  y  se  ahilan. 
Para  plantar  la  chirpía  cortan  el  navillo  á  tres  de- 
dos de  donde  empiezan  las  ramas :  también  cortan  la 
rama  principal  á  otros  tres  ó  quatro  dedos  fuera  de 
tierra  ,   y  las  laterales  á  raíz.  Algunos  forman  los 
viveros  de  roble  y  castaño  alternativamente,  y  hay 
experiencia  de  que  así  vienen  con  mas  lozanía.  He- 
cho el    vivero  ,  le  cavan  ligeramente  de  quando  en 
quando ,  para  que  la  tierra  esté  mullida  y  limpia  de 
hiervas.  Al  segundo  año,  antes  que  empiece  el  mo- 

Z  Z  2  vN 


3^4 

vimiento  de  la  savia  ,  cortan  con  un  corbete   bien 
afilado  todos  los  arbolltos  á  dos  dedos  del  suelo  ,  de- 
xando  el  corte  bien  liso ,  y  un  poco  inclinado ,  con 
lo  qual  toman  fuerza  las  raices  para  penetrar  la  tierra, 
y  el   tronquito  empuja  ramas  vigorosas.  Por  Mayo 
quitan  todos  los  brotes ,  menos  dos  ,  y  por  Agosto, 
quando  ya  las   fibras  leñosas  tienen  alguna  fuerza, 
dexan  uno  solo  j  con  cuya  diligencia ,  y  la  de  quí' 
tarles  todos  los  años  las  ramillas  mas  baxas,  se  crian 
derechos  y  lisos  como  vsds  de  palio.  El  cortarles 
muchas   ramillas  es  perjudicial ,  porque  se  crian  sin 
el  grueso  correspondiente. 

A  los  ocho  ó  diez  años  tienen  ya  los  a'rboles  un 
pie  de  circunferencia,  y  entonces  los  sacan  para  plan-; 
tarlos  en  monte  abierto.  El  plantío  se  hace  en  línea, 
con  la  distancia  de  treinta  y  cinco  ,  ó  quarenta  pies 
entre  plantón  y  plantón.  Como  ya  son  bastante  grue- 
sos (pues  sino  lo  fuesen,  los  ganados,  arrimándose, 
los  troncharían),  y  tienen  también  la  altura  propor^ 
clonada,  para  que  prendan  mejor,  les  cortan  la  copa. 
Este  sería  gran  defedo  ,  si  el  principal  fin  de  plantar 
árboles  en  aquel  país  fuese  para  madera ,  porque  la 
herida  siempre  ha  de  ser  un  principio  de  cáncer  j  y 
por  eso  donde  se  planten  con  el  fin  de  criar  buena 
madera ,  es  preciso  tomarlos  mas  pequeños ,  dexar-i 
les  intada  su  guia  ,  y  estorbar  que  entre  el  ganado 
á  roéisela.  Al 
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Al  segundo  año  dan  á  los  plantones  una  cava  en 
primavera  j  y  hasta  que  tienen  veinte  ,  hacen  lo  mis- 
mo cada  quatro  años  :  y  debo  advertir ,  que  quando 
los  plantan  ,  los  abrigan  con  arbustos  espinosos  para 
que  los  ganados  no  se  rasquen  en  ellos. 

De  la  misma  forma  que  se  crían  mejor  los  viveros 
mezclados  de  roble  y  castaño,  crecen  también  más 
los  montes  alternados  de  estas  dos   especies :  y  aun 
hay  experiencia  de  que  un  castaño  prende  mejor  don- 
de se  arrancó  un  roble,  y  un  roble  donde  se  arrancó 
un  castaño.  Quando  los  plantones  de  castaño  tienen 
ya  medio  pie  de  diámjtro  ,  los  inxerran  de  coronilla, 
dexando  sin  inxertar  para  madera  los  que  han  creci- 
ólo mas  altos  y  derechos.  A  los  veinte  años  dcspue's 
'los  podan  ,  y  continúan  la  misma  diligencia  de  veinte 
en  veinte 5  pues  si  pasan  de  este  término,  ya  las  ra- 
mas van  á  menos  en  el  crecer.  Los  robles  se  encabe- 
zan á  la  misma  edad  ,  cortándoles  tocias  las  ramas ,  mé- 
:iios  lo  que  llaman  horca  y  pendón  ,  y  despue's  se  po- 
dan cada  diez  años  j  de  modo  que  si  hay  robles  y  cas- 
taños juntos,  á  los  diez  años  se  pueden  podar  los  ro- 
bles, y  á  los  veinte  todo  el  monte.  Si  pasan  de  este 
término  ,  ya  van  á  n;énos  las  creces  anuales,  y  la  leña 
no  es  de  tan  buena  calidad  ,  particularmente  el  roble, 
que  en  siendo  viejo,  abunda  de  acido  vitriólico,  y  da 
im  carbón  duro ,   y  de  un  flogisto  difícil  de  dcsatarj 
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sucediendo  lo  contrarío  á  sus  ramas  quando  son  nue- 
vas ,  por  cuya  causa  se  hace  de  ellas  carbón  mucho 
mas  suave ,  cuyas  calidades  tiene  también  el  hierro 
que  con  e'l  se  funde. 

Si  ei  roble  y  el  castaño  están  en  tierra  convenien- 
te ,  van  en  aumento  de  leña  y  fruto  hasta  setenta  ú 
ochenta  años.  A  los  noventa  ó  cien  empiezan  á  de- 
caer ,  y  vienen  á  ponerse  huecos  como  cubas.  Sin  em- 
bargo ,  algunos  los  de.xan  estar  así ,  porque  continúan 
dando  alguna  leña  y  fruto  i  pues  antes  que  mueran, 
se  pueden  pasar  siglos  5  pero  los  que  cuidan  bien  su 
hacienda ,  los  desarraygan  y  plantan  otros. 

Con  los  árboles  de  inferior  calidad  que  se  crian  en 
viveros ,  suelen  formar  sebes  ó  montes  tallares  en  ter- 
renos cercados.  A  puro  cortarlos  cerca  del  suelo ,  for-* 
man  una  gran  cepa  de  figura  irregular ,  de  donde  bro- 
tan muchas  ramas  que  forman  espesura  ,  las  quales  se 
cortan  de  siete  á  diez  años  para  carbón  ,  dexando  al- 
gunas guias  según  ordenanza  para  que  crien  madera, 
que  nunca  es  de  la  mejor  calidad. 
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DE  DIFERENTES   ESPECIES  DE  AGÁRICOS, 

OyE  SE  CRIAN  EN  LOS  ARBOLES 

DE    VIZCAYA. 

Jtn  los  robles  y  otros  árboles  de  Vizcaya  se  crá 

comunmente  gran  cantidad  de  aquellas  substancias 
fungosas  que  se  llaman  agáricos^  y  son  unos  hon- 
gos parásitos  ,  ó  como  dicen  en  España  gorrrerosy 
porque  se  cree  que  sacan  su  substancia  del  árbol  j  pero 
el  ayre  ks  da  su  principal  alimento.  Loscaraderes 
de  ios  que  yo  he  visto  en  Vizcaya  son  éstos. 
I.  GENERO. 
El  agárico  grande  ,  que  tiene  la  figura  de  un 
casco  de  pie  de  caballo,  vive  muchos  años  ,  y  cre- 
ce desmesuradamente  ,  pues  los  he  visto  pesar  trein- 
ta libras.  Hay  quatro  especies  de  este  género.  La 
primera  se  compone  de  tres  substancias  :  una  de  ellas 
tiene  la  piel  delgada  y  quebradiza  ,  que  cubre  la 
parte  con\éxa  del  casco  j  y  quando  el  agárico  es 
viejo,  se  vuelve  blanca  y  dura  como  concha  ,  que 
parece  al  bino  de  azúcar  que  se  da  á  les  bizco- 
chos. Quitando  esta  corteza  con  un  rallo  ,  porque 
es  casi  im¡  obiblc  cortaiia ,  se  descubre  que  tenía  una 
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adherencia  muy  fuerte  con  la  segunda  substancia, 
formada  de  un  entrelazado  de  fibras ,  al  modo  del 
fieltro  deque  están  trabajados  los  sombreros,  ó  co- 
mo la  textura  de  la  piel  de  los  animales  i  pues  sise 
pone  en  agua  ,  y  se  manipula  con  los  dedos,  se 
verá  que  parece  un  pedazo  de  ante.  De  esta  subs- 
tancia sale  la  yesca  :  tiene  olor  de  pescado ,  quando 
todas  las  demás  especies  de  agáricos  huelen  á  hongo* 
La  parte  infeiior ,  que  forma  la  tercera  substancia, 
se  compone  de  una  infinidad  de  tubos  pequeños  per- 
pendiculares al  orizonte ,  que  quando  el  agárico  es 
tierno  ,  están  llenos  de  agua.  El  caráder  ,  pues,  de 
esta  especie  es  tener  la  piel  acia  arriba  ,  y  la  por-- 
cion  anteada  y  la  tubulosa  debaxo.  Supongo  que 
los  Médicos  y  Cirujanos  de  España  no  ignoran  que 
la  parte  anteada  de  este  agárico  posee  la  admirable 
virtud  de  restañar  infaliblemente  la  sangre  de  qual- 
quiera  vena  y  arteria  cortada  ^'^ .  Hace  algunos  años 
que  por  orden  del  Rey  de  Francia  se  hicieron  en. 
los  hospitales  de  París  varias  experiencias  en  piernas 
y  brazos  cortados,  á  los  quales  aplicada  la  yesca, 
detuvo  en  seis  ó  siete  minutos  la  hemorragia  ,  y  los 
enfermos  sanaron  sin  sufrir  los  dolores  vivos  de  la 
ligadura  y  sus  fatales   conseqiiencias.   El  que  hizo 
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(i)    En  los  Extraaos  de  la  Sociedad  Bascongada  año   de  1772.   pue- 
den verse  las  cuiaciones  hechas  en  aquel  país  con    el  agárico. 
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tan  útil  invento  ^'^  obtuvo  una  pensión ,  y  este  agárico 
se  vende  en  Paris  á  doce  pesetas  la  onza.  El  lycoper" 
don ,  bedo  de  lobo ,  que  es  un  hongo  bastardo  llamado 
en  Español  vexin  ,  tiens  la  misma  virtud  de  restaííar 
la  sangren  pero  no  he  visto  que  en  España  sean  tan 
grandes  como  en  otras  partes  ,  ni  que  estén  tan  llenos 
de  aquel  polvo  negrizco,  que  es  su  simiente. 

La  segunda  especie  de  agárico  de  íigura  de  casco 
de  caballo  tiene  la  piel  escamosa  en  la  parte  in- 
ferior :  la  substancia  tubulosa  encima  j  y  la  del  me- 
dio ,  en  lugar  de  ser  blanda  y  flexible  como  el  ante, 
es  dura  ,  correosa  y  elástica  como  el  corcho  ,  y  de 
su  mismo  color. 

La  tercera  especie  tiene  la  corteza  en  la  parte 
superior  como  el  agárico  sanguino  '^^^j  pero  el  me- 
dio es  de  una  substancia  compuesta  de  fibras  pa- 
ralelas y  obliquas,  que  se  separan  como  las  del  cá- 
ñamo í  y  la  porción  tubulosa  ,  que  es  la  inferior  , 
es  también  obliqua. 

La  quarra  especie  de  este  género  está  compuesta, 
como  la  segunda  ,  de  una  substancia  tubulosa  sobre 
otra  de  corcho ,  pero  no  tiene  piel.  Es  de  notar  , 
que  por  grueso  ó  delgado  que  sea  el  agárico  san- 
guino ,  nunca  tiene  mas  de  una  capa  de  la  subs- 
Tom,  L  Aaa  tan- 

(i)    Mi'.  Brossard,  Cirujano  de  la  Chatre  en  Bcrri,  año  I7f0. 

(z)    Llamo  asi  al  de  la  primera  csiiccic,  porque  restaña  la  sangre. 
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tancia  tubulosa ;  y  las  otras  tres  especies ,  por  del- 
gadas que  sean ,  se  componen  de  muchas  capas  de 
tubos  puestos  irnos  sobre  otros.    Todos  estos  agá- 
ricos son  de  materia  lignea  y  compacta. 

II.  GENERO. 

Los  agáricos  del  segundo  género  tienen  una  subs- 
tancia esponjosa  y  ligera  ,  sin  organización  visible, 
y  parecen   una  espuma  blanquizca  seca.    Hay  tres 
especies  de  ellos :  la  primera  tiene  en  la  parte  su- 
perior una  capa  delgada  de  un  conjunto  de  tubos 
capilares  :  la  segunda  tiene  dicha  capa  tubulosa  en 
la  parte  inferior  5  y  la  tercera  no  tiene  tales  tubos. 
He  visto  muchas  variedades  de  esros  agáricos  de  dis- 
tintas figuras,  como  de  coliflor,  de  sesos  ,  de  cuer- 
no de  ciervo  &c.  ?  y   pienso  que  el  agárico  pur- 
gante de  las  boticas  es  de  este  género. 

III.  GENERO. 

Los  agáricos  del  tercer  género  se  componen  en- 
teramente de  fibras  sólidas  y  flexibles  como  cerdas  ^ 
de  dos  dedos  de  largo  ,  y  se  parecen  por  la  figu- 
ra y  el  color  á  los  cepillos  con  que  en  Inglaterra 
■se  hacen  friegas  para  excitar  la  transpiración. 
IV.     GENERO. 

Este  es  un  agárico  formado  solamente  de  una 
substancia  gelatinosa  j  y  hasta  que  llega  á  ser  gran- 
de como  la  palma  de  la  mano    es  roxo   ,  transpa- 
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rente,  y  tiembla  como  la  hermosa  gelatina  de  grose- 
llas. Está  envuelto  en  dos  membranas  finas,  lina  de  co- 
lor de  carne  por  encima  ,  y  otra  blanca  debaxo.  Esta 
gelatina  se  organiza  en  fibras  redtas  diríxidas  acia  el 
pie  que  tiene  pegado  al  árbol :  despue's  se  ensan- 
chan en  figura  de  un  abanico  abierto  5  hasta  que> 
acercándose  a  la  circunferencia  ,  que  es  circular  , 
se  enderezan  ,  y  forman  fibras  perpendiculares, 
V.     GENERO. 

Se  compone  de  un  texido  fibroso  ,  finamente  en- 
trelazado con  mil  pliegues  simétricos  como  un  her- 
moso encage. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  agáricos  que  he 
visto  en  Vizcaya  :  y  solo  me  falta  añadir  ,  que  el 
primer  género  es  vivaz  ,  y  los  otros  anuales. 

En  ios  paises  septentrionales  de  España  ,  como 
son  húmedos ,  nacen  muchos  muscos  sobre  las  pa- 
redes y  sobre  los  árboles  viejos  y  huecos.  Estos  mus- 
cos se  pudren ,  y  forman  una  tierra  vegetal  en  que 
nacen  muchas  hiervas  ,  porque  los  vientos ,  las  aves 
y  lagartijas  llevan  allí  sus  simientes.  La  mayor  parte 
de  los  granos  de  ellas  pasa  sana  é  intada  por  el 
estómago  de  los  animales  j  pues  yo  observé  que  las 
lagartijas  tragan  la  simiente  de  la  violeta  ,  y  la  de 
positan  con  sus  huevos  en  las  paredes. 

Aaa  2  Los 
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Los  teirenos  secos  y  calientes  de  España  están 

embalsamados  ,    por  decirlo  así  ,  con  mulritud  de 
plantas  aromáticas  como  el   romero  ,  cantueso  ,  to- 
fi-iillo,  salvia  ,  santolina  ,  abrótano  ,  y  diferentes  men- 
tas j   pero  la   mayor   parte  de  ellos  carecen  de  las 
plantas  usuales ,  y  de  que  hay  mas  necesidad  ,  pues  el 
bypérico  ,  ó  hierva  de  San  Juan  ,  la  agrimonia  ,  la 
yedra  terrestre,  la  betónica,  la  pulmonaria,  la  cen- 
taura ó  hiél  de  tierra,   la  polígala,  la  artemisa,  la 
escorzonera  y  la  escabiosa  necesitan  tierras  grasas  y 
sombra.  Las  plantas  mas  usadas  en  la  medicina  crecen 
baxo  los  árboles  ,  á  la  sombra  de  las  bardas  ,  so- 
bre las  paredes ,  y  encima  de  las  encinas  y  robles 
viejos  y  huecos. 

Los  árboles  y  plantas  mas  comunes ,  entre  mu- 
chas que   hay  en  las  cercanías  de  Bilbao  y  sus  jar- 
dines, son  roble,  madroño  ,  laurel,  avellano ,  //^?//- 
trum  ,  ó  árbol  del  paraíso  ,  rhamnus  catharticus  ,  eri- 
ea  ó  brezo  ,  y  lo  que  mas  abunda  en  todos  los  pa- 
rages  sombríos  de  la  Provincia  ,  es  el  brezo  ó  erica 
Cantábrica  magno  flore  ,  myrti  folio  subtus  incano.  Los 
matorrales  de  árboles  y  arbustos  están  cubiertos  por 
debaxo  de  plantas  que  trepan  ,  y  se  enredan  en  ellos, 
como  la  madre-selva   ó  caprifolium  ,    los  frísoles  ,  ía 
sm'dax  ó  zarza -parrilla  ,  lúpulos,  granza  ó  rubia  tinc-i 
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torum  'Bcc.  5  y  en  las  tierras  mejores ,  beneficiadas 
por  las  hojas  podridas  de  los  árboles ,  y  por  la  hu- 
medad de  la  sombra  ,  nacen  otras  muchas  hiervas 
ademas  de  las  nombradas  ,  como  la  brúñela  mag- 
no flore  ,  asclepias  ,  androsemon  ,  ramincuhis  trlnlta- 
tis ,  valeriana ,  hinojo  ,  laureola ,  pimpinela  ,  virga 
áurea  ,  aquileja  ,  digitalis  ,  5cc. 
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MOTIVO    POR    QUE     LOS     ROBLES, 
Y  OTROS    ARBOLES,  SON    HUECOS 

EN   UNOS  PAÍSES  ,  Y  SOLIDOS  EN  OTROS.  ^ 

i-^a  experiencia  enseña ,  como  se  ha  dicho  tratan-< 
do  de  los  montes  de  Vizcaya  ,  que  los  árboles  á  quie- 
nes se  podan  las  ramas ,  ó  se  corta  la  guia  princi- 
pal ,  se  pudren  ó  debilitan  por  el  centro  :  cuyo 
daño  les  proviene ,  no  sólo  del  ayre ,  y  de  la  hu-; 
mcdad  indigesta  y  estraña  que  les  entra  por  las  he- 
ridas ,  sino  mas  particularmente  de  que  subminis-i 
trando  las  raices  la  misma  cantidad  de  xugo ,  no 
quedan  bastantes  ramas  paia  recibirle,  y  refluyen- 
do ,  cangrena  la  parte  lignea. 

Pc;ra  juzgar  de  la  calidad  de  la  madera  de  ro- 
ble que  se  usa  en  la  construcción  se  deben  tener 
presentes  las  quatro  circunstancias  que  se  siguen  : 
I."  La  posición  del  terreno  en  que  están.  2.  La  na- 
turaleza y  profundidad  de  e'l.  3.  La  edad  del  árbol 
quando  se  corta.  4.'  La  manera  de  dexarle  secar. 

En  los  paises  montañosos  los  mejores  robles  cS" 
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(i")  Esta  Disertación,  y  la  que  se  sigue  de  las  Montañas  de  Reyno- 
sa  se  han  sacado  de  uu  Informe  hecho  al  Excmo.  Sr.  D.  Julián  de 
Arriaga ,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Indias  y  Marina. 


375 
tan  desde  la  mirad  de  las  faldas  acia  arriba  í  y  su 
bondad  va  disminuyendo  al  paso  que  se  acercan  al 
valle.  En  lo  baxo  crecen  mas  presto,  y  se  hacen  mas 
bellos  y  frondosos ;  pero  como  tienen  siempre  las 
raices   en  excesiva  humedad  ,  por  el  agua  que  con- 
tinuamente fluye   de  las  alturas  ,  carece  su  madera 
de  solidez  y  nervio.  Un  árbol  de  la  cima  no  es  tan 
corpulento  y  hermoso  á  los  sesenta  años,  como  otro 
del  valle  á  los  quarentaj  pero  guárdense  el  Arquitedo 
y  el  Construdor  de  preferir  estas  bellas  apariencias, 
porque   se  hallará  engañado. 

Resulta  de  varias  observaciones  bien  hechas,  que 
los  robles  en  terrenos   de  mas  de  dos  pies  de  pro- 
fundidad llegan  á  su  mayor  vigor  á  los  cinqüenta 
anos  5  los  que   están  en  otro  de  mas  de  tres  pies, 
á  los  setenta  y  cinco;  y  los  que  tienen  mas  de  qua- 
tro  pies  crecen  y  aumentan  en  vigor  hasta  un  siglo, 
y  más.  Las  mismas  observaciones  enseñan  que  los  ár- 
boles, como  los  animales,  tienen  su  adolescencia ,  su 
madurez ,  y  su  vejez.  La  madurez  de  un  árbol  em- 
pieza en   el  ijltimo  periodo  de  su  juventud,  esto  es, 
quando  dexa  de  crecer.  Entonces  se  obstruyen  los 
condueños :  los  tubos  se  convierten  en  fibras  sólidas, 
y  los  xugos  ó   savia   no  circulan    acrecentando  la 
madera  ;  de  suerte  que   todo   el  árbol   se  conserva 
■^en  reposo  por  diez,  veinte,  ó  treinta  años.  En  este 
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intervalo  entre  la  adolescencia  y  la  vejez ,  es  qnan-^ 
do  conviene  cortar  el  árbol  í  porque  si  se  cortase  en 
la  juventud  antes  que  sus  conducios  se  hubiesen  cer- 
rado, mientras  su  cuerpo  está  lleno  de.savia,  la  ma- 
dera quedaría  siempre  sujeta  á  encogerse  con  el  ca- 
lor ,  ó  hendí rse  ,  raxarse  y  combarse  5  y  no  hay  que 
pensar  que  el  corte  hecho  en  invierno ,  ó  como  di- 
cen en  buena  luna,  remedie  estos  inconvenientes, 
porque  no  es  bastante  el  beneficio  que  adquiere  por 
este  medio  para  evitarlos. 

Los  robles  que  nacen  y  se  crian  de  bellotas  sem- 
bradas en  vivero  cerca  de  poblado,  bien  cuidados 
y  estercolados ,  aunque  se  planten  después  en  una 
montaña,  nunca  serán  tan  sólidos  como  los  que  na- 
cen de  las  bellotas  que  caen  espontáneamente ,  ó  que 
se  siembran  en  la  misma  montaña.  Estos  dos  ai- 
íículos  hacen  ver  que  la  Ordenanza  de  la  cria  y 
plantío  de  los  montes  del  año  de  1748-  manda  dos 
errores  ,  pues  previene ;  Que  en  cada  lugar  se  se- 
ñalará un  vivero  para  sembrar  las  bellotas ,  be' 
ne/iciándole  con  estiércol  cada  año  :  y  en  el  mismo 
aSio  del  transplante  se  cortará  á  cada  árbol  un 
pie  de  su  planta  :  y  para  que  crezcan  con  bre- 
vedad  ,  se  les  arrimará  dos  ó  tres  pies_  de 
tierra. 

Esta  Ordenanza  que  se'  yo  si  será  buena  para  plantar 
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un  paseo,  ó  criar  «lonte  destinado  á  diferentes  usos  úti- 
les 5  mas  no  lo  es  para  lograr  arcóles  perfedamente  só-. 
lidos  con  destino  á  la  construcción  de  edificios  ó  va- 
xe-les ,  pues  aunque  sea  cierto  que  qualquier  árbol 
estercolado  ,  trasplantado  y  desmochado  viene  mas 
presto  y  mas  frondoso  ,  es  á  expensas  de  la  solidez  y 
duración  de  su  madera  formada  prematuramente.  La 
Ordenanza  intenta  corregir  este  defecto, mandando  que 
se  trasplante  al  terreno  de  la  montaña  >  pero  esto  no 
basta  para  enmendar  el  vicio  de  su  mala  educación:  y 
lo  que  es  peor,  por  otra  providencia  acaba  de  echarlo  á 
perder,  pues  manda  que  se  pode,  diciendo:  Que  las  pO" 
das  de  los  árboles  son  para  que  crezcan  saíioshy  que 
ios  árboles  derechos  que  puedan  convertirse  en  vaoSy 
quillas  y  codastes  y  deben  beneficiarse  coitando  las 
puntas  de  la  guia  principal.  Esta  providencia  es  con- 
traria al  fin  que  se  propone,  y  es  la  causa  de  que  la  ma- 
yor parte  de  los  robles  y  encinas  de  España  estén  hue- 
cos; pues  á  los  que  los  hombres  no  han  cortado  la  guia, 
se  la  han  roído  las  cabras ,  los  bueyes  ó  los  venados. 
Por  esta  razón  todas  las  moreras  de  Valencia  y  Mur- 
cia están  huecas ;  y  los  morales  de  Granada  sólidos  y 
sanos,  porque  no  hs  cortan  la  punta.  En  el  camino  de 
Tortosa  á  Valencia  medí  tres  olivos  monstruosos  ,  que 
están  huecos  sin  tener  casi  mas  que  la  corteza  ;  y  no 
obstante,  dan  fruto:  el  uno  de  ellos  tenia  quarenta  y 
Tom.  I,  Bbb  un 
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un  pies  de  circunferencia.  En  Villaviciosa  de  Portugal 
vi  otros  muchos  tan  gruesos  como  éstos,  que  están  sa- 
nos y  macizos  ,  porque  no  han  sido  degollados  como 
los  de  Tortosa.  En  fin,  qualquier  árbol  que  se  desmo- 
che para  el  efecto  que  dice  la  Ordenanza,  podrá  crecer 
y  vivir  por  muchos  añosí  pero  será  difícil  llegue  sin 
daño  interiora  suplanto  de  madurez,  y  á  adquirir  aquel 
estado  de  reposo  entre  la  vida  y  la  muerte  ,  que  es 
quando  los  vasos  ó  condudos  se  convierten  en  fibras 
sólidas ,  y  los  xugos  dexan  de  circular  para  crecer. 
De  esta  regla  deben  exceptuarse  el  cedro  y  el  pino, 
que  no  padecen  en  su  centro  porque  se  les  corten  las 
ramas  ni  Ja  guia  ,  mediante  la  gran  diferencia  que  hay 
entre  los  arboles  cuyas  fibras  están  embalsamadas  con 
un  aceite  incorruptible,  y  los  que  se  alimentan  de  una 
mera  savia,  cuya  redundancia  dispone  la  corrupción. 

Es  constante  que  las  raices  de  un  árbol  se  aumen- 
tan y  crecen  á  proporción  que  el  tronco  y  las  ramas 
necesitan  de  mas  alimento.  También  es  cierto  que  los 
xugos  que  chupan  estas  raices  se  distribuyen  anual- 
mente por  el  tronco  y  ramas,  dando  vida  y  alimento  á 
las  hojas ,  flores  y  frutos  ,  y  por  esto  las  moreras  de 
[Valencia,  que  se  podan  cada  dos  ó  tres  anos  ,  empie- 
zan á  dañarse  al  quinto  ó  sexto:  y  á  los  robles  y  casta- 
ños de  Vizcaya  ,  que  sufren  la  misma  operación ,  los 
primeros  cada  diez  años ,  y  los  segundos  cada  veinte, 
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para  hacer  carbón,  les  sucede  lo  mismo  quando  toda- 
vía se  hallan  en  su  mejor  edad.  Al  contrario,  se  ve  que 
los  árboles  que  nacen  espontáneamente  de  semilla ,  y 
viven  sin  ser  trasplantados  ni  cortada  la  guia  ,  ni  po- 
dados ,  ni  heridos,  no  se  pudren  ni  ahuecan,  sino  quan- 
do alguna  enfermedad  ,  ó  la  vejez  les  trahe  natural- 
mente la  muerte. 

Es  cierto,  no  obstante,  que  la  pequeña  porción  de 
xugos  que  se  interceptan  por  el  corte  de  algunas  ramas 
en  qualquier  árbol ,  no  es  suficiente  por  su  refluxo  al 
tronco  para  podrirle  ó  dañarle  mucho ,  con  tal  que 
la  herida  se  cierre  presto  ,  lo  que  no  puede  suceder  sí 
la  rama  es  grande  j  pero  en  caso  de  que  se  repita  la 
escamonda  ,  será  infalible  que  el  calor  y  la  humedad 
introduzcan  la  carie  y  la  corrupción.  Obse'rvense  en 
Aranjuez  algunos  olmos  de  cerca  de  doscientos  años 
de  edad ,  que  por  no  haber  sido  podados  jamas ,  han 
llegado  á  formar  troncos  de  tamaño  enorme  en  altura 
y  grueso.  Los  hay  que  tienen  cerca  de  dos  varas  de 
diámetro  ,  sin  que  todavía  den  muestra  de  vejez  •■>  y 
compárense  con  los  que  había  en  el  Prado  de  Madrid, 
de  los  quales ,  por  haberlos  podado  varias  veces  ,  mu- 
chos se  murieron,  y  otros  se  pudrieron  antes  de  los  cien 
años.  En  Aranjuez  ,  quando  se  derriban  algunos  , 
que  por  viejos  tienen  ya  seco  lo  alto  de  las  copas, 
se  suelen  sacar  de  ellos  vigas  tan  sólidas  como  el  no- 
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gal  5  y  los  viejos  del  Prado  ^0  solo  pudieron  aprove- 
charse para  la  lumbre. 

Las  moreras  de  Valencia,  despue's  que  se  las  ha 
despajado  de  la  primera  hoja,  arrojan  la  segunda  con 
la  misma  lozanía.  Pregunté  á  un  labrador  por  qué  no 
aprovéchala  tsra  segunda  hoja  para  otra  cria  de  gu- 
sanos ?  y  me  respondió  que  el  hacerlo  sería  muy  per- 
judicial ,  porque  la  segunda   cosecha  fatigaría  el  ár- 
bol ,  y  le  h.iríi  perecer  desubstanciado.  En  el  lecho  no 
se  engañaba  este  labrador  >  pero  la  razón  que  dio  ,  es 
falsa,  porque  las  raices  con  el  xugo  que  dan,  nutren 
el  tronco,  ramas,  hojas ,  flores  y  frutos :  si  se  le  podan 
las  ramas,  se  ahuecan,  como  hemos  vistor  si  se  le  qui- 
tan las  hojas  primeras  ,  refluye  el  humor  ,  y  después 
se  desahoga ,  y  le  descarga  en  las  segundas  5  pero  si  és- 
tas también  se  le  quitasen ,  todo  el  humor  retrocede- 
lía  y  recarga!  ía  sobre  la  corteza  y  la  madera,  de  modo 
que  el  árbol  moriría  de  repleción ,  y  nó  de  inanición 
como  decía  el  labrador. 

En  quanto  al  modo  de  cortar  los  árboles  ,  debe 
hacerse  descubriendo  ante  todas  cosas  la  cepa  de  las 
raices  ,  y  dar  el  corte  dexando  parte  de  ellas  unidas 
al  tronco  ^  á  fin  de  que  sirvan  como  de  ligaduras  para 

impedir  la  efusión  de  la  savia  5  la  qual  se  colaría  si  se 
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(i)  Aunque  ya  no  cNísten  estos  olmos  del  Prado  ,  servirán  para  conipa- 
racion  los  de  íasDeüeias ,  que  no  teniciido  treinta  años,  ¡í  puro  podar  y 
escamondar,  los  han  hecho  viejos  y  feos,  y  moruán  pronto. 
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cortasen  sobre  tierra ,  y  perdería  el  tronco  gran  parte 
de  la  correa  y  fuerza  que  le  da  este  jugo  después  de 
condensado. 

Estando  ya  cortado  el  árbol  se  debe  poner  de  ma-* 
ñera  que  las  dos  puntas  descansen  sobre  piedras  ó  so- 
bre pedazos  de  leño,  para  que  el  tronco  esté  levantado 
del  suelo  á  lo  menos  dos  pies,  a'  fin  de  que  el  ayre  le 
circunde  libremente  j  pues  si  se  dexase  rendido  en  tier- 
ra ,  le  penetraría  la  humedad  por  la  parte  inferior ,  al 
mismo  tiempo  que  por  la  superior  se  enxugaría.  Aun 
levantándole  del  suelo  ,  habrá  en  parte  el  mismo  in- 
conveniente ,  porque  su  propia  sombra  hará  desigual 
el  enxugue  :  y  para  evitarlo,  será  preciso  volverle  dos 
ó  tres  veces  al  año  lo  de  abaxo  arriba  ^'^. 

De  estas  observaciones  nacen  muchas  conseqiícn- 

cias 

,  Qi)  Los  que  quieran  instruirse  ftindamentnlmente  en  el  conocinücnco  y 
cultivo  de  codo  ¿(Suero  de  ¡írboles bravos,  lo  podrán  exccutar  en  las  obras 
del  célebre  Mr.  Dubamel  de  Monceau,  traducidas  con  gran  felicidad  por  el 
Doft.  D,  Caíi'Hiro  Gómez  Ortega  :  y  en  loque  el  Conde  de  BufTon  ,  investi- 
gador sagaz  é  infatigable  ,  y  eloqiieniísimo  historiador  de  la  Naturaleza,  ha 
escritos  sobre  el  asunto,  yse  ha  publicado  en  el  tercer  tomo  en  4"  de  sus 
Obras  completas.  Allí  se- verá  lo  que,  despue»  de  larg.is  y  costosas  e.xpcrícn- 
cias  hechas  porsí  mismo,  dice  sobre  el  ntodo de  conservary  restablecerlos 
montes;  sobre  el  modo  de  sembrarfos  y  cultivarlos;  sobre  la  fuerza  de  la 
madera,  y  medios  de  aumentarla  y  haccrfa  mas  sólida;  sol)rela  causa  de  la 
excentricidad  de  las  capas  ó  cercos  leñosos  ;  y  sobre  Jos  crtftos  que  causan 
en  los  árboles  los  fuertes  hielos  de  invierno,  y  las  escarchas  de  la  primave- 
ra. Según  las  experiencias  de  este  insigne  observador,  para  que  la  madera 
tenga  la  solidez  y  fucrzaquc  la  corresponde,  antes  de  cortarlos  árboles,  se 
deben  descortezar  en  primavera  ,  quandóla  savia  está  cu  movimiento,  y 
■se  han   hinchado  los  botones  ,   de  modo  que    escdn  prdifmos  á  brotar 
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cias  para  la  práctica  y  empico  de  las  maderas  en  la 
carpintería  ,  fábrica  de  casas ,  y  construcción  de  na- 
vios. Por  ellas  se  concibe  la  razón  por  qué  de  dos  ca- 
sas construidas  por  un  mismo  Arquitedlo ,  las  paredes 
de  la  lina  se  conservan  firmes  y  redas,  mientras  las 
de  la  otra  se  tuercen  y  desploman  por  la  dilatación  ó 
contracción  de  las  vigas.  De  aquí  se  saca  también  la 
solución  de  aquel  famoso  problema  que  se  propuso  á 
todos  los  Geómetras  de  la  Europa  :  á  saber  ¿  por  qué 
de  dos  navios  fabricados  por  el  mismo  Construdor, 
con  las  mismas  medidas  y  proporciones,  y  con  made- 
ra de  un  mismo  parage ,  y  cortada  en  la  misma  esta- 
ción, 

dexándolos  asi  en  pie  hasta  que  se  sequen.  Después  de  esta  operación  ,  aun- 
que algunos  echan  hojas  aquel  año,  mueren  luego  :  otros  echan  hojas  el  se. 
gundo  año,  y  mueren;  y  otros  , en  fin,  suelen  llegar  al  tercer  año  con  bas 
tinte  xugo  para  qucse  les  hinchen  las  hiemas,  aunque  no  llegan  á  brotar. 
Luego  que  estén  secos  es  quando  deben  cortarse.  Al  mismo  tiempo  que  des- 
cortezó seis  robles ,  cortó  otros  seis  de  la  misma  edad  y  tamaño,  criados  ea 
la  misma  tierra,  y  los  pusoá  secar  en  parage  cubierto.  Experimentó  y  com- 
paró después  la  solidez,  fuerza  y  resistencia  de  unos  y  otros.  Todos  los  des- 
cortezados posaron  y  resistieron  mas,  á  igual  tamaño,  que  los  cortados  en 
verde ,  según  el  método  común  :  y  el  descortezado  que  se  secó  el  último,  lle- 
vó la  ventaja  de  pesar  2.63.  libras,  y  de  no  romperse  hasta  cargarle  con  904^, 
quando  otro  igual  cortado  en  verde,  pesó 235-.  y  se  rompió  con  7500.  La 
razón  física  de  esto  es  ,  que  como  el  engruesar  los  árboles  se  hace  por  cer- 
cos de  nueva  madera  que  forma  todos  lósanos  la  savia,  congelándose  én- 
trela coi'tezay  la  madera  del  año  anterior;  quitada  la  corteza  ,  la  savia  quc- 
todavía  sube  de  las  raices,  no  puedcformar nuevo  cerco,  porque  le  falta 
apoyo;  y  reBuyendo  sobre  la  madera  antigua,  se  fixa  en  los  poros  déla  al. 
bura  y  del  corazón  ;  de  que  proviene  que  la  albura  y  las  ramas  de  los  robles 
descortezados  se  lucen  tan  sólidos  como  el  corazón  de  los  otros. 
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cion,  el  uno  será  gran  velero,  y  el  otro  muy  pesado? 

el  uno  volverá  sano  de  un  largo  viage  ,  y  en  el  otro 

será  menester  que  trabajen  las  bombas  día  y  noche  ? 

En  efecto,  como  yo  concibo  que  la  dilatación  de 
una  viga  puede  empujar  una  pared  ,  concibo  también 
que  la  dilatación  ó  contracción  de  muchas  piezas  de 
madera  de  diferentes  tamaños  y  figuras ,  ajustadas  y 
empalmadas  entre  sí ,  y  la  accioa  de  las  unas  en  las 
otras  ,  pueden  muy  bien  mudar  la  forma  de  un  navio, 
dar  un  nuevo  asiento  á  todas  sus  piezas ,  y  una  cierta 
flexibilidad  ó  inflexíbilidad  que  influya  en  su  ligere- 
za ó  pesadez ,  ó  lo  que  es  peor  en  abrir  y  separar  las 
Junturas  para  que  haga  mas  ó  menos  agua. 

Dirá  quizá  alguno  ,  que  la  mayor  parte  de  las 
observaciones  referidas  aquí  sobre  los  árboles  se  han 
hecho  en  los  países  septentrionales  y  húmedos  de  Es- 
paña ,  y  que  no  serán  adaptables  á  los  meridionales  y 
secos.  Desengáñenselos  que  esto  digan,  que  dichas 
observaciones  son  de  todos  climas ,  y  solo  habrá  dife- 
rencia en  el  mas  ó  menos  de  los  efectos.  Yo  puedo  ase- 
gurar que  por  mis  propios  ojos  me  he  cerciorado  de 
que  en  España  son  ciertas  estas  observaciones  3  y  así 
quicalas  desprecie,  por  su  cuenta  y  riesgo  lo  hará. 
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DE    LA  MONTAÑA    DE  REYNOSA, 

Y  SUS    ROBLEDALES, 

X^a  parte  de  España  á  que  dan  el  nombre  de  Monta- 
ña de  Burgos  ,  se  puede  dividir  en  dos  porciones.  La 
lina,  que  se  comprehende  desde  lomas  alto  de  sus  mon- 
tes hasta  el  mar  de  Cantabria :  y  la  otra  desde  la  mis- 
ma altura  acia  Castilla  hasta  Burgos.  En  la  prime'ra  se 
halla  la  Fábrica  Real  de  cañones  de  hierro ,  un  Asti- 
llero para  construir  navios ,  y  en  sus  cercanías  hay 
muchas  piedras  de  águila  de  las  que  llaman  Geodas  ^^^ 
gruesas  como  la  cabeza  de  un  hombrej  y  fué  la  patria 
de  Don  Juan  de  Bustamante,  inventor  de  los  hornos  de 
Almadén  para  destilar  el  mercurio ,  como  diximos  en 
su  lugar. 

Lo  mas  alto  de  la  montaña  está  en  el  intermedio 
de  Santander  y  Burgos  í  pues  desde  el  puerto  maríti- 
mo de  Santander  se  viene  subiendo  siempre  doce  le- 
guas hasta  Reynosa  5  y  de  allí  se  baxa  hasta  cerca  de 
Burgos.  El  Ebro  tiene  su  nacimiento  á  media  legua 

de 

(i)  La  geoda  es  una  piedra  que  en  su  interior  tiene  una  cavidad,  y 
en  ella  una  materia  como  christalizacion  ,  tierra  6  arena,  &c.  que  sue- 
na denuo  quaado  se  agita,  sin  que  en  lo  extciior  de  la  piedra  aparezca 
nada. 
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de  Reynosa  ,  y  corre  á  levante  hasta  entrar  en  el  Me- 
direrraneo  j  y  Pisuerga  va  al  Oce'ano  unido  con  el 
Duero,  De  aquí  se  infiere  que  el  terreno  de  Reynosa 
es  el  que  divide  las  aguas  entre  los  dos  mares  ,  y  que 
es  uno  de  los  parages  mas  elevados  de  España  í  y  aña- 
do que  también  es  uno  de  los  mas  fríos j  pues  sus  cer- 
ros se  elevan  en  la  atmósfera  hasta  la  linea  de  conge- 
lación, manteniendo  en  sus  cimas  la  nieve  perpetua- 
mente. El  fondo  de  la  mayor  paute  de  estas  montañas 
es  de  peña  arenisca. 

Los  robles  mejores  ,  mas  sólidos  y  correosos  no 
se  pueden  criar  en  terrenos  calizos,  substanciosos  ,  y 
húmedos ;  pidiendo  al  contrario  tierras  arcillosas,  are- 
niscas, ó  guijosas ,  compadtas  y  frias ,  porque  allí  cre- 
cen enxutos  y  sin  demasiada  prontitud.  De  esta  últi- 
ma especie  son  las  tierras  de  las  montañas  y  bosques 
de  Reynosa,  y  así  producen  los  robles  mejores  de  Es- 
paña ,  y  aun  de  la  Europa.  Yo  he  reconocido  todos 
los  parages  de  esta  montaña  ,  de  donde  se  han  sacado 
años  atrás ,  y  se  sacan  adualmente  muchos  millares 
de  árboles  para  la  construcción  de  navios  del  Rey  :  lo 
que  he  observado  es  lo  siguiente. 

Vi  en  el  monte  de  Sarcedillo  una  gran  cantidad  de 
árboles  derechos  y  torcidos  ,  cortados ,  limpiados  y 
quadrados  dos  años  había,  y  estaban  allí  por  tierra  ex- 
puestos al  sol  y  á  la  lluvia.  Esto  trahe  mil  inconvenien-. 
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tes  5  y  para  evitarlos  se  debe  mandar  que  los  hacheros, 
inmediatamente  que  cortan  el  árbol,  le  esquadren  para 
facilitar  su  desecación,  y  su  conducción  al  Astillero  sin 
perder  tiempo,  y  allí  ponerle  baxo  de  un  tinglado  apo- 
yado sobre  las  puntas  ,  lo  menos  dos  pies  alzado  del 
suelo  5  porque  si  toca  en  tierra  ,  atraherá  la  humedad 
por  aquella  parte  ,  y  el  enxugue  no  se  hará  igual ,  por 
las  razones  que  se  han  dicho  ^'^.  No  se  necesita  tenerle 
á  enxugar  así  mas  de  un  año ,  porque  hay  experiencia 
de  que  desde  entonces  en  adelante  chupa  del  ayre 
unos  dias  casi  la  misma  humedad  que  exhala  otros. 

Vi  también  muchos  árboles  cortados  aquel  año, 
en  cuyas  ramas  ya  separadas  había  botones  como  que 
querían  brotar  las  hojas ,  y  algunos  con  ellas  ya  bro- 
tadas ,  y  no  obstante  eso ,  se  aparejaban  para  llevarlos 
al  Astillero.  Esto  prueba  que  no  se  atendió  al  buen 
tiempo  y  ocasión  de  hacer  su  corte,  y  por  consiguien- 
te que  su  madera  nunca  valdrá  mucho.  El  corte  no  se 
debe  hacer  hasta  que  las  bellotas  empiecen  á  caerse  , 
ni  debe  pasar  del  quince  de  Febrero. 

Asimismo  observé  que  los  hacheros  tienen  la  mala 
costumbre  de  cortar  los  árboles  á  dos,  tres  y  quatro 
pies  encima  de  tierra.  Este  trozo  que  desperdician  es 

la 

(i)  Según  las  experiencias  del  Conde  de  Buffon  ,  el  roble  cortado  y  de- 
jado con  su  corteza  ,  se  enxuga  tan  lentamente ,  que  todo  el  tiempo  que 
esté  con  ella,  se  debe  tener  casi  por  perdí  do  para  U  desecación. 
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la  parte  mas  sólida  y  resistente  del  tronco  ,  y  ade- 
mas ,  como  llevo  dicho  ,  sirve  de  ligadura  para  con- 
servar mejor  lo  restante  i  por  lo  que  debe  hacerse  d 
corte  empezando  por  descubrir  las  raices ,  y  cortar 
medio  píe  ó  un  píe  de  ellas  con  el  tronco. 

Hay  por  aquellos  bosques  muchas  fuentes,  en  es- 
pecial al  pie  de  los  cerros.  En  los  parages  húmedos ,  al 
rededor  de  sus  manantiales, hay  tierras  muy  suculentas 
donde  los  robles  vienen  muy  presto  y  muy  hermosos; 
pero  esta  prontitud  en  crecer ,  y  esta  hermosura  son 
á  costa  de  la  solidez  del  árbol  j  y  por  esto  se  debe  des- 
cartar su  madera  de  la  construcción  ,  porque  es  siem- 
pre esponjosa  ,  y  nunca  se  enxuga  bien. 

Ya  he  insinuado  que  todo  árbol  que  está  en  los  va- 
lles y  parages  húmedos ,  se  pudre  antes  de  llegar  á  su 
madurez  ,  aunque  las  tierras  sean  por  sí  mismas  apro- 
pósito  para  ellos:  y  lo  mismo  sucede  con  los  que  están 
vecinos  á  los  lugares  ,  por  razón  de  que  raro  es  el  que 
no  haya  sido  podado  para  leña  ó  para  madera  j  y  es  se- 
guro que  en  cortando  las  ramas  á  un  árbol  se  pudre 
infaliblemente  por  el  corazón.  Se  debe,  pues,  tener  cui- 
dado de  no  emplear  parala  Marina  árboles  de  esta  espe- 
cie, por  mas  hermosos  y  sanos  que  parezcan  a  la  vista, 
y  á  la  cata  que  se  haga  con  la  hacha,  porque  aunque 
parezcan  buenos,  tienen  la  disposición  de  carcomerse. 

Vi  con  lástima  muchas  montanas  despobladas  ente- 
ramente de  sus  árboles  por  los  hacheros  que  las  han  ar- 
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rasr.dosín  juicio  ni  consideración  ,  no  dexando  árbol  á 
vida;  y  así  estos  terrenos  nunca  volverán  ápoblarse,por- 
que  no  hay  árboles  que  produzcan  renuevos ,  ni  bello- 
tas que,  cayendo  en  tierra,  frudifiquen  ,  que  son  los 
dos  mejores  medios  de  mantener  los  bosques.  Se  debía 
con  mucha  atención  prevenir  este  daño  tan  considera- 
ble, mandando  que  al  cortar  un  peda^zo  de  monre  ,  se 
dexen  á  lo  me'nos  en  pie  sin  tocar  diez  y  seis  árboles  en 
cada  yugada  de  terreno,  y  si  puede  ser  á   iguales  dis- 
tancias unos  de  otros ;  y  dar  orden  asimismo  para  que 
en  los  montes  ya  despoblados ,  ó  muy  exhaustos ,  se 
siembren  bellotas  que  produzcan  nuevos  robles:  lo 
que  sin  duda  sucederá  en  unos  terrenos  que  ya  la  expe- 
riencia ha  enseñado  ser  apropósito  para  sucria*^'^. 

No 

CO    Si  las  experiencias  liechas  en  Borgoña  por  el  Conde  de  BuíTon  se  pire- 
den  aplicaráotrosclimas  ,conioyo  nolodiido  ,  serd  menos  difícil  y  costoso 
que  se  cree  restaurar  ur  monte ,  ó  formarle  de  nuevo.  Sembró  de  bellotas  un 
terreno  de  igual  calidad,  propio  suyo,  dando  á  un  pedazo  tres  labor'es  de  ara- 
do, á  otro  dos,  y  áótro  una,  ydexandoótro  con  los  mismos  arbustos  y  herba- 
zales que  tenía,  en  el  qual  enterró  las  bellotas  al  pie  de  las  macas  .1  dos  dedos 
de  profundidad  con  una  escardilla.  Las  resultas  fueron,  quequantas  mas  la- 
bores dio  á  las  tierras,  mas  endebles  y  ahilados  nacieron  y  crecieron  los  ro- 
blccillos,  y  que  sin  comparación  fueron  siempre  mejores  los  sembrados  en 
el  terreno  erial:  debiéndose  atribuir  este  efeélo  á  que  entre  los  arbustos 
crió  la  tierra  costra  menos  dura  con  las  aguas  del  invierno,  yá  que  después 
tenían  los  arbolillos  defensa  contra  el  ayre  frió  y  el  sol,  á  cuyas  impresio- 
nes resisten  muy  mal  en  parages  rasos.  Los  que  quisieren  aprovecharse  de 
una  experiencia  tan  fácil ,  y  casi  de  ningún  coste,  y  saber  el  modo  y  tiempo 
de  hacer  las  siembras  para  libertar  las  bellotas  de  los  musgaños  ó  ratones 
campestres,  de  las  aves,  y  de  otras  sabandijas,  vean  todo  lo  que  dice  este 
famoso  Naturalista  en  el  tomo  ya  citado. 


3Sp 
No  hace  muchos  años  que  algunos  particulares 
han  establecido  Terrerías  cerca  de  estos  bosques  j  y  si 
continúan  ,  los  despoblarán  infaliblemente  de  robles 
bravos  ,  como  ha  sucedido  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
donde  se  ven  obligados  á  formar  viveros  para  trasplan- 
tar después  los  árboles  á  los  montes.  Si  ha  de  conti- 
nuar el  permiso  de  ferrerías  en  la  Montaña ,  será  nece- 
sario á  lo  menos  dar  orden  de  que  no  se  corten  robles 
bravos  para  carbón,  haciéndole  de  haya  ,  que  también 
abunda  mucho  en  aquella  tierra :  bien  que  sería  mejor 
obligarlos  á  que  ,  como  los  Vizcaynos ,  hagan  grandes 
viveros  de  roble  y  castaño  ,  y  los  trasplanten  ,  llenan- 
do los  montes  que  han  talado  ,  y  los  terrenos  eriales 
que  sean  apropósito  para  criar  leña. 
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ALREDEDORES  DE    REYNOSA, 
NACIMIENTO    DEL    EBRO, 

Y    PRINCIPIO   DEL  CANAL  DE    CASTILLA. 

Por  incidencia  se  trata  del  esmeril ,  del  azeyte  de  haya, 
y  de  la  manteca  de  vacas. 

Jintre  las  montañas  y  picos  que  componen  la  gran 
cordillera  délos  Pirenéos  hay  pocos  tan  elevados  como 
los  de  las  cercanías  de  Reynosa.  Las  cimas  de  muchos 
están  siempre  cubiertas  de  nieve  ,  y  se  componen  por 
la  mayor  parte  de  masas  inmensas  de  peña  arenisca, 
mezcladas  con  quarzos  del  grueso  de  castañas ,  arga- 
masados con  dicha  peña ,  del  mismo  modo  que  los 
que  hay  en  el  pais  caliente  de  la  costa  de  Granada. 

Una  legua  al  norte  de  Reynosa  hay  una  altísima 
montaña  llamada  Arandillo ,  cuya  cima  se  ha  descom- 
puesto de  tal  modo  que  forma  en  el  dia  una  vasta  lla- 
nura, con  praderas  muy  fértiles  de  hierva.  Los  del  país 
dicen  que  hubo  allí  antiguamente  un  lugar,  y  me  per* 
suade  que  haya  sido  así ,  no  solamente  el  hallarse  por 
el  suelo  muchas  piedras  que  han  servido  en  fábricas , 
sino  también  la  costumbre  que  tenían  los  antiguos  de 
edificar  sus  lugares  en  parages  elevados  para  gozar 
delayre  mas  puro.  La  construcción  de  esta  montaña  es 
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muy  singuIar,porque  el  pie  es  dehíeso,  la  cima  de  pie- 
dra arenisca,  y  el  medio  de  piedra  caliza  con  impresio- 
nes de  grandes  cuernos  de  Amon  ,  y  multitud  de  con- 
chas de  Santiago  ,  vaciadas  en  la  misma  peña.  En  el  ca- 
mino de  Reynosa  se  ve  mucho  mármol  negro  venado 
de  blanco  j  y  no  me  marabilla  que  se  halle  en  parage 
tan  baxo,  porque  aquellas  montañas  son  una  continua- 
ción de  las  de  Vizcaya  ,  y  en  el  puerto  que  se  pasa 
entre  Azpeytia  y  Vidaña ,  hay  una  altísima  montaña, 
toda  del  mismo  mármol  desde  la  cima  á  la  basa. 

Enfrente  de  Arandillo ,  y  á  dos  leguas  ai  Sur,  hay 
otro  cerro  muy  alto,  sobre  el  qual  se  ve  una  hermita, 
y  está  todo  cubierto  de  raspaña  ó  vitis  idcea ,  de  que 
he  hablado  en  otro  parage.  Al  poniente  de  Reynosa 
hay  una  altura  ,  donde  seguramente  hubo  un  pueblo 
Romano,  porque  en  qual  quiera  parte  que  se  cava,se  ha- 
llan monedas  Romanas.  Cerca  de  allí  se  ven  muchos 
trozos  de  esmeril  mezclados  en  la  piedra  arenisca,  que 
sobresale  de  la  tierra. 

Ya  que  me  ocurre  hablar  del  esmeril,  diré  que  son 
cinco  las  especies  de  él  que  se  hallan  en  España.  La 
1.=^  es  de  este  esmeril  de  Reynosa  ,  que  se  compone  de 
granos  muy  gruesos:  la  2.%  por  el  contrario,  consta  de 
granos  muy  finos  ,  y  se  halla  al  pie  de  Guadarrama,  y 
de  él  st^'Tvzn  en  la  fabrica  de  S.  Ildefonso  para  pulir 
los  cristales  :  la  3.="  es  de  la  mina  que,  como  ya  dixe  en 
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otra  parre,  labraron  los  Moros  en  Alcocer  de  Estre- 
madura,  el  qual  no  tiene  grano,  pues  rompiendo  la  pie- 
dra, queda  la  rotura  lisa  como  si  fuera  hematita  ,  y 
contiene  algo  de  oro  :  la  4.^  es  una  especie  de  esmeril 
amarmolado  con  quarzo,  que  se  halla  en  tierra  de  Mo- 
lina de  Aragón  ,    y  en  Estremadura  en  el  terreno  que 
el  Rey  ha  dado  á  su  Fiscal  Don  Pedro  Rodríguez 
Giinpomanes  en  recompensa  de  sus  servicios,  y  con- 
tiene también  oro  j  pero  con  tal  escasez  que  no  me- 
rece la  pena  ni  el  gasto  de  intentar  su  separación :  y 
la  5."^  especie  es  un  esmeril  que  hay  disperso  en  mu- 
chas tierras  de  España  ,  y  en  especial  en  las  cultivadas 
delSeííorío  de  Molina  entre  Tortuera  y  Milmarcos, 
que  está  en  piedras  sueltas ,  negrizcas  y  pesadas  ,  que 
me  parecen  residuos  ó  ripio  de  algún  gran  peñasco  ó 
mina  j  molidas  las  quales ,  dexan  un  polvo  compues^ 
to  de  partículas  duras,  ásperas  y  mordientes. 

Volviendo  á  mi  descripción  de  Reynosa,  digo,  que 
muv  cerca  de  allí  acia  levante  se  halla  el  nacimiento 
del  Ebro  ,  cuya  situación  es  de  esta  suerte.  En  medio 
de  las  montañas  que  he  referido,  hay  un  pequeño  va- 
lle llano  con  prados  de  hierva  que  se  siega  para  las  ye- 
guadas que  se  crian  por  allí.  Reynosa  con  sus  pocos 
campos  cultivados ,  viene  á  estar  en  medio  de  este  va- 
lle ,  y  en  él  hay  una  torre  antigua  llamada  Fontibre  % 
á  cuyo  pie  sale  mansamente  un  copioso  manantial  ^ 
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que  es  el  origen  del  Ebro.  A  pocos  pasos  de  allí  miie- 
Je  ya  con  sus  aguas  un  molino  ,  y  abunda  en  excelen- 
tes truchas ,  y  en  multitud  m creíble  de  cangrejos.  Al 
paso  por  Reynosa  se  le  van  juntando  las  aguas  de  va- 
rias fuentes  y  arroyos  :  dos  leguas  mas  abaxo  pasa 
por  las  estrechuras  de  Montesclaros  :  sigue  después 
adquiriendo  aguas  por  aquellos  valles  j  y  llegando  ya 
caudaloso  á  los  confines  de  Álava  ,  continúa  su  curso 
f  or  paises  abiertos  y  fértiles  hasta  perderse  en  el  Me- 
diierráneo. 

No  lejos  de  Fontibre  ,  y  á  legua  y  media  de  Rey- 
nosa, está  el  lugar  de  Oíéa  ,  donde  tiene  principio  el 
Canal  de  Castilla  ,  que  llevando  su  dirección  por  Co- 
mesa  ,  Cabria  ,  Villaescusa  ,  Estrecho  del  Congosto  , 
Mave,  Villella,  Estrecho  de  Nogales,  Herrera  de  Pi- 
suerga  ,  Osorno  ,  Frómista  ,  Convento  de  Calahorra, 
y  Grijota ,  donde  se  le  ha  de  unir  el  ramal  de  Cara- 
pos  ,  que  viene  de  Medina  de  Rioseco  ,  continúa  des- 
pue's  por  Falencia  ,  Dueñas ,  Venta  de  Trigueros  ,  y 
la  Veruela  ,  y  mas  abaxo  de  Valladolíd  entra  en  el  rio 
Pisuerga  j  por  el  qual  se  comunicará  con  el  Duero ,  a 
donde  vendrá  á  concurrir  la  navegación  del  otro  Ca- 
nal ,  que  empezando  en  Scgovia  ,  tendrá  su  curso  por 
Hontanares,  Bsrnaldos,  Nava  de  Coca,  Olmedo,  Ma- 
t.ipozuelos  ,  y  Villa-nueva  de  Duero.  No  es  de  mí 
asunto  la  descripción  de  obra  tan  insigne  :  diré  sólo 
Tom.  I.  Ddd  que 
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que  de  ella  depende  en  gran  parte  el  fomento  y  felici- 
dad de  Castilla ,  y  que  hará  memorables  los  Ministe- 
rios que  la  empezaron  ,  siguen  ,  y  concluyan. 

A  un  tiro  de  fusil  del  nacimiento  del  Ebro  hay  una 
laguna  pequeña  ,  cenagosa  y  salada,  de  la  qual  se  po- 
dría hacer  sal  por  evaporación,  pues  la  contiene  en  can- 
tidad de  seis  á  siete  por  ciento,  así  como  se  hace  de 
las  aguas  que  nacen  mas  arriba  del  nacimiento  del 
Tajo.  Esta  laguna  en  invierno  está  llena  de  ánades  y 
otras  aves  aquáticas  5  y  el  terreno  de  los  alrededores 
abunda  de  perdices  ,  liebres  y  codornices  :  también 
hay  osos  en  lo  mas  encumbrado  de  las  montañas.  En 
los  prados  vi  gran  número  de  plantas  usuales  como 
aristolochia  langa  ,  polígala  ,  grossularia  agrestisy 
luteola^  genistella  herbaceadiiúcvúdiádL  triangular,  al- 
ccea  con  hojas  de  peregil,  ligustrum  «&c.  y  la  que  mas 
abunda  de  todas  es  la  crista  galli ,  cresta  de  gallo. 
Es  de  reparar  que  entre  tantas  plantas  no  vi  de  las 
especies  aromáticas  mas  que  el  puleghim^  ó  poleo. 

Hay  en  todas  estas  montañas  muchas  y  grandes 
hayas  ,  que  producen  un  fruto  llamado  en  unas  par- 
xts fabuco  ,  y  en  otras  ove ,  de  figura  triangular ,  algo 
mayor  que  un  garbanzo  ,  cubierto  de  una  piel  delga- 
da y  lisa  como  la  de  la  castaña?  y  de  su  mismo  color: 
su  carne  se  parece  algoá  la  almendra :  se  crian  varios 
granos  j  untos  en  una  especie  de  ericito ,  que  se  abre 
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por  sí  propio  en  estando  maduro  ,  y  dexa  caer  el  fruto 
ya  sazonado  ,  como  sucede  con  la  castaña.  Los  habi- 
tantes de  dichas  montañas  se  anticipan  á  cogerle  para 
engordar  ios  cerdos  *^'^,  subiendo  á  los  árboles,  y  sacu- 
diéndole con  varas ,  al  modo  que  en  Esrremadura  se 
liace  con  la  bellotas  pero  no  saben  sacar  de  estas  al- 
mendras el  aceyte  bueno  y  abundante  que  contienen, 
según  lo  executan  en  todos  los  países  del  Norte  ,  don- 
de hay  hayas  grandes  y  bien  cargadas  de  fruto  como 
éstas  de  España  i  y  si  aquí  executáran  lo  mismo ,  no  se 
V  erían  precisados  á  comprar  la  hedionda  grasa  de  va- 
llena  que  usan  para  alumbrarse  ,  pues  tendrían  en  su 
propia  tierra  un  aceyte  mu/saludable  é  inodoro,  tanto 
para  comer,  como  para  las  luces.  Este  aceyte  de  haya 
puede  competir  con  el  de  almendras,  y  se  extrahe  del 
mismo  modo  por  compresión  con  qualquiera  prensa. 
La  pasta  que  queda  después  de  extrahido,  se  amasa  en 
torras ,  y  se  dexa  secar  ,  y  quando  llega  el  invierno, 
en  que  las  vacas  no  pueden  pacer  por  la  mucha  nieve, 
se  deslíe  con  un  poco  de  agua  ,  se  les  da  á  comer  ,  y 
les  sirve  de  excelente  alimento. 

En  casa  de  un  Hidalgo  de  Reynosa  vi  un  modo  de 
criar  coles,  que  merece  ser  referido.  Tenía  en  su  huer- 
ta muchas  losas  de  unos  tres  pies  en  quadro ,  y  dos 
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pulgadas  de  grueso  ,  con  nn  agujero  enmedio.  En  este 
agujero  plantaba  la  col  que  allí  llaman  llanta  ,  la 
qual  crecía  y  se  extendía  prodigiosamente.  Yo  comí 
de  ellas ,  y  las  hallé  muy  tiernas  ,  y  de  un  gusto  muy 
regalado.  Creo  que  esta  invención  sería  muy  útil  para 
criar  legumbres ,  y  aun  árboles  de  secano  en  los  países 
secos  y  calientes,  coma  son  la  mayor  parte  de  los  de 
España ,  donde  es  necesario  impedir  quañto  se  puede 
la  evaporación  de  la  humedad  para  conservar  la  tierra 
fresca  j  pues  por  esra  razón  las  parras  que  se  plantan 
en  los  patios  enlosados ,  crecen  tanto.  Las  baldosas 
harían  el  mismo  efe¿to  de  conservar  la  humedad,  y  al 
mismo  tiempo  calentarían  la  tierra  j  y  yo  tengo  por 
cierto  que  si  se  plantasen  asi  las  pinas  ó  ananaes  en  las 
Provincias  meridionales  de  España  ,  habían  de  venir 
muy  bien. 

En  toda  la  montaña  se  crian  muchas  vacas,  de  cu- 
ya leche  se  hace  excelente  manteca ,  la  qual  se  podría 
traher  á  vender  á  Madrid  ,  y  á  otras  partes  ,  si  supie- 
ran los  Montañeses  salaria  y  embarrilarla  como  en 
Holanda  ,  Irlanda  y  otros  países.  Por  si  lo  quieren 
hacer  ,  les  daré  aquí  la  receta  ,  que  es  bien  fácil.  A 
cada  diez  libras  de  manteca  se  echan  dos  onzas  de  sal 
molida?  se  mezcla  bien,  y  se  pone  en  im  barril  lim- 
pio ,  hecho  de  madera  que  no  comunique  olor  ni  sa- 
bor ,  y  éste  se  mete  dentro  de  otro  para  mejor  res- 

guar-. 
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guardo.  Así  se  puede  conservar  y  transportar  donde 

se  quiera  5  y  si  los  Montañeses ,  Gallegos  y  Asturia- 
nos se  dedicasen  á  esta  industria  ,  abrirían  un  nuevo 
ramo  de  comercio  que  les  produciría  mucha  riqueza, 
y  podrían  surtir  la  Marina  y  el  Reyno  de  un  género 
que  en  el  dia  todo  se  trahe  de  países  estrangeros. 

Aquí  pudiera  ser  apropósito  decir  algo  sobre  lo 
moral  de  los  habitadores  de  aquellas  montañas  llama- 
das de  Burgos ,  y  de  los  grandes  hombres  que  han 
producido,  ilustrando  sus  familias,  y  fundando  casas 
por  todo  el  Reyno  j  pero  en  esta  última  parte  debe 
entenderse  de  ellos  lo  que  dexo  dicho  de  Vizcaya  : 
aunque  en  las  costumbres  y  el  trato  hay^  bastante 
diferencia. 
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VIAGE   DE    BAYONA    A    MADRID 
POR  ELIZONDO  Y  PAMPLONA: 

MINA    DE     SAL-GEMA     DS      VALTIERRA. 

V  olviendo  de  Francia  á  España  por  las  Landas  de 
Burdeos ,  que  son  unos  arenales  de  mas  de  cinquenta 
leguas ,  formados  visiblemente  por  el  retiro  del  mar, 
en  los  quales  hay  inmensidad  de  pinos ,  llegué  á  Ba- 
yona, Ciudad  comerciante  muy  linda  ,  cuyas  calles, 
están  empedradas  de  pedernal  ceniciento  con  faxas 
negras.  Saliendo  de  esta  Ciudad  para  venir  por  Nabar- 
ra ,  se  camina ,  durante  dos  horas ,  por  terreno  hon- 
deado ,  lleno  de  guijo  quarzoso ,  de  piedras  areniscas 
rodadas ,  y  de  pedregales  y  tierras  no  calizas.  Des- 
pués se  empiezan  á  ver  piedras  pizarreñas ,  que  anun- 
cian la  cercanía  de  los  Pireneos ,  cuyo  principio  está 
media  legua  de  allí.  Repito  lo  que  ya  dixe  en  otro 
lugar ,  esto  es  ,  que  las  verdaderas  pizarras  se  hallan 
siempre  dispuestas  por  capas  horizontales  5  pero  que 
yo  llamo  pizarreñas  á  todas  las  piedras  hendidas  que 
forman  hojas,  ya  sean  obliquas  ó  perpendiculares. 

En  las  cercanías  de  Añóa  hay  montañas  altas  de 
piedras  calizas  en  las  cimas ,  y  al  pie  tierras  no  ca- 
lizas puestas  en  cultivo  ,  con  piedras  areniscas  re- 
don- 
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dondeadas;  de  que  se  infiere  que  las  peñas  de  las 
cumbres  no  han  empezado  á  deshacerse.  En  aquel 
pais  benefician  la  tierra  con  cal  para  sembrar  maiz  : 
quando  siembran  trigo  echan  mayor  cantidad,  por- 
que de  lo  contrario  ,  no  produce  í  y  esto  es  prueba 
de  lo  mucho  que  necesitan  calentarse  ,  abrirse  y 
subdividirse  las  tierras  fuertes ,  arcillosas  y  frias  de 
las  montañas. 

Los  árboles  que  espontáneamente  produce  el  país, 
son  robles,  encinas  y  castaños 5  y  también  hay  man- 
zanales inxertos  para  hacer  sidra.  A  media  legua  de 
Añóa  corre  un  riachuelo  ,  que  por  aquella  parte  di- 
vide á  España  de  Francia.  Las  plantas  que  allí  se 
ven,  son  el  fi/ix,  6  helécho  (que  cortan  y  ponen 
en  montones  á  fin  de  que  se  pudra  y  sirva  de  abono 
para  los  huertos)  brezo  y  retama.  En  los  parages 
que  han  sido  labrados  ,  y  donde  fircqüentan  y  pa- 
cen los  animales ,  se  ven  dos  especies  de  menta ,  ye- 
dra terrestre,  y  algunas  otras  plantas  usuales.  Luego 
se  pasa  por  unaCartuxa,  que  está  al  pie  de  una  alta 
montaña  de  peñascales  pizarreños,  y  de  quarzo,  cuya 
cima  es  de  peñas  areniscas  purpurinas  5  y  de  allí  se 
desciende  al  primer  lugar  de  España  llamado  Maya. 
Después  se  entra  en  un  valle  donde  se  coge  bastante 
maiz  y  nabos  ,  cuyo  sucio ,  no  calizo  ,  abunda  sin 
embargo  de  las  plantas  que  producen  los  que  lo  son, 

co- 
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como  el  chulo  ó  y¿sgo  ,  hyosciamus  ó  veleno, 
solanum  officinarum  ,  celidonia  ,  asclepias  ,  scro' 
p bular ia  ,  síramonlum^  yedra  terrestre,  oxycantha^ 
y  ciruelo  silvestre.  Comí  en  el  lugar  de  Elizondo, 
y  acabando  de  atravesar  dicho  valle  ,  empecé  á  su- 
bir una  montaña  de  peña  caliza  azulada ,  con  muy 
bellas  hayas  en  la  parte  superior  ,  y  otros  muchos 
árboles  en  la  falda  ,  como  la  oxyacantha  ó  espino 
blanco  ,  ciruelos  ,  ahius  ,  sabuco  ,  aquifolium  ,  &c. 
Esta  montaña  es  de  las  mas  altas  de  aquel  parage, 
y  aunque  he  dicho  las  plantas  que  crecen  en  ella, 
se  debe  entender  en  su  terreno  virgen ;  porque  donde 
le  han  removido ,  y  cerca  de  la  Venta  de  Belate ,  que 
está  a'  corta  distancia  de  la  cima  ,  como  allí  freqüen- 
tan  los  caballos ,  muías ,  puercos ,  gallinas  y  perros, 
y  ademas  hay  un  pequeño  huerto  inmediato  á  la 
caballeriza,  se  ven  las  siguientes:  chelidonium ^  men- 
ta ,  lychnis  ,  renunculus  ,  persicaria  ,  plantagOy 
sonchus  ,  scrophularia  ,  archangelus  ,  lapathimiy 
y  dos  capilares  sobre  las  paredes.  Yo  creo  que  sí 
se  fabricase  y  habitase  una  casa  en  la  cima  de  la 
montaña  mas  alta  y  mas  desierta ,  donde  nunca  haya 
nacido  planta  alguna,  y  se  removiese  y  estercolase 
la  tierra  con  los  excrementos  del  ganado ,  se  verían 
luego  nacer  las  plantas  usuales  que  se  hallan  alre- 
dedor de  ios  lugares ,  y  en  los  llanos.  De  esto  infiero 

que 
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que  n<5  es  buena  regla  para  determinar  la  altera  de 

dos  terrenos  el  observar  en  general  las  plantas  que 
nacen  en  cada  uno  ,  si  no  se  distinguen  las  espon- 
taneas de  las  -que  no  lo  son  j  porque  no  haciendo 
esta  diferencia ,  se  hallará  que  la  colina  de  Meudon, 
cerca  de  Paris  ,  es  tan  alta  como  los  Pirenéos. 

De  la  Venta  de  Belate  se  baxa  suavemente  á  otro 
valle   formado  por  cerios  altísimos  de  tierra  y  pie- 
dra caliza  ,  cultivado  de  viñas  y  granos,  que  se  ex- 
pende hasta  Pamplona.  En  este  valle  lo  primero  que 
se  halla  es  un  bosque  de  encinas  muy  gruesas  ,  con 
mucho  box,  espino,  ciruelo  silvestre,  rosales,  y  de- 
íaas  plantas  comunes  de  los  terrenos  cultivados.  Se 
va  siempre  costeando  un  ríaciiuelo ,  que  es  el  que 
ha  formado  el  valle ,  y  corre  por  entre  piedras  pur- 
purinas redondeadas  de  arena  ,  de  la  msima  especie 
que  las  que  hay  al  oteo  lado  acia  la  parte  de  Fran- 
cia.   Termina  d    \:alle  &i    una  corta   llanura   cir- 
cular  bordeada  de  cerros   derramados  de  los  Pire- 
néos,  en  ^medio  de  la  qual  sobre  una  pequeña  emi- 
nencia está  agradablemente  situada  la  ciudjd  de  Pam- 
plona, capital  del  Reyno  de  Navarra.   Antes  de  lie-- 
gar  á  ella  se  acaban  las  piedras  rodadas ,  y  se   nota- 
que  el  terreno  acia  aquella  parte  es  mas  elevado  que 
acia  la  de  Francia.  ■    • 

.     iLas  plantas  que  vi  en  este  llano  de  Pamplona 
1'ofn,  I,  Eee  en 
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en  sus  campos ,  viñas  y  márgenes  de  los  caminos, 
son  dos  especies  de  eryngium ,  uno  llamado  de  cien 
cabezas  ,  y  otro  de  hojas  gruesas  ,  amapola  ,  dos 
lampazos,  marrubio  blanco,  echium  ^  chulus  ^  ga- 
Jlium  álbum  ,  mostaza  y  cbamce^melum  ,  legitimuw^ 
plantaina  ,  horminum ,  piíosella  y.  scahtosa  ,  pencd- 
píjjloides  ,  cruciata  ,  byosejamus  y  bypericuruy  agri- 
monia ,  dipsnciis  y  oxyacantka  ^a720-nis  splnosa  ,  con- 
volvulus  y  prnnus:  s  Uves  tris  ,  &c. 

En  este  mismo  llano  se  ve  claramente  como  se 
va  destruyendo  la  peña  caliza  5  porque  en  una  que- 
brada casi  perpendicular  de  mas  de  cien  pies  de  al- 
tura que  forma  el  riachuelo ,,  se  ve  una  tierra  que 
á  primera  vista  ,  y  aun  al  tado  ,  parece  greda ,  y  no 
lo   es  y  sino  tierra  caliza  mezclada  con  una  muy  pe- 
c]ucña  porción  de  greda  ,  que  es  resulta  de  las  plan- 
tas podridas  ,  como  lo  experimenté  con  el  ácido  que 
llevaba  conmigo  y  según  lo  acosrumbro  executar  en* 
todos  mis  viages^  La  misma  tierra  y  que  es  azula- 
da ,  se  halla  cerca  de  la  ciudad  5  pero  mas  endure- 
cida :  y  en  el  collado  de  enfrente  la  hay  tan  dura, 
que  se  puede  llamar  piedra»  Está  dispuesta  por  ca- 
pas ,  que  tienen  la  misma   obliqüidad    que    las  de 
la  quebrada  referida;  toda  lo  qual  pruébala  des- 
composición de  las  peñas» 

Partiendo  de  Pamplona  ,  se  pasa  por  un  llano 

H- 
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ilgeramenre  hon.leado  ele  Jas  legaas  y  rnsdía  ,  cioPide 
liay  piedras  rodadas  hasta  la  montaña  de  enfrenten 
pasada  la  qnal  ,  el  terreno  está  cultivado  ,  y  no 
sigue  orden  ,  porque  las  tierras  se  h.in  mezclado  y 
confundido.  Hay  monrañas  de  peñas  calizas  tan  pe- 
ladas ,  que  no  se  ve  en  ellas  mas  que  un  poco  de 
hr.usay  -,  cuyo  fruto  nace  i  la  punta  de  las  hojas, 
algunas  encinas ,  enebro  y  espliego.  Dos  leguas  y  me- 
dia mas  adelante  ,  pasando  por  un  valle  de  guijo  ca- 
lizo ,  se  llega  á  Tafalla.  Desde  esta  ciudad  hasta 
Caparroso  hay  cinco  leguas ,  y  se  pasa  por  un  gran 
llano  de  tierra  con  pedregales  y  muchas  plantas 
aromáticas ,  como  romero ,  espliego  to.  Este  llano 
5e  puede  dividir  en  quatro  porciones  :  la  primera 
al  salir  de  Tafalla  está  poblada  de  olivos,  la  segunda 
de  viñas  ,  la  tercera  son  campes  para  trigo  y  ce- 
bada ,  y  la  quaría  so,  ve  casi  Inculta ,  á  excepción  de 
los  alrededores  de  Caparroso,  donde  se  hallan  oli- 
vos ,  y  campos  de  pan  llevar.  En  Caparroso  hay  una 
tiiontañueia  que  corta  la  llanura ,  y  en  ella  de  quan- 
do  en  quando  se  dexan  ver  las  piedras  redondeadas 
purpurinas,  que  observamos  á  la  parte  de  Francia. 

Saliendo  de  Caparroso  ,  se  atraviesa  una  colina 
alta  y  hondeada  ,  donde  qualquler  Minero  podra 
equivocarse  ,  y  tomar  por  betas  de  espato  las  de 
hieso  blanquecino  que  vera ,  de  una  ó  dos  pulga- 
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das  de  grueso  solamente.  Aunque  se  cave  quanto 
se  quiera  ,  no  se  encontrará  mas  que  hieso ,  el  qual 
se  halla  rarísima  vez  donde  hay  metales- 
Caminando  una  legua  ,  iiay  otro  llano  incuho 
por  falta  de  agua.  Se  suben  después  ciertas  colins^ 
regulares  ,.  formadas  por  lo  general  de  moles  muy 
grandes  de  almendrilla  ,  de  piedras  rodad<is  calizas , 
y  de  areniscas  purpurinas.  Todo  el  terreno  está  in- 
culto ,  y  es  un  verdadero  desierto  ,  sin  que  se  halle 
en  él  mas  que  un  poco  de  romero  y  espliego  ,  ga- 
món ,  y  algunas  encinas  baxas.  Acabado  eíite  páramo-, 
se  entra  en  un  hermoso  llano ,  fértil ,  y  regado  por 
varias  acequias  que  se  sacan  del  Ebro  :  y  en  él  vi 
Ja  tamariza  ,  que  es  un  arbusto  muy  hermoso  qiian- 
do  está  en  jBor. 

Dormí  en  la  Venta  qne  hay  á  la  orilla  delEbro^ 
y  reparé  que  este  tío  lleva  por  allí  en  su  madre 
muchas  piedras  rodadas  calidas ,  y  otras  purpuri- 
nas, que  á  primera  vista  parece  vienen  de  acia  su 
origen  5  pero  yo  lo  dudo.  D  esde  Gaporroso  hasta 
el  Ebro  hay  quatro  leguas  de  llano  formado  por  el 
mismo  rio ,  y  bordeado  de  una  cordillera  de  colír 
ñas  que  corren  del  este  al  oeste ,  compuestas  de  tier- 
ras calizas  mezcladas  con  hieso ,  unas  veces  en  be- 
tas ,  otras  en  granos ,  y  otras  en  trozos  blancos  co- 
mo la  nieve.  La  cordillera  se  dilata  mas  de  dos  le- 
guas, 
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guas ,  y  en  la  mitad ,  que  es  lo  mas  alto ,  está  'el 
lugar  de  Valtierra.  Acia  el  medio  de  la  subida  hay 
una  mina  de  sal-gema  ,  que  se  descubre  fuera   de 
tierra  por  la  parte  donde   tiene  :1a  entrada  la  gale- 
ría de  la  mina  j  y  á  unos  veinte  pasos   adentro  se 
ve  que  la  sal  ,  que  es  blanca  y  abundante ,  ha  pe- 
netrado por  entre  las  faxas  del  hleso.  Esta  mina  ten- 
drá unos  quatrocientos  pases  de  largo,,  y  varias  ga- 
lenas laterales  de  mas  de  ochenta  ,  sostenidas  por 
pilares  de  la  misma  sal  y  hieso,  que  los  Mineros 
dexan  de  espacio   en   espacio    con  bastante   intelí-» 
gencia ,  de  suerte  que   estando  dentro ,  parece  un^ 
Iglesia  gótica.  La  sal  sigue  la  dirección  de  la  coli- 
na ,  inclinándose  un  poco  al  norte ,  como  las  ver 
ñas  del  hieso.  Esta  comprehendida  en  el  espacio  de 
^jnos  cinco  pies  de  altura,  sin  que   varíe  en  quan-; 
10  se  descubre  >  y  al  parecer  ,  ha  corroído  diferentes 
capas  de  hieso  y  di  marga  ,  y  se  ha  puesto  en  su 
lugar  j  aunque   todavía  se  ven  bastantes  restos  de 
dichas  materias.. 

Al  fin  de  la  principal  galería  han  hecho  los  Mi- 
neros un  ramal  prolongado  acia  la  derecha  ,  y  en 
él  se  ve  que  la  beta  salina  sigue  fielmente  la  incli- 
nación del  coliado ,  que  por  aquella  parte  cae  muy 
pendiente  j  y  se  conoce  que  la  faxa  de  cinco  pies  de 
sal   desciende  al  valle,  y  pasa  á  la  colina  de  enfrente. 

Es- 
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Esta  regularidad  destruye  tocas  las  Ideas  de  los  que 
dicen  que  la  sai  gema  se  forma  por  la  evaporación 
de  los  fuegos  subterráneos  ■;  pues  á  ser  así ,  no  ten- 
dría sus  betas  hondeadas  como  están  aquí  ,  q<.ie  se 
parecen  á  Ls  faxas  de  carbón  de  piedra  de  Chamond 
cerca  de  León  de  Francia  ,  y  á  las  del  asfalto  *^'^  en 
AIsacia,que  siguen  las  elevaciones  y  declives  de  las 
colinas  y  los  valiese  y  muchas  veces  nada  el  betún 
sobre  el  agua,  quando  se  encuentra  con  ella.  Yo 
juzgo  que  la  saí  crece  y  so,  aumenta  como  las  mi- 
nas de  metal :  que  el  carbón  se  hace  de  las  made- 
ras fósiles ,  como  se  colige  de  los  restos  de  ellas  que 
"se  hallan  en  sus  minas:;  y  <i\xt^  asfalto  es  produ- 
cido por  el  agua  de  álgutia  fuente. 

Registré  con  exactitud  las  faxas  de  sal  de  esta 
'mina,  comparándolas  con  las  de  derra  y  hieso  en 
que  están  encaxadas^  yliallé  que  la  cubierta  ó  bó- 
veda exterior  es  de  hieso ,  que  produce  algunas  plan- 
tas aromáticas.  Luego  vienen  dos  pulgadas  de  sal 
blanca  separadas  del  hieso  por  algunos  hilos  de  tier- 
ra 

■  (i)  Se  llama  -asphaltus  -el  betún  de  Judia  que  -se  recoge  en  el  lago 
Asphaltli:  ,  ^  Mai"  imierto ,  donde  dice  la  Escritura  que  estuvieron  las 
ciudades  de  Gomorra  y  Sodoma;  y  se  da  el  mismo  nombre  á  todos  los 
betunes  naturales  que  se  le  paroctn.  Es  una  materia  líquida  queíele^ 
vanea  del  fondo,  y  nada  sobre  el  agua,  y  después  se  endurece  como  la 
pez,  y  aun  más.  Tiene  muciios  usos  en  1;\  Medicina  y  en  las  Artes:  y 
.muchos  piensan  que  con  é\  embalsamabnn  los  antiguos  Egipcios  sus  ra- 
dáveres  ,  que  vulgarmente  llamamos  muniias  <*   momias. 
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ra  salina  :  dcípues  héy  tres  dedos  de  ssl  pura,  con 
dos  de  sal-piedra,  vina  faxa  de  tierra  :  luego  otra 
faxa  azulada ,  seguida  de  dos  pulgadas  de  íal  j  y  al 
fin  otras  faxas  alternadas, de  tierra  y  sal  cristalina, 
ha^ta  el  Iccíia  de  la  mina,  que  es  de  hieso,  y  hoiíT 
dea  como  las  demás  faxas,  baxando  al  valle,  y  su- 
biendo á  las  colinas  de  enfrente.  Las  betas  y  faxas 
de  tierras  salinas  son  de  color  azul  obscuro  5  pero 
las  de  sal  y  todas  -blancas. 

Esta  mina  se  baila  muy  elevada  respefío  del  mar^ 
porque  desde  Bayona  hasta  allí  se  sube  casi  siem- 
pre ,  á  excepción  de  las  baxadas  que  precisamente 
ha  de  tener  un  país  montañoso*  • 

Desde,  Valticrra  se  sube  también  hasta  Agreda, 
que  .es  el  primer  lugar  de  Castilla ,  y  está  situado, 
al  pie;^  de    una  de  las  mas  altas  ruontañas  de.  Es- 
paña i,  .llamada  Moncayo ,.  cuyas  peñas  se,  dcsqomT 
j^onen  de  .tal  modo  en  tierras,  que  está  cubierto  áq 
plantas  >  y  es  una  de  los  parages  que  los  Botáni-^ 
eos  deben  reconocer  por  la  riqueza  de  vegetales  que 
allí  se  halla.  Saliendo  de  Agreda  ,  Si?.  baxa  á  un  ter-, 
reno  de  colinas  desordenadas,  conspucstas  de  peñas 
y  tierras  calizas  hasta  un  llano  arenoso  :   desde  el 
qual  se  sube  un  collado  muy  extendido,  cubierto 
de  grandes  encinas  5.  y  después  se  baxa  á  otro  llano, 
donde  estad  lugar  de  Hinojoso-   Pasado  éstc^  se  ^0? 

cu  en- 


Ciienrra  un  bosqr.e  cíe  encinas  :  y  al  calv)  de  él  otra 
llanura  un  poco  hondeada,  y  casi  toda  puesta  en' 
cultivo  j  pero  sin  árboles  ni  arbustos  :  acaba  en 
el 'lugar  de  Almcriiz.  La 'liltimi  parte  de  este  llan3 
es  muy  igual ,  y  se  ¿ompond  de  una-  tierra  gruesa 
ton  guijo  de  pequeños  quarzos  ■rodados  ,  y  piedre- 
ciüas  areniscas  :  y  es  bieti  sifigulár  qué  las  haya,' 
siendo  dicha  tierra-  caliza. 

Mas  acá  de  Almeriz  el  suelo  es  de  arena  roxa, 
íjtie  continúa  hasta  un  páramo  inculto  ,  donde  hay 
el  mismo  quarzo  y  piedra  arenisca  :  y  despue's  baxc 
á  otro  llano  grande  y  cultivado  hasta  Almazan ,  que 
está  á   la  orilla  del  Duero.  Examinado  este  territo- 
rio ,  que  es  -mtiy  fértil  en  trigo  y  cebada  ,  hallé 
á  pocos  píes  de  la  superficie  peña  caliza ,  que  en 
grande  extensión  de  terreno  tiene  sobre  sí  una  capa 
exterior  de  üi^ra  arenosa  con  quarzos  ^  y  piedras* 
areniscas ,  totalmente  diversas  del  fondo  del  terreno; 
de  forma  que  parecen  materias  estrañas  trahidas  allí 
desde  lejos.  El  fenómeno  es  raro ,  y  los  que  gustan 
de  hacer  hipótesis  tienen  campo  donde  exercitar  stí 
imaginación.  ''^^^^ 

Almazan  ésta   empedrado   con    piedras  arenis- 
cas' fódadas.  Saliendo  dé  allí ,  se  sube  un  repecho 
donde  se  acaban  estas  piedras ,  el  guijo  y  la  arena. 
Desde  lo  alto  se  descubre  un  extenso  país ,  dónde 
-a  V   í  se 


409 
se  engaña  la  vista  creyéndole  ílanísímo  sin  serlo; 
y  consiste  en  qiie  todo  él  se  compone  de  colinas 
baxas  ,  iguales ,  y  redondas,  que  miradas  de  lejos,  pa- 
rece- forman  superficie  plana,  ocultando  derrumba- 
deros y  barrancos.  Las  colinas  son  calizas  ,  vién- 
dose en  algunas  Jos  peñascos  desnudos :  otras  están, 
cubiertas  de  tierra  ,  donde  nacen  anónis  espinosa-, 
santolina  inodora  ,  espliego  y  xara  pequeña  >  pero 
todas  se  ven  incultas  por  mas  de  quatro  leguas.  Al 
fin  de  ellas  se  .abre  £Í  terreno  ,  y  forma  un  valle  de 
buena  tierra  ,  con  un  manantial  de  agua,  donde  hay 
un  Lugar. 

Tres  leguas  y  media  mas  adelante  está  Paredes, 
y  pasando  por  una  gran  llanura  inculta  y  desigual. 
Se  llega  á  Baraona  ,  que  está  edificada  cerca  de  una 
colina  piramidal ,  en  cuya  cumbre  hallaron  los  an- 
tiguos una  fuente  ,  y  fundaron  un  lugar.  Paredes 
esta  en  un  valle  profundo,  y  desde  allí  se  sube  por 
un  país  de  cerros  aislados,  con  valles  calizos  y  cul- 
tivados per  mas  de  legua  y  media  ,•  pero  después 
hay  muchas  colinas  incultas  llenas  de  xara :  y  luego 
viene  la  cuesta  4e  Atienza  ,  que  es  el  confin  de 
las  dos  Castillas.  Son  menester  tres  horas  par. i  atra- 
vesar esta  montaña  ,  que  se  compone  de  guijo  ouar- 
zoso,  mezclado  con  piedras  areniscas  de  grano  muy 
fino,  y  de  rocas  que  salen  fuera  de  tierra  ,  íaj  qua- 
'^om,I,  Yñ  les 
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les  son  de  una  materia  arcillosa  ,  llena  de  mica  blan- 
ca y  parda.  Lo  que  no  comprchendo  es  el  origen 
del  quarzo  en  aquel  parage  5  porque  la  descompo- 
sición de  las  rocas  no  parece  le  ha  podido  formar. 
El  terreno  está  cubierto  de  encinas  y  de  xara. 

Poco  mas  allá  hay  un  gran  llano  con  colinas 
baxas^  y  quebradas  que  abren  las  lli'.vias  ,  donde  se 
ven  al  principio  quarzos  ,  piedra  arenisca  ,  y  tierra 
na  caliza  '-,  pero  después  hay  muchos  guijarros  de 
cal ,  que  juntos  con  quarzos  >  y  una  tierra  roxa, 
dura  y  caliza,  forman  piedra  almendrilla.  En  cinco 
horas  llegué  á  Xadraque  ,  viéndolas  mismas  plantas 
que  en  la  jornada  precedente  ,  y  soto  iban  dismi- 
nuyendo las  xaras  grandes  y  el  anónis  espinoso  5  pero 
el  espliego  y  cardo  seguían  lo  mismo» 

De  Xadraque  á  Flores  echan  quatro  leguas ,  y  en 
el  medio  hay  un  terreno  de  colinas  iguales  ,  que  ha- 
■cen  grandes  quebraduras  5  y  se  ve  con  evidencia 
que  todas  ellas  se  han  formado  por  las  aguas  de  las 
lluvias  que  se  llevan  las  tierras  calizas,  y  que  todo 
aquel  pais  ha  sido  llano  j  pues  los  pedazos  que  se 
mantienen  sin  barrancos  tienen  el  fondo  de  peñas 
duras  ,  y  al  paso  que  el  agua  las  va  labrando,  em- 
piezan ya  á  formarse  barrancos.  Vi  algunos  que  prin- 
<:ipiaban,  dando  indicios  de  que  antes  de  veinte  añoí 
habrán  ya  formado  su  colina.  De  esto  se  infiere  que 

si 
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si  hay  colinas  que  se  van  destruyendo  y  convir- 
tiendo en  llanuras  ,  hay  también  llanuras  que  se 
convierten  en  colinas. 

En  el  camino  se  hilla  un  bosque  de  ilex  coc- 
ciglandifera  como  muchas  de  las  que  ya  hemos  visto 
por  España j  pero  éstas  se  ven  llenas  de  kermes  CO^  y 
por  eso  las  llamaría  yo  coscoja  de  kénnes.  Se  acaba 
el  bosque,  don  Je  ya  no  se  ven  pedregales  ,  y  em- 
pieza la  tierra  limpia  y  fértil  en  trigo,  azeyte  y 
vino.  Se  ve  también  mucho  tomillo  ,  espliego ,  san- 
tolina y  salvia.  Al  paso  se  dexa  el  lugar  de  Hita 
fundado  al  pie  de  un  cerro  muy  alto  piramidal, 
que  parece  levanta  la  cabeza  sobre  las  demás  co- 
linas baxas  como  una  gran  roca  en  medio  del 
mar.  En  su  cumbre  se  ven  ruinas  de  un  castillo 
antiguo. 

Pasado  el  rio  de  Henares  se  entra  en  una  lla- 
nura fértil,  donde  hay  mucho  guijarro  arenisco  de 
grano  muy  menudo  :  y  es  de  notar  que  desde  que 

F  ft"  2  se 

O)  Kermes  ó  chcrmes  son  «nos  inscélos  que  se  crian  sobre  los  árbo- 
les ,  y  se  conocen  en  la  Historia  natural  por  el  nombre  ác  ga.'-i/tíeaos^ 
porque  se  pegan  á  las  hojas  paia  hacer  üu  cria,  de  modo  que  parecen 
las  agallas  ó  nidos  que  hacen  otros  Ínstelos.  La  especie  que  se  halla 
sobre  la  coscoja  es  la  única  que  dai>a  el  color  de  grana  ó  e<:carÍ3ta,  tan 
raí  j  y  estimado  de  los  antiguos  ,  hasta  que  los  Españoles  traxeron  de 
Wúxico  U  cochinilla  ,  que  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  kJrmer 
y  la  Uannron  de  aquel  modo  ,  porque  les  par.-ció  scmcjabati  aquellos 
gusanos  á  los  cochinos. 
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se  entra  en  Castilla  la  Nueva  se  hallan  siempre  pie- 
dras de  este  genero  ,  aun  en  las  colinas  de  tier- 
ras calizas. 

Para  llegar  a  Alcalá  se  coste'a  una  cordillera  de 
colinas ,  que  tiene  encima  otro  llano  mas  alto  de  tierra 
caliza  y  cultivada^  De  Alcalá  se  viene  á  Madridj; 
pero  no  hablaré  de  lo  que  vi  por  el  camino-,  pues 
tengo  ánimo  de  hacer  una  descripción  particular  de 
sus  contornos.. 


VIA- 
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VIAGE    DE    PAMPLONA  j 

A    SAN    JUAN    DE    PIE -DE -PUERTO 
POR    RONCESVALLES. 

Desde  Pamplona  se  sube  suavemente  en  quatró 
horas  hasta  Zubiar  ,  viendo  siempre  mucho  box  y 
rerama  espinosa  con  su  cuscuta  ^'^ ,.  y  las  mismas 
piedras  calizas  y  arenosas  que  en  Pamplona.  Mas 
allá  de  Zubiar  cesa  de  repente  el  box,  y  empiezan 
el  haya  y  el  peral  silvestre  :  y  caminando  cinco 
leguas  hasta  Burguete ,  se  ven  cubiertas  de  helécho 
aquellas  colinas  ,  las  quales  ,  sin  embargo  de  su 
grande  elevación  ,  pues  solo  distan  media  legua  de 
donde  se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia, 
producen  las  mismas  plantas  que  los  prados  y  már- 
genes de  rios  de  los  países  baxos.  Todas  las  mon- 
tañas de  Burguete  son  de  tierras  profundas  llenas 

de 

(i)  La  cuscttia  es  una  planta  parásita  singular  ,  porque  no  empieza 
á  serlo  sino  después  que  lia  tomado  su  alimento  de  la  tierra  por  una 
raíz  delgada  como  un  hüo  ,  que  luego  se  seca  ;  y  después  vive  solo 
á  costa  de  la  planta  ¡i  que  se  pega.  Su  figura  es  á  modo  de  cabillos,  los 
quales  por  medio  de  ciertos  tubérculos  muy  sutiles  ,  que  se  insinúan  en 
Ja  corteza  de  las  plantas,  y  la  sirven  de  raices,  cimpa  de  ellas  el  hu- 
rcor  que  la  alimenta.  Crece  sobre  toda  especie»  de  plantas  ,  y  en  espe- 
cial sobie  la  vid. 
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de  fértiles  pastos  para  las  yeguas  y  vacas;  pero  ía 
situación  es  tan  elevada  y  tan  fria  ,   que  no  pro- 
duce trigo  ni  cebada ,  ni  aun  maíz.   Entre  las  plan- 
tas que  vi  hay  la  al  t  he  a  ó  malvavisco  ,  vele  ño, 
verbena  ,  sabuco ,  ebulum  ó  yesgo  ,  verbascum  ó 
gordo  lobo  ,  solanum  opcinarum  ,  luteola  ,  digi- 
talis  majar ,  lichnis ,  hypericum  ó  hierva  de  San 
Juan ,  alosa  ó  malva  silvestre  ,  aquifolium ,  erica 
cantábrica  myrti  folio  subtus  inca  no  magno  flore ^ 
especie  de  brezo  ^  vins  idi:ea^quQ  en  la  montaña 
llaman  rasparía   y  en  Navarra  arandllla  ,  fresas,   y 
eufrasia.    Todas  estas  plantas  nacen  y  florecen  en 
país  cubierto  de  seis  pies  de  nieve  en  cinco  meses 
del  ano.  Roncesvalles  está  á  media  legua  de  Bur- 
guetc ,  en  un  pequeño  ,   pero  hermoso  llano ,  lla- 
mado la  Playa  de  Andrés  Zaro  ,  donde  dicen  que 
íe  dio  la  famosa  batalla  en  que  murieron  Roldan 
y  los  Doce  Pares. 

En  dos  horas  se  sube  de  Roncesvalles  á  una  d^ 
las  mas  altas  montañas  de  los  Pirenéos  llamada  ^l- 
tobiscar  ;  pero  son  menester  cinco  para  baxar  de 
la  otra  parte  á  San  Juan  de  Pie- de-Puerto.  La  cima 
es  de  roca  semejante  á  la  de  Sierra-nevada  ,  y  no 
hay  sobre  ella  mas  que  hayas,  brezo  común  ,  y 
grama.  El  descenso  á  la  parte  de  Francia  es  mas 

em- 
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empinado ,  y  hay  por  allí  peña  arenisca ,  pizarra» 

mármol  negro  venado  de  blanco ,  y  mármol  en  bre- 
cha. El  mármol  venado  se  halla  también  en  los  al- 
rededores de  San  Juan  ,  y  alternado  con  pizarra  y 
piedra  caliza  llega  hasta  Bayona.  Reparé  que  los 
cerdos  de  todo  este  pais  tienen  orejas  altas  y  tie- 
sas al  modo  que  los  javalies  ,  porque  viven  como 
ellos  en  el  campo. 


\niA- 
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VÍAGE  DE   MADRID  A  ZARAGOZA, 

Llevé  hasta  Guadalaxara  el  mismo  camino  que  tra- 
xe  guando  vine  á  Madrid  por  Pamplona.  Saliendo 
de  aquella  ciudad-,  se  entra  en  un  valle  de  piedras 
calizas  ,  por  donde  se  sube  siempre  hasta  Torija. 
El  valle  se  for.ua  entre  dos  cordilleras  de  colinas 
compuestas  de  capas  de  diferentes  materias,  y  cha- 
tas en  la  cumbre  ,  conociéndose  claramente  que  le 
han  abierto  las  aguas  j  pues  las  piedras  y  la  tierra 
de  él  son  mas  blandas  que  las  del  llano  de  encima, 
por  cuya   razón  han  resistido  menos. 

De  Torija  hasta  Grajanejos   hay  tres  leguas  de 
tierra  llana  caliza  ,    con  muchos   campos  sembra- 
díos. El  lugar  está  sobre  un  gran  barranco  ,  y  á  los 
lados   hay  quatro  fuentes  que  forman  otras  tantas 
quebradas  ,   por  donde  corren  al  barranco  grande : 
el  qual  no  se  ha  formado  por  hundimiento  de   la 
tierra  ,  pues  á  ser  así ,  las  capas  del  fondo  seríaíi 
como  las  de  encima  ;  y  sucede  todo  lo  contrario, 
hallándose  las  capas  inferiores    de   un  lado  parale- 
las á  las  del  otro  :  de  que  se  infiere  ,  que  son  las 
aguas  las  que  han  corroído  aquel  terreno ,  lleván- 
dose la  tierra ,   y  descubriendo  los  quatro  manan- 
tía- 
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ríales  sobredichos ,  de  qu\i  se  forma  el  arroyo  que 
corre  por  aquella  quebrada.  Sin  esta  excavación  na- 
tural hubiera  i.ido  inútil  buscar  allí  el  agua  ,  por- 
que los  manantiales  se  hallan  á  mas  de  quatrocien- 
tos  pies  debaxo  del  nivel  del  llano  de  arriba. 

De  Grajanejos  se  va  en  cinco  horas  á  Algora, 
que  es  una  alde'a  edificada  al  lado  de  una  fuente 
de  buena  agua  :  cosa  que  antes  de  allí  no  se  en- 
cuentra en  rodo  aquel  llano  ,  que  es  un  verdadero 
desierto  donde  solo  hay  espliego  ,  tomillo  ,  retama  ■ 
espinosa,  enebro  y  abrojjsj  bien  que  en  las  dos 
leguas  últimas  se  halla  un  monte  no  muy  poblado 
de  encinas  ,  huecas  por  la  mayor  parte. 

De  Algora  en  quatro  horas  se  va  á  Alcoléa  :  y 
poco  antes  de  llegar  varía  la  naturaleza  del  pais, 
pues  cesa  la  piedra  caliza,  y  empieza  la  arenisca 
roxa  y  blanca  ,  unas  veces  en  betas  ,  otras  en  ca- 
pas ,  y  muchas  en  trozos.  Así  continúa  por  legua 
y  media ,  hasta  que  empiezan  á  verse  peñascos  fuera 
de  tierra  ,  altos  mas  de  cien  piesi  y  luego  se  vuel- 
ve á  encontrar  piedra  caliza  hasta  Maranchon.  Des- 
pués se  pasa  por  Anchueía  ,  cuyo  terreno  está  cul- 
tivado :  y  en  quarro  horas  se  llega  á  Tortuera, 
donde  hay  un  valle  fértil  de  trigo  y  de  pastos.  En 
el  intermedio  eství  el  lugar  de  Concha ,  cuya  situa- 
ción me  parece  ser  una  de  las  mas  elevadas  de  Es- 

Tgm,  /.  Ggg  pa- 
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paña  5    sin  embargo    de  lo    qual    vi  en  él  cinco 
especies  de  conchas  petrificadas  como  las  de  Mo- 
lina. Se  hallan  allí  muchos  alerces ,  ó  cedros  His^ 
pánicos. 

De  Tortuera  á  Used  se  va  en  seis  horas.  El  pri- 
mer tercio  de  camino  es  una  llanura  hondeada  cu- 
bierta de  enebro  baxo ,  y  tragacanta  CO.  La  pie- 
dra caliza  cesa ,  y  continúa  la  arenisca.  El  terreno 
está  cultivado  y  mantiene  ademas  en  verano  muchas 
ovejas  merinas.  Al  medio  dia  de  Used  hay  una  la- 
guna llamada  Gallo-canta ,  que  cria  sal  amarga  ,  y 
sal  de  comer.  El  lugar  está  al  pie  de  una  cordi- 
llera de  colinas  de  piedra  arenisca  pelada  que  ter- 
mina en  llano.  Se  pasa  por  una  abertura  de  doscien- 
tos pies  de  ancho  que  llaman  el  Puerto ;  y  éste  es 
aquel  pais  que  dixe  en  el  Discurso  preliminar  se  pa- 
recía tanto  al  de  Almadén.  Desde  este  Puerto  se  baxa 
á  un  valle  regado  con  el  pequeño  rio  que  le  formó, 
y  es  uno  de  los  parages  mas  fértiles  y  amenos  de 
la  Península.  Todo  está  Heno  de  cercados  y  huertas, 
que  formando  como  un  bosque  de  árboles  frutales 
de  mas  de  diez  leguas  de  largo ,  enriquece  una  mul- 
titud de  bellas  aldeas,  y  dos  ciudades ,  que  son  Ca- 
la- 

(O  Véase  la  dcscripeion  de  este  arbusto  en  los  Naturalistas.  Se  cría 
mucho  en  el  Asia,  y  de  él  se  saca  la  goma  conocida  con  el  nombre  de 
^dragante  ,  que  sirve  para  infinitos  usos  en  la  Medicina  y  en  las  Artes. 
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latayud  y  Daroca.  La  cordillera  de  ácía  levante  es 

de  pizarras  y  piedras  calizas. 

Daroca  está  en  un  hondo  entre  dos  colinas :  y 
como  por  esta  razón  corría  peligro  de  ser  inunda- 
da ,  han  hecho  en  la  parte  superior ,  atravesando  la 
colina ,  un  desagüe  que  llaman  la  Mina ,  para  que 
los  torrentes  se  vayan  por  aHí,  y  no  entren  en  la 
ciudad.  Pasada  ésta ,  se  sube  una  niontañuela  de  pie- 
dras calizas  blancas ,  muy  escarpada  :  luego  se  entra 
en  un  gran  llano  hondeado  y  cultivado  j  y  al  fin  de 
él  hay  tres  lugares.  Desde  allí  se  sube ,  durante  dos 
horas ,  por  una  cordillera  de  colínas  de  piedra  are- 
nisca y  pizarra  ,  toda  inculta  y  estéril ,  sin  barran- 
cos ni  ángulos,  porque  las  aguas  corroen  muy  poco 
estas  materias  duras  ;  y  así  el  terreno  se  mantiene 
elevado,  de  forma  que  desde  allí  se  alcanzan  á  ver 
los  Pirenéos  coronados  de  nieve  al  otro  extremo  de 
Aragón.  Lis  plantas  que  en  aquel  parage  se  hallan 
son  las  mismas  que  hay  hasta  Daroca ,  á  excepción 
de  la  tragacanta  ,  que  cesa  antes  de  llegar  á  ella. 

Desde  la  Venta  se  baxa  á  un  llano  cubierto  de 
viíías  y  de  olivos  hasta  la  villa  de  Cariñena ,  célebre 
por  su  buen  vino.  De  allí  se  pasa  por  otra  llanura  de 
tierra  caliza ,  y  pedregales  areniscos ,  cultivada  para 
granos ,  hasta  Longares ,  donde  vuelven  á  empezar  las 
viñas.  Un  poco  mas  allá  comienzan  á  verse  peñas 
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calizas,  que  forman  varías  colínas.  Las  plantas  del 
llano  sobredicho  son  la  retama  espinosa,  el  espliego 
de  flor  blanca  y  azul ,  dos  especies  de  santolina ,  eryíi' 
gium ,  &c.  Luego  empieza  el  hieso  hasta  María, 
cuyo  arroyo  acarrea  piedras  redondeadas ,  de  que 
hablaremos  en  la  historia  de  ellas.  Después  de  pasar 
por  un  pais  muy  hondeado  ,  baxando  siempre  ,  se 
llega  en  quatro  horas  á  Zaragoza ,  capital  del  Rey- 
no  de  Aragón ,  la  qual  está  por  la  mayor  parte  ro- 
deada de  un  bosque  de  olivos ,  y  situada  sobre  hie- 
so mas  profundo  que  la  madre  del  Ebro,  que  baña 
sus  murallas.  A  la  orilla  de  este  rio ,  mas  arriba  de 
Zaragoza  ,  hay  una  mina  de  sal-gema  ;  pero  no  ha-: 
blaré  de  ella ,  porque  no  la  vi. 
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DE  LA  MINA  DE  ALUMBRE  DE  ALCANIZ, 
EN    ARAGÓN. 

No  sé  con  certeza  si  en  algún  tiempo  se  ha  refina- 
do el  Alumbre  en  España  5  pero  infiero  que  sí,  porque 
hay  memoria  de  haberse  beneficiado  algunas  minas  de 
él  ,  y  sobre  todo  la  que  había  cerca  de  Cartagena  ,  de 
h  qual  no  ha  quedado  mas  que  el  nombre  en  el  lugar, 
que  aun  hoy  se  llama  Alumbre.  Aunque  sea  cierro  ha- 
berse beneficiado  en  lo  antiguo,  ahora  totalmente  está' 
perdida  semejante  industria  >  y  sin  embargo  de  tener 
una  mina  tan  rica  como  es  e'sta  de  Alcaííiz  ,  las  gentes 
de  los  pueblos  vecinos  se  contentan  con  sacar  el  Alum- 
bre en  bruto  de  sus  tierras  para  venderle  á  los  Franceses, 
que  le  refinan,  y  traben  después  á  los  tintoreros  Espa- 
ñoles con  una  ganancia  increíble.  Tratando  del  cobalto 
insinuaremos  lo  imprudente  que  es  privarse  cada  uno 
de  qualquier  materia  rara  que  nace  en  su  propio  país» 
y  con  la  qual  se  enriquecen  otros  5  pero  lo  que  se  exe- 
cuta  con  el  Alumbre  de  Aragón  es  todavía  mucho  ma- 
.yor  inadvertencia  j  porque  en  fin  ,  si  no  aprovechamos 
amina  de  cobalto,  perdemos  solamente  la  'utilidad 
que  podíamos  sacar  de  'Clla  ,  y  el  gusto  de  poseer  una 
hermosa  porceianaj  pero  haciendo  lo  que  hacemos  con 
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nuestro  Alumbre,  mantenemos  las  manufacturas  estran- 
geras  á  nuestra  costa  ,  pues  con  la  materia  misma  que 
nos  llevan  en  bruto  ,  y  nos  vuelven  refinada  ,  ganan 
para  pagar  su  primera  compra  ,  y  para  tener  casi  de 
valde  el  Alumbre  en  sus  fábricas. 

Los  Químicos  saben  que  el  ácido  vitriólíco  está 
esparcido  por  casi  todos  los  cuerpos  de  nuestro  globo» 
y  que  se  extrahe  de  muchos  de  ellos  para  venderle- 
como  sucede  especialmente  con  el  azufre.  Nadie  ig- 
nora tampoco  que  el  Alumbre  es  el  mismo  ácido  vi- 
triólico  unido  á  una  tierra  gredosa  blanca,  que  muchos 
creen  sea  residuo  de  plantas  quemadas  ,  y  fundan  su 
razón  en  que  la  Italia  ,  donde  se  encuentra  mas  Alum- 
bre ,  es  un  país  formado  por  volcanes ,  como  lo  indi- 
can sus  piedras  tostadas,  sus  azufres,  lavas ,  piedra- 
pómez  ,  y  otras  materias :  y  así  atribuyen  el  origen  del 
Alumbre  al  fuego,como  el  de  la  sal  amoniaca.  Sin  adop- 
tar ni  reprobar  opinión  alguna  ,  diré  solamente  que  el 
Alumbre  de  Alcañiz  se  halla  en  un  terreno  baxo ,  ce- 
nagoso y  negrizco. 

La  tierra  gredosa  de  que  consta  cl  Alumbre ,  está 
unida  débilmente  al  ácido  vitriólico  ,  pues  la  sal  de 
tártaro  líquida  ó  sólida,  la  sal  común  ,  la  sal  amonía- 
ca ,  la  sal  de  sosa,  la  tierra  caliza  &c.  puestas  á  disol- 
ver en  agua  con  el  Alumbre  ,  arrojan  la  greda  del  áci- 
do vitriólico  ,  y  se  substituyen  en  su  lugar  ,  formando 
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nuevas  sales  mas  cristalinas ,  mas  blancas ,  duras  y  se- 
cas que  el  Alumbre  mismo  j  pero  la  experiencia  ense- 
ña que  todas  ellas  no  sirven  de  nada  para  los  tintes, 
porque  solamente  la  arcilla  tiene  la  virtud  de  fixar  las 
parres  colorantes  ,  y  dar  á  los  colores  aquel  hermoso 
lustre  que  tanto  agrada  á  la  vista  ?  y  quando  se  mez- 
cla con  alguna  de  las  otras  materias  referidas,  se  entur- 
bia luego  el  licor ,  la  arcilla  se  precipita  y  hace  visi- 
ble ,  poniéndose  en  su  lugar  la  otra  tierra  estraña.  Por 
esto  ,  quanto  mas  puro  es  el  Alumbre  ,  y  quantas  me- 
nos partes  tiene  de  otras  materias  que  la  arcilla,  es  mas 
apropósito para  los  tintes,  y  hace  los  colores  masfixos 
y  brillantes. 

El  Alumbre  de  Aragón  está  por  fortuna  libre  de 
todo  cuerpo  estraíío ,  y  por  consiguiente  es  mejor 
que  el  de  Roma  ,  y  que  quantos  yo  conozco ,  y  sólo 
necesita  purgarse  de  las  impurezas  del  cieno.  Su  sal  se 
halla  formada  en  h  tierra  ,  como  el  salitre  y  la  sal  co- 
mún lo  están  en  las  tierras  nitrosas  y  calizas  de  España, 
y  para  refinarle  no  se  necesita  mas  intermedio  que  una 
simple  lexía  que  le  filtre  y  lave  de  la  impureza  de  la 
tierra. 

Quando  la  lexía  ha  colado  y  arrastrado  consigo 
el  Alumbre ,  queda  éste  aun  invisible  ,  porque  su  sal 
se  halla  muy  dividida  y  como  anegada  en  la  gran 
cantidad  de  agua  :   por  cuyo  motivo  es  necesario  po- 
ner- 
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nerla  en  calderas,  y  evaporarla  al  fuego,  hasta  que  for- 

.me  en  la  superficie  una  telilla  obscura  tan  sutil  como 
la  de  araña.  En  tomando  ya  este  punto,  se  trasiega  el 
licor  á  ctras  vasijas  ,  donde  se  dexa  cristalizar  el  alum- 
bre en  frío  í  y  nada  importa  que  sea  en  esta  ó  en  la 
otra  figura,  ni  en  pedazos  grandes  ó  pequeños. 

Después  de  acabada  esta  operación ,  queda  todavía 
siempre  algo  de  sai  disuelta  en  el  agua  del  residuo  ,  y 
para  no  perderla  ,  es  menester  rociar  con  ella  la  tierra 
que  está  preparada  para  pasar  por  la  lexía  ,  y  asi  no  se 
desperdicia  parte  alguna  del  alumbre. 

Yo  sospecho  que  si  se  hiciesen  montones  de  la 
tierra  que  ya  ha  dado  el  alumbre,  al  modo  que  se  ha- 
cen de  la  que  ha  dado  el  salitre  ,  así  como  ésta  atrahe 
y  reproduce  nuevo  nitro  y  sal  común  al  cabo  de  cier- 
to tiempo  ,  así  también  la  otra  reproduciría  nuevo 
alumbre  por  algún  trabajo  interno  de  la  materia,  ayu-. 
dado  del  ayre  y  del  agua. 

Aragón  abunda  en  tierras  nitrosas  que  producen 
el  mas  excelente  salitre  ,  como  se  verifica  en  la  pólvo- 
ra de  Villafeiiche  ,  que  es  la  mas  celebrada  de  España» 
Alguno  de  aquellos  salitreros  podría  hacer  con  la5 
tierras  de  Alcañiz  lo  mismo  que  se  hace  con  las  nitro- 
sas, y  probar  si  es  asequible  purificar  el  alumbre  poc 
mayor.  Si  lo  consiguiese  ,  como  yo  me  lo  persuado, 
habría  este  medio  mas  fácil  de  beneficiar  una  materia 
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tan  líril ,  enriqr.eciendo  aquellas  gentes  de  las  cerca- 
nías de  Alcañiz,  que  son  muy  pobres  :  tendría  España 
el  alumbre  que  necesita  para  sus  fábricas  nacionales, 
sin  dar  esta  ganancia  á  Estrangeros  ni  depender  de  ellos; 
y  aun  podría  ser  un  ramo  de  comercio  activo. 

En  esta  corta  instrucción  he  procurado  escusar 
discursos  científicos ,  por  acomodarme  á  la  capacidad 
del  mas  simple  artesano  ,  á  fin  de  que  todos  puedan 
practicarla.  Quien  quisiere  enterarse  fundj mentalmen- 
te de  la  materia  ,  consulte  varios  libros  de  Química» 
que  la  tratan  de  propósito  ^'\ 


Tom/I.  Hhh  DEL 

Qi)  El  Abate  Noilet,  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  las  Ciencias 
año  de  I7f0j  describe  el  modo  con  que  se  hace  el  alumbre  en  la  so!fa- 
icraAo.  Ñapóles.  El  Abate  Mnzeas,  en  una  Memoria  que  está  en  el  qnint» 
tomo  de  las  de  los  Sabios -Estrangeros  á¿  la  misma  Academia,  trabe  una 
excelente  instrucción  del  modo  con  que  se  manipula  el  famoso  aUiuibrc  de 
!a  7'o//íf,  cerca  de  CivitaVccbia,  en  el  territorio  de  Roma:  y  Mr.Moner,en 
&u  T/aitc  ds^luijat'ioity  ha  juntado  quanco  se  necesita  saber  para  bcucli- 
ciar  e!  alumbre. 
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DEL  VALLE  DE  GíSTAU  EN  LOS  PIRENEOS 

DE  ARAGÓN,  Y  DE  SUS  MINAS  DE  PLOMO  Y  COBRE, 

Y  SINGULARMENTE  DE  LA  DE  COBALTO. 

Xld  Valle  de  Gistau  se  halla  situado  casi  en  la  cima  de 
los  Pircnéos  ,  pues  muy  cerca  de  él ,  en  el  Hospitalcr, 
se  dividen  las  aguas  de  España  y  Francia.  El  rio  Cincá 
tiene  su  nacimiento  en  aquel  parage  ,  y  pasando  por 
Plan ,  atraviesa  poco  mas  abaxo  una  garganta  de  unos 
200  pies  de  anchura  entre  dos  peñas  cortadas  perpen- 
dicularmente  de  mas  de  mil  pies  de  alto  ;  y  despue's 
corre  á  entrar  en  el  Ebro  en  lo  mas  baxo  de  Aragón. 
Las  dos  peñas  de  la  referida  garganta  parecen  dos 
murallas  ;  y  se  ve  claramente  que  el  rio  se  ha  abierto 
paso  por  medio  de  ellas  carcomiéndolas ,  porque  las 
divisiones  y  faxas  de  distintos  colores  de  la  piedra  es- 
tán exactamente  unas  enfrente  de  otras. 

La  montana  de  Plan  es  de  altura  extraordinaria, 
compuesta  de  cinco  ó  seis  cerros  enarmes  unos  sobre 
otros.  Sus  divisiones  ó  descansos  provienen  de  la  mas 
ó  menos  blandura  de  las  peñas  para  deshacerse  ,  y  de 
las  tierras  que  arrebatan  las  lluvias  y  los  vientos.  A 
mitad  de  Junio  pasé  á  Francia  por  el  valle  de  Aure 
trepando  por  aquellos  cerros ,  y  vi  que  tenían  mas  de 
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cinco  pies  de  nieve.  En  ellos  hay  osos  y  cabras  mon- 
teses ,  que  acostumbran  cazar  los  naturales  del  país  j 
y  tal  qual  vez  se  hallan  lobos  cervales.  El  carnero  que 
pace  aquellas  hierbas  es  muy  exquisito:  yo  compré 
uno  por  un  peso  duro,  que  comí  guisado  con  chcenopo- 
dium  pirenakirm,  ó  espinaca  montes,  de  que  abundan 
aqueMas  montañas.  En  medio  de  la  canícula  tuve  bas- 
tante frió  :  no  vi  ni  una  sola  mosca  i  pero  sí  muchas 
perdices   blancas. 

No  obstante  la  grandísima  altura  de  ^stc  pais,  y  el 
frió  que  reyna  en  él  por  mas  de  nueve  meses ,  hay  tres 
minas  de  plomo  ,  órra  de  cobre  en  las  cercanías  de 
Plan  ,  y  una  de  buen  hierro  en  Bielsa,  que  se  benefi- 
cia con  inteligencia.  Hay  también  mucha  pena  caliza, 
y  hieso  blanco  como  la  nieve:  granito  pardo  en  tro-' 
zos  enormes  que  ruedan  por  el  Cinca ,  en  cu  vo  fondo 
no  se  ve  arena,  sino  piedras  de  este  género  de  todos  ta- 
maños, hasta  las  mas  menudas  como  cabezas  de  alfiler: 
y  asimismo  se  halla  por  allí  piedra  amoladera,  del  mis- 
mo grano  y  color  que  la  de  la  montaña  de  Elizondo 
en  Navarra,  y  mucha  piedra  de  molino. 

Diré  aquí  al  paso  que  las  mejores  piedras,  para  mo- 
ler el  trigo  son  las  que  se  hallan  en  las  cimas  de  las 
montañas ,  porque  ordinariamente  son  las  mas  duras 
y  menos  deshechas :  y  la  misma  especie  acia  la  mirad 
del  cerro  no  sera'  tan  buena.  Entre  estas  piedras  duras 
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$on  de  mejor  calidad  para  hacer  muelas  las  que  tienen 
los  poros  visibles  y  profundos  ,  con  algunas  pequeñas 
cavidades  j  consistiendo  su  mejoría  en  que  el  calor  de 
la  frotación  se  esparce  por  el  cuerpo  de  la  piedra  :  y 
de  esta  especie  son  las  del  valle  de  Gistau.   Las  piedras 
muy  compactas  y  de  granos  iguales  ,  aunque  sean  tan 
duras  como  las  precedentes  ,  arrojan  el  calor  fuera  ,  y 
recalientan  la  harina  :  y   las  peores  de  todas  son  las 
blanias,  que  se  desgastan  mucho,  y  se  necesita  picarlas 
á  cada  instante  para  que  hagan  oficio  de  rallos  5  pues  el 
pan  hecho  de  la  harina  molida  con  piedra  recien  picada 
eruge  entre  los  dientes  por  las  partículas  de  ella  que  se 
han  desliuscho  y  mezclado  con  la  harina  :  y  ademas  de 
esto  j  las  piedras  duran  muy  poco  por  lo  que  se  gastan 
picándolas  continuamente. 

Voivi:fndo  ahora  al  valle:de  Gistau,  digo,  que  hice 
quemar  en  Pian  un  pedazo  de  mina  de  plomo  trahida 
de  una  montaña  pizarreña  llamada  Sahun,  y  halle'  que 
estaba  mezclada  con  espato  blando ,  y  que  era  tan 
abundante  y  fácil  de  fundir,  que  dexó  cinqüenta  libras 
de  plomo  por  quintal ,  no  obstante  que  el  plano  sobre 
que  la  queme  no  tenía  bastante  inclinación  para  que 
corriese  bien  rodo  el  metal. 

Los  alrededores  de  Plan  abundan  en  pinos ,  enci- 
nas y  hayas,  deque  se  hace  carbón  para  las  minas.  Vi 
muchos  troncos,  y  entre  ellos  uno  de  tres  pies  de  día- 
me- 
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uiciro  reducido  a  bucu  taroon  ,  y  ru«,  mcnt^fpr  pan 
tirle  como  se  hace  con  la  lena  para  servirse  de  el.  Todo 
lo  dicho  no  tiene  mas  singularidad  que  hallarse  en  un 
sitio  tan  elevado  j  pero  la  tiene  el  encontrarse  allí  una 
mina  abundante  de  cobalto:  cosa  tan  rara  ,  que  no  se 
conoce  mas  que  otra  semejante  en  Europa  ^'^:  bien  que 
algunas  veces  se  halla  el  cobalta  mezclado  con  betas 
de  plomo  y  plata  arsenicales  en  varías  minasí  pero  esto 
es  casualidad  ,.  y  en  tan  pequeña  dosis  ,  que  no  debe 
entrar  en  cuenta.  Referiré  las  noticias  que  adquirí  de 
la  de  Gistau, 

Entrado  este  siglo  ,  un  paysano  de  aquel  valle  ha- 
lló que  las  piedras  de  un  parage  de  la  montaña  emn 
pinada  que  está  enfrente  al  norte  de  Plan  ,.  eran  mas- 
pesadas  que  lo  regular,  y  sospechó  fuese  mina  de. 

pía- 

(r)  Esta  es  la  de-iJfAot.wí'irrg'enSaxoniaj.Iáqualr  aunqiiebastante  super* 
ficial,  surte  todas  las  fílbiicas  de  loza  y  porcelana  de  Europa  para  el  color 
azul,  para  los  esmaltes,,  para  pintar  al  fresco,  para  realzar  la  blancura  de 
las  tdns  de  lino,  y  para  otros  mil  usos.  Su  color  nunca  se  altera  ni  se  bor- 
ra ,  yes  indescrut''tible  aun  puesto  al  fuego.  Los  antiguos  igr.oraron  que  el 
cobalto  tuviese  estas  propiedades.  El  Elcctortiene  en  esta  mina  una  rique- 
za mayor  que  si  fuera  de  plata  ,  y  ha  prohibido  baxo  gravísimas  penas  que 
salga  la  menor  porción  de  cobalto  en  bruto  sin  ser  manipulado  dntes  en  su 
ftíbrica.  No  es  éste  hi«;ar  de  exponer  el  artificio  con  que  se  reduce  el  cobal- 
to á  Spfre ,  que  es  la  materia  preparada  para  el  color  azul,  porque  se  pue* 
de  ver  en  muchos  libros  de  Química;  y  sólo  es  de  notar,  que  todaslas  fábri- 
cas de  porcelana  &c.  se  ven  obligadas  á  comprar  este  Safre,  y  pagarle  muy 
CáfO  d  1  >s  ,Saxones,.y  que  nosotros  podíamos  aprovechar  el  deCistau  en 
nuestias  maiuifadluras  ,  y  vender  lo  sobrante  á  los  Estrangcros.  El  modo 
de  usable  para  la  porcelana  tampoco  es  ningún  n)ístcrio,  y  podíamos  por 
consiguiente  aprovecharle  en  alguna  fábrica  nacional. 
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|jidta.  Tomo  lina ,  y  la  llevo  a  taragoza  á  una  perso- 
na que  creyó  inceligente  en  minas.  Esta  hizo  todos 
sus  ensayos  para  descubrir  la  plata  que  pensaba  ha- 
llar j  pero  al  fin  se  desengañó  de  que  no  había  tal  co- 
sa ,  y  conoció  que  era  una  mina  de  cobalto.  Envió  al- 
gunos pedazos  á  la  fábrica  de  azul  de  Alemania ,  donde 
hicieron  sus  pruebas  j  y  hallándole  perfecto ,  pensaron 
en  aprovecharse  de  su  riqueza,  sin  descubrirá  los  Es- 
pañoles su  valor  ni  su  secreto.  Enviaron  á  este  fin  un 
comisario  Alemán  que  tratase  el  negocio  con  el  ino- 
cente Aragonés ,  y  se  convinieron  en  que  éste  pidiese 
á  la  Corte  la  concesión  de  las  minas  del  valle  de  Gis- 
tau,  obligándose  á  dar  cada  año  al  Rey  cierta  cantidad 
de  plomo  á  precio  baxo  j  y  así  se  le  concedió,  porque 
no  hubo  sospecha  de  que  contuviesen  ningún  otro  me^ 
taL  Después  se  convinieron  secretamente  el  Alemán 
y  el  Español  en  que  se  entregase  al  primero  todo  el 
cobalto  que  se  sacase  de  la  mina  ,  pagando  al  segundo 
35.  pesetas  por  cada  quinral  en  bruto. 

Como  los  del  pais  entendían  poco  de  trabajar  mi- 
nas, vinieron  de  Alemania  algunos  prácticos  para  ense- 
ñarlos ,  y  empezaron  á  sacar  el  cobalto ,  que  está  acia 
la  mitad  de  dicha  montaña  5  en  cuya  cima  se  halla 
enroñada  otra  mina  que  llaman  de  Felipe  IV.  por  ha- 
berse beneficiado  en  su  tiempo  j  bien  que  yo  ig- 
noro de  qué  metal  sea  ,  aunque  sospecho  que  del  mis- 
mo 


mo  cobalto ,  y  que  como  entonces  no  se  conoci'i 
bien  este  género  ,  ni  se  sabía  sacar  de  él  el  provecho 
que  hoy ,  se  debió  de  abandonar  ,  no  hallando  la  plata 
que  buscaban.  Lo  que  yo  no  concibo  es  por  qué  la 
cegaron  ,  dexando  abiertas  las  otras  minas  de  plomo  y 
de  cobre  que  hay  allí  mismo. 

Los  Alemanes  sacaron  de  dicha  mina  por  largo 
tiempo  cosa  de  500  á  5oo  quintales  de  cobalto  al  año) 
y  le  enviaban  por  el  Puerto  de  Plan  á  Tolosa  ,  donde 
le  embarcaban  en  el  canal  de  Languedoc  ,  y  después 
por  Lton  y  Strasburgo  le  conducian  hasta  su  fabrica. 
Quando  hubieron  desflorado  ,  para  decirlo  así ,  nues- 
tra mina  ,  sacando  de  ella  lo  mas  fácil,  ya  no  debió 
de  traherles  cuenta  su  beneficio  ,  y  se  fueron ,  dexán- 
dola  abandonada.  Esto  sucedió  poco  antes  que  yo  lie-» 
gase  á  ella ,  que  fué  en  1753. 

Impaciente  de  visitar  esta  mina ,  luego  que  Ilef^ué 
á  Plan  fui  á  reconocerla,  y  hallé  muchos  pozos  en 
toda  aquella  parte  de  la  montaña  ,  porque  como  el 
cobalto  no  está  por  lo  regular  en  betas ,  los  Alemanes 
iban  catando  el  terreno  para  sacar  lo  mas  fácil. 

Examinando  los  referidos  pozos,  hallé  varios  peda- 
zos de  buen  cobalto ,  que  tenía  el  grano  mas  fino  y  el 
color  pardo  azulado  mas  claro  que  el  de  Saxonia.  No 
puedo  dar  idea  de  esta  materia  á  los  que  no  la  han  vis- 
to ,  ni  enseñarles  el  modo  de  distinguirla  de  otros  me- 
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rales  que  se  hallan  con  el  mismo  coloí  5  porque  sin  la 
inspección  ocular  sirven  de  poco  las  explicaciones.  Sin 
embargo,  diré  que  la  mayor  parte  de  ios  trozos  de  co- 
balto que  hallé  en  Gistau,  estaban  contiguos  á  una -es- 
pecie de  pizarra  dura  y  reluciente  como  si  estuviera 
barnizada  ,  con  varias  manchas  de  color  de  rosa  seca, 
sin  que  ninguna  tocase  al  cobalto ,  no  obstante  estar 
tan  expuesto,  á  la  humedad  como  la  pizarra :  y  dichas 
manchas  de  color  de  rosa  no  se  han  avivado  ni  amorti- 
guado en  los  muchos  años  que  ha  que  conservo  los 
trozos  en  mi  Gabinete.  Estas  pizarras  negras  con  sus 
manchas  roxas  podrán  servir  de  indicio  á  los  que  em- 
prendan   beneficiar  esta   mina    de    cobalto.   Yo  no 
pude  examinar  con  mayor  exactitud  aquella  materia> 
-p,orque  duraba  aun  entonces  el  arriendo  privativo  de 
que  he  hablado  ,  y  los  Interesados  no  miraban  sin  ze- 
los  mis  pesquisas.  Me  contenté  ,  pues,  con  lo  que  pu-' 
de  ver  sin  cavar ,  y  partí  por  entonces  de  España  con- 
dolido de  ver  que  aquellos  naturales  se  abandonaban 
de  este  modo,  y  enriquecían  á  los  Estrangeros  con  de- 
xarles  llevar  la  materia  de  una  mina  mil  veces  mas  rara 
que  las  de  plata  y  oro ,  que  podría  servir  por  siglos 
y  si'^los  para  pintar  del  mas  hermoso  azul  toda  la  lo- 
-za  y  porcelana  del  Reyno,  y  para  traher  macho  dine- 
ro de  fuera  de  éh 

Como  es  infalible  que  algún  dia  pensarán  los  Es- 
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pañoles  seriamente  en  buscar  Cobalto ,  y  que  es  cosa 
de  hecho  el  haberle  en  esta  montaña  de  Gistau,  y 
tai  vez  en  otras  muchas  partes  de  la  Península  y  de 
'América ,  voy  á  dar  todas  las  señales  que  sé  para 
conocerle ,  advirtiendo  que  no  hablo  con  los  Quí- 
micos de  profesión  ,  porque  éstos  no  necesitan  de 
mis  instrucciones ,  sino  con  los  Mineros  que  Jamas 
han  visto  Cobalto  ,  y  con  las  gentes  que  no  tienen 
conocimiento  de  los  minerales ,  y  por  lo  regular  se 
figuran  que  toda  materia  arcillosa  y  pesada  contiene 
oro  ,  plata  ó  algún  otro  metal. 

.Si  la  piedra  pesada  y  parda  que  se  encontrare, 
está  unida  con  la  pizarra  negrizca  y  reluciente  que 
he  descrito  arriba  ,  no  hay  duda  en  que  es  Cobalto, 
porque  dicha  pizarra  es  su  blenda.  Si  se  lialla  la 
referida  piedra  separada  de  toda  pizarra ,  háganse  en 
ella  rayas  con  una  punta  de  hierro  j  y  si  se  viese 
que  son  negras  ,  es  fuerte  indicio  de  que  es  Co- 
balto. Para  mejor  asegurarse  ,  rómpase  dicha  pie- 
dra y  muélase  hasta  reducirla  á  polvo  :  póngase 
éste  en  una  redoma  de  vidrio  delgada,  pues  quanto 
mas  lo  sea ,  menos  sujeta  estará  a'  romperse  ,  y  co- 
loqúese dentro  de  un  cazo  de  hierro  lleno  de  arena, 
de  modo  que  el  cuello  de  la  redoma  quede  descu- 
bierto ,  y  el   fondo  no  toque  al  suelo  del  cazo.  Po- 
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niendo  éste  en  un  horniHo  regular  de  cocina  ,  se 

evaporará  todo  el  arsénico  ó  rejalgar  por  el  cuello 
de  la  redoma ,  y  quedará  el  Cobalto  purificado.  Des- 
pués de  esta  operación  ,  conserva  todavía  su  colon 
pardo :  y  mezclado  con  un  poco  de  arena  ,  y  de 
ceniza  de  sosa  ó  barrilla ,  es  lo  que  venden  los  Sa- 
xones  con  el  nombre  de  safre.  Se  hace  esta  mez- 
cla por  razón  de  que  la  arena  y  el  quarzo  son  in- 
fusibles sin  la  ayuda  de  la  barrilla,  ó  alkali  fixoj 
pero  con  él  se  vitrifican  luego  ,  y  comunican  la 
misma  propiedad  al  Cobalto.  Si  este  safre  se  pone 
en  un  horno  bien  encendido  con  los  fuelles,  se  der-. 
rite  y  forma  una  piedra  azul  ,  que  se  llama  es- 
malte: y  reducido  este  esmalte  á  polvo  muy  fino, 
es  el  hermoso  color  azul  que  se  admira  en  la  por-5 
celana  ^'\ 

En 

(i)  Eti  la  Euciclopeita,  y  en  otros  libros  que  la  han  copiado,  se 
dice  que  el  azul  que  dan  los  modernos  Chinos  y  Japones  á  sus  porce- 
lanas no  es  tan  hermoso  como  el  que  daban  antiguamente,  porque  sus 
minas  de  Cobalto  bueno  se  habrán  acabado,  y  hoy  se  ven  precisados  á 
usar  un  azul  inferior.  Yo  no  sé  por  qué  atribuirlo  á  esto  ;  y  anees  me 
inclino  lí  creer,  que  viendo  aquellas  Naciones  (en  quienes  está  radicado 
el  fraude  y. la  astucia)  el  fanatismo  de  los  Europeos  por  sus  porcela- 
nas ,  han  dado  en  engañarnos  vendiéndonos  solamente  porcelanas  de 
tnaícelor:  y  que  de  este  pi-incfpio  viene  también  que  hoy  la  calidad 
y  pasta  de  las  porcelanas  es  muy  inferior  á  la  que  venia  aiitiguan^ente, 
y  ha  dado  lugar  á  la  distinción  de  porcelana  moderna  y  antigua,  6  roca 
vieja  ^  singue  podamos -decir  que  el  kaolín  ni  el  pítan-ize  se  hayan  ago- 
tado Ái  degenerado  ,  como  se  pretende  del  Cobalto. 
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En  las  pruebas  que  se  hicieron  en  Alemania  con 

d  Cobalto  de  España  ,  se  halló  que  estaba  tan  pur- 
gado de  materias  estrañas ,  y  tan  rico  de  la  tierra 
colorante  azul  ,  que  embebía  tres  ó  quatro  veces 
mas  arena  ó  quarzo  que  el  de  Saxonia.  Por  los  años 
de  1745  y  1746  hubo  en  París  la  moda  de  ha- 
blar de  tintas  de  simpatía ,  y  hacerlas.  Yo  me  metí 
á  ello  como  otros  muchos ,  y  di  nueve  pesetas  por 
una  libra  de  Cobalto  de  España ,  del  qual  hice  mi 
tinta ,  que  fué  mas  estimada  que  quantas  hasta  en- 
tonces se  hablan  visto,  porque  su  color  verde  era 
mucho  mas  alegre  y  vivo  que  si  le  hubiera  hecho 
con  el  Cobalto  de  Saxonia. 

Ya  que  he  hablado  de  estas  tintas  de  simpatía, 
voy  á  decir  cómo  se  hace  la  del  Cobalto  ,  lo  que 
también  servirá  para  conocer  las  minas  de  él.  Tó- 
mese una  piedrecita  como  una  nuez  de  la  mina: 
tuéstese  en  una  cazuela  hasta  que  se  vea  que  no  ex- 
hala vapor  alguno :  redúzcase  luego  a  polvos  :  échen- 
se éstos  en  una  redoma  en  que  haya  un  poco  de 
agua  fuerte  con  pequeña  porción  de  sal  :  déy.ese  en 
infusión  toda  la  noche ,  y  á  la  mañana  decántese  el 
licor  ,  y  con  la  materia  que  queda  mézcl.;.'se  un  ter- 
cio de  agua.  Escríbase  con  ella  sobre  papel  blanco , 
y  enxugándosc,  no  se  conocerá  quQ.  haya  nada  escri- 
tor pero  arrimándole  al  calor  dd  fuego,  aparecerán 
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las  letras  verdes,  y  se  podrá  leer  CO, 

Los  Químicos  dan  razón  de  estos  fenómenos,  y  los 
Artistas  se  aprovechan  después  de  sus  invenciones ,  sa- 
biendo por  práftica  la  porción  con  que  se  han  de  mez- 
clar el  Cobalto  y  el  quarzo  para  los  diferentes  matices 
de  sus  colores.  En  Gingembach ,  en  la  selva  negra  de 
Alemania  ,  hay  una  fábrica  de  safre ,  que  yo  fui  de 
propósito  á  visitar  en  compañía  del  Excmo.  Señor  Doa 
Joseph  Agustín  de  Llano  el  año  de  1755  ,  para  infor- 
marme del  modo  de  preparar  esta  materia.  La  fábrica 
es  grande  con  molinos  para  moler  la  mina  :  muchos 
hornos  con  chimeneas  á  propósito  para  recibir  y  con- 
densar el  arsénico  ó  rejalgar  que  se  exhala  del  Cobal-» 
to,  y  después  se  vende  aparte :  estufas  para  cnxugar 
mas  de  doce  calidades  de  polvos  de  diversos  matices, 
que  se  destinan  á  diferentes  usos,  &c  h  pero  la  descrip* 

cion  de  todo  no  es  para  este  lugar  ^'^^ 

DE 

(i)  £1  modo  mis  sencillo  y  pronto  para  hacer  esta  tinta  simpática 
es  tomar  el  safrc  tal  qiial  le  venden  los  Drogueros,  y  mezclarle  con 
agua  regia.  Esta  se  apodera  de  la  tierra  metálica  del  Cobalto,  que  es 
la  que  contiene  el  color  azul  ,  y  mezclándola  con  el  agua  clara  sufi- 
ciente',  para  que  no  haga  demasiada  impresión  sobre  el  papel  ,  se  es- 
cribe ,  y  qiieda  invisible  la  escritura  hasta  que  se  caliente  el  papel.  En 
enfriándose,  vuelve  á  desaparecer:  y  así  se  puede  ir  alternando  quan- 
to  se  quiera,  contal  que  el  calor  no  sea  tan  fuerte  que  se  imprima  el 
color  de  modo  qut  ya  no  se  pueda  borrar.  El  fenómeno  es  muy  curio- 
so, y  merece  considcuvse  como  el  color  azul  produce  el  veide. 

(^2)  Como  no  puede  dañar  el  extender  las  nociones  sobre  iinn  mate- 
ria tan  preciosa  como  el  Ct^balro,  se  añaden  aquí  sus  caraíleres  saca- 
ios  del  Ensayo  de  Mineralogía   del  Barón  de  Cronsíedí. 
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El  Cobalto  es  de  color  pardo  blanquizco,  como  el  azero  fino  endu- 
recido ,  duro  quebradizo  ,  y  de  grano  menudo  mate  ,  esto  es  ,  sin 
brillo. 

Su    peso   específico  comparado  al  del  agua,  es  como  6000.  á  1000. 
Se  fixa  en   el   fuego,  y  quando  se   calcina,  se   vuelve  negro.   El  vi- 
drio de  Cobalto  tiene  un    color    azul  que  tira  i  violado  ,  el   qual  color 
es  el  mas  fixo  en  el  fuego  de  quantos  se  conocen. 

Es  disoluble  en  el  aceyte  de  vitriolo  concentrado  en  el  agua  fuerte, 
y  agua  regia.  Estas  disoluciones  son  de  color  roxo.  La  cal  de  Cobalto 
se  disuelve  también  con  los  mismos  disolventes,  por  el  alkali  volátil* 
y    por   el  espíritu  de  sal. 

Unido  el  Cobalto,  quando  se  tuesta,  con  la  cal  de  arsénico,  adquie- 
re un  color  roxo  ;  pero  el  fuego  ha  de  ser  muy  templado.  La  cal  de 
Cobalto  toma  entonces  el  nombre  de  flor  de  Cobalto.  Qnando  se  derriten 
juntos  el  arsénico  y  Cobalto,  la  llama  del  fuego  parece  azul. 

El  mercurio  y  el  Cobalto  no  se  pueden  mezclar.  Tampoco  se  mez- 
cla ni  dcTite  el  Cobalto  con  el  bisirut  ,  sin  un  intermedio  que  los  una. 
Estos  son  los  carafteres  principales  del  Cobalto.  Quien  quisiere  ver 
ademas  las  diferentes  formas  en  que  se  halla  en  las  minas ,  y  las  diver- 
sas materias  con  que  se  encuentra  mezclado  ,  piede  consultar  dicha 
Hineralogia  de  Cnnsíedí  ,  donde  hallará  plenamente  satisfecha  su  cu- 
liosidad. 

Estos  carafleres  convendrán  para  conocer  la  mina  de  Cobalto  de 
Saxonia  ;  pero  la  nuestra  de  Ara<40n  es  tan  superior  á  aquella  en  bon- 
dad y  riqueza  ,  que  no  se  puede  menos  de  recomendar  y  repetir  á  los 
Españoles,  que  tienen  en  ella  la  mina  m.is  rica  y  singular  que  tal  vez 
habrá  en  el  mundo.  El  que  escribe  esto  ha  hecho  traer  últimamente  á 
Madrid  á  sn  costa  una  porción  de  Cobalto  ,  que  manife^tará  á  los  curio- 
sos que  lo  deseen.  Hay  entre  otros  un  pedazo  de  unas  qunrenta  libras 
en  que  se  ven  las  manchas  roxas  y  la  caxa  de  que  se  ha  hublado  ar- 
riba; y  es  tan  rico  de  metal,  que  parece  una  pella  de  él  sin  mezcla  de 
ninguna  otra  materia.  Eiito  da  á  nuestra  mina  un  color  diferente  del 
pardo  que  tiene  la  de  Saxonia;  pues  parece  azul  ,  como  si  fuera  pltmo 
derretido.  De-  esta  bondad  pioviene  que  en  algunas  fábricas  de  loZ3> 
como  por  exeraplo  en  Alcora  ,  usan  de  este  Cobalto  sin  preparación  al- 
guna, moliendo  la  piedra  tal  qual  la  sacan  de  la  mina,  y  pintando  laS 
piezas  con   aquellos  polvos. 
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DE  LA  MONTANA  DE  MONSERRATE 
EN    CATALUÑA. 

I_  a  montaña  de  Monserrate  dista  nueve  leguas  de 
Barcelona  ,  y  tendrá  ocho  poco  mas  ó  menos  de  cir- 
cuito. Por  la  parte  que  mira  al  camino  real  parece 
un  juego  de  bolos ,  porque  sus  picos  ó  pirámides  es- 
tán separadas  unas  de  otras :  y  alrededor  tiene  mu- 
chas colinas  que  la  unen  á  loí  Pirenéos.  La  mate- 
ria de  que  está  formada  es  de  piedras  redondeadas 
calizas  de  diferentes  colores,  conglutinadas  con  tier- 
ra caliza  amarilla,  y  algo  de  arena  j  de  suerte  que  se 
parecen  en  todo  á  la  brecha  ó  almendrilla  de  Ale- 
po ,  excepto  que  el  grano  no  es  tan  fino  ,  y  las  pie- 
dras son  mas  gruesas  que  las  de  Levante.  Se  hallan 
también  muchas  piedras  areniscas ,  y  quarzos  blan- 
cos redondeados  venados  de  roxo  ,  con  piedras  de  to- 
que ,  encaxado  todo  en  la  brecha. 

Como  el  betún  que  une  estas  piedras  se  ha  des- 
hecho en  muchas  partes ,  las  aguas  se  han  llevado 
la  tierra  que  resultaba  de  la  descomposición  ,  y  se 
han  ido  formando  barrancos ,  que  dividen  la  m.on- 
taíía  en  millares  de  ángulos  diferentes.  Del  centro 
de  ella  se  levantan  las  pirámides  sobredichas  ,  las 
quales  se  componen  de  piedras    gruesas  como  una 
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cabeza  las  mayores ,  y  las  mas  chicas  como  caña- 
mones. El  cuerpo  de  Ja  montaña  en  general  está  for- 
mado de  masas  enormes  de  peñas  dispuestas  por  ca- 
pas ,  desde  el  grueso  de  medio  pie  hasta  ciento,  con 
rajas  horizontales  y  verticales.  La  dirección  de  las 
peñas  es  de  levante  á  poniente ,  y  se  ve  que  están 
inclinadas  acia  esta  última  parte.  Los  partidarios  del 
sistema  de  la  formación  de  las  montañas  por  el  de- 
pósito succesivo  de  los  sedimentos  del  mar,  no  sé 
cómo  podrán  concordar  sus  ideas  con  la  estrudura 
de  la  montaña  de  Monserrate  j  pues  no  se  compre- 
hende  el  modo  con  que  el  mar  pudo  redondear  las 
piedras,  ni  cómo  el  quarzo,  la  piedra  arenisca,  y  la 
de  toque  se  pudieron  formar  y  conglutinar  con  la 
piedra  caliza. 

Lo  baxo  de  la  montaña  se  ha  descompuesto  an- 
tes que  lo  de  la  cima ,  y  se  ha  convertido  en  buena 
tierra  féttil  para  trigo  y  vino  j  pero  quedan  siempre 
muchos  bancos  de  peñas ,  que  sirven  como  de  gra- 
das para  subir  á  la  altura.  Donde  no  está  cultivado 
il  terreno ,  crecen  mas  de  doscientas  especies  de  ár- 
boles ,  arbustos  y  plantas  ,  y  las  principales  son  el 
pino ,  madroño  ,  dos  especies  de  encinas  de  hojas  li- 
sas ,  encina  cocciglandifera  ,  tres  diferentes  enebros, 
alaternoidcs  ,  phillyrea  ,  celtis  ,  emerus ,  tomillo, 
buplevrum  salicis  folio  y  brezo,  romero,  espliego, 

abíó- 


abrótano ,  &c.  En  la  cima  de  la  montaña  hay  el 
trébol  fétido  que  se  halla  á  la  orilla  del  mar  en  Va- 
lencia ,  y  el  smilax  de  Andalucía  ,  y  de  Bilbao:  lo 
que  prueba  que  esta  planta  viene  igualmente  en  los 
paises  trios  y  calientes. 

Al  paso  que  se  sube  la  montana ,  se  ve  que  las 
peñas  son  mas  duras ,  y  que  no  se  descomponen  tan- 
to. Hailanse  menos  plantas ,  y  al  fin  en  la  cima  solo 
hay  peñas  peladas  y  separadas  como  columnas ,  for- 
mando pirámides  desde  veinte  hasta  ciento  y  cinqiien-* 
ta  pies  de  altura,  compuestas  de  piedras  redondeadas 
calizas,  y  de  areniscas  mezcladas  con  quarzos  blan- 
cos venados  de  roxo  ,  y  con  piedras  de  toque.  £1  la-- 
pis  lidíus ,  que  es  la  piedra  de  toque ,  se  conocía  ya 
en  tiempo  de  Teofrasto  ,  discípulo  y  succesor  de 
Aristóteles  en  la  cátedra  de  filosofía.  Dice  que  se 
hallaba  en  el  rio  Tmolus ,  y  que  la  parte  de  encima 
era  mejor  para  ensayar  y  probar  el  oro ,  que  la  de 
abaxo  por  donde  posaba  sobre  tierra  :  y  añadiendo 
que  parecían  guijarros  ,  y  que  no  eran  redondis, 
se  infiere  que  estaban  fixas ,  y  no  rodaban  por  el  rio. 
Los  modernos  se  sirven  con  mas  seguridad  de  los 
ácidos  para  probar  el  valor  del  oro  ,  comparando  una 
raya  hecha  sobre  la  piedra  de  toque  coa  oro  ,  cuyos 
quilates  se  saben,  con  otra  del  oro  que  se  quiere, 
examinar  5  pues  como  el  agua  fuerte  tiene  la  propie- 
dad 
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dad  de   disolver  todos  los  metafes ,  á  excepción  del 

oro,  se  ve  por  el  color,  y  la  diminución  de  las  dos 
rayas  cotejadas  entre  sí ,  la  liga  que  tienen  ,  con 
muy  poco  riesgo  de  equivocarse.  La  piedra  de  to- 
que ,  según  esta  experiencia  ,  no  puede  ser  caliza, 
porque  se  disolvería  con  los  ácidos :  y  así  lo  único 
que  es  menester  para  que  sea  buena ,  es  que  tome 
bien  el  oro ,  y  no  sea  disoluble  en  el  agua  fuerte. 
Por  lo  respedivo  al  color  nada  importa  que  tenga 
el  que  tuviere  i  bien  que  el  negro  es  mas  apropó- 
sito ,  porque  sobre  él  resalta  mejor  el  oro.  De  este 
color  son  las  piedras  del  rio  tmolus  ,  el  basalto  ó 
peña  cristalizada  que  se  halla  en  varios  parages 
de  Saxonia ,  los  basaltos  de  la  montaña  de  Uson  en 
Auvergne  ,  los  de  la  famosa  calzada  de  los  Gigan- 
tes en  Irlanda  ,  y  las  piedras  de  Monserrate  de  que 
vamos  hablando.  Todas  ellas  son  indisolubles  con 
los  ácidos  ,  y  de  naturaleza  diferente  de  los  már- 
moles j  porque  e'stos  son  todos  calizos  ,  y  por  con- 
seqüencia,  si  se  prueba  en  ellas  el  oro,  el  agua  fuer- 
te se  llevará  el  metal  junto  con  la  parte  del  már- 
mol  que  se  disuelva. 

Como  la  verdadera  piedra  de  toque  es  muy  dura, 

condensa  en  la  superficie  la   humedad ,  el  vaho  ,  y 

el  sudor   :  por  cuya  causa  los  Plateros  la  enxugan 

muy  bien  con  un  lienzo  antes  de  usarla ,  á  fin  de 

Tom,  L  Kkisi  que 
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que  la  adhesión  del  oro  sea  mas  íntima  y  perfeda. 

Teofrasto  ,  aunque  grande  hombre ,  discurría  según 
la  Física  de  su  tiempo ,  y  por  eso  creía  que  la  pie- 
dra de  toque  ,  y  las  estatuas  de  mármol  sudaban 
algunas  veces.  La  causa  de  este  fenómeno  provie- 
ne de  que  cerrándose  con  el  pulimentó  los  poros  de 
la  piedra  ,  no  hay  por  donde  penetre  la  humedad, 
y  quedan  visibles  y  palpables  en  la  superficie  las 
partículas  de  agua  que  andan  disueltas  en  el  ayre. 

A  pocas  leguas  de  esta  montaña  de  Monserrate 
está  la  Ciudad  de  Vique ,  cerca  de  la  qual  se  halla 
la  mina  de  amatistes ,  topacios  y  cristales  coloridos, 
que  los  Plateros  de  Barcelona  trabajan  y  venden. 


DE 
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DE  LA  MINA  DE  SAL -GEMA  DE  CARDONA 
EN  Cataluña/''^ 

JLa  Villa  de  Cardona  está  á  diez  y  seis  leguas  de 
Barcelona ,  no  lejos  de  Monserrate ,  y  cerca  de  los 
Pirenéos.  Su  situación  es  al  pie  del  peñasco  de  sal 
que  por  el  lado  del  rio  Cardonero  se  ve  cortado  casi 
perpendicularmente.    Este   peñasco  es  una  masa  de 
sal  maciza ,  que  se  levanta  encima  de  tierra  cosa  de 
quatrocientos  á  quinientos  pies  ,  sin  rajas ,  hendi- 
duras, ni  capas  j  y  en  los  alrededores  no  se  halla 
híeso.  Tendrá  una  legua  de  circuito ,  y  su  eleva- 
ción no  es  menor  que  la  de  qualquiera  de  las  otras 
montañas  circunvecinas.  Como  se  ignora  su  profun- 
didad ,  no  se  puede  saber  sobre   qué  materia  posa. 
La  sal,  por  lo  común ,  es  blanca  desde  la  cima  hasta 
el  pie  5  pero  la  hay  también  roxa  ,  la  qual  creen 
los  del  país  que  es  buena  para  los  dolores  de  cos- 
tado ,  y  la  aplican  caliente  sobre  la  parte  dolorida 
en  pedazos  cortados  como  ladrillos.  La  hay  asimis- 
mo  azul   clara ;  bien  que  los  colores  nada  quieren 
decir  ,  porque  en  moliéndola  ,  desaparecen  ,  queda 

Kkk  2  la 

(O    *  De  esta  mina   haca   mención  Nayagoro    en  su  Viage  y  en  sus 
Carcas. 
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la  sal  blanca  ,  y  se  come    sin  el  menor  gusto   ni 

olor  de  tierra  ,  ni  de  vapor. 

Esta  prodigiosa  montaña  de  sal ,  desnuda  de  otra 
qualquiera  materia ,  es  única  en  Europa.  Los  Físi- 
cos tienen  bien  que  estudiar  en  ell.i  para  explicar 
su  formación  :  y  no  sé  si  les  bastará  decir  que  es 
efedo  de  la  evaporación  del  agua  del  mar ,  porque 
no  todos  quedarán  satisfechos. 

En  el  taller  de  un  Escultor  de  Cardona  compré 
yo  por  poco  dinero  varios  altaritos  ,  imágenes  de 
la  Virgen,  cruces,  candeleros  y  saleros  de  sal  transpa- 
rente como  el  cristal :  mandé  hacer  los  doce  primeros 
Césares  ,  con  los  vestidos  militares  Romanos,  y  me 
los  exfcutaron  muy  bien.  Vi  que  uno  mojó  en  el 
agua  un  candelero  de  sal  ,  enxugándole  luego  con 
una  toballa,  y  conocí  que  con  esta  operación  quin 
tan  el  polvillo  blanco  que  la  sal  forma  al  tiempo 
de  trabajarla  ,  y  dan  mayor  transparencia  á  sus  la- 
bores 5  porque  es  tan  compada  y  dura  ,  que  no  la 
deshace  el  agua  ,  como  se  tenga  la  prevención  de 
enxugar  presto  la  pieza. 

Tiene  la  montaña  gran  superficie  ,  y  sin  em* 
bargo ,  las  lluvias  no  disminuyen  la  sal.  El  rio  que 
corre  al  pie,  es  salada  5  y  quando  llueve  ,  aumen- 
tándose la  salazón  del  agua ,  mata  los  pescados  5  pero 
este  mal  efeclo  no  se  dilata  mas  de  tres  leguas ,  pa- 
sa- 
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sadas  las  quales ,  viven  sanos  los  peces. 

Por  mas  experiencias   que  hice  con  las  aguas  de 
este  rio  en  aquella  disrancia  ,  evaporándolas ,  desti- 
lándolas y   manipulándolas  de  mil  maneras ,  no  pu- 
de  descubrir  en  ellas    el  menor  grano  de  sal  >  lo 
que  me  persuadió  que  las  sales  se  descomponen  en- 
teramente con  el  movimiento  ,  y  se  resuelven  en 
tierra  y  en  agua.  La   del  Tajo ,  que  corre  en  Aran- 
juez   por  entre  colinas  de  hieso  y  sal-gema  ,   que 
llaman   allí  sal-petréz  ,  es  mala  en  aquel  Sitio ;  p^ro 
en    Toledo  es  ya  buena  ,  disolviendo  muy  bien  el 
iabon  ;    y  si  se  destila  un  poco  mas  abaxo  ,  no  se 
encuentra  vestigio  de  hieso  ni  de  sal.  Quémese  azu- 
fre, arse'nico  ,   p.z,  ó  qualesquiera  otras  materias 
combustibles  al  pie  de  una  torre  :  ninguno  de  los 
que  se  hallen  al  pie  de  ella  ,  podrá  sufrir  el  hedor, 
y  los  que  este'n  arriba  ,  nada  olerán :  porque  todo 
se  descompone  en  agua  y  tierra   antes  de  Ileízar  á 
ellos  ,   y   el  principio  inflamable  ,  que  es  inodoro, 
sube  para  combinarse  de  nuevo  y  formar  los  relám- 
pagos y  los  rayos.   Yo  creo  que  las  emanaciones  de 
las  fiebres  malignas ,  y  de  la  peste  ,  se  hallan  en 
las  mismas  circunstancias. 

Comunmente  se  dice  que  de  los  tres  ácidos  de  la 
naturaleza  ,  el  nitroso  ,  que  es  el  segundo  en  fuerza, 
arroja  al  marino  ,  que  es  el  tercero  y  mas  débil  5 

pe- 
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pero  la  experiencia  es  contraria  á  esta  doólrina ,  pues 

en  España  la  sal- gema  arroja  al  ácido  nitroso  de  su 
basa.  Muélanse  veinte  y  quatro  onzas  de  esta  sal 
€on  doce  de  salitre,  destílense  según  el  método  ordi- 
nario ,  y  resultará  una  agua  fuerte  muy  buena ,  que 
disolverá  muy  bien  la  plata  ,  y  no  hará  la  menor  im- 
presión en  el  oro.  Los  Plateros  de  Madrid  no  gas- 
tan otra  agua  fuerte.  Para  acabar  de  aclarar  este  fe- 
npmeno  tan  raro,  y  ver  si  ios  Químicos  están  equi- 
vocados ó  nó  ,  sólo  falta  averiguar  si  esta  sal-gema 
de  España  ,  ó  sal  de  compás  ,  como  la  llaman  co- 
munmente ,  contiene  ácido  vitriolico  ,  porque  en- 
tonces no  sería  el  ácido  marino  el  que  vencería  al 
nitroso  ,  sino  el  vitriolico  j  pero  como  está  muy  le- 
jos de  demostrarse  y  saberse  que  tal  ácido  vitrio- 
lico se  halle  en  la  sal  común  ,  queda  en  pie  la  di- 
ficultad ^^). 

¡Quantos  dodos  disparates  se  han  dicho  sobre 
las  causas  físicas  de  la  salazón  del  mar!  Algunos 
han  creido  que  en  el  fondo  de  él  había  masas  enor- 
mes de  sal  5  y  otros  ,  viendo  que  esta  suposición 

se 

(i)  Esta  singularidad  de  la  sal-gema  de  España,  que  aquí  solamen- 
te se  toca  de  paso,  merece  la  atención  de  los  Químicos,  y  que  hagan 
sobre  ella  las  experiencias  convenientes,  porque  no  hay  duda  en  que 
el  fenómeno  que  se  refiere  se  opone  á  quanto  se  ha  sabido  hasta  ahora 
de  la  naturaleza  de  los  tres  ácidos  ,  que  son  ,  digámoslo  así ,  la  llave 
maestra  de  toda  la  Química  ,  y  destruye  todas  quantas  teóricas  se  lian 
formado. 
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se-  destruía  por  sí  misma ,  han  recurrido  al  arbitrio 
de  decir ,  que  los  ríos  acarrean    al  mar  la  sal  sufi- 
ciente para  hacer  sus  aguas  saladas.  Esto  último  es 
tan  contrario  á  la  experiencia  como  lo  primero  5  por- 
que sabemos  de  fixo  que  los  mares  son  hoy  en  día 
salados  del  mismo  modo  que  lo  eran  en   lo  anti- 
guo ,  según  el  calor  de  su  clima ,  la  evaporación  que 
padecen  ,  y  la  cantidad  de  agua  dulce  que  entra  en 
ellos :  y  ademas  de  esto  yo  he  hecho  muchísimas 
experiencias  ,  y  nunca  he  hallado  sal  en  el  agua 
de  los  ríos  á  su  embocadura  en  el  mar.  Es  verdad 
que  alguna  vez  después  de  la  destilación  y  evapo- 
ración me  ha  quedado  una  milésima  parte  de  sal 
común  ,  y  en  una  ocasión  hallé  por  residuo  un  poco 
de  nitro  j  pero  esto  nada  prueba  :  y  por  lo  que  toca 
á  dicho  nitro,  yo  creo  que  era  un  residuo  de  la  sal 
marina  ó  común ,  porque  estoy  persuadido  á  que 
ésta  puede  mudar  de  naturaleza  ,  de  ácido  ,  y  de 
basa,  y  convertirse  en  nitro  con  el  movimiento  y 
con  la  ebulición  5  y  que  recíprocamente  el  nitro 
Y  su  basa  pueden  transmutarse  en  sal  común. 
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DEL      RE  Y  NO     DE     JAÉN, 
MINAS    DE    AQUEL   PAÍS, 

Y    EN    PARTICULAR    DE     LA     DE     LINARES. 

iljl  Reyno  de  Jaén  está  casi  circundado  de  una  cordi- 
llera que  forman  los  montes  de  Sierra-Morena,  Segu- 
ra ,  Quesada  y  Torres  ,  separándole  de  los  Reynos  de 
Córdoba  ,  Toledo ,  Murcia  y  Granada :  y  el  rio  Gua- 
dalquivir le  separa  del  de  Sevilla.  Lo  interior  de  él  es 
hondeado  de  colinas  y  valles  formados  por  las  aguas 
Swgun  la  mayor  ó  menor  dureza  de  las  piedras  y  tier- 
ras j  sin  que  en  todo  su  corto  distrito  viese  yo  ter- 
reno alguno  dispuesto  por  capas.  La  humedad  des- 
hace las  alturas  ,  que  solo  se  componen  de  piedras  y 
tierra ,  según  la  mas  ó  menos  resistencia  que  en  ellas 
halla :  y  de  esto  procede  que  las  cumbres  de  los  mon- 
tes no  están  seguidas  y  contiguas,  porque  unas  par- 
tes se  han  descompuesto  antes  que  otras ,  de  lo  que 
han  resultado  las  aberturas  por  donde  regularmente 
se  pasa.  Esto  dio  motivó  á  un  Autor  para  decir  que 
se  podía  ir  desde  Paris  á  la  China  sin  pasar  por  lo  alto 
de  ninguna  montaíía.  El  hecho  es  verdadero  5  pero  la 
razón  que  da  no  lo  es,  porque  no  se  hizo  cargo  de  que 
todas  las  montañas  constan  de  algunas  partes  terreas  y 
salinas  que  se  deshacen  mas  fácilmente  que  otras. 

Ca-: 
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Casi  en  el  centro  de  Jaén ,  á'tres  quártos  de  legua 

de  Linares,  hay  una  llanura  de  una  hora  de  travesía,  y 
media  de  ancho,  que  es  la  parte  mas  ¿levada  de  aquél 
Reyno  j:  pues  desde  el  centro  de  día  se  ven  la  ciudad 
capital ,  Andújar  ,  Baeza  ,  Ubeda  y  Baños.  Esta  lla- 
nura se  termina  al  oeste  y  norte  por  dos  valles  muy 
profundos ,  formados  por  dos  torrentes ,  que  con  el 
tiempo  han  cavado  los  barrancos.  Las  colinas  opuestas 
al  llano  están  todas  acribilladas  por  las  minas  que  la- 
braron los  Moros í  y  colijo  que  fueron  ellos,  por- 
que nunca  los  Romanos  trabajaron  sus  minas  tan  bár- 
baramente. Parece  que  loS  Reyes  de  Jaén  buscaban 
en  las  entrañas  de  la  tierra  las  riquezas  que  la  es- 
terilidad de  aquellas  colinas  les  negaba.  Probablemen- 
te surtían  los  Reynos  circunvecinos  de  plomo  ,  cobre 
y  plata  ,  porque  casi  todas  aquellas  colinas  abundan  de 
alguno  de  estos  metales ,  y  muchas  los  encierran  to- 
dos tres  juntos.  '-:'•?  1 

Recorriendo  los  dos  valles,  causa  admiración  el  ver 
por  mas  de  una  legua  todo  lo  alto  de  las  laderas ,  que 
son  bastante  escarpadas ,  llenas  de  agujeros  hechos  de 
quatro  en  quatro  pasos  en  línea  refta  ,  de  modo  que 
me  parece  habrá  mas  de  cinco  mil  pozos.  El  descubri- 
miento de  estas  mdnas  se  debió  sin  duda  á  las  aguas, 
que  formando  los  barrancos  ,  descubrieron  las  bctasí 
Tom,  I,  L  U  pues 
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pues  por  arriba  en  la  llanada  no  hallé  el  menor  indi- 
cio de  ellas  ,  aunque  lo  registré  con  el  mayor  cuidado. 
Los  Moros ,  viendo  las  venas  de  metales  que  dv^scu- 
/brian  las  aguas ,  empezaron  á  cavar  en  quatro  parages 
distintos  siguiendo  quatro  betas  3  pero  todo  con  la 
mayor  ignorancia.  Yo  no  hablaré  mas  que  de  dos  de 
estas  betas,  una  que  nace  en  el  valle  de  la  parte  occi- 
dental del  llano ,  y  otra  en  la  oriental.  La  dirección  de 
las  dos  es  tasi  paralela  5  están  como  á  mil  pasos  lina  de 
otra  ,  corriendo  de  norte  á  sur ,  y  encierran  en  medio 
todo  el  llano. 

Otras  dos  mirlas  modernas  hay?  pero  la  una  no  en- 
tra en  el  llano ,  y  la  otra  está  tan  baxa,  que  con  dificul- 
tad se  podrá  trabajar  mucho  tiempo  ,  porque  no  hay 
por  donde  dar  salida  á  las  aguas ,  que  la  han  de  anegar 
en  pasando  mas  adelante.  De  esta  segunda  beta  saca- 
.ban  los  Mineros  antiguos  el  plomo  que  vendían  al  Rey 
antes  que  su  Magestad  tomase  aquellas  minas  por  su 
cuenta ,  y  se  ve  que  en  su  labor  eran  fieles  imitado- 
res de  sus  predecesores  los  Moros,  pues  hacían  las 
mismas  obras,  y  la  misma  fila  de  pozos  que  ellos? 
siguiendo  la  beta  por  la  cuesta  casi  hasta  el  mismo 
lugar  de  Linares.  Esta  es  la  historia  general  de  estas 
minas.  Ahora  veamos  la  particular  de  las  dos  betaSf 
de  que  he  prometido  hablar.  J 
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Ninguna  mina  del.Rej'no  de  J<ien  se  halla  en  peña 

caliza  í  y  ésta  de  plomo  de  que  voy  á  hablar ,  está  en 
granito  pardo  ordinario.  Algunas  veces  tiene  sesen- 
ta pies  de  ancho ,  y  ótr^s  no  mas  de  uno  ,  y  todos  ios 
grados  imaginables  entre  escos  dos  extremos.  La  ca- 
xa  ó  faxas  en  que  está  li-  beta  es  de  gredas  perq 
muchas  veces  se  halla  d.snuda,  y  corre  por  el  gra- 
nito >  y  lo  que  mas  embaraza  á  los  Mineros  es  el 
no  haber  regla  fixa  para  seguirla ,  porque  acostum- 
bra hallarse  la  caxa  de  greda  en  las  betas  chicas, 
y  no 'verse  en  las  grandes,  y  á  veces  sucede  todo 
lo  contrario.  Esto  no  obstante ,  los  Mineros  tienen 
razón  de  decir ,  que  en  general ,  las  betas  regulares 
y  constantes  tienen  sus  des  faxas ,  iina  que  las  cu- 
bre ,  y  es  la  mas  gruesa  ,  y  otra  que  las  sostiene. 
Dicen  además  ,  que  la  que  las  cubre  alimenta  la 
vena ,  y  la  que  las  sostiene  no  hace  mas  que  ser- 
villa de  basa.  Los  Españoles  >  como  ya  he  di- 
cho en  otra  parte ,  líamim  con  propiedad  á  estas  fa- 
xas la  caxa  de  la  beta  ,  porque  cada  vena  regu- 
lar las  tiene ,  y  está  encaxada  en  ellas  como  en  una 
caxa. 

Esta  mina  de  que  hablamos  corre  ordinariamen- 
te en  betaí  pero  también  suele  hallarse  en  trozos  j 
y  como  no  hay  regla  ni  indicios  para  saber  cómo 

LU  2  se 
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se  ha  de  encontrar ,  ts  una  casualidad  feliz  el  dar 

con- algún  trozo  rico.  En  mi  tiempo  se  halló  uno 
tan  abundante,  que  en  quatro  ó  cinco  aííos  dio  una 
cantidad  prodigiosa  de  plomo  en  me'nos  de  sesenta 
pies  de  ancho ,  y  otros  tantos  de  largo ,  y  á  se- 
tenta de  profundidad.  No  me  acuerdo  ahora  del 
número  de  quintales  que  fueron,  pero  puedo  ase- 
gurar que  dio  mas  plomo  aquel  solo  pedazo ,  que 
dan  en  doce  anos  las  minas  de  Freyberg  en  Saxo- 
nia ,  y  las  de  Clausthal  en  Hartz.  Es  una  verdadera 
galena  ^^^  de  granos  gruesos  ,  que  dan  por  lo  or-. 
dinario  de  sesenta  á  ochenta  libras  de  plomo  por  quin- 
tal. Se  funde  al  ayre  descubierto ,  porque  en  Lina- 
res no  hay  laboratorio  ,  ni  se  conoce. 
.  El  empleo  que  se  hace  del  metal,  es,  en  primer 
lugar,  reducirle  á  munición  de  todos  tamaños  para 
cazar  ,  y  se  vende  por  toda  España  de  cuenta  del 
Rey.  Despue's  se  saca  el  que  se  necesita  para  di-.- 
ferentes  usos ,  y  para  los  Alfahareros ,  que  le  gas- 
tan en  dar  barniz  á  los  platos.  Otra  parte  de  mina 
se  muele  para  hacer  polvos  de  salvadera  ?  y  lo  de- 
más 

(i)  Galena  Sí:  llama  el  plomo  miileralizado  y  compuesto  de  ciiboí?, 
galena  tesseltíta  ,  porque  se  halla  que  sus  partes  tienen  aquella  figura; 
y  es  la  mina  mas  común  de  plomo.  Si  ios  cubos  son  grandes  ,  la  mina 
es  mas  rica  de  metal;  y  si  son  pequeños  y  pardos,  suele  contener  pla- 
ta;  pero  ¿sta  las  mas  veces  es  en  can  corta  cantidad  ,  que  nt>  vale  la 
peira  de   copelarlaí 


demás  se  extrañe  del  Reyno  ,  y  se  envía  á  la  fe- 
ria de  Baucaire ,  donde  le  compran  ios  Alfahareros 
de  Francia. 

.  Ya  he  dicho  que  esta  mina  es  una  galena  y  pero 
como  no  contiene  mas  plata  que  tres  quartos  de 
onza  por  quintal ,  no  trahe  cuenta  copelarla.  Como 
la  distancia  que  hay  de  un  valle  al  otro  no  llega  á 
mil  y  trescientos  pasos ,  yo  haría  una  galería  de  la 
una  beta  á  la  órra ,  empezándola  por  la  parre  del 
arroyo  en  lo  mas  pendiente  de  la  cuesta  ,  y  atra- 
vesando todo  el  llano  hasta  la  otra  beta  ,  que  está 
enfrente  del  lugar.  Esta  galería  estaría  mas  profun- 
da que  los  parages  donde  se  trabaja ,  y  por  consi- 
guiente daría  salida  al  agua  que  ahora  impide  á  los 
trabajadores  5  pues  no  hay  otra  regla  allí ,  ni  otro 
remedio  anualmente  ,  que ,  en  encontrando  agua  , 
abandonar  aquel  pozo ,  y  ir  á  cavar  en  otra  parte 
El  plomo  que  pudiera  sacarse  haciendo  dicha  gale- 
ría pagaría  el  gasto  de  hacerla. 

Cerca  de  lamina  hay  un  monte  de  encinas,  qué 
da  leiía  para  su  consumo.  Hay  no  lejos  de  allí  un 
pino  muy  hermoso  y  robusto  j  y  de  esto  infiero 
que  podría  criarse  un  bosque  muy  grande  de  ellos 
en  aquella  llanura ,  pues  las  peñas  se  han  descom- 
puesto en  tierra  buena  ,  y  en  ella  vendrían  muy 
bien  los  pinos  de  la  especie  de  aquél  que  hay  allí, 

na- 
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nacido  de  algún  piñón  que  dexó  caer  alguna  ave, 

ó  por  otro  accidente  <^'^ . 

Aquel  país  produce  las  mismas  plantas  que  Al- 
madén ,  y  que  las  demás  montañas  de  Anialacíaí 
pero  de  lo  que  mas  abunda  es  de  chama^n.elum  h" 
gitimum  ó  manzanilla ,  planta  que  es  bastante  rara 
en  los  paises  meridionales, pero  que  aquí  es  tan  común, 
que  se  pueden  proveer  Reynos  enteros  de  ella.  La 
cantidad  de  perdices  que  hay  en  las  montañas  de 
Jaén  ,  causa  marabiila.  En  una  venta  me  pusieron  en 

la 

(i)  No  se  puede  considerar  sin  lásiima  la  escasez  de  árboles  que  Iiay 
en  España,  y  lo  árido  que  se  presenta  su  teneno  en  la  mayor  paite  de 
sus  Provincias  interiores.  IVlúclios  atribuyen  esta  Taita  á  la  sequedad  ,  y 
buscan  razones  ó  pretextos  con  que  explicar  ei  nial,  sin  q,utrcr  buscar 
sus  causas.  En  Castilla  la  vieja  llega  el  desvario  hasta  decir  que  son  per- 
judiciales los  árboles  ,  porque  abrigan  los  páxaros.  Disp;írace  que  mueve 
á  cólera,  y  no  merece  respuesta.  Las  causas  verdaderas  de  esta  mise- 
ria son  la  desidia  y  la  ignorancia.  Reparando  solamente  lo  que  pasa  en 
Madrid,  se  hallará  lo  mucho  que  se  ha  destruido  de  lo  que  se  plantó  en 
tiempo  de  Felijie  II,  y  lo  poco  que  se  ha  repuesto.  Su  dehesa,  que  fue 
antiguamente  hiicn  monte  de  piisrco  y  oso,  es  ahora  la  imááL-n  de  la  ari- 
dez, pudiendo  ser  un  bello  bosque  de  encinas,  para  las  quales  es  muy 
apropósito  su  terreno  de  arcilla  mezclada  con  arena.  Ninguno  liay,  por 
ruin  que  sea  ,  que  no  pueda  producir  alguna  especie  do  árbol.  El  in- 
comparable  Conde  de  BufTon  lo  prueba  con  experimentos  executados  por 
sí  mismo  en  sus  propias  tierras  ;  y  se  puede  ver  lo  que  á  éste  propósito 
dice  Belonio,  de  iiegleñü  stirpium  culinra.  Sobre  todo  ,  1:)  que  mis  me 
ndmira  es  luiestra  desidia  en  no  intentar  el  cultivo  de  inliniras  plantas 
y  árboles  de  América,  y  de  otras  partes,  que  seguramente  probarían  bien 
en  nuestro  clima,  y  podrían  ser  nuestro  deleyte  y  nrestra  rique¿a.  No 
citaré  mas  que  el  cedro  del  Libano  por  exemplo.  Este  árbol  se  cria  en 
tpdos  los  climas,  sean  extremamente  frios  ,  ó  extremamente  calientes, 
y  todo  terreno  le"  es  propio.  Algunos  cedros  plantados  en  Ihglaterra  á 
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Ja  mesa  una  tortilla  de  huevos  de  perdiz  ,  y  el  ven- 
tero me  enseñó  mas  de  quatrocientos  que  había  re- 
cogido para  comer.  En  el  invierno  hay  una  inmen- 
sidad de  chochas  y  becasinas ,  que  son  tan  estimadas 
en  Paris.  Yo  compré  el  par  de  las  últimas  á  tres  quar-s 
tos ,  y  el  de  las  chochas  á  cinco. 


VIA- 

fines  del  siglo  pasado  ,  habían  llegado  el  año  de  lyss  á  la  altura  de  8o 
pies;  y  algunos  particulares  de  aquel  Reyno  que  han  plantado  después 
en  sus  tierras  calles  y  bosques  de  cedros,  los  han  visto  crecer  en  pocos 
años  mas  que  ningún  oiro  drbol  del  país.  Su  madera  es  preciosa,  como 
todos  saben  ,  para  obras  de  carpintería  ,  para  coustruccion  de  navios, 
y  aun  para  arboladura.  ¿Por  qué,  pues,  no  hemos  traido  este  árbol  pre- 
cioso y  fácil  de  cultivar  á  España,  y  traximos  los  higos  de  tuna  de  que 
hemos  llenado  toda  la  Andalucía?  Yo  no  lo  sé.  El  único  cedro  del  Liba- 
no  que  hay  en  Aranjuez,  venido  por  casualidad  de  Holanda  con  otros 
árboles,  prueba  quan  fácil  es  su  cultivo,  y  lo  mucho  que  crece  en  poco 
tiempo.  Vino  como  una  pluma  de  escribir,  hace  como  cosa  de  diez  y 
seis  años  que  se  plantó,  y  tiene  veinte  y  ocho  ó  treinta  pies  de  altura. 
♦  Después  que  se  escribió  esto  se  perdió  en  Aranjuez  el  cedro  del 
Líbano;  pero  se  han  traido  á  aquel  Sitio  varias  especies  de  árboles  de  be- 
llísima hoja  por  su  tamaño  y  color,  que  han  probado,  crecen,  y  se  pro- 
pagan con  extraordinaria  lozanía  :  como  son  ,  tres  variedades  del  plá- 
tano, uno  de  ellos,  y  d  mejor,  que  vino  en  semilla  de  la  Luisiana;  de 
•donde  vinieron  también  en  semila  la  pacana  ó  nogal  ,  y  el  fresno  de 
aquel  pais  :  chopos  de  Canadá,  y  de  Carolina  :  chopo  de  Lombardía  : 
bálsamo  del  Perú :  tilo  occidental,  ó  de  América;  y  otros  árboles  meno- 
Tcs.  Por  lo  que  toca  á  la  utilidad  común,  el  chopo  de  Lombardía  se  de- 
biera propagar  en  todas  las  riberas  y  arroyadas  húmedas  :  prende  de 
estaca  gruesa  como  el  dedo  cortada  á  raiz  de  tierra  :  crece  derecho  como 
€l|ciprés-;  y  en  pocos  años  forma  un  madero,  que  se  puede  emplear  en 
U  construcción  de  edificios. 
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VIAGE  A   GRANADA  POR  ALCALÁ 
L  A    R  E  A  L. 

De  Linares  á  Granada  hay  veinte  y  dos  leguas 
de  camino ,  pasando  siempre  por  montañas  de  di- 
ferente naturaleza  que  las  de  Jaén.  Las  de  las  cer- 
canías de  Mongibar  ,  son  de  capas  calizas  cubiertas 
de  campos  de  pan-llevar  y  de  olivos.  Las  piedras 
redondeadas  del  rio  se  hallan  mas  allá  conglutina- 
das y  hechas  peña  sobre  las  colinas  j  y  al  rede-, 
dor  del  lugar  los  cerros  están  cultivados  y  sin  pie- 
dras algunas.  Desde  Torre-campo  se  sube  siempre 
hasta  los  últimos  cerros  ,  que  están  cubiertos  de  nie- 
ve. Dos  leguas  mas  allá  de  este  lugar  está  Mar- 
tos  ,  situado  sobre  la  pendiente  de  una  colina ,  y 
en  su  cima  hay  un  Castillo  antiguo  muy  fuerte. 
De  Martos  se  va  á  Alcaudete ,  que  es  una  Villa 
grande  edificada  de  mármol  negro.  Yo  sospeche'  que 
fuese  algún  betún  que  diese  aquel  color  á  la  pie- 
dra ,  y  para  averiguarlo ,  froté  con  fuerza  dos  pe- 
dazos de  ella  uno  contra  otro  ,  pero  no  despidió 
olor  alguno.  Dexando  este  lugar  ,  pasé  por  una  mon-. 
taña  terrosa  ,  caliza,  cultivada  y  llena  de  olivos  $ 

y 
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y  conviene  observar ,  que  aunque  por  aquí  se  pa- 
san muchas  colinas  terrosas,  no  son  éstas  las  mas 
altas ,  porque  encima  están  otras  de  peñas  calizas, 
que  todavía  no  se  han  descompuesto. 

A  cinco  leguas  de  Alcaudere  está  Alcalá  la  Real 
en  un  pais  tan  elevado  ,  que  divide  por  aquella  par- 
te las  aguas  acia  el  Océano  y  acia  el  Mediterrá- 
neo por  el  Genil  y  el  Guadalquivir.  En  una  altu- 
ra de  las  mayores  de  aquel  parage  vi  hieso  blanco 
y  venado  í  y  en  muchas  colinas  hay  galetas ,  ó  pe- 
dregales conglutinados ,  y  convertidos  en  peñas  ?  y 
de  sus  mismas  piedras  hay  abaxo  en  el  rio  Genil, 
pero  no  Jas  acarrea  muy  lejos ,  pues  á  pesar  de  su 
impetuosidad,  quando  se  derriten  las  nieves  en  el 
verano  ,  no  se  ve  ni  una  de  ellas  cerca  de  Loxa. 

La  bellísima  situación  de  ia  ciudad    de  Grana- 
da ^'^  es  al  pie  de  la  mas  alta  y  mas  extendida  mon- 
Tom.  I.  Mmm  ta- 

Ci)  *  Muclio  se  podría  decir  del  estado  de  Granada  quando  la  cou- 
(¡uistaron  los  Reyes  Católicos.  La  grandeza  de  algunos  de  sus  palacio, ,  sus 
marinóles,  fuentes  y  jardines  demostríban  el  puder  y  gusto  de  los  Reyes 
Moros  que  dominaron  en  ella:  y  la  descripción  que  nos  Iiace^i  de  s'.i  pobla- 
ción ,  artes  y  riquezas  varios  autores ,  serla  increíble  á  no  hallarlos  tan 
contextes.  No  había  entonces  Monarca  en  Europa  que  pudiese  desple- 
gar un  hixó  igual  al  que  usaban  los  Reyes  de  aquel  pequeño  rincoii  de 
España.  La  agricultura,  los  artefaílos  y  el  comercio  florecían  allí  en  lo 
general  con  mas  perfección  que  en  ningún  otro  pais  de  Europni  de  suer- 
te que  la  opulencia  de  entonces  se  hace  casi  increíble  á  los  que  la  com- 
paran con  d  a¿tual  estado;  y  lo  que   es  mas,  quarenca  años  después  de 
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taña  de  España ,  siempre  coronada  de  nieve  ,  por 
eiiya  razón  se   la  da  el  nombre  de  Sierra-nevada. 
Los  cerros  secundarios  varían  todos  entre  sí ,  por- 
que linos  sen  de  roca  pelada ,  otros  de  peñas  con 
rajas    perpendiculares   y  obliquas  ,    y  sin    árboles; 
otros  de  tierras  roxas  llenas  de    hiervas  ,  árboles, 
arbustos  y  plantas.  Hay  uno  muy  alto  ,  que  es  todo 
de  mármol  venado  desde   la  cima    hasta  la   basa> 
otro  que  al  pie  es  de  tierra  llena  de  esparto ,  y  en- 
cima no  se  ven  sino  rocas  peladas ;  en  fin  hay  otros 
muchos  de  varias  formas  y  materias  :  y  lo  mas  digno 
de  reparo  es  que  la  mayor  parte  de  ellos  está  llena  de 
minas  de  plata  ,  de  cobre  y  de  plomo  ,  de  las  quales 
trabajaron  algunas  los  Moros,  y  otras  ignoraron. 

Des- 

la  conquista  ya  eran  desolación  aquellos  sitios  deliciosos.  Véase  lo  que 
dice  el  Embaxador  Veneciano  Navagero  ;  pues  yo  solamente  copiaré 
un  paso  de  su  carta  á  Ramnusio  ,  porque  manifiesta  lo  que  han  iñu. 
dado  las  costumbres  de  la  Nación  después  de  la  conquista: 

„Adcmas  de  la  emulación  ,  dice ,  que  alentaba  á  todos  (los  guerre- 
,,ros)  la  Reyna  con  su  Corte  los  animaba  infinito  :  porque  no  había 
,, Caballero  que  no  estuviese  enamorado  de  alguna  de  sus  damas  ,  las 
,,quales  estaban  presentes,  y  eran  testigos  de  lo  que  cada  uno  hacía;  y 
,,muchas  veces  ponían  por  sus  manos',  y  quizá  con  algún  favor  de  mas 
,,las  armas  á  los  que  salían  á  pelear,  añadiendo  algunas  palabras  que  les 
,,encendicscn  O  ánimo,  y  pidiéndoles  se  portasen  de  modo  que  hicie- 
,,sen  ver  quanto  las  amaban.  ¿Qué  hombre  habría  tan  apocado  y  vil 
,5que  no  venciese  al  mas  robusto  y  animoso  contrario,  y  que  no  arries- 
„gase  mil  vidas  por  no  volver  avergonzado  á  la  presencia  de  su  seño- 
5,ra?  Por  esto  se  puede  decir  que  en  aquella  guerra  el  amor  fué  quien 
^Aii  la  viíloria. " 
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Desde  la  cima  de  Sierra- nevada  hasta  b^ciu- 

dad  es  todo  un  pedazo  enorme  de  roca  de  color 
de  ratón  ,  por  lo  general ,  sin  rajas  perpendicul  ires 
ni  obiiquas.  Salen  de  esta  montaña  infinitas  fuen- 
tes procedidas  de  la  nieve  derretida  ,  y  el  Genil 
que  atraviesa  por  Granada  se  forma  de  ellas.  Aun- 
que he  dicho  que  toda  esta  montaña  es  una  masa 
de  peña  ,  es  menester  advertir ,  que  en  muchos  pa- 
rages  ésta  se  ha  descompuesto  y  convertido  en  tier- 
ra buena  y  fe'rtil  y  y  que  allí  se  crian  los  cerdos 
que  nos  dan  los  famosos  jamones  de  Granada. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  está  la  cantera  de 
serpentina ,  de  que  se  han  sacado  las  hermosas  co- 
lumnas para  las  Salesas  de  Madrid  ,  y  otros  mu- 
chos pedazos  que  adornan  el  Palacio  Real  ,  y  se 
halla  á  la  orilla  ,  y  aun  al  nivel  del  rio  Genil, 
Es  una  serpentina  verde  llena  de  blenda ,  y  el  vul- 
go de  Granada  le  atribuye  mil  virtudes.  Lo  único 
que  hay  de  cierto  es  ,  que  esta  piedra  recibe  un 
hermoso  pulimento  ,  y  que  en  mi  sentir  se  aven- 
taja mucho  al  famoso  verde  anfico  tan  apreciado  de 
los  Romanos.  Ademas  de  dicha  cantera  ^  de  donde  se 
han  sacado  los  referidos  mármoles  para  Madrid ,  hay 
otras  por  allí  que  aun  no  se  han  tocado  ,  na  obstan- 
te que  están  descubiertas  y  á  la  vista. 

Mmm  2  Gra- 
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-Granada  es  famosa  por  siis  alabastros  y  mármo- 
les. Se  venden  en  sus  tiendas  pedazos  muy  hermo- 
sos labrados  para'  hacer  caxas  de  diferentes  piedras 
y  colores.  No  cuesta  á  los  canteros  mas  trabajo 
que  irlos  á  tomar  en  las  canteras ,  aserrarlos  y  pu* 
lirios ,  y  por  eso  los  venden  tan  baratos ,  que  dan 
una  docena  de  tablitas  para  caxas  por  un  peso  duro.. 
El  pulimentóse  da  con  ahiiagre,que  les  sirve  para 
esto  como  verdadero  trípoli.  Hay  en  Granada  ala- 
bastros muy  blancos  ,  y  tan  brillantes  y  transpa- 
rentes como  la  mas  hermosa  cornalina  blanca  orien- 
tal ;  pero  el  ácido  mas  débil  los  disuelve  ,  y  son 
muy  blandos.  Los  hay  medio  blancos  y  medio  co-' 
lor  de  cera  ,  y  de  otros  varios  matices  >  y  como 
todos  se  forman  por  el  agua  ,  algunos  los  llaman 
piedras  de  aguas,  no  tanto  porque  sean  produdo 
de  ellas  ,  quanto  porque  sus  venas  semejan  á  las 
ondas  del  agua.  Su  calidad  de  disolverse  en  los  áci- 
dos me  excitó  la  duda  de  si  eran  de  verdadero  ala- 
bastro los  vasos  en  que  los  antiguos  Romanos  con- 
servaban sus  preciosos  bálsamos?  porque  aunque  es 
verdad  que  aquellas  gentes  tenían  dos  especies  de 
bálsamos  ,  uno  sólido  como  el  nuestro  del  Perú  ,  que 
se  conserva  en  cocos,  y  otro  líquido  ,  que  era  el 
mas  usual  ,  éste  contenía  segurametue  ácidos  que 
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debían  disolver  qualquíera  alabastro.  Yo  sospecho 
que  los  Autores  hablan  de  estas  piedras  con  impro- 
piedad ,  llamando  alabastro  á  lo  que  no  lo  es.  Co- 
nozco en  España  un  hieso  duro  muy  hermoso  de  co- 
lor de  cera  ,  que  es  indisoluble  con  los  ácidos í  y 
quizá  en  una  piedra  semejante  que  traherían  déla 
Asia ,  conservaban  los  Romanos  sus  bálsamos. 


DEL 
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DEL    SOTO    DE    ROMA. 

Una  llanura  un  poco  inclinada  de  cerca  de  díez 
leguas  en  contorno ,  toda  regada  por  diferentes  ace- 
quias ,  forma  la  fértil  y  deliciosa  Vega  de  Grana- 
da. En  medio  de  ella  hay  un  bosque  de  unos  cinco 
quartos  de  legua  de  largo  y  medio  de  ancho,  po- 
blado de  olmos  '^'^  fresnos ,  y  álamos  blancos  y  ne-í 
gros  ,  con  algunos  cortijos  y  tierras  cultivadas  á  las 
extremidades  ,  todo  lo  qual  compone  el  Real  Sitio 
llamado  el  Soto  de  Roma,  que  quando  la  conquista 
de  Granada  se  reservaron  los  Reyes  Católicos  para  su 
recreo.  Carlos  V.,  echó  allí  faysanes  que  se  han  con^ 
servado  en  mediana  abundancia  desde  entonces,  y 
fabricó  una  Quinta.  Como  en  todos  tiempos  se  han 
cortado  allí  olmos  para  las  maestranzas  de  artillería, 
hay  en  el  bosque  muchos  vacíos  reducidos  á  la- 
bor, 

(i)  *  En  algunas  partes  dan  impropiamente  al  olmo  el  nombre  de 
álamo  negro  ,  como  sucede  en  Madrid  ,  que  llaman  álamos  negros  á  los 
árboles  del  paseo  del  PradO'^  siendo  los  verdaderos  olmos  lílin'i ,  de  que 
habla  Plinio  lib.  17.  cap.  ij-.  donde  dice  cómo  es  su  semilla  y  cómo  se 
siembra.  La  semilla  del  olmo  es  una  mota  obscura  y  aplastada  que  se 
contiene  en  medio  de  aquella  bojita  ó  flor  verdegay,  llamada  en  Latín 
samara,  que  brotando  al  principio  de  primavera,  antes  que  las  verdr.dc» 
ras  hojas  ,  se  pone  luego  pálida  ,  y  cae  al  suelo.  El  álamo  blanco  ,  el 
negro,  ó  ciiopo,  y  otras  variedades  de  árboles  de  ribera,  dan  la  semilla 
muy  diversamente,  esto  es,  en  racimos,  cuyos  granos  se  abren,  y  suel- 
tan una  especie  d£  algodón  q  pelusa  blanca,  envuelta  en  la  qnal  cae- 
la  semilla. 
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bor  ,  donde  se  siembra  trigo  ,  cebada ,  habas ,  cá- 
ñamo, lino,  m-iones  ,  sandías 5  y  hay  membrillos, 
peras  ,  manzanas  y  ciruelas  con  mucha  abundan- 
cia ,  porque  el  terreno  es  ex'celepte  ,  y  se  riega 
según  se  quiere  ,  así  como  lo  restante  de  aquella 
vega. 

Una  parte  del  bosque  está  llena  de  maleza  im- 
penetrable "^'^  donde  se  abrigan  los  lobos,  zorras, 
garduñas  ,  y  otras  alimañas  que  persiguen  á  los  fai- 
sanes. Todo  el  terreno  es  naturalmente  húmedo :  en 
muchos  parages  se  ve  el  agua  en  la  superficie,  y 
en  otros  está  desde  un  pie  hasta  nueve  ,  lo  más ,  de 
profundidad.  Esto ,  junto  con  el  riego  de  las  t'erras 
de  labor  interpoladas  con  el  bosque  ,  anega  las  rai- 
ces de  los  árboles  ,  y  obstruye  sus  troncos  de  uti 
xugo  superfljo  ,  que  los  pudre  antes  de  llegar  á  su 
estado  de  madurez.  Por  esto  me  pareció  que  no  ha- 
bía quarenta  árboles  con  todas  las  calidades  requi- 
sitas para  hacer  buenas  cureñas  de  cañones  de  24, 
y  ninguno  para  los  de  3^. 

En 

(O  Después  que  el  Sr.  D.  Ricardo  Wall  dcxó  el  Ministerio  de  Esta- 
óo  ,  y  se  retiró  á  aqu"l  Sitio  (cuyo  uso  y  dirección  le  concediti  el  Rey) 
donde  vive  como  Scipion  en  Linterno,  dedicando  su  ocio  á  mejorar  el 
cultivo,  con  gran  beneficio  de  aquellos  habitadores,  se  halla  su  agri- 
cultura y  su  arbulcda  en  estado  muy  diverso  del  que  se  dice  en  esta  des- 
cripción. 

*  Después  que  murió  el  Señor  Wall,  se  procura  continuar  lo  que  dcxó 
«SUblecido. 
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En  el  Paíacio  del  Alhambra  de  Granada  hay  vigas 
de  olmos  sacadas  del  Soto  de  la  fuerza  que  requie^ 
ren  las  cureñas  de  36  :  lo  que  prueba  que  los  Mo- 
ros no  regaban  los  árboles  como  ahora  se  hace  5  di- 
ademas parece  también  que  las  acequias  son  mo-, 
dernas. 

De  veinte  partes  del  Soto  las  diez  y  ocho  á  lo 
menos  están  ocupadas  de  álamos  blancos ,  que  es 
la  madera  menos  útil  que  allí  se  podría  criar.  El 
corto  recinto  que  ocupan  los  olmos  está  en  la  parte 
mas  baxa,  donde  las  aguas  se  encuentran  tan  super- 
ficiales ,  que  se  crian  poco  menos  que  encharca- 
dos :  y  hay  parages  donde  los  álamos  blancos,  que 
requieren  bastante  humedad ,  ocupan  el  terreno  pro- 
pio para  los  olmos. 

El  Gobernador  que  era  del  Sitio  quando  yo  es-í 
tuve  en  él  ,  me  aseguró  que  28  años  antes  se  ha- 
bía hecho  para  el  servicio  de  la  Artillería  un  corte  de- 
cinco mil  olmos  ,  y  que  por  esto  había  entonces 
tan  pocos  árboles  grandes.  El  que  dirigió  esta  cor-í 
ta ,  no  sabía  su  oficio  j  ó  urgía  demasiado  la  nece-* 
sidad.  Pero  el  mal  está  hecho  ,  y  no  sirve  hablar 
de  él.  Diré  solamente  lo  que  juzgo  debiera  execu- 
tarse  á  fin  de  qu-  en  lo  succesivo  prospere  este 
Soto  ,  y  tenga  el  Rey  la  madera  de  buena  calidad 

que 
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que  necesite  para   la  Artitlería. 

Ya  que  el  olmo  es  tan  estimado  por  su  madera 
nerviosa  ,  correosa  ,  y  no  muy  pesada  ,  debería  pen- 
sarse en  tener  en  algunas  partes  del  Reyno  cercanas 
á  la  costa  bosques  grandes  compuestos  de  estos  ár- 
boles solamente  ^'\  para  lo  qual  sería  este  Soto  uno 
de  los  paragcs  mas  oportunos  de  toda  España.  Sin 
detenerse  en  perder  la  utilidad  que  se  saca  de  los 
arriendos  de  tierras  ,  y  de  la  venta  de  los  álamos 
blancos ,  se  deberían  cortar  y  descepar  cada  año  mil 
ó  dos  mil  árboles  de  éstos  ,  y  plantar  los  olmos 
que  cupiesen  en  el  terreno  cortado  y  descepado  : 
desquajar  de  zarzales  y  maleza  los  parages  donde  los 
hay ,  y  hacer  el  mismo  plantío  >  y  proseguir  des- 
pués executando  lo  propio  en  las  tierras  de  labor  que 
están  interpoladas  con  la  arboleda  :  plantar  dos  ár- 
boles por  cada  uno  que  se  quite :  desterrar  todo  riego 
del  Soto  ,  cortando  el  agua  á  las  acequias  para  que 
Tom,  í,  Nnn  so- 

(i)  Para  esto  scrfa  necesario  que  todos  supiesen  ,  como  ya  se  sabe 
en  el  Soto  de  Roma,  qual  es  la  semilla  del  olmo,  recogerla,  sembrar:» 
j  formar  y  criar  viveros  ,  á  fin  de  trasplantar  después  los  arbolitos  en 
los  bosques.  Si  liubieseii  de  formarlos  de  sierpes  ó  retoños,  ademas  le 
que  no  iiabría  bastantes,  sucedería  lo  que  con  los  plantías  de  Oidenau- 
ras  hechos  basta  ahora,  que  sin  haberse  logrado,  han  contribuido  mu- 
cho i  arruinar  las  pocas  alamedas  que  hay  naturales.  En  Arraiijuez  ios 
siembra  y  cria  el  Jardinero  mayor  D.  Estévan  Bontelou,  y  por  eso  hay 
allí  millones  de  estos  arbolitos  de  todas  edades. 
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solo  sirvan  de  escurrimbres  á  la  humedad  superflua 
del  terreno :  y  dexar  á  las  orillas  algunas  tierras  sem- 
bradías ,  para  pagar  con  sus  arriendos  los  salarios 
del  Gobern  idor  y  Guardas.  Así  podrá  tener  el  Rey 
un  bosque  inexhausto  de  olmos  buenos  para  el  ser- 
vicio de  su  Artillería  y  Marina, 


VIA- 
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VIAGE   DESDE   GRANADA  POR  LO  JA, 
ECIJA  ,  CÓRDOBA  ,  Y  ANDUJAR. 

1  artí  de  Granada  á  27  de  Febrero,  y  en  dfez  ho- 
ras llegué  á  Loxa  con  bastante  frió  ,  porque  heló 
algo  aquel  día.  Las  cinco  leguas  de  este  camino  se 
hacen  por  la  hermosa  Vega  de  Granada  i  y  Viego 
se  sube  una  montaña  de  peña  arenisca,  á  la  qual 
sigue  un  valle  de  tierra  caliza  con  un  pequeño  llano, 
donde  se  cultiva  trigo ,  lino ,  cáñamo  y  legumbres. 
Loxa  es  ciudad  mediana ,  situada  sobre  una  colina 
muy  alta  ,  de  piedras  redondeadas  conglutinadas ,  que 
forman  brecha  ó  almendrilla.  Está  en  medio,  de  un 
bosque  de  olivos  ,  que  producen  muy  bien  ,  no  obs- 
tante que  el  terreno  es  elevado  ,  frió  y  seco. 

Saliendo  de  Loxa  acia  Poniente  se  pasan  las  pri- 
meras cinco  leguas  por  colinas  terrosas  y  calizas, 
sembradas  de  trigo  y  cebada  con  algunas  encinas. 
La  tierra  de  estas  colinas  se  ve  que  es  produdo  de 
la  descomposición  de  las  peñas  de  las  montañas  que 
allí  ha  habido  ,  pues  se  conservan  algunas  enteras, 
y  en  los  campos  labrados  se  hallan  señales  eviden- 
tes de  la  descomposición  en  las  piedras  casi  deshe- 
chas. Cerca  de  la  primera  venta  hay  una  montaña, 

Nnn  2  que 
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que  es  de  la  misma  naturaleza  que  las  de  la  cor- 
dillera grande  que  desde  allí  se  descubre  ,  las  qua- 
les  con  el  tiempo  se  descompondrán  como  las  otras. 
Pasado  este  parage  ,  se  atraviesa  un  pequeño  llano 
cultivado  ,  y  algunas  colinas  baxas  sembradas  de 
trigo  y  cebada  ,  y  se  llega  á  Alameda  ,  que  es  el 
primer  lugar  del  Rey  no  de  Sevilla  ,  donde  el  20  de 
Febrero  vi  ya  golondrinas.  Esta  parte  occidental  del 
Reyno  de  Granada  se  compone  de  montaiías  altas 
de  peñas  peladas ,  y  de  montañas  y  colinas  baxas 
y  terrosas  por  capas ,  las  quales  se  forman  en  el  acto 
de  la  descomposición.  Hay  también  cerros  aislados 
sin  comunicación  inmediata  con  las  montañas,  que 
han  quedado  así  por  la  mayor  resistencia  de  su  ma- 
teria. El  ayre  solano  es  la  peste  de  este  paisjpor-* 
que  abrasa  las  plantas  ,  y  si  coge  las  mieses  tiernas, 
las  quema  de  mod<e  que  destruye  enteramente  la 
cosecha. 

Las  gentes  del  país  fuman  mucho  tabaco  j  y  no 
obstante  que  tienen  á  la  mano  los  excelentes  vinos 
de  Malaga  ,  Xerez  y  Montilla  ,  beben  poco  de  ellos, 
y  gustan  mas  de  mistelas  y  rosolis ,  sin  que  el  uso 
freqüente  que  hacen  de  estos  licores  ,  ni  del  tabaco, 
les  cause  daño  visible.  Los  hombres  son  robustos, 
y  viven  lo  misnx)  que  en  otras  partes  5  y  las  muge- 
res  tienen  la  tez  blanca  y  delicada  ,  las  facciones 

fi- 


A69 
finas ,  y  los  ojos  negros ,  vivos  y  llenos  de  expre- 
sión. 

El  lugar  de  Alameda  está  situado  en  medio  de 
un  bosque  de  olivos  :  y  pasando  mas  allá  por  un 
pais  hondeado  de  tierra  caliza  y  cultivada  ,  se  lle- 
ga á  Herrera  ,  y  allí  empiezan  las  tierras  roxas  y 
blancas,  que  son  tan  fértiles.  No  se  ven  en  ellas  pie- 
dras sueltas  ni  guijo  de  ninguna  de  las  tres  espe- 
cies que  se  ven  por  lo  restante  de  España  :  esto  es, 
guijo  calizo  ,  y  no  calizo  ,  y  mezclado  de  uno  y 
otro.  La  tierra  blanca  que  he  dicho  es  verdadera 
marga ,  de  la  qual  he  dado  mi  parecer  en  otra  parte, 
y  la  roxa  creo  lo  sea  igualmente.  Una  y  otra  produ- 
cen miucho  trigo  y  cebada  debaxo  de  los  olivos. 

A  una  legua  de  Herrera  se  halla  Estepa ,  situa- 
da sobre  una  colina  redonda ,  cercada  de  olivos  ,  y 
fértilísima  de  granos.  Las  aceytunas  de  Estepa  son 
pequeñas  j  pero  dan  un  aceyte  tan  claro  y  delica- 
do como  el  de  Valencia  :  sucediendo  al  contrario 
con  las  de  Sevilla  ,  que  son  gruesas  como  huevos 
de  paloma  ,  y  no  dan  tanto  ni  tan  buen  aceyte. 
Por  la  misma  razón  son  eVtas  mejores  para  comer 
aderezadas  ,  y  su  carne  dulce  es  celebrada  en  to- 
das las  mesas  de  Europa  ,  como  lo  era  ya  en  tiem- 
po de  Cicerón  ,  que  da  la  enhorabuena  á  un  ami- 
go suyo  de  haber  sido  nombrado  Intendente  de  una 

Pro- 
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Provincia  tan  fértil ,  y  le  encarga  le  envíe  á  Roma 
acey tunas  de  Sevilla.  Con  motivo  de  hablar  de  esta 
materia ,  debo  advertir  ,  que  en  toda  Andalucía  se 
tiene  un  método  muy  malo  de  hacer  el  aceyte  ^'^ . 
Se  dexa  la  aceytuna  amontonada ,  y  se  pudre  antes 
de  molerla.  Parte  del  aceyte  se  convierte  en  mucí- 
lagOjSe  enrancia ,  y  adquiere  un  olor  y  gusto  des- 
agradables. Como  hay  pocos  molinos  para  la  mu- 
cha aceytuna  que  es  necesario  moler ,  se  ven  pre- 
cisados ios  cosecheros  á  aguardar  su  vez  ,  y  á  es- 
perar muchos  meses  antes  que  les  toque  :  y  en  un 
pais  tan  caliente  ,  es  forzoso  que  fermenten  las  acey- 

tu- 

(0  No  es  solo  el  defecto  de  dexar  podrir  la  aceytuna  antes  de  mo- 
lerla el  que  produce  la  mala  calidad  del  aceyte  de  Andalucía  :  el  modo 
de  hacerla  contribuye  tamlñen  mucho  á  ello.  Como  este  asunto  es  de 
bastante  importancia,  voy  á  decir  en  pocas  palabras  el  método  que  ob- 
servan los  Provenzales  para  hacer  su  aceyte  ,  que  con  razón  pasí  por  el 
mejor  que  se  conoce.  Cogen  las  aceytunas  ya  maduras  ,  que  es  quando 
toman  el  color  roxo  que  tira  á  negro:  pues  si  se  dcxan  pasar  de  este  punto, 
se  ennegrecen,  arrugan,  pudren  y  llenan  de  moho;  y  las  que  están  ver- 
des dan  gusto  amargo  al  aceyte.  Apartan  con  cuidado  las  que  están  agu- 
sanadas ,  poique  couio  el  gusano  ha  chupado  y  alterado  su  substancia, 
echarían  á  perder  el  accycc  de  las  sanas.  Luego  las  muelen  como  en  Es- 
paña, y  ponen  su  pasta  en  espuertas  chatas  que  están  agujereadas  por  las 
dos  partes.  Tapan  el  agujero  de  abaxo  con  la  mano  dereclia  ,  y  con  la 
izquierda  hinchen  la  espuerta;  y  así  sin  tnudarde  postura  las  llevan  ¿co- 
locar unas  sobre  otras  en  la  prensa.  Se  aprieta  ésta  ,  y  el  aceyte  que 
cuela  es  el  que  se  llama  virgen  ,  y  el  mas  buscado  para  las  mesas  deli- 
cadas :  y  es  tanto  mejor  ,  quanto  mas  frescas  y  recicn-cogidas  son  las 
aceycunas. 

Después  de  extraído  este  aceyte  de  primera  suerte,  se  saca  el  d-e  se- 
gunda, echando  sobre  la  pasta  restante  agua  hirviendo,  la  qual  disuelve 

el 


471 
tunas  y  y  produzcan  mal  aceyte.  A  muchos  enga- 
ña también  la  codicia  ,  porque  en  realidad  la  acey- 
tuna  que  se  conserva  mucho  tiempo  amontonada 
produce  mas  aceyte  j  pero  es  á  costa  de  su  bondad, 
y  solo  en  apariencia ,  pues  el  mucilago  desleído  y 
fermentado  no  se  puede  llamar  aceyte. 

En  las  cercanías  de  Herrera  empiezan  á  verse  pal- 
mitos 7  que  es  señal  de  ser  ya  país  caliente  :  y  en 
medio  del  camino  hay  bastante  hieso  ,  y  un  manan- 
tial de  agua  salada  ,  del  qual  se  saca  para  dexarla 
evaporar  y  hacer  sal.  En  cinco  horas  llegamos  á 
Ecija ,  que  es  el  lugar  mas  caliente  de  Andalucía, 
y  está  cercado  de  colinas  pequeñas  y  fértiles.   Una 

de 

el  aceyte  que  ha  quedado,  y  al  cabo  de  pocas  horas  se  separa  y  nada  so- 
bre el  agua.  Este  aceyte  viene  á  ser  como  el  de  España  ,  acre,  y  sujeto 
á  corromperse.  En  general,  todo  aceyte  que  se  extrahe  por  medio  del 
fuego  ó  del  agua  hirviendo  ,  es  de  mala  calidad. 

Air.  Siciive  de  Marsella  presentó  á  la  Academia  de  las  Ciencias  el  año 
de  1769  una  Memoria  sobre  el  método  de  hacer  el  mejor  aceyte  ,1a  qual 
merece  ser  consultada.  Entre  otras  cosas  que  previene  es  una  la  de  se- 
parar la  carne  del  hueso  déla  aceytuna  ,  y  para  ello  lia  inventado  un  ins- 
trumento  apropósito ;  porque,  aunque  la  pepita  del  hueso  ás.  unaccytetan 
claro  como  el  de  la  carne,  tiene  un  gusto  acre  ,  y  un  olor  fuerte;  y  la  que 
sale  de  la  madera  del  hueso  de  la  aceytuna  es  muy  hosca  y  cargada  de 
partes  viscosas,  fétidas  y  sulfúreas,  que  la  enrancian  presto,  y  la  corrompen. 

El  modo  de  conservar  el  aceyte  pide  también  mucho  cuidrdo.  Ouan- 
do  está  bien  clarificado,  se  trasiega  el  mas  transparente  que  estd  encima, 
y  se  pone  aparte  cOmo  el  mejor.  Las  vasijas  deben  estar  muy  linipias: 
y  el  parage  no  ha.de  ser  muy  frió ,  ni  muy  caliente;  porque  los  dos  en- 
tremos le  dañan.  En  fin,  el  modo  con  que  se  hace  el  aceyte  en  Anda- 
Ivicla,  los  pellejos,  y  el  bazuqueo  con  que  se  trahc  d  Madrid,  hacen  que 
en  esta  Capital  se  gaste  por  lo  común  malísimo  aceyte. 
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de  illas ,  por  donde  pasa  el  camino  ,  es  de  piedras 
areniscas  rodadas  ,  que  se  han  despegado  de  un  gran 
peñascal  en  que  estaban  conglutinadas  ,  y  se  extien- 
den por  mas    de  media  legua.  Donde  ellas  acaban, 
empiezan  las  tierras  roxas  y  blancas ,  que  por  qua- 
tro  leguas  están  cubiertas  de  olivos ,  y  de  campos 
de  trigo  y  cebada.  La  tierra  blanca  y  la  roxa  son 
de  la  misma  naturaleza  caliza  y  arcillosa ,  y  la  di- 
ferencia del  color  consiste  en  que  se  manifiesta  un 
poco  de  hierro   en  la  última.  Acabadas   estas    tier- 
ras ,  empieza  un  gran  llano  de  tierra  no  caliza,  con 
guijo  y  piedras  areniscas ,  cubierto  de  lentisco  ,  xa- 
ra  y  carrascas  ^'^  por  espacio  de  dos  leguas  :  y  des- 
pués viene  un  pais  hondeado  suavemente ,  con  colí- 
nas cultivadas  hasta  Córdoba ,  que  está  á  nueve  le- 
guas de  Ecija.  En  el    camino   no  hay  lugar  algu- 
no ni  fuentes  donde  beber  :  y  por  esto  es  menester 
que  llueva  mucho  para  que  haya  cosechan  y  el  año 
que  abunda  el  agua ,  producen  las  tierras  de  un  modo 
increíble. 

La  ciudad  de  Córdoba  está  situada  á  una  legua 
de  Sierra-morena ,  á  la  orilla  del  Guadalquivir.  Su 
Catedral  fue  primero  Mezquita  de  Moros :  es  el  edí- 

fí- 

(i)  Estos  carrascales  serían  lus  que  á  principios  del  siglo  anterior 
criaban  prodigiosa  cantidad  de  galinsectos ,  ó  grana  kermes,  que  recogía 
la  gente  pobre  de  la  ciudad  ,  valiéndola  aquella  considerable  suu]»  de 
jinero  que  refiere  el  P.  Martin  de  Roa  en  sus  Santos  de  Ecija, 
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íicío  mas  singular  que  se  puede  ver,  y  sé  sostiene 

por  mas  de  mil  columnas  de  diferentes  mármoles 
y  granitos ,  que  al  parecer  fueron  tomadas  de  edi- 
ficios Romanos.  Las  mas  de  las  canteras  de  donde 
se  sacaron  están  en  las  montañas  vecinas  ;  y  me 
aseguraron  que  también  había  canttTas  de  pórfido, 
pero  yo  no  las  vi  ^'K  Lo  que  sí  halle'  fueron  dos 
minas  de  cobre  azul  y  verde  :  unos  estrangeros  me 
aseguraban  que  la  azul  era  lapis-lázulií  bien  q'_^e  yo 
conocí  luego  su  engaño  poniendo  un  pedazo  al 
fuego ,  pues  vi  que  perdía  su  colar  j  y  el  verdade- 
ro lapis-lázuli  se  mantiene  inaherable  ,  aunque  se 
calcine  al  fuego  mas  violento.  También  ,  á  falta  de 
foego ,  se  -prueba  con  agua  fuerte  ;  y  si  el  licor  di- 
suelve la  piedra  ,  ó  los  polvos  de  ella  ,  se  puede  ase- 
gurar que  es  simple  mina  de  cobre ,  siendo  el  la- 
pis-lázuli inalterable  por  los  ácidos.  Por  fin  se  ten^ 
drá  una  prueba  patente  de  esto  mojando  la  punta 
de  un  cuchillo  ó  tixera  en  Ja  disolución  sobredi- 
Tom.  L  Ooo  cha 

O)  ♦  Le  hay  efectivamente  como  se  puede  ver  en  el  que  se  traxode 
aquellos  montes  pma  el  palacio  de  Madrid.  El  que  escrute  esco  squi  en 
Roma  ,  donde  ahora  reside,  ha  cotejado  dicho  pórfido  d;  Espnña  ,  así  el 
Toxo,  como  el  verde,  con  el  que  se  halla  en  las  ruinas  de  cst.i  Capi- 
Wl,  y  ha  verificado  por  el  grano,  color  y  demás  cnlidad  s,  que  es  u'io, 
intsnio,  y  por  consiguiente  que  los  antiguos  Romanos  fr.lni  estas  ¡)¡e- 
dras  de  España,  y  no  de  E¿ip:o  ,  como  vulgaimjnte  creen ,  csitis  Aiiti- 
quarios.  Lo  mibUio  digo  del  cil>«'::io  ticro  ..nlC  ,  y  rttros  41c  en  Roma 
«e  tienen  por  orientales,  y  son  con  evidencia  Españoles. 
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cha ,  y  dexánJola  allí  por  medio  minuto  ;  pues 
la  parte  del  hí.rro  que  haya  toca4o  el  licor  saldrá  cu- 
bierta de  cobre.  £n  general  todas  las  minas  de  este 
metal ,  azules  ó  verdes ,  que  hay  en  España ,  están  mi- 
neralizadas en  materia  caliza,  la  qual,así  corito  el 
mismo  cobre\,  es  disoluble  en  el  agua  fuerte. 

La  ciudad  de  Córdoba  tiene  muchos  molinos  á 
orillas  del  Guadalquivir,  los  qualcs  están  construidos 
sobre  presas ,  qi^e  son  unas  calzadas  de  piedra  que 
atraviesan  el  rio  ,  para  dar  inclinación  al  agua  por 
una  parte  j  y  por  la  otra  dexan  un  portillo  de  unos 
veinte  pies ,  para  dar  paso  libre  á  las  maderadas  de  la 
sierra  de  Segura ,  que  se  conducen  por  el  agua.  El 
rio  no  acarrea  por  allí  piedras  rodadas ,  ni  llega  el 
caso  de  cegarse  jamas  dichas  presas. 

Saliendo  de  Córdoba ,  se  pasa  por  unos  grandes 
pedregales  de  guijarros  redondeados  areniscos :  y  por 
colinas  terrosas  y  cultivadas  con  muchos  olivos  se 
llega  á  Andujar ,  donde  se  atraviesa  el  Guadalquivir. 
Como  los  terrenos  de  toda  esta  parte  de  Andalucía 
desde  Alameda  hasta  el  rio  son  llanos ,  ó  compues- 
tos de  colinas  chatas  de  tierra  muy  profunda  y  du-f 
ra  ,  sin  que  se  descompongan  ,  no  pueden  las  lluvias 
hacerles  mas  mella  que  la  de  arrastrar  á  lo  baxo  igual 
y  ligeramente  algo  de  la  superficie  í  por  cuya  causa 
no  se  ven  allí  aquellos  grandes  barrancos  que  hay 
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én  Granada  ,  Murcia  y  Valencia ,  que  son  países  al- 
ternados de  peñas  y  tierras  de  varias  naturalezas, 
que  las  a-guas  deshacen  desigualmente.  Por  la  misma 
razón  ,  quando  llueve  en  esta  parte  de  Andalucía, 
hay  tan  grandes  cosechas  de  granos ,  y  tan  profun- 
dos lodazales  en  los  caminos  j  y  quando  el  tiempo 
es  seco  ,  se  coge  muy  poco  ,  y  los  caminos  están 
casi  intransitables  por  el  polvo. 

Los  alrededores  de  Andújar  son  muy  fértiles  ert 
granos  ,  vino  y  aceyte  :  y  se  halla  por  allí  gran 
cantidad  de  aquella  arcilla  blanca  de  que  se  hacen 
las  jarras  ó  alcarrazas  que  sirven  en  gran  parte  de 
España  para  mantener  fresca  el  agua  en  el  verano. 
En  otras  partes  de  Andalucía  hay  de  esta  misma 
arcilla  ,  que  es  roxa  ,  y  de  ella  se  hacen  aquellos 
.vasos  que  llaman  búcaros ,  y  sirven  para  refrescar 
el  agua  ,  y  para  bebería  3  cosa  que  gusta  mucho  1 
las  Damas  Españolas.  Tanto  las  jarras  ó  alcarrazas 
blancas ,  como  los  búcaros  roxos  sangre  de  toro  ,  son 
delgados ,  porosos  ,  lisos  y  medio  cocidos  :  echán- 
doles agua  ,  despiden  un  olor  muy  agradable ,  como 
el  de  la  tierra  árida  quando  llueve  en  el  verano  3  y 
filtrándose  el  agua  ,  la  superficie  exterior  se  man- 
tiene siempre  húmeda  ^'^.  Lo  singular  es  que  tan- 

Ooo  2  tos 

(i)    Los  búcaros  que  tralicn  ile  Iiuüai   son  todavía  mas  (íiios  ,  v  tie- 
«cw  olor  mas  delicado. 
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tos  Viageros  nos  cansen  con  sus  disertaciones  sobre 
vasos  vaporatorios  de  Afrka  ,  Egipto  ,  Siria,  y  de 
la  India  ,  y  que  ninguno  hable  una  palabra  de  los 
búcaros  y  alcarrazas  de  España ,  que  son  de  la  nnis- 
ma,  naturaleza  que  aquéllos  ,  y  sirven  desde  tiempo 
inmemorial  para  el  mismo  fin  de  refrescar  el  agua. 
En  esto  y  otras  mil  especies  hallo  yo  comprobada 
la  ignorancia  en  que  están  los  Estrangeros  de  las  co- 
sas de  España.  Aun  los  hombres  de  juico  ,  si  dicen 
algo ,  es  con  mezcla  de  cien  equivocaciones  y  dis-i 
parates  ^^^ ,  creyendo  á  escritores ,  que  sin  exami- 
nar cosa  alguna ,  han  forjado  y  publicado  novelas 
gara  divertir  al  público,  y  sacarle  el  dinero. 


DEt 

O)  En  la  Enciflopedia  ,  y  en  el  Diccionario  de  Historia-Natural  s^e 
¿ice,  que  las  Damas  Españolas  están  continuamente  mascando  búcaro,  y 
que  la  penitencia  mas  severa  que  sus  confesores  las  pueden  dar,  es  pri- 
varías de  este  regalo  por  solo  un  día. 

Risum  ieueaíis,  amicif 
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DEt-    ESCORIAL, 
SAN    ILDEFONSO   Y    SEGOVIA. 

Impertinente  cosa  sería  que  yo  me  detuviese  en  csm 
obra  á  describir  las  grandezas  del  Escorial ,  ni  lo  que 
ei  arte  ha  obrado  en  aquel  magnífico  edificio  j  porque 
esta  relación  no  es  de  mi  instituto  ,  y  ademas  se  pue^ 
á^  ver  muy  circunstanciadamente  en  la  descripcioi^ 
del  P.  Sigiienza ,  en  el  viage  de  D.  Antonio  Ponz> 
y  en  otros  escritores  que  tratan  de  aquel  Sitio»  So^ 
bra   para  mi  intento  que  el  ledor  sepa  que  el  Es- 
corial es   un  Monasterio  de  Gerónimos  ,  al  qual  está 
unido  un  palacio  para  la  Famália  Real?  habitaciones 
para  toda  su  Corte  ?  un  colegio  para  educación  de 
muchachos?  ima  exquisita  colección  de  pinturas  de 
Jos  mejores  maestros  Italianos  y  Flamencos  y  Espaíío-. 
les  5  una  Biblioteca  muy  rica  de  libros  impresos  y  ma-* 
nuscritos  i  y  ua  sepulcro  para  los  Reyes ,  al  qual ,  sin 
saber  por  qué ,  llaman  Panteón.  Es  el  edificio  mayor 
de  España ,  construido  del  granito  de  los  montes  veci- 
nos y  d  siete  leguas  de  Madrid  ,  desde  donde  Carlos 
Tercero  acaba   de   hacer  un  magnífico  camino  para 
mayor  comodidad  suya  y  del  público.. 

Si  se  considera  el  Escorial  como  centro  de  un  cír* 
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culo  de  seis  leguas  de  diámetro  tiradas  por  el  ayre,  se 
hallará  en  su  extensión  la  miyor  parte  de  aquellos^ 
cuerpos  naturales  ,  que  se  encuentran  esparcidos  en  el 
Keyno.,  quales  son  minas ,  aguas  minerales  ,  piedras, 
tierras  y  vegetales  :  y  como  éstos  nunca  están  juntot 
tn  un  parage,  prueban  la  providencia  de  la  naturaleza, 
que  ha  querido  extender  el  comercio  de  los  hombres, 
y  hacerlos  dependientes  unos  de  otros  por  la  variedad 
de  producciones  de  las  diferentes  tierras  y  climas. 

En  la  demarcación  que  acabo  de  hacer  se  com- 
prehenden  principalmente  las  siguientes  cosas :  una  es- 
pecie de  quarzo  blanco  muy  singular ;  la  mina  de  co- 
lare color  de  violeta;  el  espato  de  otra  mina  verde  y; 
azul ;  la  piedra  caliza  ,  y  la  mina  de  plomo  que  están 
en  las  cercanías  de  Colmenar  viejo  al  pie  de  Guadarra- 
ma, la  mina  de  azabache ,  y  las  piritas  que  hay  cerca 
del  nacimiento  del  Manzanares ,  con  las  piedras  roda- 
das que  acarrea ,  y  las  que  hay  en  sus  campos  veci- 
nos; las  aguas  minerales  calientes;  la  mina  de  esmeril 
con  que  se  alisan  los  cristales  de  San  Ildefonso;  las 
plantas  usuales  de  los  .alrededores  de  Miraflores;  el 
mármol ,  el  hieso ,  y  las  truchas  asalmonadas  del  Pau-í 
lar;  el  Sitio  Real  de  San  Ildefonso;  y  las  singularida-* 
.des  de  las  cercanías  de  Segovia. 

Aunque  las  montañas  de  cerca  deí  Escorial  pare- 
cen todas  de  granito  cárdeno ,  le  hay  también  de  coloc 
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roxo  como  el  de  Egipto  ,  sin  que  en  muchas  partes 

contenga  espato  ni  arena  ,  y  se  descompone  al  contac- 
to del  ayre,  como  las  demás  piedras  que  no  están  en- 
terradas ,  sino  expuestas  alas  injurias  de  ia  atmósfera, 
y  en  especial  de  la  humedad ,  ó  que  no  están  defendi- 
das con  el  pulimento.  De  este  granito  roxo  de  cerca- 
del  Monasterio  son  algunas  piezas  del  presbiterio  de 
su  Iglesia  y  y  las  columnas  del  tabernáculo  son  de  una 
especie  de  diáspero  de  lo  mas  singular  que  habrá  en  el 
mundo,  las  quales  se  traxeron  de  una  cantera  que  hay 
en  Aracena  en  Andalucía.  Todo  el  granito  de  estos 
par  ages  tiene  gran  disposición  á  degradarse  y  descom- 
ponerse ,  como  se  observa  en  los  trozos  que  salen  fue- 
ra de  tierra  j  y  el  que  es  roxo ,  pierde  visiblemente  shl 
color  al  paso  que  se  va  descomponiendo.. 

De  la  cordillera  que  hay  átsác  el  Escorial  i. 
San  Ildefonso  y  salen  una  infinidad  de  manantiales  de 
agua  muy  pura ,  que  fertilizan  algunos  campos  y; 
.muchos  prados  >  que  producen  exceiente  heno  ,  cosa 
que  es  muy  rara  en  el  centro  de  las  Castillas.  Di- 
chos manantiales  nacen  indiferentemente  en  todos  ios 
parages  de  la  montaña ,  ya  sea  donde  la  masa  de  ella 
es  de  roca  pura  desde  la  cima  á  la  basa ,  ó  de  gra- 
-nito,ó  de  estas  materias  alternadas.  Desde  la  venta 
de  Santa  Catalina  hasta  una  legua  mas  allá  del  Re- 
ventón ,  toda  lá  masa  de  la  montaña  parece  de  roca 
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pura ;  peto  mirando  con  atención ,  se  ven  algunos 

trozos  de  granito,  y  aun  me  pareció  que  dicha  roca 

tiene  cierta  tendencia  y  disposiaon  para  convertirse 

en  granito  ,  según  observé  en  las  dos  faldas  ó  basas 

de  ía  montaña  por  ambas  partes. 

Un  observador  atento  no  se  admirará  de  hallar 

en  estos  parages  el  granito  sin  espato ,  y  las  enormes 

porciones  de  roca  rústica  y  de  granito  con  pedazos  de 

quarzo  blanco  y  de  cristal  de  roca  encaxados  en  élí. 

pues  no  obstante   que    el  granito  contenga  espato 

©rdinariamentc,  no  es  ingrediente  necesario  para  su 

formación  5  como  tampoco  lo  es  la  verdadera  arena, 

«que  regularmente  se  halla  también  junta  con  él:  por^ 

que  el  agua  y  la  humedad  pueden  acarrear  y  -combí- 

íiar  diferentes  tierras  que  forman  por  sí  el  quarzo,  ej 

tspato  ,  el  cristal ,  ó  la  arena  ;  y  quando  el  granito 

contiene  espato  y  verdadera  arena  juntos  ,  prueba 

para  mí  tener  una  grande  antigüedad. 
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DE    SAN    ILDEFONSO, 
Y     SUS    ALREDEDORES. 

Alucho  habría  que  decir  de  San  Ildefonso,  sí  se 
hubiese  de  dar  una  descripción  de  las  estatuas ,  pin- 
turas y  curiosidades  que  encierra  aquel  Sitio  ^'^í  pero 
esto  queda  reservado  para  quien  de  propósito  tra- 
Tom.  I,  Ppp  te 

(i)  Rara  vez  he  entrado  en  los  jardines  de  aquel  Sitio  sin  que  I» 
multitud  de  estatuas  y  fábulas  que  adornan  sus  calles  ,  plazuelas  y  fuen- 
tes me  hayan  excitado  mil  reflexiones.  ¿Es  posible,  me  digo  yo  á  mi 
mismo,  que  los  que  han  dirigido  estos  adornos,  los  de  Vcrsalles,  y  de 
quantos  jardines  ostentan  magnificencia  ,  no  han  de  haber  hallado  otro 
partido  mejor  que  el  de  llenarlos  de  estatuas,  baxos  relieves  y  otras  alu- 
siones á  las  fábulas  Griegas?  Qué  privilegio  tuvo  aquella  nación  ,  que 
florecía  mas  de  dos  mil  años  hace  ,  cerca  de  mil  leguas  de  nosotros» 
para  darnos  la  ley  en  las  cosas  de  gusto  ,  y  sujetar  el  nuestro  á  un» 
servil  imitación  de  sus  ideas?  Si  es  porque  nuestra  miserable  condición 
necesita  de  ficciones  para  ocuparse  agradablemente,  ¿qué  neces.dad  hay 
de  estudiar  las  de  los  Griegos  ,  ni  darlas  preferencia  sobre  otras  mil 
que  nos  ofrece  la  historia  de  cada  nación  ?  Y  si  proviene  de  que  las  fá-* 
bulas  Griegas  están  ennoblecidas  con  su  religión,  ¿no  sucede  lo  mismo 
á  las  de  otros  pueblos?  Disparate  por  disparate,  ¿qué  mas  razón  hay 
para  poner  en  nii<a  fuente  á  Diana  ó  á  Latona,  que  á  nuestro  Endovélice, 
6   á  Vizüpuzli  el  Mexicano  ? 

De  estas  y  otras  muchas  reflexiones  saco  yo  una  conseqüencia  poc« 
favorable  acia  nosotros  ,  y  es  la  superioridad  que  los  moderno;  to- 
dos confesamos  ,  sin  (jucrer  ,  al  ingenio  y  amenidad  de  los  Griegos, 
que  fueron,  y  son  aun  hoy,  los  maestros  gea-rales  del  género  huma- 
no. Inventaron  una  religión  alegórica,  que  pinta  la  naturaleza  adornán- 
dola,  y  elevando  al  hombre  á  la  condición  de  los  Dioses,  le  ennoblece, 
y  le  excita  sensación  agradable  de  su  propia  existencia.  Las  Gra- 
cias, 
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te  de  las  Bellas  Artes  '^'^  j  que  yo  solo  me  detengo  en 
las  producciones  de  la  naturaleza  ,  y  á  lo  mas  m¿  ex- 
tiendo á  las  que  el  Arte  añade  para  fecundarla  ,  ó  ayu- 
dar sus  producciones. 

En  pocas  partes  del  mundo  ha  trabajado  tanto  la 
industria  de  los  hombres  para  dominar  el  carádler  del 
terreno  como  en  San  Ildefonso.  La  multitud  de  fuen- 
tes que  derraman  en  todos  los  parages  de  los  jardines 
arroyos  de  agua  mil  veces  mas  clara  y  limpia  que  la 
de  Versallej  :  la  variedad  de  árboles  que  de  todas  par- 

cias  ,  las  Musas,  Vét3qspaj.seiíndoseá  la  orilla  del  m^r  ,  Floja,  Ponioiia» 
y  todas  sus  demás  invenciones  suiránisiraii  ideas  risueñas  ,  y  p'nun  la 
naturí'cza  aun  mas  hen.iOsa  de  lo  <]ue  ella  es.  rompárese  esta  reli- 
gión con  la  de  qualq'iicr  otro  p-.ieblo  (ya  se  entiende  qua  no  hablo  de 
la  vcrdnder?  )  y  se  verá  la  diFerencia  que  hay.  entre  la  que  hermosea 
quanto  coca  ,  por.  decirlo  asi,  y  las  que  solo  nos  ofrecen  deydades 
horrorosas  ,  vengativas  ,  brutales  y  feas.  Si  á  esto  se  junta  la  habi- 
lidad de  los  pintores,  escultores ,  y  poetas  Griegos,  cuyas  obras  en- 
noblecieron su  relifion  y  su  fábula  con  tal  rmenid^d  y  gracia,  que  aun 
hoy  es  la  delicia  de  los  ingenios  mas  delicados,  y  la  desesperación  de 
-los  artistas  mas  eminentes  ,  hallaremos  la  razori  de  la  preferencia  que 
damos  íieneralmente  á  los  adornos  tomados  de  la  mitoloaía  Griega, 
sobre  los  que  podíamos  sacar  de  las  fábulas  de  nuestros  paises-  Aun 
no  ha  sobresalido  entre  nosotros  un  ingenio  tan  fecundo  que  ame- 
nice alguna  parte  de  nuestra  historia,  ó  de  nuestra  fábula,  para  que 
sirva  de  asunto  á  la  imaginación  de  nuestros  artistas:  y  así  estos  siguen 
sin  reflexión  el  exemplo  de  sus  predecesores,  llenando  los  jardines  y  pa- 
lacios de  Apolos,  Mercurios', 'Venus  ,  Dianas,  Bacos,  Ninfas,  TritoJies, 
y  otros  entes  semejantes,  que  no  tienen  la  mas  mínima  relación  cou 
-íguien  los  manda  hacer,  ni  con  ios  ticmpcs  presentes, 

(i)  *  Posteriormente  ha-  desempeñado  esta  parte  D.  Antonio  Pon^ 
en  uno  de  los  tomos  de  su  Fiíije.  de  .lis^uña^  al  qual  pueden  recurrir 
jos  curiosos. 


4^3 
tes  se  han  traído  para  adornar  aquel  suelo  ,  uno  de  los 
mas  ingratos  por  su  poquísimo  fondo  para  la  vegeta- 
ción de  todo  lo  que  no  sea  los  pinabetes  y  carrascas 
.,  que  visten  aquellas  faldas ,  y  las  vestían  mas  en  otro 
tiempo  :  la  naranjcn'a,  la  faysanería ,  las  flores,  fruta?, 
y  quanto  la  industria  cultí\  a  en  aquel  parage ,  tod,o 
prueba  lo  que  puede  la  naturaleza  ayudada  del  arte 
y  del  poder  de  un  Monarca. 

La  frialdad  de  aquella  sierra  se  comprehenderá 
considerándolo  tardío  de  las  flores  y  frutas  que  pro- 
duce? pues  los  abrideros  tempranos  aun  no  estaban 
maduros  Qst(i  año  á  quince  de  Agosto  :  á  fines  del  pro- 
.pio  mes  vi  multitud  de  rosas  de  cien  hojas  y  de 
hermosos  claveles  adornar  algunos  quadros  del  jardín : 
las  majuelas  ,  que  es  el  fruto  del  espino  alvar  ,  no  cs- 
,  taban  maduras  el  quatro  de  Setiembre  :  y  á  la  mitad 
4el  mismo  se  hallaban  en  su  mayor  abundancia  las 
frambuesas  ó  sangüesas,  y. las  grosellas. 

De  lo  alto  y  faldas  de  la  montaña  hacen  varios 
arroyos  ,  algunos  de  los  quales  se  recogen  en  un 
estanque  en  lo  mas  elevado  de  los  jardines,  para  dis- 
tribuir después  desde  allí  sus  aguas  .-á  las  fuentes. 
Otros  arroyos  mayores  que  baxan  de  Valsain  y  Feñá- 
lara  ,  forman  el  rio  Eresma  ,  que  va  á  Scgovia  :  abun- 
dante de  truchas,  en  cuya  pesca  se  divierte  algunas 
veces  el  Reyi  En  .fin,  sin  embargo  de  ser  aquel  para- 
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ge  de  las  circunstancias  referidas,  pudo  Felipe  Quinto, 
su  fundador  ,  hacer  de  él  un  Sitio  de  delicias ,  y  for- 
zarle á  producir  los  frutos  mas  delicados. 

La  cima  y  el  medio  de  la  montaña  que  domina 
á  San  Ildefonso ,  es  de  roca  ,  esto  es  de  piedra  rís- 
queña  compuesta  de  arcilla  y  arena  fina,  cuya  des- 
composición es  una  tierra  ,  que  mezclada  con  la  que 
producen  las  hojas  de  los  árboles  y  raices  podridas, 
forma  la  corteza  que  cubre  el  suelo  ,  y  sirve  de 
alimento  á  los  pinabetes ,  robles  ,  arbustos  y  hiervas 
que  crecen  por  aquellas  faldas.  El  pie  de  esta  misma 
montana  no  es  de  roca  ,  sino  de  granito  ,  del  qual 
se  ven  asomar  muchos  pedazos  fuera  de  tierra  ,  que 
los  Canteros  rompen  con  cuñas  y  pólvora  para  labrar 
piedras  de  sillería ,  ó  para  hacer  muelas  de  molino,* 
bien  que  para  este  último  fin  no  son  muy  buenas, 
porque  se  alisan  demasiado  con  la  frotación  ,  y  es 
forzoso  picarlas  muy  amenudo. 

Si  se  mira  con  cuidado  el  terreno  alrededor  de  las 
peñas ,  se  ve  que  no  es  otra  cosa  que  una  resulta  del 
guijo  menudo  en  que  se  va  descomponiendo  succesi- 
.vamente  el  granito,  y  de  los  vegetales,  como  sucede  en 
la  cima  con  la  roca.  También  se  halla  algo  de  arena, 
la  qual  no  siendo  caliza  ,  como  no  lo  es  tampoco  el 
granito  de  que  proviene  ,  sirve  ,  mezclada  con  la  cal, 
para  hacer  muy  buena  argamasa.   Del  origen  que 
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vemos  tiene  este  terreno  podemos  inferir  lo  pobre 
que  será  para  la  vegetación ,  pues  las  rocas  ,  arena 
y  guijo  son  muy  poco  favorables  á  ella  j  pero  los 
Jardineros  han  buscado  arbitrios  en  su  arte  para  re- 
mediar este  defedo,  y  el  principal  es  llevar  á  los  jar- 
dines buena  ti^r^a  vegetal ,  y  renovarla  si.mpre  que 
es  menestL^r ,  bien  mezclada  con  estiércol.  Esta  tierra 
se  halla  en  abundancia  en  una  especie  de  mina  de 
ella  que  hay  á  la  parte  septentrional  del  lugar ,  á  unos 
cien  pasos  de  la  rexa  verde  del  jardín  de  las  flores. 
Con  esta  tierra  y  el  estiércol  cubren  mas  de  un  pie 
el  terreno  estéril  de  la  montaña,  y  así  hacen  que  pro- 
duzca lo  que  quieren  5  pero  ya  se  ve  que  su  feracidad 
no  proviene  de  la  naturaleza ,  sino  del  arre  5  ó  pur 
mejor  decir ,  de  un  terreno  bueno  que  se  extiende 
sobre  otro  malo.  Esta  es  la  razón  porque  los  jar- 
dines abundan  de  hermosas  flores  ,  y  dan  buenas 
frutas ,  y  tiernas  verduras  ,  pues  las  raices  que  las 
producen ,  poco  ó  nada  tocan  á  la  fierra  natural  de 
la  montaña,  pero  no  sucede  lo  mismo  á  los  árboles 
de  sombra  que  forman  las  calles  ,  pues  va  van  en  de- 
caden;:ia.  El  estiércoles  un  in^reJi  n:¿  muy  bu?no 
para  la  vegetación ,  como  lo  prueban  las  expcrie  icias 
de  todos  los  Agricultores  ;  y  el  que  p-ovi.iie  de  las 
caballerías  y  ganados  es  el  mejor,  p;  rqie  la  p.:ja  ,  el 
-heno  y  los  granos ,  pasando  por  el  estómago  de  los 
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animales  ,  caen  después ,  y  se  convierten  en  una  tierra 
no  caliza  y  vegetal,  que  es  la  última  deseo ¡u posición 
de  las  plantas,  y  el  origen  de  otras  nuevas,  de  que 
vuelven  á  alimentarse  los  animales.  Cjn  esta  alterna- 
tiva de  vegetación  y  corrupción  se  mantienen  los  dos 
Reynos  animal  y  vegetal. 

He  dicho  mas  arriba  que  la  mayor  parte  de  tro- 
zos de  granito  pardo  de  estas  sierras  no  contienen 
espato  :  y  ahora  aííado  ,  que  sucede  lo  mismo  con  el 
roxo  de  las  cercanías  de  San  Ildefonso  ,  en  especial 
quando  éste  es  una  continuación  del  pardo  ,  como 
se  puede  ver  en  el  que  hay  á  m:dia  legua  del  Si- 
tio saliendo  por  la  puerta  que  llaman  del  campo.  L> 

A  corto  trecho  fuera  del  Sitio ,  en  el  parage  que 
denominan  la  Mata,  y  á  pocos  pasos  del  almacén  que 
dicen  de  la  pólvora ,  hay  una  vena  de  quarzo,  que  sale 
fuera  de  tierra ,  y  corre  derecha  de  medio-dia  á  norte, 
por  espacio  de  media  legua,  desde  el  pie  de  aquel  cer- 
ro ,  hasta  entrar  y  perderse  en  la  montaíia  de  enfrente. 
Yo  corté  un  pedazo  de  este  quarzo  de  unas  seis  libras 
junto  á  dicho  almacén  ,  porque  me  pareció  muy  cu- 
rioso é  instrudivo.  Es  medio  trasparente  ,  y  casi 
tan  fino  como  un  cristal  de  roca.  Forma  á  modo  de 
una  faxa  ó  cinta  de  quatro  dedos  de  ancho  entre  dos 
listas  ó  caxas  de  otro  quarzo  mas  obscuro.  Siguien- 
do la  beta ,  hallé  algunos  pedazos  del  mismo  quar- 
zo 
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zo  cubiertos  de  cristales  regulares  de  roca  de  color 
de  leche.  El  quarzo  ,  según  mi  opinión  ,  se  forma  de 
una  tierra  blanda  que  acarrea  el  agua ,  y  quando 
esta  tierra  está  muy  sutilizada  ,  forma  quilla  de 
quarzo  alechado  y  cristalizado,  como  las  del  pedazo 
que  corté  de  esta  m'na  ,  que  conservo  por  muy 
curioso.  Si  la  generación  de  estos  cristales  no  se  hace 
según  esta  teórica  ,  poco  importa  ,  porque  basta 
que  el  hecho  sea ,  como  es,  tal  qual  yo  le  refiero, 
y  que  se  sepa  que  esta  casta  de  betas  es  de  las  que 
los  Mineros  llaman  betas  nobles.  Ahora  resta  decir 
de  qué  metal  está  preñada  esta  mina  5  pero  como  yo 
no  he  tenido  tiempo  ni  proporción  para  ensayarla, 
me  contento  con  conjeturas,  y  por  ellas  infiero  que 
es  una  mina  intacta  de  oro.  En  caso  de  beneficiarla, 
se  deberá  hacer  por  amalgame  con  el  azo^^ue,  como 
se  hace  con  la  mayor  parte  de  las  del  Perú,  y  con 
muchas  de  las  de  Nueva  España  5  porque  por  fun- 
dición ,  sería  acabar  de  destruir  la  leña  de  ac^uellos 
montes,  que  se  ha  disminuido  mucho  después  de  in- 
troducida en  ellos  la  Corte  ,  y  la  fabrica  de  los  cris- 
tales <^'^. 

Sa- 

(i)  *  Mas  que  los  pinares,  que  sirven  para  esta  fábrica»  se  Ii.in  dis- 
minuido Ins  mntas  de  roble,  particularmente  las  que  luibo  en  las  faldas 
d-ia  la  acalavfi ,  texcras  ,  San  nartliolomc  ,  Robledo,  y  Valsain  ;  y  se 
acabar;tn  pronto  las  que  restan,  si  se  continúa  en  permitir  la  entrada  de 
obcjas  merinas  luego  que  las  cortan,  y  dntcs  que  los  tallares  iiayan  ere- 
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Saliendo  del  Sitio  acia  poniente  ,  ó  acia  la  her- 
mita  de  San  Bartolomé,  en  una  legua  de  norte  á  sur, 
no  se  halla  espato ,  ni  piedra  caliza  ;  todo  es  roca, 
quarzo ,  granito  roxo   y  pardo ,  y  piedra  arenisca. 

Hay  dos  tejares  en  que  se  sirven  de  una  tier- 
ra parda  no  caliza  que  hay  en  sus  contornos.  Co- 
ciendo esta  tierra ,  se  vuelve  roxa,  y  de  esto  inferi- 
rán algunos  que  contiene  iiierroí  pero  yo  no  lo  ase- 
guro ,  porque  sé  que  este  color  no  es  siempre  indi- 
cio cierto  de  la  existencia  y  manifestación  de  este 
metal  >  pues  puede  producirle  muy  bien  el  flogisto 
que  el  fuego  descubre  ,  ó  el  ácido  vitriólico  de  que 
abundan  todas  las  arcillas.  Para  asegurar  la  exis- 
tencia del  hierro  ,  sería  menester  demostrarla  por 
via  de  la  reducción ,  ó  por  el  imán.  Yo  tengo  ob- 
servado ,  viajando  por  España  ,  que  muchos  caminos 
están  en  medio  de  campos ,  cuyas  tierras  son  roxas, 
y  el  polvo  del  camino  es  blanquizco  :  de  que  he 
inferido  que  el  color  de  aquellas  tierras  no  con- 
sistía en  cosa  alguna  material ,  sino  en  una  deter- 
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cido  lo  suficiente  para  que  no  alcancen  á  comerles  las  guias  ó  cogollos 
altos.  Se  dice  que  las  oliejas  no  perjudican  á  los  tallares  ;  pero  es  posi- 
tivo que  los  descogollan  y  destruyen  poco  menos  que  las  cabras  ,  mien- 
tras alcanzan  á  roerlos  levantando  las  cabezas.  Q'.iando  ya  no  alcancen 
á  lo  alto  ,  se  puede  permitir  que  entren  á  comer  la  ramilla  inferior  ;  pues 
como  las  obcjiís  no  se  empinan  ,  dexan  intnálas  las  guias  principales, 
de  cuya  conservación  depende  la  del  monte;  el  qiial,  una  vez  destrui- 
do, vemos  que  jamas  se  recupera,  perdiendo  los  mismos  ganados  el 
gran  recurso  del  ramoneo  en  los  años  estériles  de  hiervas.. 
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minada  confíguracíoii  de  sus  partes,  la  qiial  muda- 
da por  la  trituración  de  los  carros  y  caballerías , 
hace  desaparecer  el  color  primitivo  j  y  al  contrario, 
he  visto  en  otros  parages,  que  el  polvo  de  los  caminos 
se  mantiene  roxo  por  siglos ,  com.o  las  tierras  por 
donde  atraviesan  ,  á  pesar  de  la  trituración;  y  en- 
tonces infiero  que  el  color  proviene  del  hierro. 

Ya  que  he  tocado  -este  punto  de  los  colores  de 
las  tierras  y  piedras  ,  quiero ,  por  via  de  di^;resion, 
añadir  algunas  ide'as  que  sobre  esto  rengo.  He  vis- 
to en  España  infinidad  de  hiesos ,  y  otros  cuerpos, 
tener  diferentes  colores  ,  y  volverse  blancos  por  la 
trituración  y  calcinación  ;  de  que  infiero  no  ser  el 
hierro  el  que  los  colorea.  Lo  mismo  digo  del  ci- 
nabrio y  el  minio  ,  que  seguramente  no  contienen  eí 
menor  átomo  de  hierro  ^  y  sin  embargo  ,  tienen  tan 
hermoso  roxo.  Esto  prueba  que  no  es  siempre  el  hier- 
ro el  que  da  aquel  color.  Los  que  aseguran  cjue  el  co- 
lor roxo  proviene  del  h-erro,  quiza  se  habrán  en- 
gañado al  ver  que  muchas  minas  de  este  metal  son 
roxas;  pero  yo  no  me  atrevo  á  adherir  á  semejan- 
te sistema ,  porque  hallo  poco  convincente  su  fun- 
damento. Si  las  minas  de  hierro  son  por  lo  regular 
roxas ,  las  hay  de  plomo  verdes ,  amarillas  y  blan- 
cas ,  y  de  cobre  ,  azules  ,  verdes  y  amarillas ;  y  na- 
die ha  inferido  de  esto  que  las  demás   materias  que 
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hay  en  la  nrturakza  con  los  mismos  colores  provie- 
nen cicl  pionio  ni  del  cobre?  pues  es  constante  que 
en  las  más  no  se  halla  el  menor  vestigio  de  estos 
metales. 

Muchos  Fínicos  piensan  que  las  piedras  precio- 
sas toman  sus  colores  de  las  partículas  metálicas 5 
y  yo,  no  tengo  cosa  concluyente  que  oponer  á  su 
sistema,  sino  es  que  me  parecen  poco  exáclas  las  ex- 
periencias en  que  se  fundan.  De  ellas  mismas  me 
persuado  se  podría  concluir ,  que  los  colores  de  di- 
chas piedras  más  sen  efedo  de  la  configuración  de 
sus  partes ,  y  de  su  distinto  modo  de  reflexar  la  luz, 
que  de  contener  partículas  metálicas. 

Adualmenre  se   ocupan  los  Químicos   de  París 
en  hacer  experiencias  en  los  diamantes ,  y  el  céle- 
bre  Mr.  Rouelle  está  añadiendo  pruebas   sobre  su 
evaporación ,  á  las  que  hicieron  en  otro   tiempo  el 
Emperador  Francisco  Primero  ,  y  el  gran  Boile ,  fun- 
dador de  la  verdadera  Física.  Las   experiencias  del 
Químico  Francés  se   han  hecho  con  toda  la  inteli- 
gencia y  exáditud  posibles,  de  buena  fe  ,  y  en  pre- 
sencia de  gentes  muy  instruidas  í  y  de  ellas  resul- 
ta ,  que  los  diamantes  blancos  del  Brasil  se  evaporan 
enteramente  en  pocos  minutos  de  fuego  violento ,  sin 
dexar  la  menor  señal  de  su  existencia  en  ios  vasos 
ó  crisoles  en  que  se  ponen  :  y  que  dichos  diaman- 
tes 
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tts  son  de  una  naturaleza  distinta  de  las  demás  pie- 
dras preciosas ,  siendo  su  evaporación  invisible  ,  se- 
ñal caracteri^ica  de  un  nuevo  género.  Si  las  expe- 
riencias  de  Boilc  no  quadran  con  las  de  estos  Quí- 
micos ,  será  porque  debió  de  servirse  de  diamantes 
de  Golconda ,  siendo  ,  como  era ,  Presidente  de  la 
Compañía  de  'as  Indias  Orientales. 

Ni  unos  ni  otros  experimentadores  lian  emplea- 
do en  sus  ensayos  diamantes  coloreados  del  oríen* 
te  ,  quando  los  hay  pajizos  ,  verdes,  negros,  rosados^ 
y  yo  he  visto  uno  azul  muy  grueso.  Digo,  pues, 
que  ensenando  las  modernas  experiencias,  que  la 
porción  cristalina  y  blanca  de  los  diamantes  se  eva- 
pora con  el  calor  del  fuego ,  si  se  hiciesen  las  mis- 
mas pruebas  con  diamantes  coloreados  (cosa  que  no 
sé  que  nadie  haya  hecho  hasta  ahora)  se  demos- 
traría si  sus  colores  provenían  de  partículas  ó  vapo- 
res metálicos ,  porque  deberían  dexar  manchas  y  se- 
ñales de  ellos  en  la  pasta  de  la  porcelana  ,  de  que 
se  hacen  regularmente  los  vasos  evaporatorios  para 
estas  operaciones.  Suponiendo  ,  por  exemplo  ,  que 
el  diamante  azul  ó  verde  tomase  del  cobre  su  co- 
lor, del  plomo  el  pajizo,  y  el  roxo  del  hierro  ,  por 
pequeñísimas  que  fuesen  las  partículas  colóranteos  de 
dichos  metales,  me  parece  muy  difícil  de  creer  que 
la  porción    blanca  de  la  piedra    pueda  volatilizar 
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y  hacer  invisibles  rales  partículas  metálicas ,  de  modo 
que  un  hábil  observador  no  descubra  algún  átomo 
ó  residuo  de  ellas. 

Estas  son  mis  dudas  para  no  adherir  ,  mientras 
no  tenga  mejores  razones,  á  la  opinión  de  los  que 
quieren  que  el  color  de  las  piedras  preciosas  venga 
de  los  metales.  Me  inclino  antes  á  creer  ,  que  di- 
chos colores  provienen  de  una  determinada  configu- 
ración de  las  partes  ,  y  que  son  efedo  de  la  dife- 
rente manera  de  reflexar  los  rayos  de  la  luz.  En 
esta  opinión  me  confirma  fuertemente  lo  que  veo 
sucede  al  granito  roxo  de  San  Ildefonso  >  que  se 
mantiene  inalterable  al  fuego  ;  y  con  el  tiempo,  y 
la  sola  desunión  de  sus  partes  se  vuelve  pardo :  y 
las  raspaduras  de  un  cuerno  negro  son  blancas,  por 
la  sola  alteración  del  estado  de  sus  partes.  Sobre  otros 
mil  exemplos  que  podría  citar,, me  acuerdo  ahora  de 
haber  visto  infinidad  de  piedras  azules  cerca  de  Da- 
roca  ,  que  seguramente  no  contenían  el  menor  ves- 
tigio de  cobre  ni  de  hierro, 

.  Volviendo  á  mi  propósito  ,  voy  á  decir  lo  poco 
que  me  queda  de  San  Ildefonso.  Quando  la  Reyna 
Madre ,  que  esté  en  gloria  ,  vivía  en  aquel  S:tío, 
su  hijo  el  Señor  Infante  D.  Luis,  que  la  hacía  com- 
pañía, tenía  una  paxarera  muy  curiosa  ,  en  que  man- 
tenía inííQidad  de  páxaros  raros ,  dignos  de  ser  ob^ 
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servados  por  los  Naturalistas.  Yo  pasé  algunos  ra-^ 

tos  CAániinando   aquellas  aves  ,  pero  por  no  alar- 
garme demasiado  ,  diré  ahora  solamente  lo  que  obü 
servé  con  las  chochas  que  allí  había.  Causóme  ma-. 
rabilla  ver  algunas  de  ellas  que  hacía  muchos  años 
que  vivían  allí  encerradas ,  por  las  dificultades  que 
han  hallado  muchos  Naturalistas  del  Norte  para  man-?- 
tcncr  estas  aves,  no  pudiendo  adivinar  ni  procurárme- 
las su  natural  alimento.  En  esta   paxarera  del  In- 
fante cuidaban  á  las  chochas  de  este  modo  :  Había- 
una  fuente   perenne  para  que  se  mantuviese  el  ter- 
reno húmedo  ,   que  es  lo  que  gusta  á  estas  aves^ 
y  en  medio  había  un  pino  y  algunos  arbustos  para 
el  mismo  fin.    Se  trahían  céspedes  frescos  del  bos- 
que .,   los  mas  poblados  de  lombrices  que  se  podían 
hallar  :  y   aunque  estos  gusanos  se  escondían  lo  mas 
que  podían  ,  la   chocha  ,  luego  que  tenía  apetito, 
los  buscaba  por  el  olfato,  y  clavando  en  tierra  su 
largo  pico ,  nunca  mas  que  hasta  las  narices  ,  S2t* 
caba  al  instante  la  lombriz ,  y  levantando  derecho 
al  cielo  el  pico  ,  la  extendía  por  todo  lo  largo  de 
él ,   y  así  se  la  engullía  suavemente  sin  ningún  moi 
vimiento  visible  de  deglución.  Toda  esta  operación, 
como  he  dicho  ,  se  hacía  en  un  instante  ,  y  el  moJ 
vimiento  de  la  chocha  era  tan  igual  é  imperceptí'^ 
ble  2  que  parecía  no  hacía  nada.  No  vi  que  una  vez 
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siquiera  errase  el  golpe  :  y  así  pot  ésto ,  como  por 

hab.^r  observada  que  nunca  hincaba  el  pico  mas  que 
hasta  el  oiiíicio  de  las  narices ,  concluí  que  era  el 
olfato  el  que  la  guiaba  para  buscar  y  coger  su  ali- 
mento. Todos  saben  que  las  piernas  de  la  chocha 
son  un  bocado  excelente  ,  y  que  sus  Intestinos ,  con 
la  materia  que  encierran  ,  extendidos  y  cocidos  so- 
bre una  tostada  de  pan ,  son  cosa  sabrosísima  al  pa- 
ladar de  los  golosos  5  pero  ni  éstos  ni  yo  sabemos 
qué  particularidad  tienen  los  órganos  de  la  diges- 
tión de  esta  ave  para  convertir  en  un  instante  las 
carnes  de  un  gusano  en  un  bocado  tan  delicioso. 
En  las  cercanías  de  San  Ildefonso ,  y  en  particu- 
lar, en  varios  parages  al  pie  de  la  montaña ,  crece 
-en  abundancia  una  especie  particular  de  grama  muy 
fina  y  que  ios  naturales  del  pais  llaman  cosquilla, 
sin  duda  porque  su  gran  finura  y  suavidad  hace 
cosquillas  en  Ja  mano  que  la  toca.  Yo  puedo  ase- 
gurar que  no  he  visto  esta  hierva  en  ninguna  otra 
parte  ,  y  la  creo  propia  y  peculiar  de  estas  montañas 
al  norte  y  al  sur  de  ellas.  Quisiera  dar  idea  de  la  gra- 
ma en  general  á  los  que  no  son  Botánicos ,  porque' 
éstos  no  la  necesitan  :  y  así  digo ,  que  la  grama  es  una 
de  las  numerosas  familias  de  plantas  que  se  hallan 
esparcidas  en  todo  el  mundo ,  y  que  la  caña  dulce 
se  puede  considerar  como  la  cabeza  ,  ó  la  primera 
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especie  de  esta  fanúlía ,  y  la  ccíquillla  ccnio  la  úl- 
tima. La  raíz  de  esta  grama  tkne  de  siete  á  echo 
pulgadas  d'  largo  ,  es  redonda  y  gruesa  ccn:o  un 
^alfiler  mediano  ,  disminnye'ndose  acia  la  punta.  En 
la  mirad  de  esta  raiz,  que  es  lisa,  nacen  los  ta- 
llos ó  trcnquitos ,  les  qualcs  con  sus  ramificaciones 
nunca  son  alternados,  y  cada  uno  de  ellos  está  car- 
gado á  la  punta  de  pequeñísimas  cápsi^ las  donde  se 
encierran  las  simientes,  que  aunque  miUy  menudas,  se 
distinguen  bien  sin  lente.  En  varios  lugares  y  en  Se- 
gó via  ponen  esta  hierva  en  los  nacimaientos  por  Na- 
vidad para  imitar  la  verdura  del  campo.  Se  hacen 
también  con  la  cosquilla  escobillas  para  limpiar  el 
polvo :  y  como  las  ramitas  tienen  bastante  elastici- 
dad ,  y  las  cascaras  de  las  simientes  son  consisten- 
tes ,  podrían  servir  para  hacer  xergones  mejor  que 
la  paja  y  el  esparto  í  porque  es  mas  elástica  que  la 
primera  ,  y  se  rompe  menos  que  el  segundo.  Ea 
fin  ,  es  una  hierva  preciosa  pafa  pasto  de  los  ga- 
nados ,  y  debía  propagarse  sembrándola  en  todos 
los  parages  convenientes» 
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DE    LAS     DIFERENTES    PIEDRAS 
y    TIERRAS    QUE   SE    HALLAN 

EN  LAS  cercanías  DE  SEGÜVIA: 

con  algunas  reflexiones  generales   sobre   el  granito ,  mármol, 

piedra  arenisca,  cal ,  arena  ,  arcillas  ,  y    la  loza 

.que  se  hace  con  ellas. 

Los  Reyes  y  gentes  ricas  que  quieren  construir 
edificios  de  larga  duración ,  no  siempre  hallan  á  la 
mano  materiales  apropósito  para  ello  5  y  muchas  ve-^ 
ees  son  engañados   por  la   ignorancia  ó  la  malicia 
de  los  Arquiredos  ó  constructores,  que  echan  mano  de 
materiales  defeduosos.  Los  antiguos  conocieron  esta 
dificultad  ,  y  supieron  evitarla  ,   construyendo  con 
suma  inteligencia  y  juicio  sus  obras,  gobernándon 
se  para  ello  por  la  razón  ,  mas  que  por  la  experien^ 
cia  5  porque  una  ni  muchas  generaciones  no  pue- 
den enseñará  los  hombres  lo  que  ha  de  durar  una 
fábrica  mas  que  otra:  y  vemos  que  las  de  los  Egip- 
cios, Griegos  y  Romanos  han  superado  tantos  siglos,- 
pues  las  que  no  han  sido  demolidas  por  la  barbarie 
de  los  hombres ,  han  llegado  hasta  nosotros  para  ser^ 
vlrnos  de  admiración  y  de   exemplo.   El  aqüedudo 
de  Segovia  prueba  mas  que  todo  el  juicio  arquí-< 
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tedónico  de  los  antiguos ,  pues  ha  resistido  al  cur- 
so de  tantos  siglos ,  y  está  para  durar  hasta  las  mas 
remotas  generaciones.  Yo  no  entro  ahora  en  averi- 
guar quién  fué  el  autor  de  obra  tan  insigne  ,  por- 
que nada  importa  á  mi  intento  :  solo  diré  que 
está  construida  de  granito  cárdeno  en  lo  exterior? 
pero  que  en  lo  interior  acaso  estarán  macizados  sus 
pilares  con  guijo  menudo  y  mezcla  ,  que  forma  el 
dia  de  hoy  un  hormigón  ó  argamasa  mas  dura  y 
consistente  que  el  mismo  granito. 

Segovia  es  uno  de  aquellos  países  privilegiados 
por  la  excelencia  de  los  materiales  para  fabricar  que 
existen  en  su  territorio  ,  pues  une  en  él  los  mejo- 
res de  quantos  se  hallan  esparcidos  por  el  mundo, 
como  el  granito  de  varias  especies ,  la  piedra  are- 
nisca ,  la  piedra  no  caliza  ,  la  pizarra  ,  el  mármol, 
la  piedra  caliza  ,  la  de  cal ,  el  hieso ,  la  greda  para 
toda  especie  de  obras  cocidas ,  y  tres  variedades  de 
arena.  De  todas  estas  materias  será  preciso  hablar, 
aunque  ligeramente  ,  y  sólo  para  instrucción  de  los 
Artífices :  porque  el  hacer  de  cada  una  análisis  quí- 
mica,  sería  componer  un  tratado  científico  sólo  para 
los  Sabios ;  y  yo  deseo  ser  mas  útil  que  curioso. 

Antes  de  pasar  adelante,  quiero  advertir  á  los  que 
mandan  hacer  obras,  que  miren  bien  la  calidad  de  los 
materiales  que  les  ponen  en  ellas  sus  constructores  í 
Tom,  /.  lUi:  pues 
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pues  de  ésto  depende  principalmente  la  duración  de  los 
ediñcios  ,  y  la  memoria  de  los  que  los  mandan  hacer. 
Vitruvio  ,  legislador  de  los  Arquiredlos ,  da  excelen- 
tes preceptos  para  esta  elección  de  materiales  :  Paladio 
repite  los  mismos  :  y  el  erudito  Alberti  enseña  aun 
niJjór  las  reglas  que  se  deben  seguir.  Muchos  creen 
que  toda  cal  y  arena  son  buenas  ,  y  que  qualquiera 
piedra  dura  ha  de  ser  eterna.  Es  un  error  5  pues  hay 
infinidad  de  diferencias  entre  arena  y  arena  ,  entre 
cal  y  cal ,  y  mucho  más  entre  liis  piedras :  y  aun  en 
una  misma  especie  de  piedra  hay  grandísima  diferen- 
cia para  su  duración  de  cenarla  de  un  modo  ó  de 
otro  ,  y  de  sentarla  según  su  hebra  y  natural  exposi- 
ción j  pero  no  puedo  detenerme  á  copiar  las  reglas 
que  hay  para  esto.  Solo  añadiré  una  observación  que 
no  he  Icido  en  parte  alguna,  y  es  ?  por  qué  las  piedras 
mas  duras  se  descomponen  y  destruyen  con  el  curso 
de  los  sig'os  ,  estando  en  sus  canteras ,  como  3^0  lo  he 
experimentado  en  millares  de  sitios  ;  y  estas  mismas 
piedras  cortadas,  labradas  y  puestas  en  edificios  se  man- 
tienen sólidas  y  sanas  casi  como  el  dia  en  qué  se  labra- 
ron ?  Yo  concluyo  de  esto  ,  y  de  otras  observaciones 
que  ya  he  referido ,  que  la  fuerza  y  acción  interna  de 
la  materia  obra  la  descomposición  ,  mientras  están  las 
materias  en  sus  matrices,  intactas  y  unidas  á  la  masa 
general  de  nuestro  globo  ?  y  que  en  separándolas  de  la 
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esfera  ó  cadena  de  su  acción  ,  pierde  ésta  sus  efcdos. 
Además  en  los  mármoles  y  piedras  duras  hay  otra  ra- 
zón para  que  se  conserven  mejor  labradas  que  nó  en 
sus  canteras:  porque  con  el  pulimento  que  se  las  da  se 
cierran  sus  poros ,  y  se  hacen  mas  impenetrables  á  la 
humedad  destrudora  j  y  como  puestas  en  obra  se  cu- 
bren sus  tres  caras ,  y  se  barnizan  ,  por  decirlo  asi,  con 
la  lechada,  quedan  mas  defendidas  de  las  injurias  de  los 
elementos :  y  esta  última  razón  alcanza  aun  mejor  á 
las  piedras  areniscas  y  blandas. 

Viniendo  á  las  materias  para  edificar  que  se  ha- 
llan en  los  alrededores  deSegovía,  hablare'  primero 
del  granito  ,  ó  piedra  berroqueíía.  Esta  es  un  com- 
puesto de  guijitas  menudas  de  quarzo  ó  cascajo  i 
de  espato ,  de  mica  por  lo  regular  algo  obscura  ,  mez- 
clado todo  muy  bien  con  una  materia  pegajosa  :  al- 
gunas veces  contiene  tambijn  arena ,  y  entonces  toma 
mejor  pulimento.  El  buen  granito  labrado  es  indes- 
trudible  en  los  edificios,  pues  resiste  á  todos  los  ele- 
mentos ,  hasta  el  del  fuego  j  y  de  esta  experiencia  se 
infiere  que  su  mica ,  esto  es  las  pequeñas  hojuelas  que 
relucen  en  él ,  no  son  talco,  porque  á  serlo  se  derre- 
tirían con  el  fuego  ,  y  quizá  comunicarían  su  fusibili- 
dad al  quarzo,  al  espato  y  domas  materias  contenidas 
en  el  granito.  En  fin,  conviene  saber  que  no  hay  pie- 
dra mejor  que  esta  para  edificar  ,  siendo  buena  ;  ni 
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peor  que  ella  siendo  mala  ,  pues  se  desgrana  y  corroe 
fácilmente  en  qualquier  parage ,  y  mas  en  los  hume- 
dos,  ó  poco  ventilados. 

La  piedra  arenisca  es  un  conjunto  de  arenas  ordi- 
narias amasadas  y  endurecidas  hasta  formar  peña  mas 
ó  menos  dura.  Esta  piedra,  ademas  de  su  dureza  é  in- 
fusibilidad (porque  no  hay  fuego  que  baste  á  furdir  la 
ars.na  sola)  tiene  de  coman  con  el  granito  el  que  se 
dexa  sa:ar  y  cortar  de  la  cantera  con  cuñas  en  seco 
como  la  madera.  Digo  en  seco ,  porque  hay  casta  de 
piedras  de  que  se  hacen  muelas  de  molino ,  que  se  cor- 
tan con  cuñas  que  hacen  su  empuje  mojándolas.  La 
utilidad  de  esta  piedra  arenisca  es  grande  para  fábri- 
cas ,  y  aun  mas  para  empedrar  calles ,  como  se  ve  en 
París,  que  está  todo  empedrado  de  ella  en  pedazos 
quidrados  de  diez  pulgadas  5  y  si  en  las  cercanías  de 
Madrid  la  hubiese  de  esta  calidad  ,  hubiera  sido  me- 
jor para  empedrar  sus  calles,  que  el  pedernal  con  que 
lo  van  haciendo  ahora  7  pues  no  tendría  los  inconve- 
nientes de  durar  poco  el  empedrado  por  el  tamaño  y 
corre  de  las  piedras,  por  lo  vidrioso  de  la  materia  ,  que 
corta  los  zapatos ,  las  herraduras  y  los  calces  de  los 
coches  y  por  lo  molestas  que  son  sus  esquinas  á  los 
jque  andan  á  pie. 

En  las  diferentes  Provincias  de  España  hay  tres  di- 
ferencias de  piedra  arenisca ,  que  también  se  llama 
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amoladera  ,  sin  contar  las  variedades  del  color  y  de  lo 
íino  de  la  arena  ,  que  son  puros  accidentes.  Se  halla> 
pues  ,  esta  piedra  en  trozos  ó  rollos ,  y  entonces  tiene 
nna  gran  disposición  á  descomponerse,  ó  por  mejor  de- 
cir, a  resolverse  en  arena,  como  todas  las  peñas  que  es- 
tán en  trozos.  Las  que  se  hallan  en  capis,  resisten  mu- 
cho más.  En  varias  montañas  de  España  á  la  orilla 
del  mar  he  visto  piedra  arenisca  en  sus  cimas  ,  en  el 
medio  y  al  pie ,  y  la  capa  superior  me  parece  por  su 
situación  ser  la  mas  antigua  ,  la  de  enmedio  mas  mo- 
derna ,  y  la  del  pie  la  mas  reciente.  Todas  tres  contie- 
nen algo  de  tierra  invisible  y  finísima  ,  mezclada  con 
la  arena,  sino  es  en  los  clavos  ó  nudos ,  que  son  trozos 
de  piedra  enclavados  en  medio  de  la  restante  ,  y  en  és- 
tos no  se  halla  mas  que  pura  arena.  Yo  no  sabré  de- 
cir cómo  se  forman  estos  clavos  5  porque  el  recurrir 
áia  atracción  de  la  materia  da  una  idéi  demasiado  abs- 
traía ,  en  especial  á  los  que  no  estén  familiarizados 
con  el  metafísico  sistema  de  la  atracción.  Dicen  algu- 
nos que  hay  en  dichos  clavos  un  gluten  que  únela  are- 
na h  pero  esto  no  explica  tampoco  porqué  en  unas  par. 
tes  de  la  peña  le  ha  de  haber  ,  y  en  otras  nó.  Además 
que  habiendo  hecho  hervir  en  agua  la  arena  de  estos 
clavos,  unas  veces  produce  espuma  y  depósito,  y  otras 
nó ,  y  esto  último  denota  que  no  contiene  tierra  ni 
gluten.  Yo  tengo  para  mí  que  cada  grano  de  arena  en 
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su  formación  primitiva  se  cristalizó  con  algo  de  tier- 
ra 5  porque  he  observado  que  las  capas  areniscas  de 
muclias  montañas  de  España ,  y  en  especial  las  de  Al- 
car  az  ,  y  las  de  Molina  de  Aragón ,  se  resuelven  en 
una  verdadera  tierra  arcillosa  ,  sin  que  quede  el  menor 
vestigio  de  arena.  Sea  lo  que  fuere  esta  especulación 
lo  cierto  es  que  la  piedra  arenisca  que  se  halla  en  ca- 
pas es  de  grande  utilidad  ,  porque  sirve  para  edificar  , 
para  empedrar  caminos ,  para  enlosar  calles  y  patios 
y  para  cubrir  las  casas  de  los  pobres  donde  no  hay  teja 
ni  pizarraj  y  de  ella  se  hacen  todas  las  piedras  de  amo- 
lar que  hay  por  el  mundo»  Estas  las  mas  veces  son 
malas,  porque  no  la  saben  escoger, pues  toman  las  que 
tienen  clavos  ,  los  quales ,  siendo  mas  duros  que  lo 
restante  de  la  piedra ,  rayan  el  hierro ,  y  se  gastan  con 
desigualdad. 

La  piedra  arenisca  salina  es  una  tercera  especie 
que  merece  considerarse  ,  porque  yo  la  creo  propia 
y  peculiar  de  España ,  á  lo  menos  no  sé  que  la  haya  en 
ninguna  otra  parte.  Yo  la  he  hallado  en  diversas  Pro- 
vincias de  esta  Península  en  trozos  y  en  capas  5  pero 
donde  mas  abunda  es  en  las  sierras  de  Molina  de  Ara- 
gón. Allí  vi  muchas  casas  edificadas  con  esta  piedra, 
que  las  caballerías  lamían  con  mucho  gusto  ,  y  en  al- 
gunas habían  hecho  concavidades  á  fuerza  de  lamer- 
Por  esto  he  dado  el  nombre  de  salina  á  esta  piedra, 
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y  creo  que  por  no  haberse  aun  examinado  cuidadosa- 
menre  sus  singulares  propiedades  ,  ignorair.os  los  usos 
y  utiiidides  que  podríamos  sacar  de  ella.  Se  sabe  que 
hav  fljrecencias  salinas  ,  y  parriculas  imperceptibles 
en  la  superñcie  y  en  el  centro  de  muchas  peñas  ,  pie- 
dras y  tierras  calizas  en  España  y  fuera  de  ella ,  las 
quales  lamen  con  gusto  los  ganados  ,  y  aman  con  pre- 
ferencia los  pastos  quf  se  hallan  al  rededor  de  tales  ma- 
terias. Las  lluvias  lavan  estas  fiorecencias  j  pero  el  sol 
las  hace  volver  ó  aparecer  :  y  también  es  cierto  que 
la  tierra  que  cubre  inmediatamente  las  piedras  calizas 
es  ordinariamente  muy  fértil ,  y  tanto  que  en  las  Pro- 
vincias septentrionales  de  España  tierra  caliza  y  tierra 
de  pan-llevar  son  expresiones  sinónimis.  De  estos  he- 
chos infiero  yo  que  hay  ciertas  piedras  y  tierras  en 
nuestro  globo  que  tienen  la  propiedad  de  recibir  al- 
gún ácido  del  ayre  ,  de  mudar  su  naturaleza  ,  de  sub- 
ministrarle basa  con  que  hacer  nuevas  sales  neutras :  y 
para  usar  los  términos  de  los  antiguos  Alquimistas  , 
dichas  materias  son  imanes  que  atrahcn  las  materias 
que  tiene  disueltas  en  si  el  ayre.  Si  este  origen  de  las 
sales  es  verdadero ,  como  yo  creo  ,  tenemos  dos  clases 
de  substancias  capaces  de  producirlas  por  el  rrabajo 
íntimo  :  estas  son  las  plantas,  v  las  tierras  v  pie  Iras. 

Conozco  que  lo  dicho  es  poco  para  examina»-  fun- 
damentalmente la  naturaleza  singular  de  esta  pi¿?dra 
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arenisca  salina  j  pero  basrará  esto  poco  para  que  otro 
perreccione  lo  que  yo  he  empezado.  En  quanto  á  la 
piedra  arenisca  en  general  ,  sólo  me  queda  que  decir, 
que  el  tener  la  arena  mas  ó  menos  fina  ,  mas  ó  me- 
nos compada  ,  y  el  ser  mas  pobre  ó  rica  de  arcilla  ,  y 
ei  dar  mas  ó  menos  lumbre  herida  del  eslabón  ,  rodos 
son  accidentes  que  forman  variedades ,  pero  no  mudan 
la  esencia  de  la  piedra  arenisca.  Esta  sola  ,  y  las  tier- 
ras extremamente  duras,  y  el  pedernal,  son  las  que  dan 
lumbre  al  golpe  del  acero:y  también  ella  sola  es  la  que 
sirve  para  amolar  los  instrumentos  cortantes  j  y  según 
tiene  mas  ó  menos  arcilla  ,  embebe  mas  ó  menos  acey- 
te.  Para  acicalar  los  buriles  de  los  Platcros,y  los  instru- 
mentos templados  de  los  Artesanos,  se  sirven  en  muchos 
paises  de  la  piedra  de  Turquía  ,  eos  Turcica^  que  vie- 
ne de  Levante  ,  y  es  muy  cara.  En  España  la  hay  tan 
buena  entre  las  peñas  que  bordean  la  ria  de  Bilba'o. 
De  Cataluña  h  traen  á  Madrid  ,  sirviéndose  de  ella  en 
vez  de  la  de  Turquía  '■>  y  pudieran  servirse  de  la  de 
^'izcaya  ,  que  sería  mejor. 

Ya  dexo  dicho  que  el  territorio  de  Segovia  abun- 
da, entre  otras  materias  para  fabricas  ,  de  cal  excelen- 
tes pero  ahora,  antes  de  pasar  adelante,  diré  algo  en  ge- 
neral sobre  la  cal,  para  quitar  equivocaciones.  La  voz 
Latina  íTíj/x,  y  la  vulgar  que  la  corresponde  ,  son  de 
una  significación  demasiado  general?  pues  como  hemos 
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dicho  en  otra  parte ,  hay  gran  diferencia  entre  piedra 
ó  tierra  caliza ,  y  piedra  de  cal  •■>  y  aunque  una  y  otra 
se  disuelven  y  hierven  con  los  ácidos ,  la  segunda  tie- 
ne mezclada  gran  parte  de  tierra  ,  la  qual  impide  que 
el  fuego  la  reduzca  perfedamente  á  buena  cal.  Los  Ai- 
bañiles  de  Segovia ,  sin  ser  Químicos  poco  ni  mucho, 
han  descubierto  esta  verdad ,  y  yo  vi  que  sabían  muy 
bien  distinguir  lina  piedra  de  la  otra,  y  que  nunca 
ponen  á  cocer  en  sus  hornos  la  piedra  que  aquí  llamo 
de  cal ,  sino  la  otra  que  se  convierte  en  cal  pura. 
La  piedra  de  que  está  edificada  la  Catedral  es  de  ca!; 
pero  tiene  otra  tierra  estraña  tan  íntimamente  mezcla- 
da ,  que  no  hay  ácido  ni  fuego  que  baste  á  separarlas. 
En  lo  demás  es  una  piedra  muy  buena  y  duradera  para 
fábricas,  de  un  blanco  caído  que  con  el  tiempo  se  vuel" 
ve  amarilloso  claro ;  y  según  mi  discurso,  ha  sido  for- 
mada por  el  mar,  porque  se  ven  aun  en  la  cantera  los 
nidos  de  los Tolados ,  que  rodos  saben  soninseólos,  ó 
por  mejor  decir  ,  gusanos  de  mar  ,  cuya  descripción 
dimos  en  otra  parte.  Lo  singular  que  hay  en  esto  es, 
que  habiendo  visto  infinidad  de  estos  nidos  de  Folados 
en  varias  peñas  de  España  ,  todos  se  hallan  en  piedras 
de  cal ,  y  ninguno  en  piedras  calizas  >  lo  qual ,  á  mí 
entender  ,  demuestra  que  las  primeras  se  endurecieron 
en  el  mar  ,  y  las  segundas  en  la  tierra. 

Ademas  de  la  piedra  de  cal  de  que  está  construida 
Tom,  /.  Sss  la 
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la  Catedral  de  Segovia  ,  bay  én  sus  cercanías  varías 
canteras  de  la  misma  especie  ,  que  los  Albañiles  usan 
en  las  fabricas ,  y  de  que  no  hacen  cal.  Entre  otras 
hay  una  de  color  de  carne  ,  que  es  muy  bella  :  otra 
granosa  de  color  de  paja ,  toda  sembrada  de  hojue- 
las relucientes  no  mayores  que  puntas  de  alfiler , 
la  qual  toma  un  pulimento  casi  tan  fino  como  el 
mármol. 

La  verdadera  piedra  caliza  de  Segovia  se  disuel- 
ve totalmente  con  qualquier  ácido  j  pero  aunque  se 
reduce  á  polvo  y  masa  ,  nunca  toma  consistencia 
para  poder  hacer  de  ella  una  taza  ni  un  puchero, 
ú  otra  obra  de  alfaharería  ,  como  se  hace  con  la 
greda.  Se  calcina  esta  piedra,  esto  es ,  se  convier- 
te toda  en  cal  j  y  si  dexase  el  menor  sedimento  de 
tierra  ó  de  arena,  ya  no  sería  piedra  caliza  ,  sino 
de  cal.  De  esta  circunstancia  se  infiere  quan  rara 
debe  ser  la  perfe¿ta  piedra  caliza ,  y  por  qué  hay 
en  España  tal  vez  treinta  veces  menos  de  ella  que 
de  la  de  cal ,  aun  en  las  Provincias  mas  abundan- 
tes de  cal  como  Segovia  ,  los  montes  de  Oca  ,  Va- 
lencia ,  Morón  ,  y  Gador. 

La  cal  se  puede  considerar  en  muchos  aspeílos 
diferentes  ,  y   así  la  examinan  los  Químicos  ,  los 
Físicos  y  los  Médicos,  y  todos  ellos  han  escrito  de 
5us  diferentes  propiedades  con  relación  á  sus  facul- 
ta- 
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tades.  Sobre  todo  los  Químicos  ,  que  son  y  deben 
ser  los  verdaderos  Físicos  ,  han  averiguado  y  dicho 
mil  cosas  útiles  y  curiosas  sobre  la  cal :  y  leyendo 
sus  obras,  se  hallarán  infinitas  observaciones  impor- 
tantes y  raras  sobre  las  qualidades  de  las  piedras  ca- 
lizas ,  sobre  la  cantidad  prodigiosa  de  ayre  que  se 
incorpora  con  la  cal ,  sobre  la  causticidad  que  co- 
munica á  las  sales  a'kalinas  fixas  ,  sobre  la  repro- 
ducción de  los  mismos  fenómenos  por  la  recalcina- 
cion  ,  sobre  sus  sales ,  y  sobre  otros  mil  puntos  cu- 
riosos y  útiles.  Yo ,  sin  embargo  ,  no  quiero  consi- 
derar ahora  la  cal  sino  como  ingrediente  para  la  ar- 
gamasa de  los  edificios  :  y  así  repito  ,  que  el  que 
quiera  fabricar  con  solidez  ,  no  debe  emplear  otra 
cal  que  la  que  se  haga  de  verdadera  piedra  caliza,  esto 
es ,  que  no  contenga  mezcla  alguna  de  tierra  ni  de 
arena  ,  y  que  calcinándola  y  se  convi.rta  toda  en 
buena  cal.  Los  Arquíted^s  que  m:rece«  c  te  nombre 
deben  tener  estudiadas  y  analizadas  todas  las  piedras 
de  los  contornos  de  donde  han  de  fabricar ,  á  fin  de 
saber  de  quales  se  han  de  servir  para  hacer  buena 
cal  >  pues  de  lo  contrario  pueden  estar  seguros  los 
dueños  délas  fabricas  de  que  les  durarán  muy  poco. 
Así  ha  sucedido  con  muchas  que  sabemos  se  hicie-» 
ron  en  lo  antiguo ,  y  ya  no  existen  :  y  de  los  es- 
critos de  Yitruvio  se  saca  que  ya  en  su  tiempo ,  y 

Sss  2  aun 


5oS 

aun  án  tes ,  perecían  muchos  ediñcios  por  esta  igno- 
rancia ó    malicia  de  los  Arquitedos. 

Entre  los  materiales  que  he  dicho   hay  en  las 
cercanías  de  Segó via  para  fabricar,  no  es  de  la  me- 
nor consideración  el  mármol  negrizco,  que  se  halla 
cerca  de  la  Cartuja  del  Paular.   Todo  mármol  ,   de 
quaiquiera  color  que  sea,  simple  ó  variado  ,  se  cal- 
cina y   resuelve  en  buena  ó  mala  cal,  y  se  disuelve 
con  movimiento,  esto  es,  con  efervescencia,  quando 
el  ayre  se  escapa  al  contado  de  algún  licor  ácido. 
La  negrura  de  los  miármoles  proviene  de  tener  mez- 
cladla alguna  tierra  estraña  con  la  materia  caliza?  ó 
del 'asiento  y   configuración  de  sus  partes,  que  ab- 
sorben todos  los  rayos  de  la  luz,  en  cuyo  caso  de- 
saparece por  la  trituración  j  ó  de  algún  betún  ne-: 
¿w  t   el  qual    se   huele   restregándole.    Hechas  es- 
tás tres  experiencias  ,  halle'  que  el  color  negro  del 
mármol  del  Paular  proviene  de  tener  mezclado   un 
poco  de  tierra  gredosa  V  y  que  por  esta  razón  no  es 
bueno  para  hacer  cal ',  pero  es  excelente  para  hacer 
mesas ,  &c ,  pues  toma  un  hermoso  pulimento  por 
la  unión  é  igualdad  de  sus  partículas. 

Tres  variedades  de  arena  hay  en    las  cercanías 
de  Segovia  :  una  de  grano  grueso,  que   sirve  para 
mezclar  con  la  cal  ,  y  hacer  la  argamasa  :  otra  del 
mediano  ,  que  se  derrite  con  la  sal  de  sosa  ó  bar- 
rí- 
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rilla  para  hacer  el  cristal  en  San  Ildefonso:  y  la  terce- 
ra mas  menuda  con  que  se  da  el  primer  pulimento  á 
los  cristales  grandes ,  a  los  quales  se  da  luego  otra 
mano  de  esmeril ,  y  después  la  última  de  almazarrón  , 
con  que  quedan  perfectamente  lisos.  Mejor  sería  que 
en  dicha  fabrica  usasen  para  hacer  los  cristales  de  !a 
arena  que  hay  cerca  de  Madrid,  porque  es  mas  apro- 
pósito  para  ello  que  la  de  Scgovia  5  ó  que  los  hi- 
ciesen de   metales  ,  como  los  Ingleses. 

La  arena  angulosa  ó  esquinuda  abunda  iníinito 
en  todas  las  tierras  y  piedras  del  mundo  i  y  como 
la  frotación  perpetua  de  las  olas  del  mar  no  la 
redondea  ni  rompe  sus  puntas  ,  y  la  arena  de  gra- 
no redondo  es  sumamente  rara  ,  yo  presumo  que 
no  proviene  de  fragmentos  de  piedras  desechas ,  sino 
que  es  así  angulosa  originalmente  desde  su  creación, 
para  los  fines  que  la  providencia  la  ha  destinado? 
pues  todos  los  demás  cuerpos  vemos  que  con  el 
tiempo  y  la  frotación  se  redonde'an.  Si  consideramos 
los  arenales  que  ocupan  vastísimos  llanos ,  las  mon- 
taiías  arenosas,  las  arenas  de  las  costas  del  mar,  las 
de  su  fondo  ,  la  abundancia  que  hay  en  el  mun- 
do de  piedra  arenisca ,  la  arena  que  hay  en  la  des-* 
composición  de  tantas  peñas  ,  piedras  y  materias, 
concluire'mos  que  los  dos  tercios  de  nuestro  globo 
son  de  arena. 

flay 


Hay  también  en  Segovía  varias  betas  de  arcilla  5 
pero  dos  son  las  prinviipales  variedades  de  ella  :  la 
lina  de  color  obscuro  y  uniforme  ,  de  la  qual  se 
han  servido  en  San  Ildesonso  pira  vaciar  las  eno - 
íms  mesas  de  bronce  en  que  se  funden  los  mayores 
cristales  del  mundo  ^'^  í  y  la  otra  consta  de  faxas 
de  diferentes  colores  corno  el  arco  Iris.  Ni  una  ni 
otra  son  fundibles  con  ningún  fuego  ,  por  violenta 
que  sea,  ni  se  disuelven  con  especie  alguna  de  áci- 
do. Ln  quanto  á  sus  colores,  los  creo  fantásticos 
y  sin  realidad  ,  esto  es ,  que  dependen  solamente  de 
la  configuración  de  las  partes  ,  y  reflexión  de  la  luz, 
como  sacjde  con  el  hieso  de  Molina  de  Aragón ,  que 
puesto  al  fuego  pierde  sus  colores  ,  y  se  vuelve  blan- 
co. Creo  también. ,  que  el  atribuir  estos  colores  de 
las  gredas  á  los  metales  es  una  pura  especulación;  y  en 
prueba  de  ello  y  yo  he  visto  mas  de  quinientas  di- 
ferencias de  arcillas  en  Españi ,  de  las  quales  algu- 
nas se  volvían  roxas  caldeándolas  ,  y  era  cierto  que 
no  contenían  el  menor  aromo  de  hierro  ;  y  he  visto 
otras  que  tomaban  el  color  con  la  calda ,  y  mani- 
festaban el  hierro  con  el  imán  j  pero  nadie  hubiera 
adivinado ,  antes  de  caldearlas  ,  que  contenían   tal 

me- 

(O  La  mesa  mayor  tiene  145  pulgadas  de  largo  ,  y  8y  de  ancho, 
y  pesa  40f  arrobas.  La  menor  tiene  de  largo  120  pulgadas,  75  de  an- 
chó, y  pesa  i8o  arrobas. 
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metal ,  pues  eran  blanquizcas  y  claras.  No  he  visto 

arcilla  que  dé  señal  de  contener  cobre  por  el  en- 
saye de  agua  fuerte  ,  sino  son  aquellas  que  se  hallan 
en  las  betas  cobrizas.  Esto  supuesto,  ¿qué  metal 
se  quiere  escoger  para  que  dé  color  á  las  arcillas 
de  Segovla'r  Yo  no  veo  otros  que  el  hierro  y  el 
cobre  ,  y  esros  dos  quedan  descartados  por  mis  ex- 
periencias. No  niego  yo  que  las  partículas  metá- 
licas puedan  combinarse  con  las  de  la  arcilla  de 
modo  que  refíexen  la  luz  de  esta  ó  de  la  otra  ma- 
nera j  pero  me  opongo  á  que  los  metales  sean  siempre 
la  causa  de  los  colores  de  las  tierras  y  piedras^ 
pues  las  hallo  coloridas  sin  metal  alguno. 

Este  discurso  de  los  colores  pertenece  a  la  cu- 
liosidad  de  los  Químicos  i  pero  el  Artista  sacará  mas 
utilidad  de  estudiar  la  índole  y  naturaleza  de  las  ar- 
cillas para  su  uso  prádico :  y  le  importará  mucho 
mas  que  todo  el  saber  que  con  la  arcilla  mezcla- 
da con  cal  puede  hacer  una  mezcla  ían  buena 
ó  mejor  que  con  la  arena ,  y  que  con  la  famosa 
puzolana  de  Italia  ^'^.  Todos  saben  y  ven  que  la  ar- 
ciJia  ,  ó  greda,  que  es  lo  mismo  ,  se  endurece  con 
el  fuego  ,  y  se  convierte  en  una  especie  de  piedra 

gra- 

(i)  ♦  Está  dcmostrndo  íjüc  la  famosa  puzolana  de  Italia  «o  es  otri 
cosa  qtif  arcilla  cjucnr.da  por  los  volcanes.  En  las  ir.as  de  las  Caras  y 
c  minas  de  ella  ,  de  que  esríi  lleno  el  pais  ,  lie  observado  terrones  de 
ceniza  pura  como  la  del  hogar. 
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granosa  y  resistente  qual  se  ve  en  los  hornos  de 
cristal  de  San  Ildefonso  ,  donde  resiste  meses  enteros 
al  fuego  mas  violento ,  en  los  pucheros  de  Zamora, 
en  los  ladrillos  y  texas  ,  y  en  los  buenos  crisoles 
que  usan  los  Químicos  ,  que  mezclan  la  arcilla  cal- 
deada y  molida ,  con  la  cruda  y  natural.  Si  se  co- 
ge ,  pues ,  la  arcilla  caldeada  ,  y  se  muele  hasta  re- 
ducirla al  tamaño  de  arena  gruesa  ,  y  en  este  es- 
tado se  mezcla  con  la  cal  ,  se  hará  una  argamasa 
excelente  ,  y  se  podrá  fabricar  con  ella  con  toda 
seguridad  de  que  la  obra  durará  tanto  como  si  se 
hiciese  con  la  mejor  arena  y  cal.  Este  expedien- 
te podrá  ser  útil  en  los  casos  en  que  no  haya  bue- 
na arena  á  la  miaño  ,  y  se  halle  la  arcilla  cerca, 
porque  si  se  mezcla  mala  arena  con  la  cal ,  por  bue- 
na que  ésta   sea,   la  obra  será  falsa. 

He  hablado  hasta  aquí  suponiendo  que  el  lec- 
tor sabe  que'  cosa  es  arcilla  í  pero  para  no  dexarle 
escrúpulos  ,  daré  por  fin  una  definición  pradica  de 
ella,  porque  una  científica  toca  á  un  curso  de  Quí- 
mica. Todas  las  tierras  que  son  correosas ,  que  se 
dexan  labrar  al  torno  ,  y  vaciar  bien  en  moldes, 
y  se  endurecen  puestas  al  fuego,  son  arcillas,  ten- 
gan el  color  que  tuvieren.  Esto  supuesto ,  digamos 
algo  de  la  loza  que  se  hace  con  ellas. 

Toda  loza  se  hace  de  tierra  gredosa,  y  se  cu- 
brí 
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bre  con  un  barniz  ds  plomo  vitrificado ,  para  impc- 
dií-  que  la  tierra  de  las  piezas  embeba  los  licores 
que  se  pongan  en  ellas.  Este  barniz  puede  hacer- 
se de  niuchdS  maneras ,  y  adornarse  con  varios  co- 
lores y  pinturas  >  pero  el  fundamento  de  toJa  loza 
es  la  greda  ó  arcill  i.  El  alfaharero  debe  estudi.ir  la 
naturaleza  de  la  greda  para  el  mcdo  de  rrabajaria, 
y  escoger  las  mejores  formas  para  sus  piez  ¡s :  todo 
esto  es  muy  fácil  ,  y  se  adquiere  con  un  poco  de 
pradica  j  pero  es  sumamente  difícil  graduar  ó  tem- 
plar el  fuego  en  que  se  han  de  cocer  las  piezas  ,  por- 
que no  hay  term^ómetro  que  señale  los  grados  de 
calor  que  se  debe  dar  al  horno  ;  y  de  su  mayor  ó 
menor  Intensión  depende  el  que  la  loza  salga  bien 
ó  mal  cocida ,  y  que  todas  sus  piezas  se  cuezan  igual- 
mente ,  sin  que  se  tuerzan  ó  salgan  parte  bien  ,  y 
parte  mal  cocidas.  Como  este  punto  solamente  se 
puede  aprender  por  praclica  ,  es  ocioso  dar  reglas 
para  él  5  y  las  lecciones  de  los  libros  sirven  sola- 
mente pira  la  preparación  de  la  pasta  ,  y  conoci- 
miento de  SLis  especies. 

Lo  mismo  que  digo  del  fuego  para  la  loza ,  se 
entiende  para  la  porcelana  ,  que  no  es  otra  cosa  que 
loza  mas  fina,  mas  blnca  y  medio  transparente, 
porque  tiene  algo  de  materia  vitrificable ;  y  su  bar- 
niz ,  adornos  y  pLuuras  son  puros  accidentes.  Los 
.J'om.I.  Ttc  Qüí- 
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Químicos  ,  que  en  estos  últimos  tiempos  han  des- 
cubierto los  ingredientes  de  que  se  compone  la  por- 
celana ,  saben  hacer  la  pasta  tan  hermosa  y  resis- 
tente como  la  de  la  China  y  el  Japón  ;  pero  aun 
no  han  llegado  á  perfeccionar  sus  hornos  de  mane- 
ra que  el  fuego  sea  tan  igual  y  proporcionado,  que 
no  les  desgracie  muchas  piezas:  y  por  esto  no  pue- 
de nuestra  porcelona  ser  todavía  tan  barata  como 
la  del  Oriente.  La  experiencia  nos  enseñará  con  el 
tiempo  algún  modo  de  cocerla  tan  seguro  é  invaria- 
ble como  el  que  saben  los  Chinos  :  y  entonces  será 
muy  útil  la  porcelana  en  Europa ,  porque  su  uso 
será  general  3  quando  hasta  ahora  solo  sirve  para  el 
fausto  de  los  Reyes,  el  luxó  de  los  Grandes ,  y  la 
vanidad  de  los  ricos.  Entretanto  la  humilde  loza  sir- 
ve generalmente  para  infinidos  usos  indispensables  de 
la  vida  ,  y  las  fábricas  como  la  de  Segovia  son  por 
esto  tan  recomendables. 

Aquí  convendría  tal  vez  que  díxe'semos  algo  del 
opígen  de  las  arcillas  para  comprehenier  mejor  su 
naturalezas  pero  veo  que  este  punto  me  alejaría  de- 
masiado ,  y  me  obligaría  á  entrar  en  especulaciones 
metafísicas.  Sin  embargo ,  como  en  varias  partes  de 
esta  obra  he  hablado  de  la  descomposición  ,  y  re- 
composición de  las  materias ,  que  son  los  únicos  me- 
dios con  que  se  deshacen  los  cuerpos  yie]os ,  y  se 

for- 
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forman  los  nuevos ,  quiero  aprovecharme  de   esta 
ocasión  p.^ra  aclarar  un  poco  mis  ide'as. 

Por  descomposición,  pues,   se  entiende  comun- 
men-e  la  desunión  simple  de  las  partes  que  compo- 
nen un  todo  5  y  así  se  debe  entender  quando ,  por 
exemplo  ,  digo  que  el  granito  de  San  Ildefonso  se 
descompone  en  tierra  ,  arena  y  guijo.  Esta  idea  es 
ran  clara,  que  no  necesita  de  mas  explicación.  Por 
descomposición  mas   propiamente  entiendo   yo    las 
mas  veces  en  esta  obra  ,   como  ya  queda  dicho  al 
ptincipio ,  la  alteración  de  las  partes  que  constitu- 
yen la  masa  -,  para  formar  otra  substancia  diterente 
de  la  primera  :  y  en  este  sentido  es  como  compre- 
hendo  que  se  desaparecen  los  cuerpos  viejos  ,  para  for- 
mar por  la  recomposición   otros   nuevos.    Algunos 
tendrán  diñcultad  en  adherir  á  esta  idea  niia  ,  por- 
que viven  en  la  firme  creencia  de  que  todas  las  pie- 
dras y  demás   cuerpos  dei  mundo  son  y  serán   siem- 
pre lo  que  fueron  desde  el  principio  j  y  así  prestaran 
poca  fe  a  lo  que  refiero  de  las  peñas  areniscas   de 
Molina  ,  que  se  descomponen  y  convierten  en  tier- 
ra-i  arcillosas í  ni  creerán  las  demás  transformaciones 
de  materias  que  refiero  de  aquel  sitio ,  de  Alcaraz, 
y  de  otras  partes  :  y  si  ven ,  por  exemplo  ,  un  pe- 
dazo de  piedra  arenisca  mezclado  con  algo  de  greda» 
creerán  fácilmente  que  lina  y  otra  materia  han  cxís- 
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tido  siempre  en  aquel  mismo  estado.  Contra  esto  ape- 
lo yo  á  la  experiencia ,  que  no  admite  réplicas.  Ven- 
gan lo3  que  quieran  desengaííarse  ,  y  les  haré  ver 
sólo  en  las  peñas  de  Molina  de  Aragón,  que  el  mav- 
mol  disoluble  por  los  ácidos  se  convierte  en  arena 
vitrificable  ,  el  hieso  en  tierra  caliza ,  y  la  piedra  are- 
nisca en  verdadera  arcilla  refractaria.  La  destrucción 
de  la  primera  materia  llamo  yo  descomposición ;  y  la 
formación  de  la  segunda  ,  recomposición. 

No  he  podido  observar  ni  determinar  (porque 
no  basta  la  vida  de  un  hombre  para  ello )  si  toda 
la  arena  y  la  piedra  que  entran  en  la  composición 
de  una  montaña  no  caliza  ( porque  de  las  calizas 
que  he  visto  por  toda  España  ,  no  hablo ,  ignoran- 
do ,  como  ignoro  ,  de  dónde  provienen  ,  ni  quál 
^uede  ser  su  origen)  se  convertirán  con  el  tiempo 
en  arciü.í.  Lo  que  sé  es  que  hay  en  España  tres 
especies  de  arcilla  ,  que  son  la  mineral ,  la  vegetal, 
y  la  animal-  La  primera  tiene  siempre  esencialmen- 
te ,  según  parece  ,  arena  mezclada  consigo  ,  y  no 
varía  sino  en  la  cantidad  ,  y  en  la  calidad  de  los 
granos.  La  segunda  tiene  la  arena  que  mezclan  con 
ella  las  lluvias  y  los  vientos  ,  y  la  tercera  no  tiene 
arena  alguna  sino  por  acci<ieme.  De  esta  causa  pro- 
viene que  linas  arcillas  son  buenas ,  y  otras  malas 
para  abatanar  los  paños  :   porque  unas  tienen  mas 
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arena  que  otras  ,  y  los  granes  de  ellas  son  mas  ó 
menos  finos.  La  de  Segovia  no  es  tan  buena  como 
la  de  Guadalaxara  para  dicho  fin  ;  y  la  mcíor  de 
todas  sería  la  del  fondo  de  la  Albufera  de  Valen- 
cia ,  si  se  pudiera  sacar  de  allí  con  facilidad  ,  porque 
no  debe  cotitener  pizca  de  arena  siendo  puramente  ani- 
mal. En  quanto  á  las  propiedades  generales  no  se  dife- 
rencian estas  tres  arcillas  j.  y  son  los  únicos  cuer-. 
pos  de  la  naturaleza  que  poseen  mas  visiblemente 
aquella  unión  ó  corre'a  ,  que  es  seguramente  una 
substancia  que  está  espai;cida  por  los  tres  rey  nos,  y 
que  se  manifiesta  al  tiempo  de  desunirlos  perfec-^ 
tamente.  Esta  substancia  es  quizá  el  gur  de  que 
tanto  se  habla  ,  que  está  esparcido  para  juntar  las 
partículas  de  los  cuerpos  ,  causar  su  adhesión ,  y  tal 
vez  fundar  los  principios  de  los  metales. 

Por  fin  quiero  advertir  que  quando  hablé  de  las 
piedras  de  San  Ildefonso  ,  de  sus  arcillas ,  ladrillos ,  te- 
jas &c ,  y  dixe  que  no  contienen,  hierro  ,  no  tuve  pre-» 
sentes  las  experiencias  exquisitas  ,  y  tal  vez  dudor 
sas  ,  de  la  Química  sublime  ,  que  pretende  hallar  are-. 
na  y  hierro  en  todos  los  cuerpos  ,  por  blancos  y  li- 
sos que  sean  ;  sino  las  experiencias  mas  palpables, 
esto  es  ,  aquellas  que  manifiestan  con  mas  claridad 
y  evidencia  la  existencia  de  dichas  materias:  y  fun- 
dado en  estas  pruebas  es  como  afirmo  r  que  no  hay 
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hierro  ní  arena  en  las  arcillas  del  reyno  animal ;  á 
menos  que  la  arena  no  les  venga  trahida  del  vien- 
to ,  y  que  el  hierro  no  se  forme  por  alguna  nue- 
va combinación  ,  como  el  ocre  y  las  sales  en  las 
plantas. 

Si  alguno  dixere  que  no  hay  tal  combinación 
ni  tal  trabajo  interno  de  la  materia  ,  que  la  arci- 
lla procedida  de  la  arena  no  es  una  recomposición, 
y  que  las  materias  calizas ,  y  otras  diferentes  que 
existen  mezcladas  en  una  peíía  no  caliza ,  han  existido 
desde  el  principio  en  aquel  estado  ,  resultará  que  la 
materia  es  siempre  una  misma  í  lo  qual  es  evidente- 
inenre  contrario  á  la  experiencia  de  io  que  vemos 
y  tocamos  cada  dia :  y  será  también  preciso  decir, 
que  los  minerales,  los  quarzos,  los  espatos ,  los  cris- 
tales ,  las  piedras  preciosas  &c,  no  se  forman  de  nue- 
vo ,  y  que  no  hay  absolutamente  descomposición  y 
recomposición  en  la  naturaleza  >  lo  qual  ya  se  ve  que 
no  se  puede  defender. 

Acordémonos  solamente  de  lo  que  dexo  dicho 
de  las  prodigiosas  conchas  que  hay  en  la  superficie  de 
la  tierra  -entre  Murcia  y  Muía.  Allí  se  ve  con  evi- 
dencia que  todo  aquel  terreno  está  formado  por  la 
reducción  de  peñas  calizas  en  tierra  calcárea  :  y  que 
fue  preciso  -que  dichas  conchas  se  encaxasen  en  las 
tales  penas  quando  estaban  aun  en  un  estado  de  dí- 
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solución  ó  de  Iodo  ,  y  que  después  se  deshicie- 
sen y  convirtiesen  en  la  tierra  calcárea  en  que  se 
hallan  ;  porque  se  ve  con  evidencia  que  no  han  es- 
tado si-empre  como  hoy  están.  Suporgamos  ahora 
que  aquella  tierra  caliza  se  endurezca  otra  vez,  y 
forme  rocas  ó  granitos  ,  como  yo  creo  sucederá; 
nadie  podrá  negar  entonces  que  haya  habido  en  ellas 
descomposición  y  recomposición»  Para  demostrar 
esto  lo  tínico  que  falta  es  que  haya  testigos  que  lo 
vean  ,  porque  la  vida  de  les  hombres  es  muy  corta 
para  eso.  Las  generaciones  anteriores  no  nos  han  de- 
x2ido  memorias  de  haber  hecho  semejantes  observa- 
ciones j  y  la  incomprehensible  lentitud  con  que  obra 
la  naturaleza  no  se  dexa  percibir  de  los  entendi- 
mientos vulgares.  Las  montañas  ,  los  valles  ,  y  toda 
la  materia  están  en  una  perpetua  rotación  y  cír- 
culo de  movimiento  imperceptible ,  que  empezó 
quando  la  Providencia  quiso  ,  y  acabará  quando  ella 
quiera. 
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SOBRE     EL    GANADO    MERINO, 
y  LAS  LANAS  FINAS  DE  ESPAÑA. 

Hay  en  España  dos  especies  de  ovejas,  unas  que 
tienen  la  lana  basta,  y  no  trashuman,  pasando  su 
vida  en  el  país  donde  nacen ,  y  recogiéndose  de  noche 
en  sus  corrales  ,  ó  rediles  5  y  otras  de  lana  fina  ,  que 
viajan  todos  los  años  desde  las  montañas  ,  donde  pa- 
san los  veranos ,  á  las  dehesas  calientes  de  las  par- 
tes meridionales  del  Reyno  ,  como  la  Mancha  ,  Es- 
tremadura  y  Andalucía ,  y  se  llaman  Merinas  ó  Tras- 
humantes. De  éstas  se  hace  el  cálculo  que  habrá 
unos  cinco  millones. 

Una  cabana-,  por  lo  regular ,  se  compone  de  diez 
mil  ovejas ,  y  para  su  gobierno  hay  un  mayoral, 
que  debe  ser  un  hombre  adivo  ,  inteligente  en  pas- 
tos y  en  las  enfermedades  del  ganado  ,  el  qual  pre- 
side á  cinqüenta  pastores  y  cinqüenta  perros  que 
cuidan  de  las  diez  mil  ovejas ,  con  un  salario  cor- 
respondiente i  pues  los  mayorales  tienen  loo  doblo- 
nes y  un  caballo  al  año  ,  y  los  demás  pastores  su- 
balternos no  tienen  mas  que  150  reales  los  primé- 
ros  ,  100  ios  segundos  ,  60  los  terceros  ,  y  los  ga- 
ñanes 40.  A  cada  uno  de  ellos  se  dan  además  dos 
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libras  de  pan  al  día  ,  y  á  los  perros  lo  mismo  j  pero 
de  inferior  calidad.  Se  les  permite  tener  algunas  ca- 
bras y  ovejas  propias ,  con  tal  que  la  lana  sea  para 
el  amo  ,  y  sólo  pueden  aprovecharse  de  la  carne 
y  los  corderos.  De  la  leche  pueden  hacer  lo  que 
quieren  i  pero  no  saben  aprovecharla.  Por  abril  y 
odubre  dan  á  cada  pastor  doce  reales  por  vía  de 
propina  para  el  viage. 

Aunque  estas  Merinas  se  desparraman  por  va- 
rias Provincias  ,  no  es  necesario  hablar  de  lo  que 
pasa  en  cada  una  en  particular ,  porque  es  muy  uni- 
forme su  gobierno.  Yo  donde  mas  las  he  observa- 
do en  el  verano  es  en  la  Montaña  y  en  Molina 
de  Aragón  ,  y  en  el  invierno  en  Estremadura ,  por- 
que éstos  son  los  parages  adonde  mas  se  hallan.  Mo- 
lina está  al  oriente  de  Estremadura  y  la  Mancha^ 
y  la  Montaña  al  norte  ,  y  es  el  pais  mas  elevado 
de  España  :  el  primero  abunda  de  plantas  aromátH 
cas ,  y  el  segundo  carece  de  ellas. 

La  primera  cosa  que  hacen  los  pastores  en  IIc-^ 
gando  al  sitio  donde  han  de  pasar  el  verano  e« 
dar  á  las  ovejas  quanta  sal  quieren  comer  :  y  para 
esto  dan  los  amos  veinte  y  cinco  quintales  de  sal 
á  cada  mil  cabezas ,  que  la  consumen  en  menos  de 
cinco  meses ,  porque  en  invierno  ,  ni  quando  via- 
jan ,  no  se  les  da  sal.  £1  modo  de  darla  es  Umpian- 
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do  cinqüenta  ó  sesenta  piedras  llanas ,  extender  la 
sal  por  encima ,  hacer  pasar  despacio  las  ovejas  por 
allí ,  y  cada  una  lame  la  sal  que  quiere.  Esta  ope- 
ración se  repite  á  m-^nudo,  teniendo  cuidado  deque 
no  pazcan  aquellos  días  en  terreno  de  piedras  ca- 
lizas. Luego  que  han  comido  su  sal  ,  las  llevan  á 
un  terreno  arcilloso  ,  donde  con  el  apetito  que  han 
adquirido  ,  devoran  ^quanto  encuentran  ,  y  vuelven 
á  la  sal  con  mas  voracidad.  Si  el  terreno  en  que  pa- 
cen es  calizo  ,  ó  mezclado  de  cal  y  arcilla  ,  co- 
men menos  cal  á  proporción  de  la  cal  que  hay.  Yo 
pregunté  á  un  pastor  la  razón  de  esta  diferencia: 
y  me  respondió  ,  que  el  comer  menos  sal  las  ovejas 
consistía  en  que  pacían  en  tierra  de  pan-llevar.  El 
buen  hombre  sabía  el  efeclo ,  y  no  es  de  marabi- 
llar  que  ignorase  la  verdadera  causa.  Esta  es  la  sal 
de  que  abunda  toda  materia  caliza  ,  la  qual  come 
el  ganado ,  ya  sea  lamiendo  las  piedras ,  ó  ya  que 
la  vegetación  la  comunique  á  las  hiervas  j  y  así  no 
le  queda  el  mismo  apetito  para  la  que  se  le  da  á  la 
mano.  No  ignoro  que  la  sal  que  extra hen  los  Quí- 
micos de  la  cal  puede  muy  bien  ser  diversa  de  la 
que  contiene  la  piedra  caliza  antes  de  su  calcina- 
ción ,  pudiendo  quizá  el  fuego  formar  nuevas  com- 
binaciones;  pero  el  hecho  de  que  paciendo  las  ove-" 
jas  en  terreno  calizo  comen  menos  sal ,  es  cierto  : 
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y  puede  ser  que  la  que  las  satisface  sea  sal  co- 
mún ,  ó  á  lo  menos  el  ácido  muriatico  que  se  ele- 
va por  las  plantas  en  la  vegetación. 

.  A  los  fines  de  julio  cuida  el  pastor  de  echar  los 
carneros  ó  morrueccs  á  las  ovejas.  Seis  ó  siete  bas- 
tan para  cada  centenar  de  ellas  :  éstos  se  toman 
del  rebaño  de  machos  que  pacen  aparte;  y  luego 
que  han  fecundado  las  hembras ,  los  vuelven  á  sepa- 
rar de  ellas.  Los  carneros  son  mas  útiles  al  amo  que 
las  ovejas ,  porque  aunque  éstas  tienen  la  lana  mas 
fina,  aquéllos  la  dan  en  mayor  cantidad  ,  pues  tres 
vellones  de  carneros  pesan  por  lo  regular  una  ar- 
roba ,  y  son  menester  cinco  de  ovejas  para  pesar 
lo  mismo.  La  propia  desproporción  hay  en  sus  eda- 
des ,  que  se  conocen  por  los  dientes  ,  y  los  de  los 
machos  no  se  caen  hasta  los  ocho  años ,  quando  las 
hembras  ,  por  su  mayor  delicadeza ,  ó  por  su  trabajo 
de  la  cria ,  los  pierden  regularmente  á  los  cinco. 
A  la  mitad  de  setiembre  se  almagran  las  Meri- 
nas. Esta  operación  se  reduce  á  untarlas  sobre  el 
lomo  con  almagre  desleído  en  agua.  Algunos  dicen 
que  esta  tierra  se  incorpora  con  la  grasa  de  la  lana, 
y  forma  una  especie  de  barniz,  que  defiende  las  ove- 
jas de  las  inclemencias  del  tiempo.  Otros  pretenden, 
que  el  peso  del  almagre  mantiene  la  lana  corta ,  y  la 
impide  crecer  y  embastecer.    Por  fin ,  otros  dicen, 
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que  esta  tierra  obra  como  un  absorvente  ,  y  re- 
cibe parte  de  la  transpiración ,  que  en  demasiada  abun* 
dancia  haría  la  lana  áspera  y  basta. 

A  fines  de  setiembre  se  ponen  las  Merinas  en 
marcha  acia  los  climas  mas  calientes.  Su  itinerario 
está  arreglado  por  las  leyes  ,  y  por  costumbre  in- 
memorial. Pasan  libremente  por  las  dehesas  comu- 
nes de  los  lugares  5  pero  como  necesitan  atravesar 
muchos  terrenos  cultivados ,  los  propietarios  están 
obligados  á  dexar  un  paso  abierto  de  noventa  pasos 
de  ancho  por  donde  estos  pobres  animales  están  pre- 
cisados á  pasar  de  prisa ,  haciendo  á  veces  seis  y 
siete  leguas  por  dia  ,  para  llegar  á  parages  menos  es- 
trechos ,  donde  hallan  hierva  que  pacer  ,  y  donde 
acortan  el  paso  y  descansan.  En  estos  parages  in- 
cultos por  lo  regular  hacen  dos  leguas  al  dia ,  si- 
guiendo siempre  al  pastor  ,  y  paciendo  lo  que  pue- 
den sin  detenerse.  Su  viage  desde  la  Montaña  hasta 
lo  interior  de  Estremadura  es  de  unas  150  leguas, 
que  hacen  en  quarenta  dias  poco  mas  ó  menos. 

El  primer  cuidado  del  pastor  es  conducirlas  á 
la  misma  dehesa  donde  pacieron  el  invierno  pre- 
cedente ,  en  la  qual  nacieron  gran  parte  de  ellas. 
Esta  operación  cuesta  poco ,  pues  aunque  no  las  en- 
caminaran á  allá ,  se  irían  ellas  mismas ,  por  la  gran 
sensibilidad  de  su  olfato ,  que  las  hace  conocer  su 
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terreno  ,  sin  que  tenga  á  la  vista  cosa  que  le  dis- 
tinga de  los  de  alrededor  ;  y  aunque  el  pastor  qui- 
siera ,  no  le  sería  fácil  hacerlas  pasar  mas  adelante^ 
Lo  segundo  que  hace  el  pastor  es  plantar  los  setos 
donde  se  recojan  las  ovejas  por  la  noche.  Esto  se 
reduce  á  fixar  en  tierra  varias  estacas  con  sogas  de 
esparto  de  linas  á  otras  para  que  no  puedan  descar- 
riarse y  caer  en  poder  de  los  lobos  ,  á  cuyo  fin  ve- 
lan los  perros  por  defuera.  Los  pastores  construyen 
también  sus  chozas  con  ramas  de  árboles  y  tierra, 
para  cuyo  fin  ,  y  para  hacer  lumbre ,  les  permite  la 
ley  cortar  una  rama  de  cada  árbol.  Por  esta  razón 
creo  yo  que  todos  los  árboles  que  hay  en  las  dehe- 
sas donde  pacen  las  Merinps ,  están  podridos  y  hue- 
cos por  el  centro  5  pues  como  las  raices  chupan 
anualmente  la  cantidad  de  xugo  necesario  para  la 
manutención  y  medra  del  tronco  ,  ramas  ,  hojas ,  flo- 
res y  frutos ,  la  parte  que  tocaba  á  las  ramas  cor- 
tadas se  queda  en  el  tronco  estancada,  de  que  se 
sigue  fermentación  y  cangrena. 

Poco  después  de  llegar  las  ovejas  al  invernade- 
ro ,  empiezan  á  parir  ,  y  aquel  es  el  tiempo  en  que 
piden  mas  cuidado  ,  y  el  mas  penoso  para  los  pas- 
tores. Las  estériles  se  separan  y  llevan  al  parage  me- 
nos bueno  y  de  peor  hierva  de  la  dehesa  ,  guar- 
dando la  mejor  para  las  preñadas  j  y  al  paso  que 
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van  pariendo  ,  las  ponen  en  otro  sitio  aun  mas  re- 
galado ,  que  reservan  para  este  efedo.  Los  corderos 
últimos  que  nacen  también  se  ponen  en  otro  pa- 
rage  de  hierva  mas  delicada  ,  á  fin  de  que  crezcan 
mas  presto ,  y  se  igualen  con  los  que  nacieron  tem- 
prano ,  y  puedan  emprender  el  viage  á  su  agosta- 
dero al  mismo  tiempo. 

En  el  mes  de  marzo  tienen  los  pastores  que  ha-^ 
cer  quatro  operaciones  con  los  corderos  que  han  na- 
cido en  aquel  invierno.  La  primera  es  cortarles  las 
colas  á  cinco  dedos  de  su  raiz  para  que  se  empuer- 
quen menos  con  sus  excrementos ,  y  arrastren  me- 
nos cazcarrias  :  la  segunda  ,  marcarlos  sobre  las  na- 
lices  con  un  hierro  caliente  para  conocerlos  :  des- 
pués les  asierran  los  cuernos  para  que  no  se  dañen 
en  sus  riñas  :  y  por  fin  castran  los  que  han  de  ser- 
vir de  guiones  á  los  rebaños.  Para  esto  último  no 
hacen  incisión  alguna ,  reduciéndose  la  operación  á 
coger  los  testículos  en  la  mano  ,  y  estruxarlos  muy 
bien  estruxados  ,  hasta  que  los  vasos  espermáticos 
queden  torcidos  como  una  cuerda  dentro  del  escro- 
to ,  y  así  se  consumen  sin  peligro. 

En  el  mes  de  abril  ,  que  es  el  tiempo  de  mar- 
char á  la  Montaña ,  muestran  las  ovejas  con  varios 
movimientos  el  deseo  que  tienen  dé  partir  ,  y  es  ne- 
cesario que  los  pastores  estén  biea  vigilantes  para 

que 
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que  no  se  les  escapen;  pues  se  han   visto  rebaños  en- 
teros descarriarse  dos  y  tres  leguas  mientras  el  pas- 
tor  dormía  ,  tomando  siempre  el  camino  mas  dere- 
cho acia  su  agostadero. 

El  primero  di  mayo  empieza  por  lo  regular  el  es- 
quilmo ,  si  el  tiempo  es  bueno  ;  porque  si  fuese  llu- 
vioso ,  y  s.*  encerrase  la  lana  húmeda ,  como  los  vello- 
nes se  ponen  unos  sobre  otros ,  fermentaría  y  se  po- 
driría. Para  evitar  este  inconveniente  ,  se  tienen  las 
ovejas  en  los  esquile'os ,  donde  se  pueden  poner  á  cu- 
bierto j  y  por  eso  los  hay  tan  espaciosos  que  con- 
tienan veinte  mil  cabezas.  Ademas  de  esta  razón  hay 
Ja  de  que  las  ovejas  tienen  la  piel  tan  delicada ,  que 
si  en  acabándola  de  trasquilar  se  mojas.n  ,  ó  las 
cayese  encima  la  humedad  y  frió  de  la  noche,  pe- 
recerían  todas. 

Para  trasquilar  cada  mil  ovejas  se  suelen  com- 
putar ciento  y  veinte  y  cinjo  hombres  :  un  hombre 
se  regula  que  trasquila  ocho  ovejas  aldia;  y  si  son 
carneros ,  cinco  no  más.  La  diferencia  consiste,  no 
solo  en  que  el  carnero  es  mayor ,  y  tiene  mas  lana 
que  cortar  que  la  oveja ,  sino  en  que  no  se  puede 
atar  como  eiía  para  que  se  esté  qui.to  ,  porque  es 
tan  fiero  ,  y  se  comprime  y  padece  tanto  en  vién- 
dose atado,  que  es  capaz  de  sufocarse;  y  para  evi- 
tar esto ,  los  trasquiladores  la  toman ,  por  decirlo  así, 

á 
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á  buenas  con  los  carneros ,  y  con  alhagos  los  redu- 
cen i  que  se  dcxen  cortar  la  lana  sueltos. 

Las  ovejas  que  se  han  de  trasquilar  en  el  día  se 
encierran  en  un  gr.in  patio  ,  y  de  allí  se  hacen  pa- 
sar al  sudadero  ,  que  es  un  callejón  estrecho  donde 
están  lo  mas  apretadas  que  se  puede  ,  á  fin  de  que 
suden  mucho  ,  para  suavizar  la  lana  ,  y  que  la  tixera 
la  corte  mejor.  Con  los  carneros  es  mas  necesaria 
esta  precaución ,  porque  su  lana  es  mas  tapida  y  re- 
sistente. Luego  que  están  trasquilados ,  los  sacan  fue- 
ra á  otra  pieza  para  marcarlas ,  y  reconocer  los  que 
están  faltos  de  dientes,  que  se  destinan  para  matar 
en  la  carnicería.  Los  sanos  se  sacan  á  pacer ,  si  el 
tiempo  es  bueno  ;  y  sino  ,  se  mantienen  baxo  de  cu- 
bierto, para  que  vayan  poco  á  poco  acostumbrándose 
al  ambiente. 

Como  la  mina  de  la  Platilla  me  detuvo  muchos 
¡días  en  el  territorio  de  Molina  de  Aragón  >  tuve  oca- 
sión de  observar  algunas  cosas  de  las  Merinas.  Vi 
que  quando  el  pastor  las  dexa  pacer  despacio  en  un 
parage ,  buscan  con  cuidado  y  no  pacen  sino  la  hier- 
va fina ,  y  no  tocan  tan  siquiera  las  hiervas  aromá^ 
ticas  de  que  abunda  dicho  territorio  de  Molina.  Quan- 
do el  serpol  se  halla  enredado  con  otras  hiervas,  le 
apartan  con  el  hocico  con  mucha  maña  ,  para  no  co- 
merle mezclado  con  ellas  ?  y  si  hay  por  allí  cerca 
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parags  de  grama  sin  serpol,  correü.á  éi  sin  déte- 
nerse.  ■    '  w.  i^ 

Si  el  p?/.tor  ve  que  el  tiempo  se  muda  y  amena- 
za agua,  hace  luego  señal  á  los  perros  pira  que  re- 
cojan el  ganado  ,  y  le  U^va  al  abrigo  5  y  enróneesj 
como  las  ovejas  van  de  prisa  ,  y  no  tienen  tiempo 
de  baxar  la  cabeza,  y  de  detenerse  á  escoger  'las 
hiervas  ,  toman  al  paso,  á  derecha  y  á  iz-aiieria,  bo- 
cados de  cantueso  ,  de  romero,  Sea  parque  -en  yern 
do  apresuradas ,  y  quando  tienen  m.ncha  hambre', 
comen  de  todo  lo  que  encuentran  ,  hasta  del  velería, 
de  la  cicuta  ,  amapola  y  otras  hiervas  hediondas  5  eü* 
especial  quando  acaban  áz  ser  trasquiladas.  Si  "Lis 
ovejas  gustasen  de  las  hiervas  aromáticas ,  sería  una 
gran  desgracia  para  los  cosecheros  que  tienen  cohr.e- 
nas ,  porque  destruirían  todas  las  q^e  producen  la 
miel  y  la  cera  ,  y  las  abejas  perecerían. 

Nunca  dexan  los  p.istores  que  el  garado  salga 
de  la  majada  antes  que  el  sol  haya  exhalado  el  ro- 
cío de  la  noche  5  ni  le  permiten  que  beba  en  arroyo 
ni  charco  después  de  haber  granizado:  porque  ha  en- 
señado la  expejiencia ,  que  si  paciese  la  hierva  con 
el  rocío ,  ó  bebiese  el  agua  del  granizo  ,  correrían 
riesgo  dj  perecer  todas  las  ob^jas. 

Las  de  Andalucía  tienen  la  lana   basta  ,  porque 
no  trashuman,  esto  es,  no  mudan  de  clima  i  y  por- 
^2\?;7;.  /.  ^_         Xxjc  que 
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que  lo  hacen  las  Merinas,  la  tienen  tan  fina  y  suave. 

Si  no  lo  hiciesen ,  yo  creo  que  á  pocas  generacio- 
nes, se  volvería  basta ,  como  la  de  las  de  Andalu- 
cía. Y  si  éstas  trashumasen ,  tal  vez,,  por  la  razón  con- 
traria ,  mudarían  también  su  lana  de  basta  en  fina. 
Los  animales  que  viven  en  campo  abierto,  y  que 
no  mudan  de  clima  ,  tienen  todos  constantemicnte 
el  mismo  color ,  como  se  ve  en  los  cerdos  de  Es- 
tremadura ,  que  son  todos  negros ,  y  en  los  conejos 
monteses  ,  que  son  todos  de  un  mismo  color  ;  y  sólo 
entre  los  domésticos  ó  caseros  se  ven  las  diferen- 
cias de  blancos  y  negros.. 
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DE  MADRID  Y  SUS  ALREDEDORES. 

Aladr'd  está  sitúa  Jo  sobre  algunas  colínas  baxas  ác- 
arena  gruesa  terrosa.  Sus  calles  están  tan  bien  ó  me- 
jor cortadas  que  las  de  ninguna  otra  Ciudad  de  Eu- 
rop.i :  y  sus  nueve  ó  diez  mil  casas ,  de  las  quales 
hay  muchas  grandes  y  espaciosas  ,  están  fabricadas  de 
granito,  ped«irnal,  ladrillo  ,  hiesoy  madera  j  y  las  más 
tien:n  revocadas  y  pintadas  sus  fachadas.  El  que  quie- 
ra instruirse  xie  Jas  cosas  raras  <ie  lastres  nobles  Ar- 
tes que  hay  en  Mad¡id,  podrá  hacerlo  copiosamente 
en  la -descripción  erudita  de  esta  Villa  ^  que  está  ac- 
tualmente imprimiendo  D.  Antonio  Ponz  ,  i  quiea 
ya  otras  veces  me  he  remitido. 

Los  vientos  nortes  reynan  tnucho  en  Madrid  en 
■el  invierno  ,  y  son  írios  ,  secos  y  penetrantes;  pero. 
los  de  poniente  y  medio  día  son  por  el  contrario 
templados  y  lluviosos.  La  situación  de  este  lugar  es 
casi  en  el  centroide  España  ,  y  rcspxl:>  al  mar  se 
halla  muy  elevado  ,  pues  acia  el  Mediterráneo  se^ 
baxa  casi  siempre  ,  y  las  aguas  -de  los  arroyos  y 
ríos  van  por  el  Tajo  á  perderse  en  el  Océanj.  Las" 
montañas  de  Guadarrama  con  sus  derrames  son  las 
sónicas  que  se  divisan  desde  xMadrid ,   y  hay  nieve 
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en  sus  cimas  la  iTet3d  del  año.  Algunas  calles  prin- 
cipales están  empedradas  de  pedernal  cortado  j  y  las 
demás  de  pedernal  redondeado  que  se  halla  por  los 
alrededores.  Los  jardines  del  Retiro  ,  el  hermoso 
Prado  y  las  Delicias  ,  son  paseos  que  tienen  pecas 
capitales  de  Europa.  Hay  muchas  fuentes  púbilcas, 
que  surten  al  lugar  de  agua  muy  excelente ,  y  va- 
rias plazas  doride  se  venden  los  comestibles  j  pero 
lo  que  causa  admiración  es  ver  la  provisión  de  ellos 
que  á  todas  horas  se  halla  en  la  Plaza  mayor ,  por- 
que no  es  fácil  concebir  que  en  país  tan  árido  como 
es  éite  í)ueda  hallarse  tal  abundancia  de  frutas  ,  le- 
gumbres y  y  demás  géneros  necesarios  para  vivir  re- 
galadamente. El  pan  ,  sobre  todo  ,  es  de  lo  mas  ex- 
quisito que  se  coiné  en  el  mundo  ,  pues  el  foras- 
tero mas  encaprichado  á  favor  de  su  patria  no  puede 
menos  de  confesar  la  excelencia  del  pan  de  Madrid. 
Se  hace  de  la  harina  pura  del  mejor  rrigo  candeal,, 
b'en  amasado  ,  con  un  poco  de  sal ,"  cocido  en  su  ver- 
da  'eio  punto ,  y  tiene  aquel  gusto  que  debe  tener ,  y 
no  más ,  para  dexar  dominar  y  resaltar  el  sabor  de  las 
demás  viandas. 

Todos  los  comestibles  son   muy  sabrosos  y  su- 
culentos en  Madrid  ;  pero  no  es  razón  que  yo  entre 
ahora  en  la  descripción  de  cada  uno  de  ellos.   Diré 
solamente  algo  de  los  pavos  que  vienea  en  tanta  abun- 
dan^ 
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dancía  de  Castilla  la  \i(:ja,que  no  es  menester  s^r 
hombre  rico  para  comierlos  j  y  aunqi  e  son  de  muy 
buen  gusto  ,  f  ocuan  hacerse  mucho  mas  deiica:os  si 
se  introduxera  la  costumbre  de  cetarios  con  nueces, 
como  hacen  en  Chaumont ,  cerca  de  León  de  Fran- 
cia. Yo  lo  he  practicado  en  xMadrid  con  feliz  éx.ro) 
empezando   por  dar  á  cada  pavo  veinte  nueces  en- 
teras cada  dia  en  dos  veces  ^  y  aumentando  diez  todos 
los  dias  hasta  darle  en  uno  só'o  120.  Esto  duró  doce 
días ,  al  cabo  de  los  quales  se   mató,,  y  se  halló  de 
un   gusto  delicadísimo..  Es  necesario  hacérselas  en- 
gullir una  á  una  ,  pasándoles   la  mano  por  el  cuello 
hasta  que  se  ve  que  haa   pasada  del  esófaco.  No 
hay  que   temer  en  esta  operación  ,  porque  nada  par 
dece  el  pavo  ,  antes  se  queda   tranquilo  ;  y  yo  he 
observado  que  doce  horas  después  tenía  ya  digeií- 
das  perf^^damente   hasta  las  mas  mmimas  partes  de 
la  cascara  ,   sin    que  parezca    seral  de  ella  ni  en  el 
buche  ,  ni  en  la  molleja.   Sabemos    que   la  contrac- 
ción musculosa  de  esta  oficina  depende   de  la  volun- 
tad del  animal  mientras  vive ,.  y  que  la  elasticic'ad 
de  sus    fibras  permanece  aun  después  de  su  muerte 
Lo    singular  es  que  tn  la  molleja  del  pavo  no  hay 
cavidad   para  que  entre   una  nuez  entera  í  ion  que 
este    estómago  podra  á  lo  mas  perfecciorar  la  diges- 
tión ,  pero  no  £mp<.zmla :  y  aden^as  de  esto ,  ye  nnté 
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varios  pavos  en  diferentes  tiempos  ,  y  ú  poco  rato 

después  de  hab^ir  tr i^aJo  la>  nueces  ya  no  encon- 
tré vestigio  de  ellas.  Co  icluí  que  están  muy  er- 
rados los  q  le  explican  la  operación  de  la  di^^estion 
por  la  tátaracion,  porque  es  una  pura  especulación 
sin  fundamento.  No  s'rve  que  me  citen  los  huesos 
que  digieren  algunos  animales  ,  ni  el  cobre  que 
se  disuelve  en  el  estómago  del  avestruz  í  porque  yo 
sé  muy  bien  que  iodo  esto  se  puede  hacer  sin  tri- 
turación, y  po:  simple  disolución,  como  se  disuel- 
ven las  dichas  marcrias  ,  y  otras  mas  duras,  por  el 
vapor  del  .agua  en  un  vaso  cerrado  y  caliente,  como 
es  el  digestor  de  Papin.  -Esta  digresión  parecerá  tal 
vez  inoportuna  á  algunos  ,  que  dirán  ser  cosa  riJí- 
cuía  el  d^ten^rse  á  hablar  del  modo  con  que  un 
pavo  digiere  las  nueces;  pero  á  los  ojos  de  un  Na- 
turalista nada  de  esto  es  despreciable :  porque  tdl  vez 
hallará  alguna  aplicación  ücil  que  hacer  resj^eíto  al 
estómago  del  hombre  :  y  por  fií  no  hay  vil  insedo 
del  qual  no  se  pue3a  sacar  alguna  observación  para 
bien  de  ia  humadidad. 

DEL  sílex  ,   Ó  PEDERNAL  DE  MADRID. 

Mucho  riesgo  de  engañarse  corren  los  que  forjan 
sistemas  sobre  la  disposición  de  nuestro  globo  ,  sin 

conr 


53^ 
considerar  mas  que  el  país  donde  viven  ,  y  las  mate* 

rias  que  tienen  alrededor.  Así  ha  sucedido  á  rrúchos, 
y  en  especial  á  un  ce'Iebre  Profesor  "^'^  que,  dice, 
no  hay  síIex  ,  ó  pedernal ,  en  capas  seguidas  ,  y  que 
todo  el  que  se  halla  en  el  nunco  es  en  pedazos 
aislados  y  dispersos,,  formados  en  las  tierras  (^^,  por- 
que soíc^  de  QSic  modo  se  halla  en  Suecia  y  en  Ale- 
mania,. Esto  es  la  misma  qi:e  si  un  hombre  nacida 
en  San  Ildefonso,  y  criado  sín  saUr  de  allí,  afírmase 
que  todo  nuestra  globo  se  compone  de  solo  granito, 
piedra  arenisca  ,  roca  y  arena  ,  sín  que  haya  en  el 
mundo  ua  átomo  de  piedra  caliza  '^  ó  si  un  Holan- 
dés en  las  mismas  circunstancias,  díxese  que  todo  el 
mundo  se  compone  de  arena  ,  de  tierra  ,  de  turba 

y 

(i)    *  Valeriiis  en  su  MíneraIogfa>» 

(2)  Muchos  Naturalistas  han  seíiuido  la  m^í,ms  crracTa  opinión  ,  y 
entre  ellos  el  célebre  Mr.,  de  Reamur.  Lineo,  en  su  Systímu  Naini.r^  se 
adelanta  mas  en  el  error,  asegurando»,  que  siUx  nasciiiir  in  luoiiiium 
cretaccorirm  rimis\,  uli  quítrzttmi  rn  rim's:  saxorrin.  No  es  menester  gran 
trabajo  para  confutar  esta  opinión  ;  pues,  basta  abrir  los  ojos^  y  ver  la 
inmensidad  del  pedernal  de  Madrid,  y  dt  otras  muclias  partes  de  Es- 
paña y  de  Italia  ,  que  se  halla,  lo  primero  en  capas  continuas,  y  lo  se- 
gundo lejos  de  toda  materia  cretácea^  El  dcfto  Abate  Fortis  ,  en  su  cu- 
riosísimo Viage  de  Dalmacia  ,  confuta  elegantemente  los  errores  de  di- 
chos Naturalistas,  y  señala  los  parases  de  Italia  y  de  Dalmacia  en  que 
se  halla  el  silex  de  diferente  manera  que  ellos  dicen;  y  añade  sus  ob- 
servaciones sobre  la  foimacion  de  esta  piedra.  „Yo  he  visto  muchas 
;,veees,  dice,  el  pedernal  en  el  aóto,  por  decirlo  a.'-í,  deparar  del  cs- 
,,tado  calcáreo  al  silíceo:  y  en  particular  he  hallado  freqüentcraenie 
,, pedernales  envueltos  en  materias  volcánicas.  He  dispuesto  algunas  sc- 
„r¡ts  de  los  varios  grados  de  tste  paso,  que  he  comnnicadO  i  I08  amf- 
»>60s. *'   Véase  lo  que  sigue,  que  es  muy  curioso. 


y  demás  materias  que  abundan  en  su  pa's  ;  y  no 
quisiese  creer  que  hay  montañas  altísimas ,  y  pie- 
dras grandes  y  chicas  ,  porque  no  las  hay  en  su 
tierra. 

Si  Mr.  Henclcel  hubiese  estado  en  Madrid  no  ha- 
bría incurrido  en  este  error,  pues  hubiera  visto  que 
machos  parages  desús  cercanías  están  llenos  de  pedernal 
•en  capas  seguidas  y  continuas,  que  no  hay  casa  ni  fá- 
brica en  el  pais  que  no  esté  hecha  con  cal  del  mismo 
-pedernal ,  que  de  él  se  hacen  las  piedras  de  escopeta, 
y  que  todo  Midrid  está  empedrado  de  la  misma  pie- 
dra. En  sus  canteras  observé  algunos  pedazos  llenos 
ide  una  especie  de  ágata  rayada  con  unas  cintas  de 
'jroxo ,  azul ,  blanco  ,  ve«rde  y  negro  ,  que  tom  m  buen 
pulimento  ,  y  de  ellos  hice  labrar  caxas  para  tabaco. 
JEstos  colores  son  fantásticos  i  porque  calcinada  la  pie-^ 
dra,  desaparecen  ,  y  queda  toda  blanca  ,  conservando 
3U  figura  cóncava  por  una  parte ,  y  convexa  por  la 
otra ,  tal  qual  como  aparece  quando  se  rompe.  No  hay, 
ácido  que  la  disuelva  ni  ^mueva  á  efervescencia  j  pero 
después  de  calcinada  se  enciende  con  el  agua  aun  con 
mas  violencia  que  la  verdadera  piedra  caliza  :  y  mez- 
clada con  la  arena  gruesa  que  se  saca  de  minas  en  el 
mismo  terreno  de  Madrid,  forma  una  excelente  mezcla 
para  fabricar  j  pero  con  la  arena  fina  del  rio  no  se  une 

tan  bien. 
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Se  vén  en  sus  canteras  varías  rajas  que  muchas  ve- 
ces están  llenas  de  cristales  de  roca  5  pero  como  he- 
mos visto  que  los  hay  por  toda  España  en  el  quarzo^ 
en  la  piedra  arenisca  ,  en  el  granito  ,  en  la  piedra  cal- 
carea  y  en  el  hieso  ,  no  hablare'mos  mas  de  su  forma- 
ción ,  concluyendo  solamente  que  el  agua  puede  ex- 
traher  y  arrastrar  igualmente  de  toda  especie  de  pie- 
dras aquella  tierra  de  que  se  forman  los  cristales  de 
roca  ,  esto  es  las  quillas  con  sus  puntas  de  seis  caras 
que  dan  fuego  heridas  del  acero. 

Los  terrenos  cercanos  á  Madrid  por  la  parte  orien- 
tal y  meridional  están  llenos  de  capas  ó  bancos  de  pe- 
dernal no  interrumpidos ,  y  empiezan  á  las  mismas 
puertas ,  pues  yo  me  acuerdo  haberlos  visto  algunos 
años  hace  entre  el  Hospital  general  y  el  paseo  de  las 
Delicias.  Estas  canteras  estaban  desde  seis  hasra  diez 
pies  de  la  superficie ,  y  tenían  desde  uno  hasra  siete 
de  grueso ,  y  buzaban  á  veces  hasta  sesenta  ,  si¿^uien- 
do  por  lo  regular  la  inclinación  de  la  colina.  Parece 
que  todos  los  referidos  terrenos  fueron  antiguamente 
de  pedernal  >  pues  aun  ahora  se  halla  casi  en  todas 
partes  ,  y  para  buscarle  no  se  necesita  de  otro  indi- 
cio mas  que  ver  algunas  piedras  sueltas  por  encima  de 
tierra  que  sea  un  poco  blanquizca.  Aunque  estas  dos 
señales  suelen  no  engañar,  sucede  alguna  vez,  que 
íio  obstante  verse  las  piedras  y  tierra  sobredichas, 
Tom,I.  Yyy  ^d- 


cavan  iniitilmentc  los  sacadores  :  y  yo  colijo  de  esto 
que  la  capa  de  pedernal  estaba  muy  somera ,  y  que 
se  ha  deshecho  y  convertido  en  tierra  cultivable. 
Tengo  también  observado  que  la  parte  superior  del 
mismo  pedernal  está  cubierta  de  una  materia  babosa 
blanquizcas  y  que  la  parte  inferior  descansa  sobre  una 
tierra  obscura  de  color  de  chocolate,  que  puesta  al 
fuego,  se  vuelve  blanca.  Ambas  tierras  son  pegajosas^ 
suaves  al  tacto  ,  correosas ,  y  saponáceas  ó  xabonosas: 
expuestas  al  ayre  parecen  arcilla  j  pero  no  lo  son  ,  por- 
que no  se  des  lien  en  el  agua  ,  no  conservan  las  figuras 
que  se  las  da  en  los  tornos  ó  en  los  moldes  ,  no  se  re-' 
tiran  ni  encogen  enxugándose,  y  antes  se  apelmazan  y 
endurecen  expuestas  al  ayre.  Son  una  especie  de  stea* 
titas  bastardas :  esto  es  ,  una  suerte  de  tierra  grasa 
como  manteca,  que  no  es  arcillosa,  ni  caÜza,  ni  hiesosa. 
Algún  tiempo  dudé  que  fuese  el  gur  el  que  formase  el 
pedernal;  pero  esta  idea  especulativa  contradecía  la  que 
tengo  formada  en  mi  cabeza  de  las  revoluciones  de  nues- 
tro globo ,  y  de  la  descomposición  y  recomposición  de 
los  cuerpos  ,  y  en  especial  del  mismo  pedernal. 

PEL    CRISTAL    DE    ROCA. 

Es  imposible  fundir  sin  adición  el  pedernal  d'e  Ma- 
drid, ni  otro  alguno  de  los  que  se  hallan  en  las  fíer- 
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ras  calizas  ó  arcillosas ;  como  tampoco  son  fusibles 
las  varias  especies  de  ágatas  ,  cornalinas  y  cristales  de 
roca  j  pero  se  calcinan  solas ,  esto  es ,  se  convierten 
en  verdadera  cal  ,  y  se  funden  muy  bien  mezcladas 
con  el  alkali  fixo  de  la  barrilla  ,  ó  con  el  plomo  ,  que 
de  todos  los  metales  es  el  que  mas  presto  se  funde   y 
convierte  en  vidrio.  Los  Ingleses  ,  que  han  estudiado 
fundamentalmente  esta  propiedad  que  tiene  el  plomo 
de  vitrificarse,  y  de  arrastrar ,   por  decirlo  así,  al  pe- 
dernal en  su  vitrificación  ,  se  sirven  de  estas  dos  ma- 
terias para  basa  de  sus  cristales  ,  que  son  sin  disputa 
los  mas  hermosos  que  se  conocen  en  el  mundo  :  y  por 
esta  razón  llaman  á  este  cústdUflint  glass ,  que  quiere 
decir  en  Castellano  vidrio  de  pedernal ,  porque  efec- 
tivamente entra  en  su  composición  el  pedernal  en  lu- 
gar de  arena» 

El  diamante  y  el  cristal  de  roca  para  ser  perfedos 
deben  ser  claros  como  gotas  de  agua.  En  España  hay 
dos  especies  de  cristales  de  roca :  los  unos  son  agrupa- 
dos ,  transparentes  ,  de  seis  caras  ,  y  nacen  siempre  erj 
las  peñas ,  de  los  quales  se  hallan  infinitos  por  el  Rey- 
no  ,  como  hemos  visto  en  los  Viages  precedentes  :  y 
los  otros  se  encuentran  sueltos ,  como  los  guijarros  ó 
piedras  redondeadas,  en  Madrid  en  las  faldas  acia  Man- 
zanares ,  y  en  las  cuestas  de  San  Isidro ,  de  donde  to- 
tnan  la  denominación,  pues  los  Wd^mm  piedras  de  San 
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Isidro.  Yo  los  he  visto  desde  el  tamaño  de  una  avella- 
na, hasta  el  de  un  puño,  y  algunos  están  cubiertos 
con  una  corteza  delgada  opaca.  Como  ios  de  esta 
últÚTia  especie  se  hallan  con  mucha  abundancia  en  la 
madre  del  rio  cerca  de  Strasburgo,  los  Naturalistas  les 
han  dado  el  nombre  de  guijarros  del  Rin,  cailloux  dtí 
Hhin,  El  rio  Henares  abunda  como  el  Rin  de  estos 
cristales  ,  y  al  paso  por  San  Fernando  ,  á  tres  leguas  de 
Madrid ,  los  hay  quatro  veces  mas  gruesos  que  los 
mayores  de  Strasburgo  j  siendo  lo  mas  singular  que 
todo  aquel  terreno  es  de  hieso  ,  como  se  ve  en  una 
quebrada  profunda  que  ha  formado  el  rio  cerca  del 
Hospital  de  San  Fernando.  Es  verdad  que  en  este  sitio 
son  raros  los  cristales  perfectos  que  se  encuentran  j 
pero  estos  mismos  demuestran  al  Naturalista  mejor 
que  los  del  Rin  los  progresos  del  trabajo  interno  de  la 
naturaleza  ,  porque  sus  imperfecciones  son  mas  visi- 
bles. Luego  diré  el  uso  que  se  podría  hacer  de  esta 
materia  j  y  ahora  vuelvo  á  tocar  algo  sobre  los  cris-: 
tales  de  Inglaterra. 

Estos  ,  como  he  dicho ,  se  componen  principal- 
mente  de  plomo  y  pedernal  vitrificados  por  una  per-» 
feda  fusión  ,  y  quando  están  bien  trabajados ,  tienen 
el  mismo  color  ,  igualdad  ,  limpieza  y  transparencia 
que  el  agua  mas  pura.  Los  cristales  hechos  con  arena 

auQca  llegan  i  tener  semeiante  perfección ,  y  só\o  son 
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bien  claros ,  uniformes  y  transparentes  en  las  piezas 
delgadas :  porque  en  siendo  un  poco  gruesas ,  tienen 
siempre  unos  visos  verdosos  j  siendo  así  que  los  he  vis- 
to yo  de  Inglaterra  gruesos  mas  de  una  pulgada ,  y 
transparentes  como  un  diamante. 

Ignoro  la  entera  composición  ácXflint  glass  ,  ó 
cristal  Ingles,  porque  aquellos  artistas  tienen  misterio- 
samente guardado  su  secreto ,  y  se  sabe  quánto  han 
trabajado  los  Académicos  Franceses  para  hallar  su  com- 
posición :  también  ignoro  las  dosis  de  sus  fritas  CO  , 
que  es  el  primer  paso  para  hacer  la  vitrificación  perfec- 
ta :  y  concibo  que  es  menester  mucha  prádica  para 
conocer  el  punto  de  la  perfeda  fusión  ,  pues  no  puede 
haber  ,  ó  á  lo  menos  no  hay,  un  pirómetro  para  medir 
el  grado  preciso  de  fuego  que  es  necesario  para  fun- 
dir unas  materias  tan  rebeldes  ?  pero  sé  de  positivo 
que  el  silex  y  el  plomo  son  la  basa  del  cristal  de  In- 
glaterra ,  y  que  no  se  puede  imitar  un  diamante ,  ni 
otra  piedra  preciosa  ,  sin  plomo. 

El  Diamantero  Síras  ,  que  vendía  los  diamantes 

con- 
tó Filíase  llámala  mezcla  de  diTercntes  substancias  qiiese  deben  fiin. 
dir  juntas  para  hacer  vidrio  ó  cristal.  Después  de  Imbermezclado  bien  cs- 
.  tas  materias,  se  acostumbra  ponerlas  á  un  grado  de  fue£;o  mas  ó  menos  fuer* 
te,  según  es  menester;  pero  nunca  tal  que  pueda  fundirlas  couipletamen- 
te.  Esta  operación  se  dirige  ;(  unirlas  y  purificarlas  de  algún  resto  de  fio- 
gisto,  y  otras  substancias  heterogéneas  por  tina  especie  de  calcinación.  La 
porcelana  se  llanu  ñ-ita  quando  se  compone  de  mala  pasta,  esto  es,  d£ 
Quteiias  vidriosas  (jue  se  funden  al  fuego.  Asi  es  la  famosa  de£eves. 
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contrahechos  ,  fue  el  primero  que  en  Francia  supo 

sacar  partido  de  esta  propiedad  vitrificante  del  plomoj 
pero  su  secreto  se  descubrió  luego,  y  hoy  es  común. 
Sus  primeras  piedras  eran  perfectas  en  su  género ,  por- 
que había  aprendido  en  Strasburgo  su  patria  á  hacer- 
las con  guijarros  del  Rin ,  y  sallan  por  esto  muy  du- 
ras y  claras.  Las  que  se  hacen  después  no  son  tan 
hermosas  ,  porque  las  componen  con  plomo  y  arena: 
y  como  ésta  nunca  da  una  bella  agua  ,  las  cargan  de 
plomo  ,  y  por  esto  salen  tan  blandas  que  pierden  casi 
todo  su  brillo  solo  con  pasar  por  las  manos  del  lapi- 
dario  y  del  joyero. 

Vuelvo  ahora  á  los  guijarros  de  Henares.  Si  se  quie- 
re hacer  un  cristal  tan  duro  ,  claro  y  transparente  co- 
mo muchas  piedras  preciosas  ,  y  mas  lustroso  que  el 
cristal  de  Inglaterra ,  será  menester  valerse  de  algún 
inteligente  fabricante  de  cristales,  para  que  pruebe  la 
mezcla  del  plomo  calcinado ,  ó  albayalde ,  con  ellos,  y 
con  los  demás  ingredientes  que  le  sugiera  el  arte  ,  y 
formando  su  frita,  pase  á  fundirla  según  reglas.  Yo 
no  dudo  que  el  cristal  hecho  de  este  modo  sería  el 
mas  terso  y  transparente  del  mundo.  En  caso  de  que 
se  pensase  hacer  aquí  el  flint  glass ,  sería  preciso  tam- 
bién economizar  un  poco  el  pedernal  de  Madrid :  por- 
que al  paso  que  se  gasta  ,  ha  de  llegar  el  día  en  que 
se  acaben  sus  canteras  por  estas  cercanías  ?  en  especial 
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si  no  se  piensa  en  usar  para  el  empedrado  otra  piedra 

distinta  ,  i'i  algún  otro  arbitiio  equivalente  ,  ya  que  los 
recursos  del   ingenio    humano  no   tienen    límites  "^'^i 

¿Quién  se  hubiera  figurado  en  Europa  que  podía  era-" 
pavimentarse  cómoda  y  magníficamente  una  ciudad 
corr  quadrados  de  madera  ?  y  vemos  en  nuestros  dias 
que  se  está  haciendo  en  la  Habana,  y  que  aquella  ciu- 
dad logrará  tener  un  pavimento  muy  hermoso  y  du- 
radero, y  el  mas  singular  que  habrá  en  el  mundo. 
Pero  pocos  pueblos  hay  en  él  que  tengan  la  propor- 
ción de  maderas  tan  duras  como  la  Habana. 

El  empedrado  de  Madrid  se  compone ,  como  he 
dicho  ,  en  algunas  calles  de  pedernales  quadrados,  y 
cortados  á  mano ,  de  quatro  á  seis  pulgadas ,  y  algi'i- 
nos  aun  mayores  í  y  en  otras  de  pedernales  mas  pe- 
queííos  y  redondeados  por  sí  propios  en  el  campo  ,  ó 
en  los  rios,  ó  con  el  uso  de  largo  tiempo  en  los  mismos 
empedrados.  Los  primeros  tienen  los  defedos  que 
dixe  antes  '■>  pero  dura  mas  su  empedrado  que  el  de  los 
segundos  :  y  éstos  tienen  otras  ventajas. 

Todo  el  pedernal  que  se  conoce  en  Europa ,  grué-J 
so  ó  menudo  ,  se  rompe  constantemente  en  segmen- 
tos de  círculo  ,  esto  es ,  que  una  parte  saca  la  super- 
ficie cóncava  ,  y  la  otra  convexa  :  y  esta  circunstan* 

CJ3y' 

(O  *  Aunque  falcase  cl  pedernal  de  M.idiid  ,  no  faltaría  deque  hacer  los. 
Cristales,  pues  acia  la  Sagra  de  Toledo  hay  cerros  inmcnsoí  de  esta  piedra. 
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cia  ,  sobre  la  de  romperse  fácilmente  al  golpe  dé  una 

barreta  de  hierro  ,  y  de  dar  mucha  lumbre  ,  le  hace 
tan  cómodo  para  fabricar  de  él  las  piedras  de  escope- 
ta. En  Madrid,  y  en  Biar  del  Rey  no  de  Valencia  ,  e» 
donde  se  trabajan  estas  piedras. 

Fué  una  invención  muy  útil  la  de  poner  en  las  ori- 
llas de  todas  las  calles  de  Madrid  listas  de  losas  anchas, 
para  que  los  de  á  pie  pudiesen  andar  por  ellas  cómo- 
damente ,  sin  tener  precisión  de  sufrir  las  puntas  bas- 
tante incómodas  de  los  pedernales  del  medio.  El  gra- 
nito de  estas  losas ,  quando  es  bueno ,  se  mantiene 
llano,  porque  no  llegan  á  él  las  ruedas  de  los  carrog 
y  coches ,  ni  las  caballerías  ;  y  así  va  por  ellas  la  genr 
te  con  mucha  comodidad  y  limpieza. 

DEL    ASPECTO    Y  NATURALEZA 

DEL   TERRENO   DE  MADRID. 

Aíírando  los  alrededores  de  Madrid  desde  alguna  al- 
tura lexana ,  parecen  un  terreno  ondeado ,  con  muy 
pocas  cuestas  y  quebradas  j  pero  es  un  engaño  de  la' 
vista ,  porque  hay  muchas  lomas  ,  cerros,  y  hondo- 
nadas ,  que  no  se  pueden  percibir  mirando  el  país  ori- 
zontalmente ,  y  solo  se  reconocen  estando  cerca.  Por 
esta  razón ,  habiendo  en  su  territorio  como  cosa  de 
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doscientos  Puebloa  entre  grandes  y  chicos ,  no  hay 

parte  desde  donde  se  vean  mas  de  tres  ó  quatro  de 
una  vez. 

Las  causas  de  las  desigualdades  de  los  terrenos 
son  la  degradación  imperceptible  de  las  peñas ,  la  re- 
sistencia accidental  de  las  tierras,  la  mutación  mara- 
biliosa  de  las  madres  de  los  rios  y  arroyos ,  la  rapidez 
de  los  torrentes ,  las  aguas  de  las  lluvias  recias  que 
acarrean  y  arrebatan  las  tierras,  las  fuentes  internas 
y  subterráneas  que  minan  el  terreno ,  y  en  fin  aun  las 
lluvias  ordinarias  y  suaves  con  el  largo  tiempo.  Qual- 
quiera  de  estas  causas ,  y  en  particular  algunas  de 
ellas  ,  ó  todas  unidas ,  son  mas  que  suficientes  para 
formar  en  un  pais  arroyadas  ,  barrancos  y  lomas ; 
rapara  en  los  efedos  que  obra  qualqulera  fuente  ó  ar- 
royo ,  por  pequeño  que  sea ,  en  Ls  tierras  alrededor 
de  Madrid  ,  se  verá  que  en  pocos  años  corroe  y  ai-ras- 
tra  el  terreno  quanto  es  menester  para  formar  dichos 
barrancos ,  y  lomas  considerables. 

Examínense  con  cuidado  las  cortaduras  y  abertu- 
ras que  hay  en  algunos  parages  de  los  caminos  nue- 
vos ,  y  se  vera'n  por  ios  costados  las  reliquias  y  se- 
ñales de  las  peñas  que  hubo  allí ,  y  hoy  se  hallan  re- 
ducidas á  guijo  y  ti>^rra.  Hay  sitios  donde  todavía 
está  la  peña  casi  sana  ,  y  se  ve  como  va  pasando  de 
un  estado  á  otro  ,  esto  es  de  piedia  á   guijo  ,  arena, 
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ó  tierra  j  y  en  los  bancos  que  están  ya  descompues- 
tos ,  se  notan  aún  las  divisiones  y  faxas  que  tenía  la 
peña  primitiva. 

Hecha  esta  observación,  no  debe  sorprehender  el 
que  se  hallen  piedras  sueltas  por  los  campos  de  los 
alrededores  de  Madrid  ,  porque  son  restos  de  las  pe- 
ñas que  hubo  por  allí  antiguamente  j  y  no  creo  haya 
sugeto  tan  preocupado  que  pueda  imaginarse  que  di- 
chas piedras  sueltas  están  así  rodadas  y  vagabundas 
desde  el  principio  del  mundo ,  sin  conocer  que  han 
naciáo  de  las  peñas  originarias  del  pais.  Los  terrenos 
donde  se  halla  arena  gruesa  y  arcilla,  que  proviene 
de  ella,  como  en  los  altos  acia  Fuencarrai,  prueban  que 
Jas  peñas  que  allí  hubo  fueron  de  granito.  Las  que 
son  un  poco  crlizas  ,  como  las  de  los  lados  del  cami- 
no de  Aranjuez  ,  vienen  de  los  peñascales  de  hieso. 
Las  que  constan  de  greda  ,  arena  ,  marga,  y  un  poco 
de  materia  hiesosa  ,  como  las  de  Alcorcon  ,  provienen 
de  diferentes  peñas  de  dichas  materias ;  y  por  esta 
mezcla  se  cuecen  bien  y  se  hace  de  ellas  el  barro  de 
los  pucheros  y  ollas  que  vienen  de  aquel  lugar,  que 
con  fuego  muy  violento  se  funden. 

Hay  alrededor  de  Madrid  algunos  bancos  de 
tierras  negrizcas  no  calizas  ni  arcillosas ,  los  qtiales 
para  mí  son  prueba  de  que  allí  hay  recomposición  ; 
esto  es ,  que  se  forman  nuevos  cuerpos ;  y  el  que  no 

lo 
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lo  quiera  creer,  que  me  explique  de  otro  modo  lo  que 

es  aquello, 

A  media  legua  de  camino  fuera  de  las  puertas  de 
Madrid  ,  cerca  de  la  venta  del  Cuerno  ,  hay  muchas 
capas  de  hieso  ,  entre  las  quales  vi  esta  materia  cris- 
talizada en  pequeños  grupos  de  agujas  blancas  como 
la  nieve,  que  nacen  como  un  bosqueciro  sobre  una 
capa  delgada  de  marga  ,  la  qual  aunque  está  orizon- 
talmente  sobre  otras  capas ,  tiene  la  singularidad  de 
exceder  dos  líneas  por  los  extremos  á  las  que  no  crian 
las  agujas  :  y  todas  estas  capas  ,  y  las  agujas  de  hieso, 
se  Van  convirtiaido  visiblemente  en  tierra  feriil  un 
poco  caliza,  que  mezclada  con  la  arcilla  que  hay  en 
la  mala  marga  seca  y  frágil  ,  produce  mucho  trigo 
y  cebada.  La  variedad  de  hiesos,  y  sus  crisralizacio- 
nes ,  que  hay  por  España  es  tal ,  que  difícilmente  las 
puede  llegar  á  conocer  un  Naturalista  ;  y  sus  singu- 
laridades son  tantas ,  que  .admiran  aun  al  mas  hecho 
á  observar  tales  materias.  De  muchas  de  estas  crista- 
lizaciones he  hablado  ya  en  esta  obra>  y  si  he  añadi- 
do ahora  estas  agujas  ,  es  porque  son  de  lo  más  cu- 
rioso que  yo  conozco. 

El  tercio  á  lo  menos  de  las  tierras  que  hay  en  el 
camino  de  Aranjujz  es  de  hieso  ,  y  en  medio  de  esta 
materia  hay  baneales  de  pedernal  ,  ccmo  sucede  en 
las  cercanías  de  Pinto.  Y  ya  que  he  nombrado  á 
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Aranjuez,  diré  que  los  magníficos  Jardines,  las  huer- 
tas ,  las  bellas  calles  de  árboles  ,  los  prados  ,  los  sotos, 
y  quanto  hay  delicioso  en  aquel  sitio  ,  todo  está  cer- 
cado de  colinas  de  hieso  ^'^ .  El  Tajo  corre  por  me-^ 
dio  de  ellas ,  y  en  su  lecho  hay  piedras  rodondeadas 
no  calizas ,  así  como  en  los  campos  y  prados  del  ám- 
bito del  valle ,  lo  que  demuestra  que  el  rio  ha  mu- 
dado de  madre  muchas  veces.  La  primera  vez  que  vi, 
hace  veinte  y  tres  años ,  estas  piedras  redondeadas  del 
Tajo  en  Aranjuez ,  y  las  comparé  con  las  que  hay 
mas  abaxo  de  Toledo ,  me  hicieron  concebir  la  idea 
que  tengo  formada ,  de  que  los  rios  no  acarrean  cons- 
tantemente dichas  piedras  5  que  el  redondearlas  no 
proviene ,  como  se  ha  creido  hasta  aquí ,  de  la  frota- 
ción de  ijnas  con  otras  por  el  acarreo  de  los  rios ,  sino 
de  la  acción  del  agua  en  los  mismos  rios  y  estanques? 
y  que  las  lluvias  y  el  tiempo  bastan  para  gastar  los 
ángulos  de  las  piedras ,  como  veremos  en  otro  dis- 
curso. Yo  miro  esta  observación ,  que  debo  á  mi  es- 
tancia en  Aranjuez ,  como  el  mas  estimable  descubri- 
miento que  he  hecho  en  mi  vida,  porque  es  como  una 
llave  que  abre  la  puerta  de  la  verdadera  teórica  física 
de  la  tierra. 

El 

(O  *  Estas  colinas  en  unas  partes  tienen  el  hieso  en  la  cima,  sobre 
basa  de  piedra  almendrilla  y  guijo;  y  en  .otras  e.l  hieso  en  la  basa,  y  el 
guijo  en  ia  cima. 
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El  agua  del  Tajo,  quando  pasa  entre  las  colinas 

que  he  dicho  arriba  ,  disuelve  y  arrastra  las  diferen- 
tes sales  que  la  hacen  mala  para  beber ,  guisar  y  la- 
var en  Aran  juez  í  pero  todas  estas  materias  salinas 
desaparecen  enteramente  mas  abaxo  en  Toledo  ,  des- 
componiéndose antes  de  llegar  á  allí,  sin  que  quede 
vestigio  de  ellas. 

No  sería  tal  vez  muy  costoso  construir  algunas 
máquinas  para  purificar  el  agua  en  Aranjuez  ,  y  ha- 
cerla potable  ,  como  se  ha  hecho ,  y  ya  hoy  es  públi- 
co en  Inglaterra  y  Francia,  con  el  agua  del  mar.  Yo  me 
acuerdo  haber  visto  enParis  mas  de  veinte  años  hace 
los  primeros  ensayos  de  esta  operación  en  el  labora-* 
torio  del  célebre  Mr.  Rouelle ,  á  presencia  del  Excmo. 
Sr.  D.  Jayme  Masones ,  Embaxador  del  Rey  en  aque- 
lla Corte,  que  hizo  executar  á  su  costa  estas  expe- 
riencias ,  y  envió  á  Madrid  varías  botellas  del  agua 
purificada  ,  que  después  de  mucho  tiempo  se  conser- 
vó pura  y  limpia.  La  purificación  debería  salir  igual-* 
mente  bien  con  el  agua  del  Tajo  que  con  la  del  mar, 
porque  una  y  otra  tienen  sales  disueltas  i  sólo  que  la 
del  mar  abunda  mas  de  sal  común  ,  y  la  de  Aranjuez 
tiene  muy  poco  de  ella  ,  y  está  mas  cargada  que  la 
otra  de  sal  de  Glauber,  sal  de  Epsom  y  selenita. 

Diré  aquí ,  ya  que  no  tendré  mejor  ocasión  de 
decirio ,  que  por  aquel  tiempo  hice  ver  á  D.  Antonid 
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de  Ullóa  muchos  pólipos  que  había  en  un  estanque  de 
Aranjuez  agarrados  á  las  hojas  de  las  plantas  aquáticas. 
Volvamos  ahora  á  las  cercanías  de  Madrid.  Los 
campos  de  la  parte  del  norte  son  areniscos  ,  con  mez- 
cla de  tierra  arcillosa,  por  cuya  razón  son  frescos, 
y  aguantan  mas  que  otros  la  falta  de  lluvias  :  y  los 
del  medio  dia  participan  del  h'eso.  Unos  y  otros  se 
siembran  por  lo  regular  de  trigo  y  cebada ,  y  produ- 
cen de  nueve  á  doce  por  uno  de  lo  primero  5  y  de  lo 
segundo  ,  de  catorce  á  diez  y  seis.  Hay  muy  pocas 
viíías ,  no  obstante  que  el  terreno  es  apropósito  para 
ellas,  yelde  los  altos  excelente  para  moscatel.  El 
método  de  cultivar  se  parece  al  de  Castilla  la  vieja,, 
esto  es,  arar  ligeramente  dos  ó  tres  veces  la  tierra, 
arrojar  la  semilla  á  mano ,  cubrirla  con  una  vuelta  de 
rexa,  escardar  alguna  vez,  y  esperar  á  que  vengan  los 
Gallegos  para  segar  las  mieses.  Dicen  algunos  labra^ 
dores  de  este  pais ,  que  ^  se  usa  un  arado  muy  fuer- 
te,  y  se  ahonda  mucho  la  rexa  ,  se  coge  menos  grano 
que  arando  como  ellos  aran.  Es  verdad  que  hay  par- 
tes donde  si  se  ara  profundo ,  se  saca  peor  tierra  que 
la  que  hay  en  la  superficie ,  y  se  hechan  á  perder  las 
heredades  5  pero  no  creo  pueda  suceder  esto  en  Ma- 
drid ,  porque  generalmente  el  terreno  tiene  fondo , 
y  ahondándole  con  la  rexa  ,  se  revolvería  mas ,  y  em- 
bebería mas  agua  en  tiempo  de  lluvias 
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En  punto  de  árboles  poco  hay  que  decir  de  Ma- 
dridí  porque  en  sacando  el  Retiro,  el  Prado,  otros  pa- 
seos nuevos  ,  y  lo  baxo  del  rio  desde  antes  del  Soto  de 
Luzon  hasta  mas  arriba  ád  Pardo  ,  con  algunas  huer- 
tas de  árboles  frutales  que  hay  en  la  Florida ,  y  con  la 
Casa  del  Campo ,  que  es  un  sitio  bastante  ameno ,  todo 
lo  demás  del  territorio  está  pelado  de  árboles ,  porque 
los  labradores  en  ninguna  parte  de  las  Castillas  quieren 
plantarlos.  Dicen  que  la  sombra  de  ellos  aumenta  la 
lozanía  de  la  hierva;  pero  que  granan  poco  las  mié- 
ses ,  y  que  el  grano  vale  mas  que  la  paja.  Añaden, 
que  los  árboles  atrahen  y  multiplican  prodigiosamen-r 
re  los  páxaros,  sirviéndoles  de  comodidad  para  sus 
nidos ;  y  que  siendo  por  sí  demasiado  grande  la  plaga 
de  gorriones  ,  sería  imprudencia  fomentar  su  cria  <^'\ 

Los 

^i}  Todo  lo  que  se  alega  contra  los  árboles  es  un  puro  sofisma ,  y  so- 
lamente la  ignorancia  puede  mantencrscnicjante  preocupación.  Lo  sinrii. 
lar  es,  que  en  los  países  septcnirionaics  y  frescos  de  España  aman  mucho 
los  árboles,  y  trabajan  por  mantencrsus  plantíos  ;  y  en  los  climas  ardien- 
tes y  secos  les  declaran  la  guerra  ,  no  obstante  la  frescura  y  la  utilidad  que 
les  resultaría  para  que  no  se  abrasase  y  secase  tanto  el  terreno.  Su  errot 
les  persuade  que  la  sombra  de  los  árboles  ,  aunque  liace  crecer  las  mié- 
ses  con  mucha  lozanía,  no  lasdexa  granar;  y  que  va'iendo  mas  el  grano 
que  la  paja  ,  no  debe  haber  árboles  que  hagan  sombra.  Si  vieran  los  que  tal 
dicen  la  feracidad  de  otros  pa'ses  ,  como  Lombardia  porexemplo,  donde 
no  hay  campo  cuyas  margenes  no  estén  ocupadas  con  árboles  ,  conocerían 
el  error  en  que  viven.  El  decir  que  los  árboles  multiplican  los  páxaros  que 
se  comen  los  granos,  es  otra  preocupación  inveterada,  mas  ddbil  y  despre- 
ciable que  la  p  iincra  :  poique  ios  árboles  no  producen  páxaros;  y  el 
ver  ahora  la  muUicud  de  ellos  que  se  juntan  en  algún  olmo,  que  por  lo  rc- 
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Los  altos  de  Madrid  no  han  sido  siempre  tan  pela- 
idos  de  árboles  como  ahora  ,  pues  sus  bosques  fueron 
famosos  en  otro  tiempo ,  y  en  el  libro  de  la  Montería 
del  Rey  D.  Alonso  XL  se  dice,  que  su  Dehesa  era 
buen  monte  de  puerco  y  oso.  De  aquí  se  infiere  con 
evidencia  que  el  suelo  no  es  contrario  á  la  propaga- 
ción de  los  árboles,  y  que  si  se  plantasen  ó  sembra- 
sen ,  se  volvería  á  poblar  con  el  tiempo  ^^^.  Antigua- 
mente los  mismos  bosques  se  conservaban  con  los  ár- 
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gularseve  solo  en  cada  lugar,  esporqueno  hay  muchos  donde  se  espar- 
zan; y  así  echan  malla  culpa  á  aquel  pobre  y  solitario  árboL  La  obstina- 
ción de  los  que  tal  defienden  no  podrá  negar  que  Valencia,  y  todos  los 
demás  países  del  inundo  dondefloreceia  agricultura,  están  cubiertos  de  ár- 
boles ,  sin  que  á  nadie  le  haya  ocurrido  que  los  páxaros  destruyen  sus  plan- 
tíos ni  sesEent^ras.  Las  simientes  de  muchos  árboles,  y  los  inseótos  que 
crian,  sirven  de  pasto  á  los  páxaros  ;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  Cas- 
tillas es  forzoso  se  alimenten  de  trigo  y  cebada,  porque  no  hay  otra  cosa; 
y  asi  ia  misma  barbarie  de  los  antiarboUstas  les  hace  incurrir  en  el  incon- 
veniente quepretcnden  evitar.  Por  fin  la  sequedad  de  estos  paises  provie- 
ne en  mucha  parte  dp  la  escasez  de  árboles,  porque  su  sombra  hace  falta 
para  conservar  la  liymedad  de  la  tierra:  los  rayos  del  sol  la  penetran  iu- 
mediatamente  después  de  haver  llovido:  el  rocío  de  !a  noche  se  evapora 
íl  primer  instante  de  la  mañana:  los  vientos  secos  que  vienen  corriendo  por 
unas  llanuras  áridas^  y  recalentadas  con  los  rayos  de  un  sol  ardiente  ,  y  no 
reparado  por  sombras,  arrebatan  todo  vapor,  y  le  llevan  lejos  de  allí,  hasta 
donde  hallan  un  punto  de  apoyo  en  las  remotas  montañas  :  y  así  las  llanuras 
se  guedan  sin  humedad,  proviniendo  todo  de  la  rústica  terquedad  de  .los 
qat  praélicany  apoyan  lan  Wrbara  filosofía^  pues  ba  prevalecido  la  que 
es  destruélora  de  toda  vegeiacioi?. 

(O  *  El  antiguo  monte  de  la  Dehesa  de  Madrid  sin  duda  fue  de  encina  coma 
el  del  Pardo,  pues  el  suelo  de  arena  mezclada  con  arcilla  es  muy  á  propó- 
sito para  la  vegetación  de  este  útilísimo  árbol ,  que  aguanta  la  poca  hume- 
dad. La  fncina  jio, sufre  trasplantación;  y  para  forioar  moate  de  ella  ís 
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boles  que  producían  las  bellotas  caídas  >  y  los  reto- 
ños de  las  raices  :  su  sombra  y  sus  hojas  podridas 
mantenían  la  tierra  vegetal  para  la  mejor  produc- 
ción ;  pero  ahora  que  no  hay  nada  de  esto ,  serían 
menester  nuevos  arbitrios  para  remediar  el  mal.  No 
creo  seguro  el  conseguirlo  por  medio  de  la  trasplan- 
tación ,  porque  esta  solo  produce  buen  efedlo  para 
hacer  con  riego  una  arboleda  de  paseo  y  luxo  j  pues 
los  árboles  quando  se  trasplantan  pierden  el  nabo  ó 
raíz  central ,  y  las  raices  laterales  nunca  penetran  la 
tierra  con  tanto  vigor  que  lleguen  á  disfrutar  la  hu- 
medad profunda  :  y  por  eso  el  trasplante  de  los  ár- 
boles de  bosque  suele  ser  operación  arriesgada.  Se- 
gún yo  entiendo ,  debería  pensarse  en  poblar  de  mon- 
te las  cimas  de  las  colinas  que  producen  poco  gra- 
no, escogiendo  al  principio  las  que  hay  donde  el  agua 
está  superficial  y  somera ,  dexando  para  después  las 
que  la  tienen  profunda  ^'^ .  En  la  cordillera  de  Vi- 
cálvaro ,  por  exemplo ,  se  halla  el  agua  muy  cerca 
Tom,  /.  Aaaa  de 

menester  sembrarl» ,  y  por  conseqüencia  cercar  el  terreno,  á  fin  de  qj? 
los  ganados  no  entren  á  destruirle.  Esto  se  pudiera  hacer  por  partes,  sem- 
brando primeramente  almendros  ,  y  después  ¡as  encinas ,  con  el  mctóJo  del 
Conde  deBuffon,  que  dexamos  referido  en  lapag. 388.  Kl  almendro  crece 
mas  pronto,  pero  también  envegecc  mucho  antes,  que  la  encina;  y  así  en 
faltando  el  primero,  quedaría  un  monte  bellisinio  encinar. 

(1)  *  Este  género  de  monte ,  aunque  no  diese  madera  para  cdiftcios  ,  I* 
daría  para  otros  usos,  y  sobre  todo  mucha  leña.  Lo  bien  que  lia  prob.'tdo 
CB  el  Retiro ,  y  cu  el  alto  de  S.  Blas ,  que  sou  los  dos  peorc»  terrenos  de  las 
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de  la  superficie  j  y  en  d  alto  del  Convento  de  las 
Salesas  no  se  encuentra  hasta  ciento  y  cinquenta  pies 
de  profundidad.  Si  hubiera  un  mapa  hidrológico  de 
las  cercanías  de  Madrid ,  sería  muy  útil  para  estas 
operaciones  ,  porque  por  él  sabríamos  fácilmente  á 
qué  profundidad  se  hallan  las  aguas  subterráneas  en 
qualquier  parage  del  territorio. 

Entre  los  árboles  que  podrían  probar  bien  en  es- 
tíos y  otras  colinas,  pienso  yo  que  sería  muy  apro- 
pósito  la  acacia  vulgar,  ópseudo  acacia  ,  que  se  cria 
comunmente  en  Francia  :  i."  porque  viene  fácilmen- 
te de  semilla  :  2.°  porque  prende  y  vive  muchos 
años  en  qualquier  terreno  inculto,  ingrato  y  débil, 
formando  monte  tallar  que  se  renueva  de  retoño : 
3."  porque  si  una  vez  ha  prendido,  no  pide  ningún 
cuidado :  4.°  porque  sus  hojas  son  de  un  verdegay 
muy  hermoso  ,  y  tan  grandes  ,  dulces  y  nutritivas 
como  las  de  la  alfalfa  con  que  se  alimentan  los  caba- 
.  líos  en  Valencia  5  y  su  leña  excelente  para  la  lum- 
bre. La  prueba  costaría  poco ,  porque  no  hay  otra 
cosa  mas  de  sobra  que  tierras  malas  y  quebradas  ^-\ 
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cercanías  de  Madrid,  el  plantio  de  olmos  que  se  traxeron  pequeñitos  de 
los  viveros  de Araiijiiez,  y  la  siembra  que  entre  ellos  se  hizo  de  encina, 
fresno  y  almendro,  pnicva  la  facilidad  con  que  se  puede  criar  sin  riego  un 
monte  para  leña  aún  en  las  tierra$  mas  sequerosas. 

(2)    *  Véase  sobre  esta  acacia  lo  que  escribe  Mr.  Bucboz  en  su  corres- 
pondencia de  Historia  Natural.  No  es  ponderable  la  facilidad  con -que  prea* 
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DEL    AGUA    DE   MADRID. 

Los  Físicos,  cún  ayuda  de  la  Química,  han  imagina- 
do una  infinidad  de  experimentos  para  conocer  el 
grado  de  salubridad  de  las  aguas.  De  todos  ellos  ten- 
go yo  por  mejores  los  mas  obvios  y  fáciles  j  esto  es, 
ver  cómo  cuece  el  agua  las  legumbres  ,  y  si  hace 
poca  ó  mucha  espuma  con  el  xabon ;  pues  por  clara 
y  transparente  que  parezca  el  agua  ,  si  contiene  al- 
guna porción  de  tierra  ,  ó  de  partículas  minerales, 
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de  y  se  multiplica,  y  la  abundancia  de  leña  que  d-Á,  criando,  segiin  él  dice, 
muclio  mas  en  diez  años  ,  que  !a  encina  en  treinta. 

Tero  mejor  que  todo  sería  guarnecer  las  lindes  de  las  heredades  coii 
olivos.  Es  cierto  que  en  lo  antiguo  los  Inibo  con  abundancia  en  el  territorio 
de  Rladrid  :  y  los  que  se  conservan  en  San  Gerónimo  ,  Atocha ,  y  la  Real 
Quinta  llamada  del  Duque  del  Arco  ,  prueban  que  el  terreno  los  cria  bien, 
y  que  producen  un  aceyte,  que  maniobrandole  según  el  método  expresado 
en  la  pag.  470,  no  es  inferior  al  de  Provenza.  Se  sábela  facilidad  con  que 
los  olivos  prenden  de  estaca:  y  siendo  así  ¿para  quc5  se  necesita  buscar 
otro  medio  de  hacer  que  desaparezca  la  aridez  de  los  altos  de  Madrid? 

Por  lo  respectivo  á  los  terrenos  baxos,  si  se  llenasen  de  olmos,  fres- 
nos, roblí  s,  álamos  blancos  y  chopos,  según  conviniese,  ambas  orillas 
de  Manzanares  ,  y  las  arroyadas  que  entran  en  di,  como  se  hizo  en  aran 
parte  en  tiempo  de  Phclipe  II.  no  solo  se  acrecentaría  infinito  la  ameni- 
dad, sino  que  puede  asegurarse  que  con  esto  solo,  dando  las  podas  i  su 
tiempo  y  según  buen-as  reglas,  y  renovando  el  plantío  quando  conviniese, 
como  hacen  los  Vizcaynos  con  sus  montes,  tendría  ?.Tadrid  madera  exce- 
lente para  varios  oficios,  y  que  sé  yo  si  toda  la  leña  que  necesita  para 
sus  cliimeneas.  Acaso  llegnrá  el  tiempo  de  que  se  logre  este  bciiclicio, 
porque  los  Señores  Infantes  D.  Gnbriéi  y  D.  Antonio  han  dado  un  grande 
exeniplo  en  el  plantío  que  acaban  de  hacer  junto  al  Puente  verde  ,  ponien. 
do  en  él  sus  Reales  manos;  y  la  Real  Sociedad  económica  le  ha  seguido 
nediaiite  la  generosidad  de  una  Dama  de  alta  clase. 
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ni  cocerá  bien  las  legumbres ,  ni  hará  pronta  ni  mu- 
cha espuma  el  xabon.  En  España  hay  varios  manan- 
tiales que  brotan  aguas  tan  calientes ,  que  casi  no  se 
pueden  tocar  5  y  no  obstante  eso  cuecen  bien  las  le- 
gumbres ,  hacen  espuma  con  el  xabon  ,  lavan  bien  la 
ropa  de  lino,  no  dañan  á  la  vegetación,  y  dexadas 
enfriar,  no  deponen  sedimento  ó  poso  alguno  ,  ni  tie- 
nen olor  ni  sabor  particular.  En  una  palabra  ,  no  soa 
mas  que  aguas  calientes.  Todo  esto  consiste  en  que 
no  tienen  disueltas  tierras  ni  partículas  minerales.  El 
elemento  puro  las  hace  saponáceas  y  suaves  al  t^do 
por  el  contacto  íntimo  del  ayre  ,  y  las  da  la  virtud 
ó  propiedad  que  no  tienen  los  baños  de  aguas  usuales 
y  comunes. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  agua  que  se  bebe  en 
Madrid  es  extremamente  pura  y  ligera  j  y  de  todas 
sus  fuentes  se  da  la  preferencia  á  la  del  Berro ,  de  la 
qual  beben  las  Personas  Reales  y  toda  su  Corte  en 
qualquier  Sitio  que  se  hallen.  En  España  hay  mas 
aguados  ,  ó  abstemios  que  en  ningún  otro  Reyno  de 
Europa  j  y  en  Madrid  tienen  mas  razón ,  por  la  bon^ 
dad  de  sus  aguas ,  que  nunca  hacen  daño ,  ni  alteran 
la  constitución  de  los  que  las  beben.  Estas  aguas  vie- 
nen á  Madrid  de  las  montañas  vecinas ,  y  se  filtran 
por  espacio  de  siete  á  ocho  leguas  por  un  terrena  de 
cascajo  y  arena ,  que  no  las  comunica  ninguna  mate- 
ria 
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ría  extraña.  Es  muy  singular  que  en  tanto  espacio  no 
haya  otras  tierras  que  las  puedan  inficionjr.  Si  algún 
manantial  pasa  acaso  por  algún  sitio  terroso ,  lo  cono- 
cen los  fontaneros ,  y  con  muy  poca  atención  lo  co- 
nocerá qualquiera  ,  porque  aquel  agua  ha  de  dexar 
precisamente  poso ,  como  en  efe£lo  le  dexan  las  de  la 
fuente  de  la  Red  de  San  Luis,  y  la  de  la  calle  ancha 
de  San  Bernardo,  que  sin  duda  pasan  por  algún  banco 
de  tierra  gredosa.  Los  que  tengan  dificultad  de  con- 
cebir cómo  las  aguas  de  dichas  montañas  pueden  lle- 
gar á  Madrid  atravesando  tantos  barrancos ,  colinas  y 
arroyos,  no  saben  el  curso  que  sigue  este  elemento 
debaxo  de  tierra,  y  las  leyes  de  élj  cosa  que  yo  no 
puedo  detenerme  á  explicar  ahora. 

Estos  fontaneros  ,  sin  ser  matemáticos ,  conducen 
las  aguas  á  Madrid  con  mucha  inteligencia  y  senci- 
llez. Cavan  un  pozo  de  unos  tres  pies  de  diámerro» 
hasta  encontrar  el  manantial  del  agi;a.  Extienden  lúe?' 
go  una  cuerda  perpendicular  por  el  centro  de  él ,  y 
abren  una  zanja  ó  galería  de  veinte  y  cinco  pies  de 
largo  ,  y  allí  cavan  otro  pozo  igual  ai  primero.  Des- 
de éste  extienden  otra  cuerda  orizontal  hasta  el  se- 
gundo ,  y  haciendo  en  él  la  misma  operación  de  las 
cuerdas ,  dirigen  derecha  otra  zanja  del  mismo  largo 
de  veinte  y  cinco  pies ,  al  fin  de  la  qual  hacen  otro 
pozo  semejante  á  los  primeros ;  y  así  de  pozo  en  pozo, 
i  y 
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y  de  galería  en  galería  conducen  el  agua  hasta  la  fuen- 
te donde  quieren  manifestarla. 

En  el  lugar  de  Vacia-Madrid  ,  á  tres  leguas  de  esta 
Villa  ,  hay  una  fuente  de  agua  mineral  fria ,  que  está 
cargada  de  sal  de  Glauber,  sal  de  Epsom  y  Selenita; 
lo  que  no  me  causa  marabilla ,  porque  todo  aquel  ter- 
reno está  lleno  de  hieso.  Por  esta  razón  es  muy  pur- 
gante :  y  yo  aconsejo  á  los  que  quieran  purgarse  con 
ella ,  que  no  aumenten  su  eficacia  con  alguna  dosis  de 
otra  sal  purgante ,  porque  ella  por  sí  sola  tiene  dema- 
siada actividad,  y  obra  con  violencia  en  algunas  com-» 
plexíones. 

Después  de  la  le£lura  de  algunas  obras  de  los  grandes 
Químicos  de  Alemania  ,  y  después  que  Mr.  Rouellc 
el  mayor  empezó,  no  hace  muchos  años,á  dar  sus 
lecciones  públicas,  se  ha  ido  generalizando  el  estudio 
de  la  Química  en  Francia ,  y  ha  producido  aquel  Rey- 
no  hombres  muy  doclos  en  esta  ciencia  tan  útil  y  ne- 
cesaria para  adelantar  los  conocimientos  humanos,  y 
perfeccionar  las  Artes.  Desde  dicha  época  hemos  vis- 
to varias  obras  excelentes  sobre  las  aguas  minerales  de 
aquel  Reyno ,  y  sus  observaciones  son  aplicables  en  la 
mayor  parte  á  las  del  nuestro.  De  suerte  que  parece 
no  tenemos  nada  mas  que  desear  sobre  la  exáditud  de 
sus  análisis ,  y  conocimiento  de.  las  materias  visibles 
y  palpables  que  contienen  dichas  aguas.  Sin  embargo 

yo 
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yo  pienso  que  está  aun  por  descubrir  lo  mas  esencial, 
que  es  aquel  no  sé  qué  que  obra  una  gran  parte  de  las 
curas  que  hacen  dichas  aguas  j  porque  se  ven  muchas 
de  estas  curas  para  las  quales  es  necesaria  una  virtud 
ó  fuerza  muy  superior  á  la  que  sabemos  tienen  las  sa- 
les, el  hierro,  el  ácido  vitriólico  volátil,  y  demás  cuer- 
pos que  las  análisis  químicas  manifiestan  sa  las  aguas 
minerales  ^'' . 

Antes  de  acabar  este  diminuto  discurso  de  las  co- 
sas de  Madrid  ,  quiero  decir  quatro  palabras  de  las  ca- 
bras que  surten  el  lugar  de  leche  fresca  todo  el  año 

dos 

(i)  Tal  vez  se  reparará  que  en  esta  obra  se  toca  muy  superficialmente  el 
punto  de  las  aguas  minerales,  frias  y  calientes  ,  que  se  bailan  tan  comun- 
mente en  España.  El  reparo  es  fundado ;  pero  no  consiste  en  que  no  se  ha- 
yan examinado  ;  sino  en  qne  para  tratar  este  punto  científicamente  era  me- 
nester detenerse  demasiado,  y  componer  una  y  muchas  diseitaciones,  cuya 
dii^resion  no  se  componía  bien  con  el  objeto  de  este  Libro.  Se  dcxa  este 
campo  abierto  á]«6  sabios  Españoles,  para  que  trabajen  en  él coninas  doc- 
trina de  la  que ,  por  lo  común ,  se  ha  hecho  hasta  aquí :  y  se  encarga  sobre 
todo  que  se  tenga  presente  la  reflexión  que  se  apunta  arriba  acerca  de  la 
virtud  curativa,  que  no  depende  de  las  materias  que  descubren  las  aná- 
lisis químicas  en  las  aguas  minerales. 

Por  fin  quiero  añadir  una  sola  reíle.NÍon  ,  porque  lo  merece  por  su  im- 
portancia; pues,  ó  yo  me  engañe  mucho,  ó  debe  hacer  tuerzan  qualíwier 
genio  reflexivo,  y  tal  vez  darle  motivo  para  liacer  algún  descubrimiento  im- 
portantísimo en  la  Física,  Trátase,  pues,  de  la  c  onstancia,  igualdad  y  per- 
manencia del  calor  délas  aguas  teriuales  por  tantos  siglos.  Si  fuese  el  fuego 
común  el  que  las  calentase,  no  concibo  como  puede  ser,  porque  no  sé  donde 
está  este  fuego,  ni  cómo  se  alimenta  ,  ni  cómo  puede  haber  materias  ocul- 
tas en  la  tierra  que  le  sirvan  de  pábulo  ,  y  se  vayan  quemando  tan  metódica 
é  igualmente  qjie  nunca  sean  mas  ni  ménos>  el  fuego  ni  el  calor.  Tampoco 
es  posible  que  estas  materias  se  vayan  consumiendo ,  como  n»  podía  dtxar 
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dos  veces  al  día ,  una  por  la  mañana  >  y  otra  por  la  tar- 
de. Los  Madrileños  que  ven  esto  á  codas  horas,  cree-^ 
rán  ocioso  hablar  de  elloí  pero  deben  considerar  que 
no  se  escribe  solamente  para  Madrid,  y  que  hay  mu- 
chos paises  donde  lo  ignoran ,  y  leerán  tal  vez  con  cu- 
riosidad esta  corta  relación. 

Hay  varios  rebaños  de  cabras  que  vienen  todas  las 
noches  á  dormir  y  ser  ordeñadas  en  Madrid.  Salen  al 
campo  á  pacer  en  los  parages  que  las  es  permitido  j  j 

ade- 

de  ser,  sin  que  c!  terreno  padezca  alteración.  Alguno  tal  vez  atribuirá 
este  fenómeno  al  calor  que  comunicarán  los  volcanes  á  las  aguas;  pero  est» 
padece  dos  dificultades:  la  primera,  que  la  mayor  parte  de  las  aguas  ter- 
males está  lejos  de  tales  volcanes;  y  la  segunda,  que  si  fuese  el  fuego  de  és- 
tos el  que  las  calentase,  deberían  padecer  las  vicisitudes  que  padecen  los 
mismos  volcanes,  y  ser  mas  ardientes  quando  hay  mas  fuego  en  ellos:  pues 
de  distinto  modo  deberían  calentar  el  agua  en  el  tiempo  de  una  erupción 
que  rebosa  tanta  copia  de  materias  inflamadas,  que  quando  están  en  su  re- 
poso natural ;  y  sin  embargo,  vemos  que  las  fuentes  calientes  en  todos  tiem- 
pos ,  por  siglos  y  siglos,  mantienen  el  mismo  idéntico  jy-ado  de  calor  con 
cortísima  diferencia.  De  todo  concluyo  para  mí,  que  parece  imposible  que 
el  calor  de  las  aguas  termales  provenga  del  fuego  común  que  conocemos. 
Si  éste  fuera  lugar  oportuno  para  entrar  en  particular  discurso,  me  ex- 
playaría  y  diría  mis  ideas;  pero  por  ahora  me  contento  con  dar  que  pensar  á 
otros:  y  concluyo  refiriendo  un  experimento  que  hice,  un  poco  desaliña- 
damente ala  verdad,  iiace  algunos  años.  ^Tomé  agua  natural  en  un  puchero, 
y  otra  tanta  en  otro  de  agua  termal.  Puse  los  dos  á  un  mismo  tiempo  al 
fuego  :  el  agua  natura]  hirvió  mucho  antes  que  la  termal ;  y  ésta  me  pareció 
que  antes  de  empezar  á  hervir  se  enfrió,  ó  por  mejor  decir  perdió  aquel 
cfeélo  que  en  ellas  se  cree  calor.  Las  resultas  de  este  experimento  Qqac 
será  bueno  repetir  con  mas  atención)  no  necesitan  comentario.  Dicen  co- 
munmente que  las  aguas  termales  cuecen  la  carne  y  los  huevos,  y  pelan 
¡as  aves,  &c.  Esto  de  cocer  los  huevos  he  probado  yo  que  no  es  verdad  en 
muchas  de  ellas. 
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ademas  en  la  primavera  y  estío  pacen  la  cebada  verde 
que  se  siembra  expresamente  para  ellas  en  los  campos 
vecinos  ,  la  qual  crece  tan  lozana  y  tapida  ,  que  pocos 
estrangeros  podrán  formar  idea  de  su  frondosidad.  En 
otoño  é  invierno  ,quando  el  campo  tiene  poca  hierba, 
se  mantienen  principalmente  de  las  hojas  que  des- 
echan y  arrojan  en  las  plazas  las  verduleras.  Se  sabe 
que  los  cabreros  las  subministran  por  la  noche  la  sal 
que  quieren  comer  para  que  beban  mucha  agua,  y 
produzcan  mas  leche  i  y  por  esto  es  mejor  la  que  se 
toma  por  la  tarde  que  nó  la  de  la  mañana. 

Acabo  con  una  observación  en  beneficio  de  la  his- 
toria de  Jos  animales.  La  situación  de  las  niñas  de  los 
ojos  de  las  cabras  es  particular  ,  y  las  dan  un  ayre  de 
astucia  que  no  tienen :  un  hocico  atrevido  que  se  des- 
miente por  su  cobardía  :  un  mirar  qne  indica  tienen 
mucho  discurso ,  siendo  unos  animales  de  los  mas  es- 
túpidos :  y  en  fin  ,  su  fisonomía  parece  que  promete 
valor  y  resistencia?  y  se  dexan  degollar  los  hijos  en  su 
presencia  sin  dar  la  menor  quexa  ni  señal  de  senti- 
miento. 
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DE    LAS    PIEDRAS     RODADAS 

Y   REDONDEADAS. 

Infinitas  veces  he  mencionado  en  esta  obra  las  píc"^ 
dras  rodadas  y  redondeadas ,  sin  haber  dado  idea  de 
lo  que  son  ,  ni  del  nniotivo  porque  las  he  dado  estos 
nombres  nuevos  en  nuestra  lengua.  La  razón  es  por- 
que no  todo  se  puede  decir  de  una  vez:  y  voy  á  explí* 
carme  ahora  brevisimamente ,  porque  quiero  que  el 
Ledor  exercite  su  talento  en  esta  materia  j  que  si  es 
reflexivo  tiene  campo  para  explayar  su  imaginación, 
y  formar  hiporc'sis. 

Llamo  piedras  redondeadas  aquéllas  que  se  hallan 
comunmente  casi  en  todas  partes  ,  sin  ángulos  ó  pun- 
tas >  las  quales,  aunque  no  sean  redondas  perfedamen- 
te  ,  tienen  las  superficies  mas  ó  menos  lisas.  Las  ma- 
terias de  que  se  componen  son  varias,  como  la  quar- 
zosa  ,  la  calcárea,  la  vitrificable  ,  &c.  En  Castellano 
se  suelen  llamar  guijarros  ,  ó  guijos  siendo  menudas. 
La  idea  que  primero  se  presenta  para  explicar  cómo 
estas  piedras  han  podido  perder  sus  ángulos ,  redon- 
dearse y  alisarse,  es  la  de  que  se  han  frotado  y  res- 
tregado linas  contra  otras  ,  ó  contra  alguna  otra  ma- 
teria mas  dura ,  porque  así  alisamos  nosotros  quaí- 
^  ^  quíe- 
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«quiera  materia  :  y  como  didias  piedras  redondeadas 
se  hallan  en  grandísima  abundancia  en  las  madres  de 
casi  todos  los  ríos ,  no  hay  cosa  m.as  fácil  que  formar 
ía  idea  de  que  las  aguas  de  ellos  las  acarrean  ,  y  con 
el  acarreo  las  hacen  rodar  y  alisarse  >  por  cuya  razón 
las  llaman  piedras  rodadas. 

Yo  viví  en  este  entender ,  hasta  que  estando  en 
Aranjuez ,  poco  después  de  mi  .llegada  á  España  , 
observé  que  discurría  sobre  un  supuesto  falso  ;  por- 
que las  piedras  redondeadas  de  la  madre  del  Tajo  no 
rodaban  de  ninguna  manera.  Esto  me  hizo  duplicar 
la  atención ,  y  después  he  recogido  muchas  observa- 
ciones que  me  lo  han  demostrado  ;  pero  por  no  ser 
molesto  ,  referiré  sólo  algunas  de  ellas  que  son  deci- 
sivas. 

No  hay  piedras  mas  reparables  ni  singulares  que 
los  guijarros  cristalinos  que  se  hallan  en  la  madre  del 
Henares  cerca  de  S.  Fernando.  Si  estas  piedras  rodasen 
ó  caminasen ,  aunque  fuese  con  el  movimiento  mas 
lento  é  imperceptible,  deberían  después  de  tantos  si- 
glos haber  ya  llegado  al  Tajo,en  el  qual  entra  el  Hena- 
res unido  con  Jarama  ,  á  no  mucha  distancia  de  allíí  y 
sin  embargo  no  hay  en  el  Tajo  ni  siquiera  una  de  ellas. 

El  Tajo  está  lleno  de  piedras  calizas  al  paso  por 
Sacedon  5  y  mas  abaxo  en  Aranjuez  no  hay  ni  una  ds 
^Uas  en  su  madre. 

Bbbbi  ¿a 


En  el  Reyno  de  Jaett,  cerca  de  Linares  ,  hay  iiíi 
cerro  casi  tóJo  compuesto  de  piedras  lisas  bastante 
hermosas,  de  figura  y  tamaño  de  un  huevo.  Su  lisura  y 
redondeo  no  se  puede  atribuirá  las  lluvias  ,  porque 
no  están  expuestas  á  ellas ,  ni  esparcidas  por  la  superfi-? 
cíe  de  la  tierra  ,  sino  en  montón  y  hacinadas  en  el 
cuerpo  del  cerro ;  y  mucho  menos  á  ningún  rio  ^ 
pues  no  sé  con  qué  hipótesis  ni  con  qué  cronología 
se  podrá  imaginar  que  algún  rio  ha  corrido  por  I3 
cumbre  de  aquella  altura. 

En  el  lugar  de  María.,  tres  leguas  mas  arriba  de 
Zaragoza  ,  hay  un  barranco  muy  ancho  lleno  de  pie^ 
dras  de  quarzo  ,  areniscas  ,  calizas ,  y  de  hieso  per^ 
fedamente  blanco  j  y  el  Ebro  en  Zaragoza  no  contie- 
ne ni  una  de  dichas  especies. 

Ninguno  creo  podrá  decir  que  ha  visto  en  la  ma¿ 
dre  del  referido  Ebro  piedras  redondeadas  grandes  ni 
pequeñas  de  granito,  ni  de  piedra  azulada  con  venas 
blancas  í  y  el  Cinca,  antes  que  desemboque  en  él ,  esta 
lleno  de  ellas  ,  y  tanto  ,  que  cerca  de  San  Juan  en  el 
valle  de  Gistau  no  acarrea  otra  arena  que  estas  mis-i 
mas  piedras  muy  menudas. 

El  rio  Náxera  está  lleno  de  píedrecítas  arenosas, 
y  de  quarcitos  blancos  de  figura  de  almendras  mez* 
elados-con  otros  quarcitos  roxos.  Este  rio  entra  en 
el  Ebro,  en  cuya  madre,  al  paso  por  Zaragoza  na 
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se  ve  ninguna  piedra  de  dichas  'especies. 

La  madre  del  Guadiana  contiene  en  los  diversos 
parages  de  su  curso  aquella  calidad  de  piedras  que  hay 
eñ  las  colinas  superiores  ,  y  en  las  margenes  ú  orillas; 
sin  que  las  que  hay  ,  por  exemplo,  media  legua  mas 
arriba  ,  estén  mezcladas  con  las  de  media  legua  mas 
abaxo  :  y  en  Badajoz ,  donde  el  terreno  no  tiene  pie- 
dras ,  el  rio  tampoco  las  tíenf. 

No  solamicnte  en  España  he  observado  que  las  pie- 
dras de  los  rios  no  ruedan  ,  sino  que  en  otros  muchos 
parages  fuera  de  ella  he  advertido  lo  mismo  j  pero  por 
no  multiplicar  pruebas,  citaré  solamente  lo  que  vi  en 
algunos  rios  de  Francia.  El  Alier  contiene  cerca  de 
su  nacimiento  ,  á  medía  l^gua  de  Varenne  ^  una  gran 
variedad  de  guijarros  de  quarzo  rojo  y  amarillo  ,  los 
quales  son  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  hay  en 
los  campos  de  los  lados  ;  y  no  pude  descubrir  ni  uno 
de  tales  guijarros  al  paso  de  este  rio  por  Mouliíu^  por- 
que allí  todo  el  terreno  es  de  cascajo. 

El  Loire  acia  donde  nace  corre  por  una  inmensi- 
dad de  guijarros  í  y  mas  abaxo  no  se  ve  ni  uno  de 
ellos  al  paso  por  Nevers  :  y  el  fondo  del  rio  por  allí 
es  de  pura  arena  y  guijo  como  los  campos  vecinos. 

Hay  una  gran  cantidad  de  guijarros  de  pedernal  en 
el  úojonne  antes  y  después  de  pasar  por  Scns  ,  por- 
<iue  las  tierras  de  sus  lados  están  llenas  de  ellos  desde 
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Joigny.  El  Jonne  entra  en  é  Sefia  mas  arriba  de  Pa- 
rís ;  y  sin  embargo  no  creo  que  nadie  iiaya  visto  pa- 
sar por  dcbaxo  del  puente  nuevo  un  guijarro  tan 
solo  de  aquéllos.  Y  lo  que  es  mas,  nadie  habrá 
visto  que  el  dicho  rio  Sena  acarree  al  paso  por  París 
ninguna  especie  de  guijarro  calizo  redondeado  ni  no 
redondeado. 

Lo  que  sucede  con  el  Ródano  es  aun  mas  decisi- 
vo :  y  como  varios  autores  han  hablado  de  él  y  del 
lago  de  Ginebra  de  un  modo  que  para  mí  es  poco 
com.prehensible ,  quiero  decir  sencillamente  lo  que  yo 
mismo  he  visto  ,  que  quizá  será  mas  cierto  por  ser 
mas  natural. 

Un  valle  bordeado  de  una  parte  por  las  altas  mon- 
tañas de  los  Alpes  ,  y  de  la  otra  por  el  monte  Jura» 
forma  el  fondo  del  lago  de  Ginebra  ,  que  tiene  de 
largo  diez  y  ocho  leguas  de  Francia.  Un  rio  peque^ 
ño  y  un  gran  número  de  arroyos  que  baxan  de  las 
montañas  de  los  lados  ,  llenan  la  cavidad  del  valle ,  y 
el  agua  que  rebosa  forma  el  rio  Ródano  cerca  de 
la  ciudad  :  y  como  allí  hay  menor  profundidad  que 
en  el  centro ,  y  es  el  agua  extremamente  limpia  y 
transparente ,  se  ven  los  guijarros  en  el  fondo  cu- 
biertos de  moho ,  porque  las  aguas ,  aun  en  las  ma-? 
yores  tempestades ,  no  los  mueven  del  sitio  donde 
cayeron  la  primera  vez.  El  Ródano,  después  de  salir 

del 
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idei  lago  ,  corre  algunas  leguas  por  un  lecho  de  gui- 
jarros, y  enrra  despue's  en  una  garganta  estrecha 
foimada  por  dos  peñas  cortadas  perpendicularmen- 
te.  Se  atraviesa  después  la  alta  montaña  de  Credo^ 
y  al  pie  de  ella  está  la  que  se  llama  desaparición  ó 
perdida  del  Ródano  ,  la  qual  sucede  por  razones 
bien  diferentes  de  las  de  la  ocultación  de  nuestro 
Guadiana. 

El  monte  Credo  es  un  compuesto  de  tierra  are- 
nosa llena  de  piedras  redondeadas  desde  la  cima  has- 
ta una  gran  profundidad*  Enfrente  hay  á  la  parte 
de  Saboya  otra  montana  igual ,  llena  asimismo  de 
guijarros  areniscos  ,  calizos  ,  de  granito ,  y  de  pe- 
dernal ,  y  por  medio  de  estas  dos  montañas  pasa 
el  rio.  Como  la  raiz  ó  basa  del  Credo  es  de  capas 
de  peña  caliza  de  diferente  dureza  cada  lína  ,  las 
aguas  con  el  tiempo  han  comido  y  destruido  una 
capa  de  la  piedra  mas  blanda  que  se  halla  entre  dos 
¿uras  ,  y  el  i'o  se  ha  metido  en  medio  de  ellas. 
Yo  atravesé'  por  encima  de  la  peña  superior ,  que 
penetra  en  las  basas  de  las  d  .^  montañas  ,  y  cami- 
nando por  el  rio  ,  pasé  de  Francia  á  Saboya  en  me- 
nos de  un  minuto  í  pues  no  hay  quarenta  pasos  de 
una  orilla' á  o;ra.  Fn  algunos  pafagés  está  agujerea- 
■da  aquella  bóveda  singular,  y  sale  el  agua  por  los 
■  agujeros ,  que  parece  hierve  entre  aquellos  enormes 
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pedazos  de  peñas  despedazadas.  Esta  es  la  famosa 
ocultación  de  aquel  rio  conocida  por  el  nombre  de 
Ja  pnte  du  Rhone^  que  tendrá  unos  sesenta  pasos 
de  largo.  Otra  semejante  ocultación ,  pero  mas  peque- 
ña ,  hay  un  tiro  de  fusil  mas  arriba  de  ésta  ,  y  pro- 
viene también  de  la  destrucción  de  otra  peña  blan- 
da ,  por  cuya  cavidad  se  mete  el  rio  con  furiosa 
rapidez  ,  después  de  una  cascada  pequeña. 

Explicada  así  la  naturaleza  de  este  rio  y  sus  ocul- 
taciones, raciocino  yo  de  este  modo.  Si  las  piedras 
rodasen  por  los  rios  abaxo  ,  los  huecos  que  he  di- 
cho han  formado  las  aguas  del  Ródano  deberían  es- 
tar llenos  de  ellas ,  porque  al  arrebatarlas  la  corrien- 
te ,  aunque  muchas  de  ellas  pasasen  adelante ,  hay 
tantos  agujeros  en  el  fondo,  y  tantas  peñas  suel- 
tas donde  era  preciso  que  algunas  se  detuviesen , 
que  no  dexaría  de  haber  allí  muchas  de  ellas  j  pero 
como  ni  vestigio  de  tal  cosa  pude  descubrir,no  obstan- 
te que  la  madre  del  rio  desde  Ginebra  hasra  aUí  está 
quaxada  de  las  tales  piedras ,  concluyo  que  no  rue- 
dan estos  guijarros.  Y  lo  que  me  parece  aun  mas 
concluyente  que  todo  es,  que  siendo  asi  que  de- 
baxo  de  dichos  pasos  encubiertos  no  hay  ni  un 
guijarro  hasta  los  parages  donde  el  rio  corre  por 
terrenos  que  tienen  á  los  lados  semejantes  piedras , 
y  que  son  muchos  los  terrenos  de  esta  especie  que 
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sé  hallan  en  su  largo  curso  llenos  de  piedras  redon- 
deadas de  todas  naturalezas  y  figuras ,  á  lo  me'nos 
hasta  León  ,  no  creo  que  nadie  haya  visto  una  de 
ellas  á  su  entrada  en  el  mar  ,  ni  en  el  golfo  de  León, 
donde  este  rio  se  pierde» 

Por  fin  añado  otra  prueba  mas ,  no  obstante  ha- 
ber dado  ya ,  según  creo ,  las  suficientes.  A  pocos 
pasos  de  la  ocultación  del  Ródano  se  atraviesa  el 
rio  Valselina^  que  nace  cerca  de  Nantua  en  el 
Bugai  alto.  La  madre  de  este  rio  está  llena  de  gui- 
jarros ,  porque  las  montarías  y  rierras  por  donde 
pasa  lo  están  también.  Hay  un  sitio  donde  se  pre- 
cipita con  gran  ruido  en  una  especie  de  sima  ó  ca- 
vidad. Si  las  dichas  piedras ,  digo  yo ,  rodasen  por 
el  rio  ,  aquel  agujero  á  lo  me'nos  deberla  estar  Heno 
de  ellas  >  y  es  lo  cierto  que  ni  una  sola  vi  en  él. 
A  mi  ida  á  Ginebra  arrojé  algunas  piedras  señala- 
das en  este  rio  mas  arriba  de  dicho  agujero;  y  á 
mi  vuelta  las  hallé  en  el  mismo  sitio ,  sin  que  se  hu- 
biesen movido  una  linea. 

No  acabaría  si  quisiera  referir  la  multitud  de  ob- 
servaciones que  tengo  recogidas ,  y  me  persuaden  que 
las  piedras  no  ruedan  en  los  ríos  como  comunmente  se 
cree  >  pero  es  forzoso  poner  límite  al  discurso.  Confie- 
so ingenuamente  que  estoy  persuadido  á  que  no  se 
mueven  ;  y  por  eso  en  otra  parte  dixe  ,  que  las  aguas 
To7n»  I,  Cccc  del 
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del  mar  ,  por  mas  agitadas  que  estén  ,  no  pueden  rao- 
ver  del  fondo  las  ostras,  ni  otras  materias  mas  pesadas 
que  igual  volumen  de  agua. 

Si  alguno  me  pregunta,  cómo  se  podrá  explicar  el 
redondeo  de  estos  guijarros  sin  suponer  que  rueden 
por  el  impulso  de  las  aguas  de  los  rios ,  y  que  con  la 
frotación  pierdan  sus  ángulos :  le  responderé  con  in- 
genuidad que  no  lo  sé :  que  tengo  mis  ideas  sobre  ello» 
pero  que  no  me  atrevo  á  asegurar  nada.  Qualquiera 
hipótesis  que  se  adopte  tendrá  para  mí  menos  incon- 
venientes que  la  común  opinión  de  que  los  rios  re- 
dondeen las  piedras  :  porque  ¿quien  no  tendrá  mie- 
do de  abrazar  un  sistema  en  que  ha  de  confesar  que 
el  Ródano,  por  exemplo  ,  ha  corrido  sobre  la  cima  del 
monte  Credo  ,  uno  de  los  mas  altos  del  mundo  ,  pues 
como  he  dicho ,  está  todo  él  compuesto  de  piedras  re- 
dondeadas ?  Lo  mismo  será  preciso  decir  de  otros  in- 
finitos montes  que  hay  por  el  mundo  con  las  mismas 
circunstancias. 

Algunas  veces  se  ven  rodar  guijarros ,  y  aun  peda- 
zos muy  grandes  de  peñas  ,  arrastrados  de  las  alturas 
por  el  agua  de  los  arroyos  en  las  crecidas  y  tempesta- 
des, como  sucede  en  las  calles  de  las  grandes  ciudades, 
por  la  mucha  cantidad  de  agua  que  recogen  de  las  ca- 
nales de  los  texados.  Esto  no  me  causa  marabilla ,  por- 
que hallándose  dichas  piedras  en  un  terreno  muy  in- 
di- 
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clínado  ,  su  propio  p:so  las  tiene  dispuestas  á  rodar; 

y  el  agua ,  aumentando  este  mismo  peso  ,  y  llevando  se 
la  tierra  que  las  tiene  unidas  ó  encaxadas  en  el  suelo» 
hace  que  forzosamente  muden  de  lugar ,  hasta  llegar 
á  un  terreno  donde  se  paren  por  su  natural  peso  y  si- 
tuación. Por  una  razón  semejante  se  hallan  tantas  pie- 
dras redondeadas  en  los  ríos  í  pero ,  como  hemos  vis- 
to, solo  sucede  esto  en  aquellos  parages  en  que  corren 
por  entre  colínas  ó  llanos  que  contengan  dichas  pie- 
dras. Los  terremotos  ,  las  inundaciones ,  las  tempesta- 
des ,  y  otras  causas  pasageras ,  precipitan  las  piedras 
en  los  rios  j  y  mas  que  todo  el  carcomer  y  llevarse  ql 
agua  la  tierra  que  las  tiene  unidas  á  las  márgenes ,  for- 
zándolas por  su  propia  gravedad  á  que  caygan  en  la 
madre  como  mas  profunda. 

Desechada  la  falsa  opinión  de  que  las  piedras 
ruedan  en  los  rios ,  queda  la  dificultad  de  cómo  se 
redondean.  Esto  ,  repito ,  es  muy  difícil  de  explicar, 
y  envuelve  en  sí  tales  dificultades  ,  inconvenientes 
y  conseqüencias ,  que  juzgo  mas  prudente  dexarlo  á 
la  decisión  de  otros  mas  hábiles  y  atrevidos  que  yo. 
Bl  agua  y  el  tiempo  son  agentes  bastante  poderosos 
para  obrar  fenómenos  muy  singulares. 

El  mundo  está  lleno  de  piedras  redondea  Jas  de 
todas  figuras  y  naturalezas.  Se  hallan  en  los  valles , 
en  la  tierra  á  gran  profundidad ,  y  sobre  los  cerros 
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y  montañas  mas  altas  d'e  nuestro  globo.  Yo  he  vis- 
to diamantes  redondeados  cubiertos  de  una  ligera 
corteza ,  zafiros  y  topacios  orientales  redondeados, 
y  cornalinas  de  Levante  redondeadas  y  gruesas  como 
un  huevo  con  cascara.  Los  cristales  del  Rhin  no  se 
han  podido  redondear ,  pues  de  su  naturaleza  no  son 
angulares ,  y  son  una  masa  ya  redondeada  por  su  na- 
tural estructura  j  al  contrario  de  ios  cristales  de  roca 
ordinarios  ,  que  están  formados  por  hojas  ó  láminas 
de  figura  regular.  Muchos  Sabios  se  han  engañado 
con  estos  cristales  del  Rhin  :  porque  como  veían  que 
los  había  á  dos  leguas  distante  de  Strasburgo  en  me- 
dio de  las  tierras,  se  figuraban  que  el  rio  había  mu- 
dado de  madre ,  encaprichados  en  que  sus  aguas  los 
acarreaban}  pero  no  reflexionaban  que  no  los  hay 
algunas  leguas  mas  arriba  del  Vieux  Brisac  ,  ni  mas 
abaxo  de  Strasburgo. 

En  fin  ,  si  los  rios  acarreasen  las  piedras  redondea- 
das ,  todos  ellos  las  contendrían  al  desembocar  en  el 
mar ,  y  no  podría  haber  barras  de  arena  '■>  porque  las 
piedras  deberían  llenar  todos  los  huecos  de  los  re- 
mansos ,  y  después  saltar  por  encima ,  lo  qual  segura- 
mente no  sucede.  El  mismo  fondo  del  mar  debería 
mudarse,  recibiendo  tanta  cantidad  de  piedras  como 
se  quiere  suponer  que  acarrean  á  él  todos  los  ,  rios  del 
mundo  :  y  entonces  servirían  de  poco  las  observacio- 
nes 
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nes  de  los  Marinos.  Pero  éstos  saben  bien ,  que  hallan 
constantemente  con  la  sonda  las  mismas  materias  en 
los  fondos :  y  obran  con  juicio  en  gobernarse  por  ex- 
periencias ,  y  no  por  hipótesis. 

He  llegado  al  fin  de  mí  carrera.  He  explicado, 
como  he  podido  ,  algunos  de  los  fenómenos  que  ofre- 
ce la  Naturaleza  en  España  :  el  comprehenderlos  to- 
dos es  empresa  superior  á  mis  fuerzas  ;  otros  mas  há- 
biles, vendrán  después  de  mí,  y  perfeccionarán  lo  que 
yo  he  empezado.  He  sido  de  intento  diminuto  en  mu- 
chas explicaciones,  porque  llevo  la  máxima  de  dar  á 
mis  Ledores  mas  que  pensar  que  leer  :  y  concluyo 
deseando  los  mayores  progresos  de  la  Historia-  natu- 
ral y  Ciencias  exátlas  en  España ,  con  el  auxilio  de 
los  medios  que  proporciona  á  sus  subditos  CAR- 
LOS III :  pues  este  Libro  es  ya  efecto  de  su  protec- 
ción y  generosidad. 
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